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A aquellos que

en la oscuridad de la noche

buscan el abrazo perdido.

A aquellos que

en la mañana luminosa

encuentran el beso esperado.

A los besos y abrazos

que desde el nacimiento del hombre

cuentan las horas que aún no han sido

y festejan el tiempo que se ha disfrutado.


Cuaderno cuarto
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Este es el cuarto de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, primera Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia y Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia; en el que se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante aquellos viajes que hiciese por distintos mares y tierras de Oriente y Occidente bajo la ingratitud, pese a sus méritos, de su querida Venecia natal. Y, de este modo, se inicia recordando al lector que tras su regreso a la Pequeña Venecia, después de haber conseguido un destino seguro para las once mil vírgenes que buscaron asilo en su puerto, Doña Angelina tuvo el desagradable conocimiento del secuestro de su hijo, Giaco, a causa del asalto pirata que sufrió aquella ciudad. Es por ello que aquí se muestran los episodios que versan sobre los viajes de aquellos que fueron en su busca.
Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte, en su camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana, y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.



De cómo Angelina aguardaba el reencuentro con su hijo

LV
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Una empecinada Angelina escrutaba el horizonte al atardecer. Asida con firmeza sobre el puente de mando, su mirada masticaba las olas con una sed opaca. Hablaba poco, pero sus palabras eran precisas y sus gestos tan lacónicos como concisos eran sus pensamientos. Se concentraba en avanzar por encima de todo y borrar de su mente la insidiosa idea de que hay esperanzas inalcanzables.

En su interior albergaba con insistencia un deseo: descubrir un barco, una isla, una costa, una tierra donde encontrar a su hijo sano y salvo. Ansiaba recuperar su abrazo, estar junto al que con su nacimiento la premió con una nueva existencia; quien le permitió acabar con el triste recuerdo de los lamentables sucesos que la llevaron a abandonar Venecia, en la confianza de alcanzar un futuro de plenitud y alegría.

Sabía que la melancolía no había de dar lugar necesariamente al vencimiento, pero también sabía que era el primer paso a caer en la locura. La melancolía es hija de los dioses que envidiaron a los hombres. La concibió una santa, la parió una puta, la amamantó el silencio y la acunó la esperanza, decía su tío Ottavio, hermano de Doña Silvia, su madre adoptiva. Eso lo sabía bien. Por tanto, nada le haría variar en su propósito de superar toda adversidad y alimentar su ánimo con luminosos pensamientos, a pesar de la preocupación que remordía su corazón.

En toda aquella callada agitación, solo las formaciones de nubes le hacían soñar con otras imágenes tan inesperadas como lo que la vida le había deparado y había de deparar. Aquellas que antaño se dibujasen sobre el horizonte frente a sus pequeños y vivos ojos de cría. Esas siluetas cercanas o distantes, siempre fugaces, que se alcanzaban a ver desde los muelles, las altanas o las torres de Venecia. Historias insinuadas, soñadas, vividas, ausentes. Y en esta remembranza de la niñez, se preguntaba si acaso alguna vez sus padres verdaderos salieron en su busca allí donde estuvieran. Incluso, se planteó la idea, la tortuosa ilusión de que la búsqueda de su hijo se solapaba con la posibilidad de haber iniciado al mismo tiempo la búsqueda de sus propios padres. ¡Qué caprichoso es el Destino cuando reúne diferentes caminos en una misma plaza y con frecuencia nos lo enseña, para asombro de incrédulos o impíos!

Habían pasado cerca de veinte meses desde que se llevaron a Giaco de la Pequeña Venecia y unos trece desde que Angelina supo de su rapto, y por entonces mínimos eran los indicios que apuntasen hacia su paradero. En cierto puerto de la Guinea, unos portugueses les pudieron dar cuenta, con el acicate de un buen monto de dinero, del paso de los buques piratas que habían asaltado la ciudad, bastante desgastados por las tormentas del Cabo de Buena Esperanza y los combates. Pero lo más importante, les confirmaron cómo aquellos barcos se habían dirigido en dos tandas consecutivas a las Islas de Cabo Verde y, una vez reunidas todas y tras recalar tres días en la Isla de Santiago, se volvieron a separar con rumbos divergentes. Uno hacia los mares americanos, posiblemente participando en la trata de esclavos o escoltando a algún barco negrero, y el resto hacia la Europa.

También les contaron que tiempo antes que ellas, posiblemente hacía medio año, pero un par de días después de partir los piratas de la Isla de Santiago, habían pasado por allí otros tres barcos en su búsqueda y con su mismo pabellón leonino. Sin embargo, decían que iban siguiéndolos con desventaja. Pese a que La Tintoretta de Espeidomena era uno de los barcos más veloces y La Colombina de Evandra no dejaba menos que desear, La Cleopatra sin embargo era un barco de cabotaje y su velocidad era inadecuada. De este modo, los dos primeros habían de mantenerse a la vista del tercero y eso demoraba lastrosamente el momento de alcanzar a los piratas.

Ya en la Isla de Santiago confirmaron la sospecha de que la flotilla amazónica se había partido también, siguiendo las rutas tomadas por los perseguidos. Según parecía, dos de sus tres naves habían decidido dirigirse a Europa, mientras la tercera ya había partido en dirección oeste. Evandra y Pietrolino pensaban con lógico criterio que a Giaco lo llevaban a Venecia, y como Pietrolino sabía más sobre el Mediterráneo que todas ellas, o eso decía, La Colombina, acompañada por La Cleopatra, siguió a los buques que iban hacia el norte. Por su parte, Espeidomena siguió a la nave que se dirigía a América, con la esperanza de alcanzarla rápidamente y no dejar cabos sueltos acerca del paradero de Giaco. Luego, fuese cual fuese el resultado, se reagruparía con el resto de la flotilla con más facilidad.

Angelina reflexionó sobre esto. Algo parecía no cuadrarle. No era tampoco increíble suponer que, con su demora en salir del puerto, aquellas naves piratas esperasen asegurarse de la cercanía de algún posible perseguidor, pues según habían advertido los testigos, retrasó por más tiempo del debido su partida como si no tuviera prisa o no le importara el tiempo. ¿A qué respondería esta anomalía? Lo lógico sería pensar en reparaciones, avituallamiento, alguna clase de intercambio o conexión obligada, pero… ¿No sería engañar a los perseguidores? ¿Asegurarse de ser perseguidos, para luego despistarlos definitivamente o, en el peor de los casos, partirlos en dos? Sin embargo tal planteamiento resultaba en el fondo absurdo. Era una maniobra simplemente estúpida en una huida tan ventajosa. Estaba claro que querían ser perseguidos, ¿pero por qué?

Evidentemente, el destino de Giaco debería de ser Venecia, pero algo le decía a Angelina en su corazón de madre y en su raciocinio de estratega que no era así. ¿Acaso sus enemigos en La Serenissima no habían hecho todo lo posible por eliminar y ahuyentar a los suyos de la República y sus dominios? ¿Hubiese sido más sencillo asesinarla con sutileza, sin tanto estruendo ni desastre, para zanjar su guerra contra los Trisole? De cualquier manera, su presencia en Venecia resultaría a los Contarini más una incomodidad que un beneficio; aunque era evidente que el que siguiese viva les era de alguna utilidad. Muy seguro parecía que la función que había de representar Giaco en este concierto era la de cebo o la de moneda de cambio, si la intención inicial era capturar a Angelina o, en todo caso, de tener presa su voluntad. En el primer caso, un reclamo para atraerla hacia donde quisieran tenerla o alejarla de donde no les convenía que estuviese, en el segundo un instrumento para obligarla a hacer aquello que no haría en otras circunstancias.

De este modo, sobre la reflexión de Angelina se cernía, contundente y afilada como la caída del sol, una hipótesis segura: los raptores habían decidido llevarlo a América. Era algo más que una corazonada. Tenía la certeza, aunque no pudiera contestar de ninguna manera las razones que tendrían para llevar a Giaco hasta allá o pretender conducirla a ella hasta aquel lejano e inmenso continente. Zanjar estas incertidumbres requería de un gran esfuerzo e inevitablemente suponía enfilarse hacia poniente. Había que hacer un gran acopio de víveres y alimentar el ánimo con convicción y coraje. El viaje prometía ser muy largo, cuando el ocaso iluminaba con más claridad la ocasión que se brindaba de rescatarlo.

Según habían confesado algunos de los prisioneros ingleses en los días posteriores al ataque a la Pequeña Venecia, en aquellos barcos, aparte de sus capitanes, estaba embarcado un caballero que debía de ser de alta cuna por sus maneras y que ocultaba su rostro tras una máscara, una bauta veneciana. Pero no supieron dar más razones, salvo uno de ellos que refirió que portaba un bastón y que se servía de pichones para enviar y recibir mensajes. Cuando alguna amazona exigía que le dijeran su nombre, ninguno sabía decir cuál era, pues aquel individuo se cuidaba muy mucho de dar detalles sobre su identidad, limitándose a solicitar a los presentes con quienes conversaba o le atendían en su barco que cuando se refiriesen a su persona se sirvieran simplemente del apelativo de Signor.

Este detalle se le iba y venía frecuentemente por la cabeza a Angelina mientras el crujir de maderos y jarcias la encerraba en sus ilusionados o dolosos pensamientos. Los recuerdos de su infancia le afluían continuamente, mezclados con los recuerdos de la infancia de Giaco. Hasta el punto de confundir los juegos que hacía de niña con los juegos de Giaco e, incluso, de verse jugando con él de niña, como entre iguales. Qué curiosa era la mente que te hace intercambiar los recuerdos y las fantasías. Un día se vio brincando por las almenas de una muralla, pero nunca lo hizo de cierto y, sin embargo, era Giaco quien lo hacía siempre que vencía el plazo de su regreso de alguno de sus viajes y, por la impaciencia, se apresuraba a otear el mar en busca de las blancas velas de su barco hasta que por fin asomaban por el horizonte. Cuando más tarde escuchaba los tacones de las botas de su madre acercándose con paso firme y raudo hasta la puerta de la ciudadela, sin pensarlo, salía a su encuentro para fundirse en un vivo y alegre abrazo.

–Signor, signor… –se decía Angelina de vez en cuando, como si rumiase entre aquellas letras la identidad de alguien conocido. Cien rostros eran pocos, si quisiéramos contar los que pasaban por el pensamiento de Angelina, mientras trataba de poner figura a aquel sobrenombre.

Una tarde, de ronda por proa, se giró hacia una joven amazona llamada Mirina, que en esta ocasión la acompañaba como segunda de abordo y que se había destacado en la defensa de la ciudadela frente al ataque corsario. Con gesto seguro y oscuro, le comentó con una gélida precisión:

–Ese hombre al que decían Signor los piratas, pudiese ser que no me conociese, pero seguro que lo conozco. ¿Por qué se enmascararía si no?

–Pero Angelina, ¡qué cosas decís! Cómo podéis creer que se enmascaraba por vos, si con vos no andaba.

–Mirina, el Signor debía encontrarse conmigo en algún momento y sabía que yo le reconocería, más si le daban señas otras personas; y que para velar por su anonimato frente a todo el mundo, debía primero ocultarse a aquello que era el motivo de su misión: yo misma.

–Pero, ¿por qué no quiere que le reconozcáis?

–Porque se juega la vida en ello y, por ello, incluso podría jurar que sin conocerme, me conoce más de lo que yo pudiera sospechar.


De cómo los Contarine habían vuelto al Dogato de Venecia
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Finalizado el gobierno de los Cornaro, con la muerte de Giovanni Cornaro, y habiendo estado Venecia a punto de vivir una verdadera guerra civil, la paz parecía llegar a La Serenissima. La elección del nuevo dogo supuso no solo una vuelta al orden, sino además una depuración de las instituciones.

El más malparado del cambio de la situación fue, sin duda, Giorgio Cornaro, hijo del difunto dogo, quien ya se vio menoscabado en vida de su padre con su prudente distanciamiento. Giovanni procuraba de este modo no romper el frágil equilibrio de su mandato frente a las acciones de los defensores de la República ni perjudicar a sus favorecidos parientes. Ahora, destapados los tejemanejes y privilegios de su familia, Giorgio se encontraba despojado de sus beneficiosos negocios en el campo del contrabando y de la impunidad ante la Justicia.

Entre las muchas causas que se abrieron, hubo una a instancia de unos parientes exiliados de los Trisole, más en concreto de la rama de los Ghiandachiara, cuyas diligencias llevaron sus representantes en la ciudad, los Frollatti; un despacho de abogados tan apasionadamente vocacionales como ilusos en su fe judiciaria que no habría otros más capaces para embarcarse en pleito tan peliagudo. En esa causa se exigía, además de la devolución de los bienes familiares expoliados con ardides deshonestos, la investigación de los sucesos que desembocaron en la muerte del Marqués de Montefiero y de sus hijos. Como parte acusada figuraba, sorprendentemente, no el nombre de cualquier Contarini, sino el nombre de Giorgio Cornaro.

Aquella denuncia supuso un total estupor en los mentideros de la república veneciana, puesto que hasta la fecha las sospechas se habían dirigido hacia el entorno de los Contarini. ¿Qué es lo que hacía que de pronto unos parientes lejanos de los Trisole tomasen la decisión de acusar a un Cornaro? ¿Acaso no era evidente que la rivalidad entre los Trisole y los Contarini era lo que había generado tanta desgracia? Al parecer no fue esa la causa y en ningún caso parece que las muertes fuesen efecto de las pugnas entre ambas familias.

Pocas cosas había ciertas de lo que había pasado entre los Contarini y los Trisole a lo largo de la historia de Venecia. Algunos contaban que sus litigios provenían de muy antiguo, pero otros que tales desavenencias no eran más que fruto de lo que acaeció entre el segundo Marqués de Montefiero, Nicola Trisole, y un tal Andrea Contarini, con quien compartió armas en la lamentable batalla de Preveza. Estando ambos a bordo de uno de los barcos venecianos de la Liga Santa, al mando del almirante Andrea D’Oria, y sorprendida la flota por el vengativo y tenaz Khair al-Din Barbarroja, Andrea Contarini le propuso a Nicola una curiosa competición:

–Decidme, Marqués de Montefiero, ¿cuánto me daríais por cada turco que mandase al Infierno?

–Decidme, vos, ¿cuánto me daríais por cada turco que mande al Cielo? –preguntó Nicola antes de hacer una tasación.

–Un cuarto de ducado por cada uno –dijo Andrea.

–Pues, como mandar turcos al Infierno es más fácil, yo os daré medio ducado por cada cuatro.

De este modo emprendieron la apuesta y enfrascados en la batalla, que resultó un auténtico despropósito y una vergonzosa derrota, el uno le preguntó al otro y viceversa que a cuántos había pasado a mejor vida. Ninguno quiso decir primero la cifra, por dos causas ciertas: el temor a que el que primero hablase estaría en desventaja, pues el otro podría mentir y subir la cifra, y a que el número de enemigos abatidos no fuese lo demasiado pomposo como para sentirse orgullosos. Así que lo que convinieron fue poner cada cifra por escrito en dos papeles con su firma y la de dos testigos por cada parte. Una vez hecho y abiertos los papeles en común, el resultado dio al Contarini, uno y al Trisole, medio. Por tanto al Contarini le correspondía un octavo de ducado y al Trisole, otro octavo de ducado.

Pero a todo esto Andrea repuso que cómo era eso de matar medio turco, que o se mata uno entero o no se mata. A lo que Nicola objetó que, si había que ponerse exigente, en su cuenta habría de añadirse a ese medio la pérdida de la utilidad de su pierna izquierda y que, por tanto, turco herido más veneciano herido habían de hacer como poco la suma de un turco moribundo, con un pie más en el otro mundo que en este. En definitiva, que si se trataba de reclamar no quedaba la cuenta solo en un octavo de ducado, sino que se le adeudaba un cuarto de ducado y completo, pues no había lugar a restar ningún montante y pagar la diferencia de perder alguno. Como al Contarini esto le pareció más que una prueba de ingenio o ciencia justa un engaño claro y una burla a su persona, le negó el derecho de cobrarse y exigió su parte, pues se apostaba sobre muertos muertos y no moribundos, que sin ser del todo vivos tampoco lo son muertos. Pero el Trisole se mantenía en sus trece y nunca pagó lo demandado, considerando que ambos quedaban empatados en el peor de los casos.

Desde entonces, siempre una y otra familia se echaba en cara el impago desleal o la exigencia injusta del pago sobre lo apostado, no dejando ocasión para sumar nuevos agravios por unos y otros, regando con vergonzosas habladurías y ponzoña sutil la enemistad de ambas familias. Nunca por menos dineros se vio semejante disputa por tanto tiempo mantenida.

Otros cuentan que, años después, partió de los Contarini una denuncia con falsos testimonios a la Congregación del Santo Oficio contra Nicola Trisole, hacia 1543. En ella se sugería que hacía prácticas de magia negra y que en la muleta, que usaba desde su lesión en aquella batalla, había metido un diablo que le allanaba cualquier obstáculo o impedimento que se pusiera por medio de su camino, en el sentido literal o en referencia a los propósitos humanos. Procesado, parece ser que era cierta la denuncia, puesto que no pudieron sostenerse los cargos y fue liberado de su prisión.

Más allá de todo misterio, esto fue así porque Nicola Trisole era en verdad más afortunado que el estómago de un cardenal, puesto que el diablo que le debió asistir en aquel entuerto tenía nombre propio. Era Alessandro Farnese, nuestro Pontífice, Pablo III, con quien su padre compartió maestro, Julio Pomponio Leto, un erudito y sabio filopagano que tras ser liberado de su prisión en Venecia fue asistido por los Trisole, gesto que siempre agradeció el dicho Alessandro Farnese.

El que ya era Papa hacía tiempo no pudo por menos que interceder por el hijo de su condiscípulo y amigo. Le tenía ya de antemano por inocente en la certeza del origen enviciado de la denuncia. Así fue que le libró de toda culpa con un ingenioso argumento: si Nicola Trisole era condenado por tener un pacto diabólico que le libraba de todo obstáculo, se probaba que era inocente y la justicia de Dios perversa en mano de sus representantes en la Tierra o, peor aún, sometidos a la malignidad que sirve a Satanás. En cambio si se le liberaba, dándole por inocente, cierto que cabría la sospecha de que hubiese sido posible gracias a la intercesión de aquel diablo bastonero o hasta del mismísimo Satanás, pero en ese trance no sería posible sin la anuencia de la más poderosa voluntad de Dios, que siempre desearía ante todo salvar a un culpable antes que entregar a un inocente a las llamas del Infierno. Por tanto, ante la duda, si no por el convencimiento, se optó por aplicar el in dubio pro reo y se liberó al procesado, a quien se le conminó cortesmente a mudar de bastón en presencia del tribunal y antes de abandonar la sala. Luego, como precaución, se condenó al bastón a la hoguera ante la reavivada sospecha de que podría albergar un diablo, ya que, al recogerlo uno de los miembros del tribunal, este perdió la consciencia y cayó desmallado de bruces, balbuciendo en su delirio las fábulas de Esopo ante la sobrecogida audiencia, pues las recitaba en griego y al revés.

Respecto a los Cornaro no había noticia de rencilla alguna con los Trisole, aunque entre sus maneras de obrar e intereses había un abismo insalvable. Esto era así, porque aunque los Trisole eran más listos que el hambre, su honestidad contrastaba como el blanco y el negro del maquiavelismo de los otros. Pero evidentemente, los Cornaro sabedores de la rivalidad entre aquellas dos familias, se sirvieron de ella para enrevesar el tablero veneciano y desgastar las fuerzas de sus adversarios reales y posibles en un entresijo de enredos y suspicacias.

Unas semanas después del fallecimiento de Giovanni Cornaro, llegaron por duplicado a Renier Zen y a Ottavio de Ghiandachiara-Medici, el citado tío de Angelina, que vivía en Mantua protegido por el duque Carlos III Gonzaga-Nevers, unas cartas en donde se relataba con pelos y señales toda la operación que había urdido Giorgio Cornaro en connivencia con su padre y otros tres parientes directos. Aquellas cartas, firmadas con un simple triángulo dorado, describían una serie de maniobras oscuras que tenían por objeto quedarse con los bienes y haciendas de los Trisole y menoscabar, de paso, el poder de los Contarini.

Pero, aunque se había iniciado el proceso, Giorgio estaba ya ausente de Venecia por otra condena de destierro, por lo que no pudo hacer frente a la acusación de asesinato. No obstante se procesó a otros parientes, de los cuales la mayoría quedó libre salvo dos, que sí fueron condenados por la muerte del Marqués. Sin embargo, durante todo el proceso no llegó a aclararse cómo se procedió al envenenamiento de aquellos tres inocentes, hijos de los Marqueses, ni quién fue su ejecutor.


De cómo en una ciudad italiana se recibió a una paloma mensajera
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Era la mañana temprano en un lugar impreciso de Italia. Sobre una colina, un torreón contemplaba la salida del sol, mientras la silueta de un ave surcaba ligera el aire. Su figura entraba limpiamente en el palomar que lo coronaba hasta posarse confiada en uno de sus palos.

La llegada de aquella paloma llenó de satisfacción a una persona, espigada y circunspecta, que desde hacía varios meses andaba pendiente día tras día de la aparición de nuevas inquilinas. En especial, el regreso de esta paloma suponía en sí una grata noticia, más allá de lo que pudiese portar.

–Al fin, noticias –dijo por lo bajo, tomándola entre sus manos y escudriñando entre sus patas.

En una de ellas descubrió atado y protegido en una cánula un papelito. Lo sacó y, apartándose hacia una de las ventanas, lo desplegó y copió las cifras escritas en él en una hoja que permitiese desarrollar las operaciones pertinentes para descifrar el mensaje. Una vez realizado y leído el resultado, aquel hombre sentenció:

–¡Bravo! Nuestro agente está cumpliendo su objetivo… Ahora habrá que empezar a derribar columnas a golpe de tres.

Después quemó la nota y sin dejar de agarrar la paloma, descendió por una amplia escalera a un cuarto inferior, sin más ventana que una pequeña saetera. Allí estaba sentada otra persona que se dedicaba a escribir cartas o, mejor dicho, a copiarlas cuidadosamente, alterando en ocasiones puntuales algún dato o alguna expresión. Sin hacer caso a su compañía, el primero sin ningún escrúpulo retorció el pescuezo al ave hasta matarla.

El escribiente, aparentemente extrañado por aquel acto tan innecesario y cruel, preguntó por los motivos de aquello, a lo que recibió por respuesta:

–Te parecerá innecesario, pero sé de alguien que podría hacer hablar a esta paloma y conviene no dejarla de testigo de lo que hubiese visto o recordase. Eres afortunado por no tener el mismo peso que tengo yo encima y más aún de no saber lo que decía su mensaje.

–Bien, entonces no se hable más. Hoy comeremos de nuevo juntos, hermano.

–Sí, alegrémonos. Hoy comeremos carne, hermano.


De cómo Giaco se defendía entre los piratas
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Había pasado mucho tiempo desde que los piratas ingleses habían arrebatado a Giaco de los protectores brazos de la Pequeña Venecia y en todo aquel tiempo no tuvo más deseo en su corazón que volver a encontrarse frente a su madre y sentir sus cabellos acariciándole la cara. La rudeza del cautiverio no era la mejor de las aventuras ni siquiera para un niño tan inquieto como él.

Poco sabía de a dónde le trasladaban y menos del motivo por el que le llevaban consigo. En su cabeza se figuraban tantos posibles destinos como ninguna respuesta encontraba a la razón de su secuestro. Sin embargo, al cabo de unas semanas convirtió su apresamiento en terreno para su fantasía. Para sobrellevarlo buenamente, empezó a apreciar toda aquella situación como un gran juego en el que como primer objetivo estaba el conocer las reglas y, si llegase el caso, conocer las trampas que le aventajasen, como le instruía encomiablemente Pietrolino en toda clase de partidas con más gracia que arte.

Con anterioridad, en la ausencia de su madre por su viaje con las once mil vírgenes, había aprendido a manejarse solo en gran medida entre las férreas reglas de la ciudadela y el control de su madrina y su tutora, Evandra y Antandra. Así que ya era todo un mozo, para manejarse por sí mismo. Aunque la añoraba y soñaba en los primeros días de su rapto con su llegada al rescate, asumió que todo lo que concernía a su destino dependía en aquellos momentos de él mismo y en ello pondría todo su empeño.

Un día, compartiendo comida con algunos de aquellos recios hombres, atado con una fuerte cuerda por los pies a uno de los mástiles, pero liberado de manos para poder llevarse el alimento a la boca, entabló desigual conversación con sus acompañantes. Normalmente no hablaba nada o poco con sus captores, pues los ingleses no eran muy dados a hablar cualquiera de las lenguas romances y menos, entenderlas. Incluso, el Signor evitaba en toda ocasión aproximarse a Giaco o dejarse ver en lo más mínimo, por lo que no tenía a nadie al lado que hablase sus lenguas maternas: el veneciano, el florentino y el griego, o el afárico del que sabía bastante para defenderse y unas poquísimas nociones, palabras y frases sueltas, de cierto dialecto frigio o escita que en ocasiones usaban las amazonas en sus canciones antiguas o poemas sagrados. Pero Giaco creía entender siempre en líneas generales aquello que se hablaba enfrente suyo y, en algún caso, iba comprendiendo más allá de la intuición el significado de tal o cual expresión, grabando en su memoria todo aquello que escuchaba y luego ordenaba en su silencio.

Aquel día le tocó comer con tres de ellos que, cuando les correspondía custodiarle, se entretenían en enseñarle con un ahínco voluble la lengua inglesa dentro de unas conversaciones en las que se explayaba libremente la jeringonza de los hombres de mar, a menudo salpicada por palabras o dichos de orígenes muy diversos o expresiones exclusivas de su jerga.

–Mirad que ojos de tiburón pone el mocoso. ¿Creéis que sería capaz de pasarnos por la cuerda para verse libre? –preguntó uno de ellos, que contaba con una larga y gruesa cicatriz a lo largo de su brazo izquierdo, sin dejar de quitarle ojo al pequeño. Luego se dirigió a él expresamente–: Dime, muchacho, ¿tienes ganas de matarme?

El niño bajó los ojos, como evitando sentir la punzante mirada de aquel proscrito, con el que a pesar del trato asiduo no reinaba la confianza. No así relajó su cuerpo, que permaneció firme y henchido, rehuyendo la cobardía, pues entendía por gesto y tono que se le retaba.

Otro de los comensales, llamado John Bloodshed, opinó acerca de la primera pregunta:

–Aunque se le ve minúsculo para osar imaginarse el matarnos uno a uno, no debéis, compañeros, bajar la guardia, pues conozco más de una historia de mocosos que mataron a más de uno, incluso a sus padres y madres de manera cruel y despiadada. ¿Verdad que no exagero, amigo Thomas?

Concluyó la pregunta apuntando con su cabeza y una sonrisa canina al rostro aviejado del tercero de los comensales. Un hombre curtido, al que el apelativo de amigo le quedaba fuera de lugar. Aquel comentario y gesto dejaban entrever una alusión indirecta hacia él que no parecía gustarle, aunque ni perdió los estribos ni mostró el menor interés en defenderse de una falsa acusación. Sacó un cuchillo y cortó un trozo de pan.

–Bloodshed, ¡por las moscas de Belcebú!, sabed que no me molesta vuestra lengua más que el olor de vuestro sarnoso pellejo, pero si queréis saber de seguro de lo que es capaz este cachorro –dijo señalando con la punta de su cuchillo a Giaco–, solo debéis de mentar a su madre y encomendaros a la madre de todos. Si yo maté o no siendo niño, por mis canas que no lo sabréis de mi boca, pero de buena gana, aun no habiéndolo hecho, os rebanaría vuestro cuello de ganso como rebano este bizcocho acorchado en este mismo momento con la indiferencia de un verdugo y el placer del juez que le da trabajo.

–Calmaos, viejo Thomas. Si no os lo digo con malicia –rio John–, sino para enseñar al muchacho el porqué lo tenemos atado. También, creo yo, no está de más tener presente que, aunque nos parezca hasta dulce y encantador en su aparente inocencia, dentro de todo niño hay un diablo escondido que antes o después de ser mayor asomará, y no seré yo lógicamente quien duerma con los dos ojos cerrados teniendo libre a una rata en el cuarto que me los pueda sacar de sus cuencas con sus finos dedos.

–Eso es cierto –reiteró el primero, llamado Henry Ripper–, que en Harlington contaban la historia de un padre que tanto temía la maldad de sus hijos que, siguiendo la enseñanza de los hombres más sabios de la antigüedad, se los iba comiendo uno a uno por Pascua, para estar seguro de que, aún muertos, no volverían a ponérsele de pie para matarlo. Aunque no contó con que le volverían en forma de infernales ánimas para atormentar su vejez. Así murió el viejo, como un alma en pena, sudando a voz en grito y arañando las paredes como un perro asustado, al grito de: ¡¡Lleváoslos de aquí, que no tengo hambre!!

–Y en el Condado de Essex –añadió John–, la de un chicuelo que envenenó a sus hermanos y luego fingió su propio envenenamiento con una dosis sin peligro, no sin antes acusar a sus padres que fueron ajusticiados sin contemplaciones, confiados en el testimonio del menor. Más tarde se supo del engaño cuando este repitió la jugada con una familia acomodada que lo recogió. A pesar de estar muy bien atendido y sobrado de todo capricho, quiso comprobar si la Justicia obraría de igual modo en una nueva ocasión y en otro lugar. Así que envenenó a la hija y al bebé de sus padres adoptivos, tomando él de nuevo una dosis menor del veneno, sin efecto mortal, echando la culpa a una criada, que ante la impotencia de defenderse se tiró al río por la vergüenza y el miedo a ser linchada. Conocedor el juez y la familia del antecedente por unos parientes, se determinó registrar al joven y sus pertenencias en busca de alguna prueba, encontrando en un saquito hojas de acónito. Dicen que supo de su poder como veneno jugando con crías de gato. Esta vez el candor y las buenas maneras del chico no camelaron al juez que supo acertar en condenarle a muerte, horrorizado por tan endiablada e imperdonable conducta. Imaginaos de qué podría haber sido capaz después de aquello. ¿Acaso no mató un niño con una pedrada al gigante Goliat? ¡Fíate de los pastores y más, si adoran niños!

–Eso no es nada –prosiguió Henry–, pues más crímenes se han cometido en nombre del Niño Jesús que por cualquier otro vástago callejero y en esto no hay quien supere a la Iglesia de Roma y a todos sus anticristos, criados desde niños en esa perversa fe.

Thomas Crumb tiró en ese momento su cuchillo contra el suelo, clavando su punta en la madera. El apasionado cotilleo de los otros dos compañeros cesó de golpe, cortado por aquel súbito arrebato. Era un cuchillo grande, gastado y viejo, que decía haber heredado de su primer capitán, entre lágrimas, el día que esté dio con sus huesos en las prisiones de Su Majestad. Thomas habló con la plomiza seguridad de un corazón sin remordimiento:

–¿Quién sabe por qué mata un niño, de dónde saca toda la maldad que sea posible, si nace con ella, si se le enseña o si se le conduce a ello? Ya ni recuerdo por qué lo hice en su día, mas creo que nació todo de la rabia y que no hice más que devolver crecido todo aquello que recibí de los mayores. Ahora que soy mayor, muy mayor, contemplo mi vida y siento que un día otro niño empuñará mi mismo cuchillo para rajarme las tripas y sacar de ellas un río de amarga y negra bilis –en ese momento, ancló su mirada en Giaco, quien bajó la cabeza, pero no los ojos–. ¿Serás tú, pequeño? ¿Quieres ser tú? Me agradaría tener la certeza de que al fin he encontrado a mi pequeño justiciero. Si de ello dependiese que volvieses a estar con tu familia, ¿lo harías?

John y Henry se apartaron lo suficiente para dejar frente a frente al viejo Thomas y al pequeño Giaco, con aquel cuchillo clavado entre ambos. Giaco, no había entendido completamente todo lo hablado, pero supuso que era considerado en cierta medida un igual, pues rara vez se dignaba ninguno a dirigirle la mirada y menos sostenerla sobre él tanto tiempo como hacían ahora. También tomó conciencia de que, como ellos, podía ser un ser peligroso al que temer o respetar. De este modo, creyó conveniente mostrarse como uno de ellos, buscando más el respeto que el miedo. Se acercó lo que pudo y habló con la torpeza del que no domina la lengua del otro:

–My family you.

–¡Vaya, el chico quiere ser pirata! Igual me quiere por padre –exclamó John.

Thomas sonrió entre la burla y la satisfacción. Cogió el cuchillo por la hoja y le ofreció el mango a Giaco, mientras se abría la camisa. Encarado más cerca aún, le espetó:

–Yo maté a mi familia. ¿Crees que esas palabras que me sueltas te librarán de mí?

Giaco titubeó. Sabía que el reto persistía. Alzó su mano con el ademán de prender el mango del cuchillo. Su firmeza pasó a convertirse en una creciente tensión. Entonces el viejo Thomas pinchó más hondo con su afilada lengua y una amanerada gestualidad. Quería sacar a Giaco de sus casillas:

–Llevas razón al decir que somos familia, pues yo sí podría ser tu padre. Porque… ¿tú no conoces a tu padre, cierto? Tu madre te hizo y se olvido de agarrarte uno. En verdad no hay nada más estúpido que una zorra soltera que se deja preñar por darse gusto donde le pica.

Giaco no entendía bien aquellas palabras. Notaba que no eran buenas. Aunque el gesto pareciese amable, mostraban malicia, ganas de hacer daño. Era sarcasmo. Por eso, decidió bajar la mano, no tentar a la suerte. Podría ser una trampa y acabar malparado. Pero al ir a hacerlo o sentir Thomas que lo iba a hacer, este le dijo enojado.

–¡Vamos! ¡Cógelo! Estás solo, como todos nosotros. Te aseguro que, si no me hincas el cuchillo, te voy a comer crudo y lo que sobre se lo daré a los tiburones, ¡hijo de perra!

Giaco no entendería todo con claridad, pero aquello último era un insulto que se oía a menudo en el puerto de Pequeña Venecia y sabía que todos los hombres se peleaban nada más uno lo lanzaba contra otro. Empujado por aquella demanda, Giaco asió el mango y Thomas soltó la hoja, dando dos pasos atrás. El pequeño se quedó mirando el torso vigoroso de aquel viejo, adivinando una respiración pausada y fuerte. Parecía imbatible.

Thomas aguzó su mirada y enseñó más aún sus dientes desgastados.

–Eres un hijo de puta y tu madre se acuesta hasta con el Papa.

Los demás gritaron entre risas con febril incitación:

–¡Clava y rasga, muchacho! ¡Clava y rasga!

Giaco sintió que no le quedaba otra. Así que arremetió con toda su furia contra él, pegándose un tropezón de los que parten dientes, pues Thomas había ajustado su posición al límite hasta donde el cuchillo solo le podía rozar. La cuerda que sujetaba a Giaco por el pie paró en seco su avance y este se dió un mamporro de narices, partiéndose la hoja del cuchillo en la caída.

–Al chico no le faltan agallas, pero sí luces para saber donde tiene los pies. Con ese genio no llegará lejos –dijo entre risas Henry.

–Déjale, Ripper, que me ha caído bien este muchachito –dijo Thomas, con el ademán de un actor que saludase después de una satisfactoria actuación–. Lástima no haber tenido una buena mujer para hacerme varios de estos. Me recuerda a un grumete que conocí en la Armada de Inglaterra. Tenía más arte cazando gaviotas y ratas que Apolo, dragones. Este será una buena pieza.

–Sin duda es el que mejor cae de nosotros estando sobrio. Ja, ja, ja. Solo se ha partido el labio, y los dientes los tiene todos en su sitio.

–¿Pero qué es esto? –dijo Thomas recogiendo la empuñadura de su cuchillo con disgusto– ¿Rompiste la hoja de mi cuchillo? –un capón y una sonrisa canina rubricaron aquella pregunta– No se te puede dejar nada. Pues nada, para el mar sea, que ya no me sirve –sentenció finalmente, lanzándolo por la borda como si aquello no tuviera ningún valor para él.

Giaco contenía a duras penas el lloro caído en el suelo. La vergüenza le embargaba y una pierna le dolía a rabiar. Además de partirse el labio y recibir un coscorrón, se había cortado con el filo del cuchillo en el muslo sin despertar la más mínima piedad. Se sentía como un pelele, un mono de feria que entretenía a aquellos hombres aburridos de la monotonía marinera, cansados de una vida sin esperanza, orgullosos de una libertad indómita. Solo cabía encontrar migajas de cariño entre aquel amasijo de recelos y rabia, descaro y altanería.

Tras aquello, cada día se recordaba, más allá de los sueños, el compromiso de cumplir con un sencillo deseo: volver con su madre, a su casa. Era fácil. Lo tenía estudiado. Solo tenía que volver sobre lo navegado, dejando la tierra a la izquierda. Siempre a la izquierda, aguardando ver una luz en especial: el fuego del Faro de Iris que le anunciaría la llegada a las puertas de la bahía de la Pequeña Venecia. Se imaginaba incluso, que en su camino de retorno, al parar por las noches en la costa, alcanzaría a distinguir el canto de un grillo. El grillo que guardado en una pequeña cajita, su madre le habría traído hacía tiempo desde las lejanas tierras de Asia.


De cómo el Signor le contó a Giaco el cuento del grillo Pietrino
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Estando perdido en sus pensamientos, cuando su madre todavía no había regresado de Persia a la Pequeña Venecia, Giaco contemplaba en aquel barco pirata la llegada de la noche. Disfrutaba viendo cómo a cada rato, nuevas y brillantes estrellas se sumaban a las ya visibles. Una sinfonía de constelaciones vibraba en lo alto, danzando al son de la música celeste, en armonía con la brisa del viento y el movimiento de la marea. La Luna se mostraba sonrientemente creciente, amorosa, anunciando buen tiempo. Giaco reparaba en su fulgor con el deleite de un poeta sin poemas y se imaginaba andando sobre ella, mientras dibujaba con el canto de su pie sobre su blanca superficie las flores bordadas que lucían las niñas amazonas y que algunas veces dibujaba con Hakima en los muros de la ciudadela.

En ese trance, Giaco se encontraba en la cubierta. Solo, rodeado por cuerdas y atado a uno de los palos. Era un acto de prudencia, pues sus captores temían que hiciese alguna trastada o le diese por tirarse al agua. Como hacía buen tiempo y no había ocasión de parar en puerto alguno ni costa cerca, no se requería tenerlo encerrado y así el aire limpio y fresco velaba por su salud.

Pero Giaco tenía una carta bajo su manga. Mejor dicho, un gran fragmento de la hoja de un cuchillo roto bajo la pernera de su pantalón. Era la mitad del cuchillo del viejo Thomas Crumb hábilmente escondida. Habiendo visto que uno de los botes se remolcaba y habiendo oído algo sobre que se había pasado de largo por unas islas españolas, que debían de ser las Canarias, y cayendo ya con aplomo la noche, se decidió a poner en práctica un plan que había urdido en sus soledades. Así que lo sacó y empezó con cuidado a cortar sus ataduras, poniendo atención en que no se le cayese aquella cuchilla o golpease con el metal en algún sitio que delatase, por su tintineante sonido, que estaba manejando una herramienta.

Tras una hora de atareado silencio, al fin se vio libre. Anduvo hasta la borda en busca del cabo que sujetaba un pequeño bote a babor. Deslizándose por él podría embarcarse, después cortar también el cabo y huir. Así lo había planeado. Pero le preocupaba mucho que le escuchasen moverse y enredar por la cubierta y, a cada leve crujir de la madera, se agachaba sin pensárselo siquiera. Así, a tientas, entendió tocar el cabo y agarrarse a él. Se alzó y, al ir a saltar la borda para deslizarse por la cuerda, se topó de bruces con una extraña máscara que le decía bajito y dulcemente, en la lengua de su madre:

–Un sorzeto! Dove ti xe drìo andar? Stè tenti! L’aqua freda no l’è masa cara.

Giaco se quedó de piedra, con la sangre helada y con el susto en el cuerpo. Pero siguiendo el juego, contestó en la misma lengua, como recordaba de hablar con su madre, y con el mismo tono, bajo y dulce:

–No go miga capìo. Vo de zsércar quelo che l’è caduto. El sol manga le ore, signor –al rato de decir esto, el trozo del cuchillo se le escurrió, chapoteando en el agua, mientras una risa contenida se adivinaba por entre aquellos oscuros ojos.

–¿Era eso? A ver si el que se va a caer eres tú, pequeño –de la máscara salió una mano que agarró fuerte el brazo de Giaco, con más amor que castigo–. Creo que me estás mintiendo, mozalbete. Dime la verdad. ¿Qué buscas?

Entonces Giaco le dijo con el corazón abierto:

–Voy a buscar a mi madre que estará preocupada por mí.

La máscara hizo un ademán de asentimiento, se agachó y volvió a levantarse para fijar sus firmes ojos en Giaco. Comunicaba cierto gesto de comprensión, incluso de consternación. Difícil adivinar si ese gesto era afectado o natural, pero en ningún caso parecía fingido. Inclinando la cabeza e intimando más aún el tono de la conversación, el Signor le preguntó con el sigilo de los confesores:

–¿Conoces el cuento del grillo Pietrino?

A Giaco se le iluminaron los ojos. ¡Aquel hombre sabía el cuento del grillo Pietrino! Fue una auténtica sorpresa. Pero Giaco no le dijo que lo conociese. En cambio, pues sabía que se aprendía más mostrando ignorancia sobre lo que se creía saber, le contestó:

–No. ¿Cómo es el cuento?

Desde su inexpresión aquella máscara de cuero parecía sonreír aún más que cuando se le cayó a Giaco la cuchilla. Le soltó el brazo en cuanto le sintió pisando seguro sobre la cubierta. Ambos se fueron a ocultarse juntos en un rincón de la cubierta, buscando estar tranquilos en su imprevista reunión. El leve toqueteo de un bastón era lo único que se sentía, confundido con los ruidos de las argollas de los mástiles.

–Acércate, Giaco, y siéntate a mi lado –le dijo con una imperativa ternura.

Una vez se hubo sentado el pequeño a su vera, el Signor prosiguió con el relato del cuento que acompañaba de divertidos y precisos gestos de sus manos y su bastón. Aquella máscara no hacía sino más fascinante el relato y convertía a Giaco en el protagonista de otro extraño cuento:

–Había una vez un grillo que respondía al nombre de Pietrino y que harto y cansado de que en su pueblo le buscasen solo para darle de bastonazos por no dejar dormir a la gente, se marchó de allí para buscar mejor vida. Se apenaba en cambio por dejar a sus padres y a sus hermanos sin su compañía y en falta echaba la suya, pero se había propuesto alcanzar tales méritos que nadie de su pueblo pudiese lanzar jamás queja contra él. Pasado un mes llegó a un verde prado, con rica y fresca hierba y como llevaba un hambre de puerco se propuso no dejar mata libre de su dentellada. Habiendo comido al menos la mitad del prado, el dueño de aquel campo, un joven vaquero, llamado Zanni Mucco, le sorprendió, sin que Pietrino se diese cuenta, tendiéndole una trampa con una redecilla que tenía para cazar pájaros. Como el grillo tenía la panza más llena que nunca y pesaba demasiado, al lanzar la red el vaquero, Pietrino no pudo saltar ni a tiempo ni lo suficiente para escapar y quedó preso.

–¿Y cómo se salvó sin morder la red? –ante esta pregunta, el Signor se quedó extrañado.

–¿Seguro que no te sabes el cuento? –le dijo divertidamente suspicaz.

–No. Si no, no te diría esto –le dijo Giaco poniendo el morro y los ojos de un bendito.

–Bien, prosigo. Así preso le llevó a su casa y le tuvo enredado durante esa noche junto a una chimenea. Entonces, viendo dormido al vaquero como un tronco, Pietrino empezó a morder la red hasta hacer un agujero por donde salir. Pero con tanto como había comido, los dientes los tenía más cansados y cascados que los de una vieja y le costaba dolores morder. En esto que el gato del vaquero, que se llamaba…

–¡Ghiotto!

–¡Te sabes el cuento, bribón! ¡Tú te sabes el cuento! –susurró como gritando.

–No –dijo Giaco, llevándose la mano a la boca y escurriéndose entre las orejas–. Ha sido una carambola. Ghiotto es el nombre justo para un gato gordo.

El Signor miró a Giaco de soslayo, como si no se acabase de creer las excusas o aún su sospecha estuviera más fundada con ellas.

–Cierto que era un gato gordo. Muy cierto. Eres un listillo, pequeño ratoncete –le dijo y tras un pequeño silencio añadió, cambiando de tema–. Seguro que ya tienes hasta una o varias novias.

–¡Sí, señor! Tengo una y se llama Hakima –dijo Giaco sacando el cuello con cierto orgullo.

–Y seguro que es muy guapa y te quiere mucho, ¿verdad, muchacho?

–Sí, me quiere mucho. Cuando vuelva le voy a llevar un regalo muy bonito.

–Como la trucha al trucho –dijo el Signor, comprobando que por muy listillo que fuese, Giaco seguía siendo un niño–. Eres un bobo, pequeño. Las mujeres a las que les deja el novio se buscan a otro. Seguro que ya tiene a uno haciéndole carantoñas y tocándole las tetitas así, como se rasca un monedero con agujero. Tú hazme caso: las novias, una en cada puerto. La vida es imprevisible y no encontrarás amor que te dure más de un año sin que te haga daño.

Al oír esto, Giaco pasó del día a la noche. Avergonzado y entristecido, se fue cabizbajo hacia el mástil donde estuvo antes atado. Como el Signor le vio tan afectado, trató de animarle con nuevas palabras, menos ásperas. Pero en nada se arrepentía de tratar de abrirle los ojos a aquel muchacho.

–Pero no son malas. Solo escuchan el hambre de sus corazones y el vacío de sus vientres. De entre todas, una siempre velará tus sueños. A veces hasta varias que se van turnando, como el tintineo de los luceros –dijo señalando los cielos y entonces descubrió una maravilla–. ¡Mira, Giaco! –gritó, apuntando al cielo a estribor, tratando de sacar al niño de su abatimiento, aprovechando aquella afortunada casualidad–. ¡Una lluvia de estrellas! Giaco, puedes pedir un deseo. ¡Corre!

Giaco se volvió al Signor y le contestó:

–El deseo que tengo y quiero no lo conceden las estrellas del firmamento. Solo la palabra de un fantoche con cara de mono. ¡No sois mi amigo!

–Pequeño cabezón, deberías mostrar mejor educación –advirtió con estricta serenidad el Signor–, pero si en algo te he faltado al respeto antes, me disculpo. Ahora bien, debes bajar esos humos ante mí, pues para ser también mi amigo se ha de ser todo un hombre y no un mocoso mimado. Sabed que no se es un hombre hasta que se mata o se ama y ni creo que en tu corta vida hayas matado nunca algo más grande que una araña ni que lo que hayas sentido hasta el momento por una fanciulla se pueda llamar amor. Así que procura no ofender a nadie si no quieres correr el riesgo de dejar de ser un niño, ¿o nada aprendiste aquel día de Thomas, Henry y John?

Giaco, con gran genio, se sentó de golpe y porrazo al pie del mástil y cruzó fuerte sus piernas y brazos, con la intención de no abrir más la boca por mucho que le apretasen. Giaco era bastante quisquilloso y testarudo cuando sentía que alguien le tomaba el pelo. Pero al rato, una lágrima caía de sus ojos y la pena cubría su ánimo. Se sentía solo y desamparado, enfrentado a un cúmulo de temores y a la terrible desolación de quien trata de asumir que su pequeño mundo y sus rostros formaban parte de un pasado que no regresaría.

Al cabo de media hora, fatigado y algo destemplado, se rindió al sueño. Viéndole así, el Signor le echó su capote por encima con más amor que ofensa. Antes de dejarle, pronunció unas frases en su oído dormido. El final de un cuento pendiente que sonaba a rezo:

–Y entonces, Pietrino, salió de la cueva y cantó al sol que le esperaba. Nunca más pasó hambre o frío. Gozó de la gratitud de su pueblo y jamás sintió la soledad. De aquella que dejó en el Castillo del Fauno, supo que no le esperaba, porque se había convertido en estrella. Una estrella brillante y clara que hasta la primera hora de la mañana, todos los días del año, velaba su despertar.

Le besó la mejilla y pidió a los piratas que le dejasen así suelto hasta la mañana siguiente.


De lo que le aconteció a Il Scarabeo en plena mar océana
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Fue un hecho singular y, el testimonio así también lo señala, de importancia histórica que, estando Il Scarabeo a mitad de su singladura hacia las costas americanas, tuvo un encuentro con un personaje que por su categoría no podría ser considerado como una mera persona, sino una divinidad con todas sus letras. Esta aparición tan excelsa supuso para las amazonas una gran sorpresa y aún mayor temor, pues ante ellas se aparecía, dejando una estela argenta y azul, un carro majestuoso, revestido con fina obra de corales, perlas y nácares y tirado por cincuenta bravíos hipocampos y otros tantos delfines. A sus riendas doradas y obedientes, gobernando el carromato, iba el dios Poseidón o el Neptuno de los latinos. A este le acompañaba una escolta de mil tritones, quienes sonaban furiosos sus caracolas con sus melenas de algas al viento, y demás cortejo acuático vestido con sus mejores galas. Y así surcaba la mar el dicho dios, derechito hacia la quilla del barco.

Mirina, aunque de sobra valiente en otras circunstancias, estaba tan temerosa como el resto de sus compañeras, pues Poseidón era un dios del que se podía esperar cualquier cosa, dada su peligrosa inestabilidad. Ya que, arrebatado por sus emociones, podía provocar desde terribles temporales sobre las cortadas paredes del más inexpugnable acantilado hasta el más delicioso y suave oleaje en la playa arenosa más fina y blanca. Sus rodillas se le doblaban y el pulso temblaba, pensando con qué ánimo vendría aquel dios a su encuentro a parar. Todas se tocaban los amuletos de sus collares o apretaban sus armas como si conjurasen sobre ellos una fatídica tragedia.

En la cercanía a su capitana y sin dejar de sostener el catalejo, Mirina insinuaba a Angelina con comentarios discretísimos y a baja voz que aquel dios las embestiría a la mínima como un energúmeno, para mandarlas al fondo del mar. Pues el tal Poseidón no se solía aparecer a las mujeres para otra cosa que no fuese acarrearles desgracias o preñarlas de mala gala o con violencia intolerable. Hasta se atrevió a recordar que las amazonas venían a ser enemigas suyas declaradas desde antiguo y que, en cuanto las descubriese embarcadas y navegando por sus dominios, de no irse todas a pique, el viaje de Il Scarabeo buenamente podría convertirse en otra gran tribulación como la que pasó el rey Odiseo tras cegar a su hijo Polifemo en defensa de su vida y la de sus hombres.

–No temáis, compañeras, yo saldré en vuestra defensa. ¡Que no hay dios o mortal que a vosotras toque delante mío sin antes vérselas conmigo! –así declaró Angelina con un ojo a la expectante cubierta y otro a la agitada mar–. Bajad a las bodegas, pero antes sacad los sacos que portamos allí con diferentes alimentos y amontonarlos en derredor del palo mayor. Que no ha de saber que estáis conmigo si estáis bien ocultas y calladas.

Prestamente todas hicieron lo mandado y bajaron luego para esconderse en las bodegas del barco. En silencio y con los oídos bien alerta, aguardaron a ver cómo se resolvía la situación.

Poseidón se arrimó al trote, como quien se jacta de la buena crianza de su caballería, atemperando su arremetida a la vista del velero, removiendo con tal gracia la superficie del mar que parecía dibujar sobre ella un encaje de bolillos en fina espuma. Frenado el tiro de hipocampos y delfines a la altura de su proa y parada en firme la nave por su potestad sobre las aguas, saludó y prorrumpió con fluidez terrible:

–Mi señora capitana, permitidme que interrumpa vuestra marcha, pues ando buscando a unas desventuradas para sobre ellas hacer justicia y, por los informes que tengo, bien es seguro que vos sabréis algo.

Intrigada y prudente, Angelina, se dispuso a contestar al dios marino manteniendo la guardia, no sin antes percatarse de que lo que se mostraba en la lontananza como majestuoso y bien compuesto, no era más que enfrente suyo vana ilusión y decadencia manifiesta, puesto que se acertaba a ver en toda su arruga a un decrépito viejo con el tiempo mal llevado y subido a un artefacto desvencijado y descascarillado que apenas se mantenía compuesto mediante remaches y chapuzas varias. Y qué decir del tiro que guiaba con raídas correas, que daba más pena que espanto por ver tan menguados y huesudos jamelgos con las raspas marcadas en sus colas o una suerte de delfines que más parecían merluzas, si no acaso arenques mal sazonados. Sobre los tritones y demás séquito, añadir poco más, salvo que asemejaban una cohorte deslucida de zarapastrosos deslenguados.

Anotado con sorpresa todo detalle de su presentación, Angelina con gentileza y firmeza interrogó al ídolo caído por la causa de esta acometida, emulando la manera griega que requería el momento:

–¡Oh, dios de los mares, sacudidor de la tierra que circundas poderoso, cómo alegra la vista tu cerúlea cabellera! ¡Haz el favor de desvelarme antes de que con el tridente arremetas, oh, Poseidón, a qué vienen estas demandas!

Ese saludo homérico de Angelina no hizo más que cargar el ánimo de Poseidón, aunque no dejase de hacerle gracia la expresión sobre su tridente, avivando por un breve instante la luz azulada de sus ojos. El dios quiso ante todo dejar las cosas claras acerca de su posición y el trato que esperaba.

–Dejaos de zarandajas, señora veneciana, por mucho que me animen vuestras nostálgicas palabras, inflamadas de gloriosos recuerdos; que hoy en día los de mi casta sufrimos escarnio y desamparo ante tanta impiedad, credo nuevo y liberalidad de pensamiento, manifiestamente contrarios a la defensa de cualquier legítimo derecho de los ahora viejos dioses, para tener potestad indiscutible sobre lo que en este mundo acaezca.

–No está en mi intención remover vuestro ánimo con malos recuerdos y actuales pesares. Pero contadme, ¿qué os ocurre, oh, Poseidón? –dijo, sensible a la demanda del dios.

–¡Que tengo a uno de mis hijos llorando a cántaros por el abandono de sus esposas!

A esto Angelina cayó en la cuenta de una peripecia que le contaron durante el viaje y que se refería a cierta isla poblada por un gigante, llamado Tornatrás, donde recalaron Pietrolino, Espeidomena, Hipólita e Hipótoa entre otras. Ciertamente debieron de haber pasado cerca de ella cuando atravesaban el Golfo de Guinea.

–¡Pero, cómo? –exclamó con gesto tan afectado que bien podría haber sido pronunciado por la verdulera de un mercado ante la crítica de una criada despechada, suspicaz por la calidad del género y la mención de un precio inflado.

–Pues eso, señora, que habiendo mirado por él desde chico, conforme a mi deber y derecho de padre, dándole alimento y cobijo hasta que adquirió un oficio, una buena isla y su propio ganado, no pude verle plenamente dichoso, pues le faltaba el cariño, más bien femenino. Así que me propuse, pues ya tenía edad sobrada para formar familia, conseguirle una buena esposa. Creedme si os digo que hice lo indecible y que nada me hubiera hecho más feliz que verle casado con alguien como Galatea, que hasta tres hijos, nietos míos, le dio a su hermano Polifemo. Pero no hubo suerte. Por más que le presentaba a toda clase de hermosuras que yo mismo me contenía de catar: ninfas, ondinas, náyades, nereidas u oceánides, incluso alguna muchacha mortal o, por si le era de mayor agrado, algún efebo que se cruzase por medio. Pero nada. Qué se le va a hacer, si era tan tímido y bondadoso que no era capaz de matar al otro pretendiente que se le interpusiese, cuando lo había, o dirigirle la palabra a la pretendida sin balbucear como un recién nacido, preso del embeleso o azorado por el disgusto que le provocaba. Sobre los mozos, ni mentar el tema quería. Que todo le sabía a mucho cuando era estar con una posible novia y nada le sabía a poco cuando era quejarse de su soledad como los infelices poetas. En esta desazón no sabéis que lamentable situación me tocaba vivir, consumiendo mi pena en acertar a expurgar la suya.

–Entonces, ¿no encontró compañera? Antes dijisteis que le abandonaron varias –señaló Angelina fingiendo ignorancia.

–Cierto –dijo Poseidón aguzando la mirada como la salpicadura de un soplo cargado de agua templada–. Pasado el tiempo y resignado a verle por siempre solo, volcado en el cuidado de sus rebaños, me llegó una noticia tan triste como dichosa. Me mandó nueva de que contrajo matrimonio, tan improvisadamente que no pudo invitarme al enlace. Para mí fue tan grato aquello que nada recuerdo que me hubiera hecho tan feliz desde hacía siglos. Pero cuando entró en detalles mi albricia se fue apagando. Me decía que se había esposado con unas amazonas hará sobradamente cerca de dos años. Pero que dichas mujeres, como son las de su calaña y yo ya se lo tenía advertido desde pequeñito, tras consumar el matrimonio se largaron en silencio como el ladrón furtivo, llevándose con ellas la flor de su castidad largo tiempo guardada, sin dejarle siquiera ni media palabra escrita de despedida o explicando los motivos para andar sin su marido por esos mundos. Aunque claro, qué clase de amazona admitiría casarse, si no es con malicia o traicionando a su pueblo.

–¿Tan mal las enjuiciáis? Quizás nadie las preguntó o fueron forzadas a casarse. Los toscos modos no son del agrado de las damas…

Ante este comentario el mar se fue encrespando y caldeando, agitando Il Scarabeo notablemente. Varias olas chocaron barriendo la borda, mientras Poseidón prorrumpía:

–¿Qué decís, insensata? ¿Mi hijo obligar a unas mujeres? ¡Esa florecilla de campo! ¡Alma cándida sin malicia alguna! Quizás la soledad y la vida campestre le hayan vuelto un poco rústico en sus modales, pero su sensibilidad es en todo punto extraordinaria para su edad y condición. Más bien siguió el dictado de su corazón y… el consejo de cierta vocecita –dijo guiñando el ojo, a la espera de ver la reacción de su interlocutora. Evidentemente Poseidón había atado cabos en el relato de su hijo y sabía que alguien había sido el que habló en sueños a Tornatrás y le instigó a casarse, sin embargo no sabía quién de preciso. Quizás pudiera ser aquella capitana. Sin embargo, Angelina jugaba bien la partida y ni se inmutó, pidiendo inmediatamente disculpas.

–Perdonadme, oh, Poseidón. Seguramente me precipité en mi comentario.

–¡Por supuesto, señora! Ya os digo. Ni a cien pies del agua las quisiera ver. Esas amazonas son criaturas indómitas, maleducadas, que nunca me han tenido la más mínima consideración… No obstante, era tal el candor que mostraban las palabras de mi hijo, que os enternecerían el corazón si las hubieseis oído como yo. El pobrecillo también me decía en su desesperación, sabedor de mi denodada búsqueda, que si en algún punto las viese les dijese de su parte que si no le creían buen partido o no les había podido satisfacer como mujeres, que las pedía humildemente disculpas y encarecidamente el regreso; que nada les habría de faltar en su compañía y hasta ofrecía vender su rebaño y arrendar la isla, para con aquel capital hacer lo que les contentase; y que si era cuestión de maternidades, lo comprendía, pero que con la guía médica adecuada esperaría solucionar la cuestión. ¿No es esta prueba de sus buenas intenciones y prueba de la falta de corazón de esas desvergonzadas? No saben bien esas mujeres el pedazo de pan que es mi hijo, que en nada ha salido a su padre en picardía o furor, que se partiría el pecho antes de verlas mendigar o asaltadas por cualquier calamidad.

Angelina estaba sentidamente consternada. Se imaginaba a Tornatrás llorando, acompañado con el lastimero balido de sus mascotas, desvalido como un niño chico a la boca de su cueva, desganado y tintineando su cencerro nupcial con la ilusión de creer sentir en el repetido eco la respuesta de sus esposas. No obstante, Angelina no quería declarar que las amazonas estaban con ella, y no solo porque no había entre ellas ninguna de las casadas, sino porque temía alguna clase de engaño o venganza por el propio Poseidón, que aun viejo podía liarla parda.

–Me sorprende vuestro relato y, en cierto punto, me gustaría ayudaros, pero… Como veis, aquí no hay amazonas en mi barco, sino una servidora…

En ese momento, antes de acabar la frase, el océano se empezó de nuevo a agitar amenazadoramente y Poseidón mostró un gesto bastante severo, aunque contenido, frunciendo el ceño como si a un perro viejo le tratasen de quitar el hueso que apetecía de entre los mismísimos dientes.

–¿Sola? ¿Y vais a decirme que en esos sacos que veo no hay nada? Dejadme que los arremeta con mi tridente, para acallar mis dudas; no sea que su revisión incompleta me provoque un terrible dolor de cabeza.

Angelina estaba descolocada. La estampa cascada de aquel Poseidón la había hecho subestimar su aguda inteligencia y era hora de idear alguna buena treta para torear sus sospechas, seguramente confirmándolas. Era algo arriesgado, ¿pero qué podía hacer si no?

–Os confirmo que no hay nada que busquéis –dijo Angelina corriendo a interponerse entre la punzante mirada de Poseidón y los sacos, los cuales intentaba cubrir con su espalda y sus brazos abiertos de una forma ostensible.

–Solo será un pinchacito y lo que haya inmóvil, inmóvil seguirá, y lo que haya animado tam…

–¡No! ¡No, os digo! Aquí no hay nada más animado que yo.

Nada más decir esto y contemplar tan ensanchado cuerpo, la cara de Poseidón cambió bruscamente de gesto. Por entre un huequito de la camisa de Angelina se había asomado, por la excitación, un pezón insolente que enganchaba irremediablemente sus ojos. Angelina consciente al rato del efecto fulminante de aquel accidente, no hizo nada por evitarlo, esperando sacarle de su obstinada intención. Así que lo acrecentó con vergüenza simulada.

Angelina clavó fijamente su mirada en la de Poseidón y le agarró uno de los mechones de su barba, que empezó a enroscar sin parar en su dedo índice, diciéndole con la timidez de una juguetona damisela:

–Os gustaría abrirme el saquito y ver lo que tengo dentro, ¿verdad Su Divinidad? ¿O mejor preferís meterle la puntita de vuestro tridente, a ver si está bien vivo y calentito lo de dentro?

Tras lo cual y un segundo de contención silenciosa, Angelina tomó el riesgo de salir a la carrera con picardía descaradamente disimulada, tirando de la barba al dios. Verdaderamente Angelina estaba irreconocible. Parecía una niña traviesa que daba guerra a un regio Pantalone. Este se llevaba la mano a la cara de estupefacción y, complacido por el reto, se ciñó bien la corona para no perderla a lo largo de aquel correquetepillo.

En verdad, era bien sabido entre los antiguos paganos que Poseidón era un amante consumado. Diríase que con una impulsiva disposición enamoradiza que compartía con su hermano Zeus. Sin distingos ni miramientos, también es cierto, de toda aquella hembra que le sirviese para su desfogue generador, por lo cual sus conquistas no se distinguían precisamente por contarse entre los seres más hermosos y bellos. Tan es así que tuvo lindos hijos y otros monstruosos, como los engendrados con la sacerdotisa Medusa, y que no era extraño en su descendencia encontrarse con gigantes, pues así fueron nacidos el citado Polifemo, hijo de la ninfa Toosa; Antífates, hijo de Gea, rey de los antropófagos lestrigones; Anteo, hijo también de Gea y que vivía en los desiertos libios; u Otos y Efialtes, los Alóadas, unos traviesos y peleones gigantes gemelos, capaces de tener encerrado al mismo Ares en una urna de bronce por trece meses, hijos de Ifimedea y que ya con nueve añitos alzaban su cabeza a cuarenta y cuatro pies del suelo. Incluso fue abuelo de alguno, como el mismo Gerión, uno y trino, hijo de su hijo, el medusino gigante Crisaor con la oceánide Calírroe, y que moraba en la isla Eritia, acompañado de su perro bicéfalo, Ortro, y un pastor que le cuidaba su ganado, Euritión. Sin contar con nuestro conocido Tornatrás, hijo de una lavandera mocita que hacía su oficio a orillas del Guadalquivir, llamada Carolina, que tan hermosa y lozana fuese que Poseidón tomó por mismísima ninfa y a la que dejó preñada al primer chorro.

A los nueve meses, Carolina dio a luz un bebé muy chiquito, pues dicen que los gigantes nacen más chicos que los hijos de los hombres, para no despertar su recelo y verse extinguidos. Avergonzada e ignorante de no poder encontrar mentira mas creíble para contar a sus padres que la increíble verdad de su discreto embarazo, dejó al niño sobre un cesto en medio de un cañaveral, con una nota para su padre: Neptuno, hacéis uno y no más. Por lo que Poseidón, lo recogió y le puso por nombre Aceituno de Tharsis, esperando que llegase a ser un gran poeta bucólico, pues sentido del humor no le faltaba y amor paterno tampoco.

Ahora se aparecía ante el dios una desenvuelta mujer, educada, brava y atrevida, picante y dulce, lo bastante madura como para satisfacerle y lo suficiente joven como para atraerle. Por eso no era impensable, a pesar de no estar en el cenit de su existencia, que presentándosele pletórica la belleza de nuestra Angelina y teniendo el tridente en ristre, el gran Poseidón no pretendiese seducirla por encima de cualquier otro pensamiento. Y así fue que, de un brinco, alcanzó la cubierta y se entretuvo correteando detrás suyo como un jovenzuelo de intenciones réprobas. Angelina no podía más que esquivar sus embestidas con gallardía o cubrirse con lo que tuviere a mano para evitar que la salpicase, en una lucha desigual, pero emocionante.

Tan ufano estaba el dios por darla caza, recordando añorados momentos de la antigüedad, que se olvidó de los motivos que le habían llevado hasta allí. Aquello a Angelina le agradó y llenó de orgullo, insistiendo en resistirse y acrecentar así más la ansiedad del perseguidor y su concentración en aquel único objetivo. Pero le preocupaba que aquellas carreras tuvieran un terrible desenlace. No podía negarse que la situación despertaría al menos la curiosidad de cualquier hembra arriesgada y apetente. Era un pretendiente tan fuera de lo común y con armas tan sobresalientes, que más de una se hubiera dejado correr a la primera y coger de inmediato. Pero Angelina no quería dejarse agarrar por quien podía ser su tataratatarabuelo.

A pesar de la vejez, Poseidón se mostraba potente y contumaz e iba mudando su actitud arrebatada en la persecución hacia unas formas más sosegadas y medidas. En cierto punto parecía que dilataba la cacería más por dar gusto y sustancia a la dama que por falta de experiencia, pues más bien le sobraba lo contrario. Cuando la sintió algo exhausta, en un descuido este le echó la red que llevaba al hombro, enganchándo por sorpresa sus piernas y tirándola sin escrúpulo alguno sobre la cubierta. A Angelina esto le divirtió mucho, pues aunque fue una caída suave, se sintió superada, aunque no vencida todavía. Era una hembra de recursos y no sería en aquella posición una luchadora menos tenaz y difícil. El duelo prometía un duro cuerpo a cuerpo.

Con la agilidad de un pez vela y la fuerza de un pulpo, Poseidón la abrazó espumosamente con poderosa ternura, mientras le soplaba los caracolillos de sus patillas y le enseñaba la ballena de su entrepierna. Sus besos salados no hacían más que bañar el cuerpo por entero de Angelina, que aunque no estaba desvestida y en su cintura ceñía prieto el Cinturón de Hipólita, se sentía por entero desnuda de tan empapados que tenía sus paños y tan mojadas que tenía las carnes. La bravura de su resistencia no hacía más que aumentar la sensación de asfixiante potencia de aquellos poderosos abrazos y aquellas apasionadas caricias.

–¡Santa Bárbara bendita! ¡Ángeles del Cielo! ¡Dios mío, asísteme! ¿Qué es esto? –dijo apresuradamente Angelina, sobrepasada en sus expectativas. En un arrebato de contención entre la dignidad y el sobresalto, apelaba a lo más sagrado al ver aquel ballenato dispuesto a soplar su chorro al viento de su pequeñita bóveda y sintiendo el ahogo de aquellos húmedos besos sobre su cara.

–¡Por favor, gentil señora, no pongáis por medio a los competidores que me bajáis la estima y peligráis mi empeño!

–Creedme, que no es mi intención humillaros. Creedme. Más bien quisiera aumentárosla y elevárosla muchísimo, hasta ese alto y grande Olimpo que os merecéis –decía con zalamería, tratando de encontrar una escapatoria–. Humm…Pero os he de advertir que no soy… soy mujer para vos… Soy menudita y mis cualidades… Mis cualidades no llegan a… ¡Ah!... ¡Ahhhh!

–¡Callaos! ¡No paráis de hablar ni debajo de una catarata! No pongáis más a prueba mi paciencia, cuestionando mi juicio. Me bastáis y me sobráis para lo que os quiero. Además, confiad en que yo… ¡Estaos quieta, mientras hablo, por favor! … Os decía que yo no diré nada de lo que aquí… ¡Eh! ...No me esperaba eso de vos. ¡Sabed que eso duele! …Sois bastante traviesa cuando se os sujeta la lengua… Decía que no diré nada… nada de lo que ocurra, ni nadie lo ha de saber tampoco por mi gente, ya que estamos… estamos totalmente solos en este barco. ¿Verdad? –una estrella de malicia se dibujó en su mirada al pronunciar esta confirmación, que hizo que nuestra Angelina abriese su defensa, temerosa de algún duro castigo. En ese momento se produjo el desgarrador y expansivo sacrificio.

Sin remedio alguno el espolón de aquel portento marino se deslizó dentro de ella con la tersura arrolladora de un torrente risueño que se tornase en riachuelo espumoso. Al cabo de una media hora de salino frenesí, Poseidón salpicaba refrescante su caldeada cuevecita, inundando vigorosamente su cuerpo con un energético y ligero placer jamás imaginado, en lo que le supo en la resaca más a ondulante marejadilla que a temporal de levante. Aun así agradó y satisfizo en mucho a Angelina, que vencida y resignada se dejó regar. Pues nunca después sintió nada semejante ni se figuró descubrir tal clase de concentrada y fresca dulzura en tan impetuosos y fogosos preámbulos. Poseidón era un excelente amante cuando se le aceptaba y se le dejaba de marear.

A todo esto, será fácil que el lector se pregunte por la causa de que el conocido talismán de Angelina no se activase en su ayuda, siendo esta una situación que sobrepasaba su capacidad y facultades, y es que, como pasó en su día con su malograda relación con Felipe, el Talismán de Salomón no se interfería en situaciones que implicasen el beneficio personal de su portador y, por tanto, un extraño designio había en que se cumpliese esta unión. En este caso, tampoco podía entenderse que Angelina sufriese una agresión, pues en cierto punto ella neutralizaba aquella posible intención al entrar en el juego voluntariosamente y saber llevar aquel bravo galanteo hacia su propio beneficio. En verdad, de haberse activado el talismán hubiera sido, en todo caso y por lo que se sabrá más tarde, para impedir que algo obstaculizase aquella unión.


De cómo Poseidón echó pelillos a la mar y habló con las amazonas
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Ni de niña Angelina se hubiera podido imaginar en juegos y sueños que un dios la hubiera de hacer el amor y allí estaba, sin poder impedir que la penetrase un poderoso, incontenible, efusivo y sensible Poseidón que con la experiencia de la edad y la facultad de su condición divina, era capaz de escurrirse satisfactoriamente por entre las fantasías de cualquier mujer. Por ello Angelina, pese a lo azaroso y aciago de las circunstancias, se alegraba finalmente de la extraordinaria experiencia y besaba con gratitud y generosidad el torso salino de aquel inusual amante, antes fiero enemigo. Tumbado, su respiración resonaba en su plexo como si la marea de la mar reposase serena bajo un crepuscular cielo azul. Ahora estaba tan rejuvenecido, tan apuesto, tan viril y, lo más importante, tan ajeno a las cosas mundanas que le habían traído hasta Il Scarabeo.

En verdad tan impresionada estuvo de verse como el objeto de deseo de aquel dios marino que la insensata no reparó en las consecuencias que el hecho podía acarrearle. Bien es cierto que, en cuanto Poseidón se despertó de su reparador sueño, le ofreció contentar algún deseo que anhelase y que ella, viendo que la Ocasión la pintan calva, no dudó en aprovechar. Le tomó la palabra y pidió perdonase a las amazonas. Cuestión que no pudo ni discutir el dios, esclavo de su palabra, y que aceptó, pidiendo eso sí, en cordial negociación, que buscase ella, llegada la oportunidad, una nueva esposa a su hijo, pues él tenía que hacer más cosas en su vida que escudriñar el mundo en busca de mujeres liberadas. Llamadas y salidas de las bodegas las amnistiadas y en presencia del dios, este les dijo unas cuantas cosas antes de despedirse:

–Mis señoras amazonas, que ya desde la de Troya me dais tormentos, sabed que como una cascada furiosa surqué los mares en vuestra busca y una riada de maldiciones por la afrenta a mi hijo me contengo de lanzaros, por no dar disgusto a la mortal que os encabeza y que me es sabido que es noble dama de una de mis más queridas ciudades, Venecia, la cual protejo como una concha a su perla. Pero en mi perdón os he de pedir una señal de alianza y es ahora el momento de ofrecerla por vuestros labios.

Todas se reunieron y discutieron el modo de agasajar al dios con una hermosa prenda de fidelidad a cambio de su divino perdón. Escuchadas todas las opiniones, discutidas y elegidas las más óptimas, Mirina habló por todas, alzando los brazos con gesticulante expresión, como si quisiera crecerse ante la tan repuesta y majestuosa figura de Poseidón, para admiración de sus compañeras. Ni que decir tiene que Mirina, antes de servir en la flota, era una de las más notables actrices de la Pequeña Venecia, especializada en drama y tragedia, y ensalzada por la selecta Harmótoa, dramaturga principal de la escena picoloveneciana:

–¡Oh, Poseidón, dios de los mares y los océanos, que ciñes la tierra toda! Permitidnos anunciaros que erigiremos un templo en vuestro honor en la Pequeña Venecia, con una bella estatua en fontana de mármol y bronce…

–Pues sí que me gustaría, sí. Porque que yo sepa, a causa de unos parientes vuestros, Angelina, padezco la vergüenza en todo el Olimpo –dijo dirigiendo los ojos a su amante.

–¿Parientes? –dijo extrañada Angelina, viniéndosele mil imágenes a la cabeza.

–Sí, querida. Por parte de vuestra madre adoptiva. Por los Medici de Florencia que permitieron que uno que se llamaba escultor, el señor Bartolomeo Ammanati, me hiciese o deshiciese, según se mire, una fuente en su bellísima ciudad, para mayor escarnio. Además de darme oprobio al ponerme la cara del gran duque Cosme, quien, todo hay que decir, no encontraría a nadie parecido ni siquiera entre todos los tritones de mi séquito.

–¿Cómo sabéis de mi parentesco con los Medici, Su Divinidad? –preguntó Angelina, mientras la correcta matización, por su boca, de que su madre era adoptiva la inquietaba.

–Bella señora, no solo las noticias las trae el viento. También el agua las porta y allí donde hay una fuente, allí tengo puesto un oído. Qué más decir de Venecia, donde más que orejas tengo una despacho postal.

En aquel momento, Angelina se percató de que Poseidón debería de saber seguro quiénes fueron sus padres o dónde estaba su hijo, Giaco. Pero nada más pensar eso, leyó en los ojos de Poseidón una negativa de anticipo a cualquier nuevo deseo. Mucho fue ganar su perdón para las amazonas. De este modo había perdido una gran oportunidad con aquella concesión que le había regalado a cambio de salvar a sus compañeras. Así que prosiguió con la conversación, esperando ante todo cerrarla felizmente sin aspereza alguna:

–Pues no habéis de apuraros. Que la fontana que erigiremos hará olvidar a esa y palidecer de simpleza a la que, con mejor fortuna, os construyeron en Bolonia Tommaso Laurenti y el grande Giovanni da Bologna.

–Ese sí que era buen escultor. Sí, señora; bellísima fuente. Con unas nereidas muy graciosas, que aún busco vivas, en carne y raspa. Y me sacó muy guapo y gallardo. No ha de ser menos. Y, a propósito, he de proclamar que mejor que el Cosme que os dije fue su hijo, Francesco Medici, quien fue el último patrón de este otro mejor y mayor maestro escultor que decís, Giovanni da Bologna. ¡Qué culto y amante de las artes y las ciencias el señor Francesco! Porca fortuna que se desentendiese tanto de la política y se dejase envenenar. ¿Sabíais que él y su esposa, Bianca, murieron el mismo día por el mismo veneno? Aún no saben quién fue ni por qué. Pero yo sí lo sé… –los ojos de Poseidón centellearon extrañamente frente a Angelina. De nuevo se percató que Poseidón sabía muchas más cosas y que tenía muchas respuestas a las dudas que atenazaban sus pensamientos. Los dioses saben unir el castigo al premio–. A todo esto, ¿cuántos caballos o yeguas pensáis sacrificar en vuestras aguas en mi honor?

A Angelina en nada le agradaba ahogar o degollar animales y amaba los caballos, sabiendo además la cariñosa veneración que también les profesaban las amazonas, quienes de inmediato se sumaron a su gesto de contrariedad. Así que le dijo con leonina agilidad:

–¡Oh, Poseidón! No sacrificaremos caballos o yeguas. No nos es digno para vos. Permitidme ofreceros, a semejanza de la ceremonia de casamiento que el Dogo de Venecia hace con el mar y cuyos votos renueva cada año, que nosotras os lancemos también un anillo de oro al fondo de nuestra bahía en el día de la Ascensión. También acompañaremos la ofrenda con naumaquias y fuegos de artificio. Con este gesto sellaremos nuestra leal amistad, en cuanto lleguemos a nuestro puerto.

–Así será, pero serán dos anillos: uno de oro y otro de plata, engarzados. Esto es, ambos unidos y sueltos y a más tardar en ocho años lo quiero. Pero esta alianza no supone una paz completa, os he de advertir, sino que representa que de mí no habéis de temer nada contra vuestra ciudad y en vuestra navegación, pero que tampoco en nada os he de ayudar mientras mi hijo no sea feliz. En estos presupuestos me afirmo, confiado en que no tendré más quejas de vosotras y sí buenas noticias. ¡Adiós, señoras! ¡Que tengan buena tarde!

Dicho esto, Poseidón, su carro y séquito se sumergieron hasta perderse entre las profundas aguas y una superficie en calma se interpuso entre el mundo de los mortales y los secretos y oscuros dominios subacuáticos.


De lo que habló Antandra con Angelina
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Tras el encuentro con Poseidón, la amazona Antandra aguardó el mejor momento para estar a solas con Angelina. Cuando llegó la ocasión, la interpeló a las puertas de su camarote del siguiente modo:

–¡Angelina, espera un momento! Antes de retirarte, quisiera comentarte algunas cuestiones.

–¿En qué puedo servirte, Antandra? –dijo abierta y confiada Angelina.

–Quizás, no sea el momento adecuado, pero quisiera agradecerte que hayas contado conmigo en este viaje. Para mí significa mucho poder servir a la República con la satisfacción que da poder descubrir nuevos lugares, maravillas y pueblos, y documentarlos y describirlos en detalle en cuadernos y mapas para conocimiento y memoria de todas. Pero…

–Hay un pero, ¿verdad?

–Sí, Angelina. Las compañeras murmuran. Comentan que no tiene mucho sentido ir detrás de un hijo, que no de una hija; y de un hijo tuyo, que no de alguna de nosotras, aunque algunas le consideremos como hijo nuestro también y a ti, por supuesto, una amazona más. No sé. No están muy convencidas. Además…

–¿Además?

–Además, da la impresión de que te has ofrecido gustosamente a Poseidón, lo que a muchas ha escandalizado y avergonzado.

–Lo que pasó fue por vosotras. ¿No visteis que conseguí vuestro perdón? –dijo Angelina parapetada en sus palabras, presa del recuerdo del abandono por sus compañeras en las costas de Persia, cuando marchaba con las once mil vírgenes. Quizás se avecinase de nuevo la misma situación. ¿Por qué cuando su natural cautela dejaba paso a su valor, encontraba siempre problemas por la incomprensión de sus precipitadas, pero acertadas argucias?, pensaba. La presión por no verse abandonada de nuevo le hacía no ser del todo sincera, incluso consigo misma, puesto que su valor era cautivo de su innata curiosidad.

–¿Pero solo por nosotras? –Angelina calló. Ante aquel silencio, Antandra cambió de enfoque–. Angelina, espero que el sacrificio por las demás haya sido lo que te ha movido antes que otro deseo. También, has de saber que dejarse seducir por un hombre tiene sus consecuencias, pero que además sea un dios el que te seduzca tiene por lo común serios efectos y, en el caso de Poseidón, suelen ser graves. No es como otros dioses. Quedas avisada.

–Antandra, gracias por advertirme. Ahora quisiera descansar. Descansar y reflexionar sobre lo que me has dicho. Puede ser que no haya hecho las cosas como debían hacerse, pero de lo que hice estaba convencida.

Cuando Antandra se giraba para salir a cubierta, Angelina recapacitó rápido, se dio la vuelta y preguntó antes de que su visita abandonase el pasillo:

–Antandra, ¿conoces una forma mejor y más segura para un mortal de vencer a un dios que no sea el amor?

Antandra calló.

–Yo te lo agradezco y así te defiendo, Angelina.

–Y otra cosa: para mí, mi hijo es más importante que mi vida y no quisiera perderlo sin saber que le pierdo.

–Entiendo.

–Espero que sí. Yo también sé que no debo obligaros. Pero cuando os embarcasteis en la Pequeña Venecia sabíais a lo que veníais y no hubo engaño alguno. Si lo hicisteis por obediencia a vuestra capitana, sabed que yo no soy una nueva Polemusa. En cualquier momento podéis regresar las que queráis o todas, si la mayoría así lo pide tras hablarlo seriamente. Además, no solo está mi hijo, está el conocer el paradero de las demás. Os recuerdo que en este momento hay tres naves amazónicas en algún lugar desconocido y, si bien es cierto que iban detrás de mi hijo o de aquellos que atacaron a nuestra ciudad, no veo ni siento que ninguna de ellas haya abandonado su propósito y dado la media vuelta. ¿Vosotras lo haríais? Dejad las murmuraciones y hablad alto y claro entre vosotras y decidme si seguís conmigo o he de proseguir mi misión sola y nadando hasta donde esté mi hijo, vivo o muerto, porque yo no me rindo. Hice un juramento y no me vuelvo atrás.

Pasó la noche. Angelina había estado muchas horas desvelada, dando vueltas a los comentarios de Antandra, pensando en su hijo, en su familia ausente, en Felipe, en ese deseo y esa culpa por sentirse plenamente mujer, aunque fuera por un momento con un dios caído. Devanándose los sesos pensando cómo algunas mujeres pueden vivir en total ausencia de ganas de amar a un hombre o ser amadas por este, de no sentir afecto por un hijo varón o no dejarle que les acaricie hambriento de cariño, de no saber perdonar la debilidad supuesta que nace de la necesidad de sentirse querido o querer a alguien.

Las amazonas por su parte habían estado hablando y discutiendo. Antandra les había comunicado las palabras de su capitana y esto favoreció un debate abierto sobre la cuestión. La mayoría tenía muy claro que debían seguir y reunirse con las amazonas avanzadas; el resto, que poner otro barco más en ruta para un mismo fin, fuese el que fuese, era una idea descabellada que no aprovechaba en nada a la República, y que Angelina salvo algunas cosas, lo único que había traído a las amazonas era problemas.

A la mañana siguiente Mirina habló como portavoz con Angelina, delante de sus compañeras. Se había votado a favor de seguir adelante, se unirían con sus hermanas, combatirían a sus enemigos y liberarían a su hijo, para después de todo ello regresar a la Pequeña Venecia. Igualmente, se le dieron las gracias a Angelina por haber conseguido el perdón de Poseidón, pues sin duda les había evitado grandes calamidades y desgracias aquí y en la metrópolis, a pesar de los compromisos adquiridos con el dios. Lo estimaron como un sacrificio por ellas, antes que por su hijo o por su propio placer. Las demás amazonas asentían con su silencio. Algunas de las calladas no estaban del todo convencidas y otras, entre ellas, discrepaban descaradamente con la mirada. Pocas de las que disentían negaban con su corazón ser fieles a Angelina y algunas podían llegar a convencerse de que eso que se nombra como amor pudiera existir también en ellas. El León de la Pequeña Venecia ondeaba dando bandazos a uno y otro lado del mástil, como si quisiera sacudirse con la cola los malos aires y esquivar con furia los golpes de la acechante adversidad.


De lo que encontraron a la semana sobre las aguas
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Nuevos bríos animaban a las amazonas en su viaje transoceánico. La fraternidad de aquellas marineras se reflejaba en alegres cánticos y ocasionales juegos sobre la cubierta. Mirina disertaba, cuando podía, sobre las grandezas de los antiguos tiempos, recitando viejos cantos sobre valerosas guerreras a caballo y victoriosas reinas, remotos reinos y extintos imperios. En la noche, las más mayores referían, a la luz de las candelas, anécdotas graciosas para la diversión de todas, cuentos morales para la enseñanza de las jóvenes y recordatorio para las adultas; mitos o historias de miedo con las que probar la credulidad y el valor de las más jóvenes.

Hubo un relato de aquellos que en especial Angelina recordaría después de vez en cuando con detalle, pues le causó una grata impresión.

Contaba una amazona que cuando la reina Pentesilea, hija de la reina Otrera y del dios Ares, se encaminaba con sus doce guerreras a auxiliar Troya, como penitencia por matar a su hermana en el transcurso de una cacería, paró en el Marpeso. La causa era porque allí era donde decían que moraba por entonces la Sibila Herófila y creía oportuno consultarla antes de seguir el curso del río Escamandro hasta llegar a la corte del rey Príamo. Eran tan célebres sus dotes en toda la Tróade, que muchos lamentaban no haber podido evitar aquella guerra con su profecía contra Helena. Conocidas, pues, por Pentesilea sus facultades, la buscó, la encontró y le preguntó sobre su suerte en aquella guerra. Esta escuchó atenta a la demandante, se acercó a un arroyo que brotaba de una cueva y se puso sobre una piedra que portaba. Una vez la inspiración de Apolo la arrebató, recitó:

Pentesilea, reina y guerrera, con dolor gozarás al fin

del triunfo excelso, pues sabed que el mayor éxito aguarda

al que se rinde al amor fiero, después de darse la muerte.

Intrigada por el sentido de aquellas palabras, conminó a la Sibila a aclararle los detalles de aquello que le desvelaba. Pero la Sibila afirmó que no podía decirle más que el propio dios, y no queriendo forzar el destino, para no ponerlo irremediablemente en su contra, la reina no insistió. Como la Sibila nada más había de decirle, siguió su camino.

Y así pasó el tiempo hasta que las amazonas llegaron a Troya y allí empezaron a combatir con furor y ventaja a los aqueos. Hasta que llegó el día en que la hija de Ares se enfrentó en combate singular contra el bravo y rápido Aquiles. Fue un combate muy reñido y duró muchas horas, hasta que el héroe atravesó con su lanza la garganta de la reina. En aquel instante ambos se miraron a los ojos y sintieron la llamarada del amor.

Arrepentido de su acto Aquiles portó en brazos el cuerpo de Pentesilea, penando su muerte ante la burlas del feo y maldiciente Tersites, que profanó el cuerpo de Pentesilea para después recibir en castigo la muerte de manos del desgraciado Aquiles. Lo que a su vez hizo que Diomedes, primo de Tersites, lanzase en represalia el cuerpo de la reina a las aguas del Escamandro, perdiéndose su cuerpo en el mar.

Angelina pensaba sobre aquella historia y más, en la forma de narrarla, pues le parecía que escondía una pequeña esperanza a la reconciliación de las amazonas con el mundo de los hombres. Confiaba en que el amor era una fuerza extraordinaria y que había de existir un modo de conciliar aquel atávico enfrentamiento entre los hombres y las amazonas por medio suyo. Era el amor, la victoria del amor en Pentesilea sobre su espíritu violento, lo que la hacía victoriosa. Su sacrificio, antes que desgraciado, la expiaba de la culpa de matar a su hermana y la ofrecía la oportunidad de amar a su supuesto enemigo. Y aquella lección parecía olvidada o relegada, posiblemente ni siquiera desarrollada, ni siquiera descubierta en la transmisión oral de aquel suceso.

Pero al tiempo, en aquel relato se subrayaba la truculenta caracterización maligna de los varones, sin remedio alguno más que el castigo; y que se figuraba como algo más común entre ellos que los desatinos entre las amazonas, lo cual era igual de incierto. Evidentemente la garganta herida de Pentesilea le hacía pensar que mientras las amazonas tuviesen voz en el mundo podrían ser más poderosas que esgrimiendo fieras armas y, por ello, era necesario que se abriesen sus ojos al mundo y participasen en su transformación. Pero entendía que se aferraban a una cultura guerrera por verse en minoría, sin el poder suficiente para cambiar las cosas y sin más esperanza que sobrevivir a toda costa.

Sin embargo, ahora también había una oportunidad de cambiar aquello, de crecer y mirar hacia adelante, de subirse al carro de los cambios y tomar las riendas. El tiempo de la mujer había de llegar pronto, donde nada ahogaría sus palabras si brotaban del corazón con el valor de la guerrera y el amor por la paz. Pero habría de cuidarse la fraternidad también con esos hombres capaces de castigar a aquellos congéneres que ofendiesen a las mujeres. Juramentados todos en un pacto por un mundo nuevo, armonioso y feliz. Los nuevos Aquiles, los varones del respeto y la libertad, amigos de las hijas de Ares y aliadas de Poseidón.

Tras aquello, durmieron todas las que no estaban de guardia un sereno sueño. Pero a la mañana siguiente, un acontecimiento turbó la serena alegría de las amazonas. Una vigía señaló la presencia de algo flotando a estribor. No parecía la joroba de ninguna ballena, serpiente o monstruo marino; sino algo inanimado, inerte. Diríase que se trataba del resto de algún barco, un fragmento de casco. Los corazones de las amazonas sintieron un extraño pálpito, como si un mal augurio se hiciese realidad.

Il Scarabeo se dirigió hacia él. Antandra y otras dos se colgaron de la borda por unas cuerdas para bajar hasta aquello e identificarlo con exactitud. Ya al lado, se vio que era lo suficientemente grande como para subirse a él y aguantar de pie como si se tratase de una barca. Se diría que no llevaba menos de dos meses en el agua, por la fauna y flora que lo recubría y lo desgastado de la madera. La factura de su trabajo las hizo sentir que era demasiado familiar como para no pensar que fuera del barco de Espeidomena. Aquel temor no tardó en confirmarse, cuando descubrieron un trozo de tela enganchado a unos clavos.

–Subid eso –dijo Angelina.

Antandra subió con ello rápida, con la prestancia de quien quiere resolver pronto una mala cuestión.

–Creo que lo reconozco –señaló Mirina, tomándolo entre sus manos y reparando en la tracería bordada que decoraba lo que parecía el filo de un resto de túnica–. ¡Es de una hermana, la contramaestre de La Tintoretta! Le gustaba poner a sus prendas una estrella con tres lunas como blasón personal. Mirad, aquí.

Todas se arremolinaron para comprobarlo y un gesto de duelo y consternación invadió por completo el barco. Angelina se dio cuenta de que era preciso obrar con firmeza y animar la moral de sus compañeras. La expedición podía peligrar y su mermada autoridad tambalearse.

–Amazonas, esto no prueba más que La Tintoretta ha naufragado, pero no que nuestras compañeras hayan perecido o, al menos, no todas ellas. Debemos seguir navegando con mayor cautela y observando con mucha atención cualquier rastro que se encuentre en nuestro camino. Igualmente hemos de estar en guardia ante cualquier posible peligro, para no correr su suerte, y permanecer unidas. No lo olvidéis.

La mayoría se manifestó de acuerdo con Angelina, pero al menos tres de ellas se mostraron vivamente reticentes a proseguir. A grandes voces maldecían la expedición e insultaban a Angelina. En ese momento, Angelina no se lo pensó dos veces y actúo con contundencia. Bajó del puente y fue hacia ellas. Se encaró a las tres, que antes que amilanarse se crecieron más aún para afrontar su venida, y les dijo sin ningún titubeo:

–Si queréis volver, conforme por mí. Ahí tenéis vuestra balsa… –dijo señalando el resto del casco de La Tintoretta– …y cuando montéis sobre ella recordad que navegáis no sobre las aguas del mar ni sobre el resto de un barco hundido, sino encima del escudo que protegía a vuestras hermanas y flotando sobre su propia sangre. ¡Subid! ¡Subid y marchad! ¡Presto, sus tumbas vacías os esperan! –Esas palabras impresionaros a las tres, que mudaron de color, callaron de vergüenza y agacharon sus cabezas en señal de sumisión. A Angelina no le bastaba eso, quería oír de sus labios un signo de adhesión–. Contestad ahora a esto: ¿permaneceremos juntas como ellas en nuestro destino o afrontaremos la muerte enfrentadas y separadas?

Orithía, la promotora de la disidencia, dijo por las tres con arrogancia:

–¡Juntas! Las amazonas siempre juntas, contra viento y marea, en la guerra y en la paz. ¡Seguiremos hasta encontrar a nuestras hermanas!

–¡Bien! No llamemos a la muerte a nuestro lado con debates insanos y atraigamos la esperanza. La empresa sigue y tú, Orithía, serás desde ahora mi segunda de a bordo en lugar de Mirina –sentenció con contundencia, dirigiéndose a la que le había hablado.

Aquel gesto fue toda una sorpresa y no disgustó a Mirina ni a Antandra, sino que más bien les pareció bastante sabio tener a la cabecilla de las rebeldes al lado suyo, fortaleciendo la hermandad. No hubo ningún otro desaire o muestra de enfrentamiento. Todas volvieron a sus puestos y el viento empezó a soplar con más fuerza. Su ímpetu ayudaba a Il Scarabeo a avanzar en su singladura con mejor brío, dejando atrás la triste prueba de la fragilidad y el fracaso humanos.


De lo que el Marqués de Montefiero le dejó escrito en una nueva carta a Angelina
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Tras el penoso incidente del encuentro con los restos de La Tintoretta, la brisa arreciaba y el mar parecía bendecir la marcha de Il Scarabeo. Algunas nubes dispersas se dejaban ver a estribor y algunas ramas se vieron flotando sobre las aguas. Una hora más tarde, el vuelo de dos aves de especie incierta alegró la vista de las vigías. La tierra estaba próxima, era evidente, y no pasaría más de un día antes de descubrirla.

Angelina, sumida en sus pensamientos y vencida por la fatiga, se retiró a su camarote, superada la dura etapa de atravesar la inmensidad del vasto océano y las crecidas incertidumbres que anidaban entre muchas amazonas. Sobre la mesa estaba el mazo de cartas que le legó su padre y una candela con la llama tan cálida que ni el cierzo más frío hubiera podido apagarla. Angelina se llevó las cartas al pecho, mientras su cuerpo apuntaba a la cama, a la espera de un reparador sueño.

El golpe de una jarra contra el suelo, que mal apoyada cayó por un brusco pero no alarmante bamboleo del barco, le hizo aflojar las manos. Entonces las cartas cayeron desparramadas por el suelo del cuarto. Con aquel insignificante gesto de agacharse a recogerlas recordó, como una brisa suave que agita las hojas, a su bienquerido Pietrolino, quien dispuesto pero perezoso o perezoso pero solícito se servía a hacer cualquier tarea que aliviase a su señora o se aliviaba también de aquello con que le atarease su señora. Y si no hubiese jarra en el suelo por recoger, ya sería él capaz de tirar una para distraer del silencio.

Tras figurarse y convencerse a sí misma de que Pietrolino estaría tan a salvo como su condición picaresca le podía procurar, prosiguió su impulso de recoger las cartas. Al ir a cogerlas y en su desorden, reparó en que una de ellas era algo más gruesa de lo habitual. No es que hubiera pesado y examinado todas las cartas de su padre una a una el día de recibirlas, sino que las que había leído hasta entonces no solían ser muy extensas, y como no osaba tocar ni separar ninguna carta sin tener la intención de abrirla, pues las mantenía siempre atadas y guardadas de forma ordenada, sin fijarse en la próxima por leer.

En cambio, después de comer las había sacado de un cofre que llevaba para el viaje y dejado sobre la mesa, como meditando si sería esa una buena jornada para dedicarle un tiempo a la lectura de las palabras de su padre. Hacía más de dos años, casi tres, que no leía ninguna. Quizás a causa de la gran impresión que le causaron las últimas noticias que le comunicaba su padre en la última carta, la que leyó a las puertas de Persia, o por no necesitar consejo, enfrascada en la tarea de rescatar a su hijo. Pero esta carta era más recia, como si contuviese más de una hoja o guardase algo más que no se acertaba a distinguir desde fuera.

Con curiosidad y distancia abrió el sello y desplegó tres hojas. En una de ellas descubrió la letra de su madre. Mejor dicho, de Doña Silvia, su madre adoptiva. En otra el retrato estampado de un joven que desconocía, pero cuyos rasgos le eran muy familiares. Al pie del mismo figuraba un nombre: Fabio.

Angelina se acercó a una silla y sentada empezó a leer primero las palabras de su padre. Sin embargo, el contenido le parecía escrito por otra persona.

Angellina,

Te dije que no dejases tu gato suelto por el puerto. La marea es traicionera y esquiva con las gentes africanas. Sabes que el Padre Amaro no tiene pan para los Santos, pero sí para los niños. Mañana recibirás a tu madre y le contarás las noticias que te asustaron del Señor Galletti y ella te contará aquello que le alarmó de la Señora de Orsini.

Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

PS. Me dieron recuerdos para ti los Siervos de Solferino. ¿Por qué no los visitas?

¿Qué era eso? ¿Su padre desvariaba? Ya en los últimos días de su vida andaba como ausente, perdido en su mundo, sus pesares, marcado por la pérdida de sus hijos, el suicidio de su esposa y temeroso de ver morir o sufrir a su Angelina. ¿Sería esta carta la prueba de su delirio? Algo le extrañó de primeras a Angelina nada más comenzar a leer la carta: su nombre tenía una ele de más. No podía ser un error. Su padre, hombre culto y calculador, no solía confundirse al escribir y menos los nombres familiares, pero claro que en un estado de locura o enajenación cualquiera podría cometer un error tan insustancial.

Pero había más. Angelina ignoraba quién era el Padre Amaro o el Señor Galletti y, si bien conocía a un Señor de Orsini, era un viudo entrado en años y no existía para ella una Señora de Orsini.

Angelina se quedó pensativa, mirando bailar la llama de aquella candela y apoyando su cansado cuerpo sobre el tablero de la mesa. La noche caía fuera con lentitud, pero pesada. Un ratoncito se dejaba oír, rascando al otro lado de la pared. Era como el roró que llama al sueño. Morfeo llegaba presto a la invocación y se paseaba amo y señor del mundo en aquella estancia, al tiempo que una soñadora Angelina se rendía a la fatiga e intentaba mantener abiertos los párpados a la espera de que aquella luz, por danzarina y ligera, la iluminase en sus cavilaciones.

Al cabo de tres minutos de suave lucha, Angelina cayó dormida sobre las cartas echadas sobre la mesa y el ratoncito que rascaba las maderas por fin se atrevía a asomar su hocico dentro del camarote.


De lo que soñó Angelina creyéndose niña
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Con la cabeza y el tronco apoyados sobre el tablero de la mesa y las manos reposadas sobre las cartas, Angelina tuvo un sueño.

Se encontraba jugando de niña en la enorme Plaza de San Marco. El sol blanqueaba con su luz hasta la más pequeña piedra y la falta del más mínimo aire caldeaba su inmensidad. Con una vara en la mano atosigaba a las palomas, intentando que ninguna de ellas se mantuviese posada sobre el enladrillado de la plaza. Agitaba con tal furia y bravura aquel palo, haciendo molinetes tan abiertos, que barría todo el suelo con gran ventolera y a su paso las aves no tenían más remedio que despegarse del suelo e iniciar el vuelo. Sola se batía en fiera lucha contra aquella persistente bandada de palomas y palomos que, entre la incertidumbre y la cobardía, insistían en posar sus patas aunque fuera por breves instantes.

Corría Angelina por toda la solitaria plaza como si en su mano se encontrase el desenlace de una batalla decisiva, dando todo cuanto un bravo soldado pudiera dar por la victoria. Cuando al final parecía que conseguía impedir que cualquier paloma se hiciese dueña del suelo de la plaza, alcanzó con un mandoble a una de ellas que cayó herida en el suelo. Angelina se acercó a ella preocupada y la tomó en sus manos.

Sostenida sobre sus palmas, se hizo el silencio y el vacío en la plaza. Al instante notó entre sus dedos la sangre que de la herida del pájaro brotaba y cómo esta teñía su mano de un rojo púrpura. En aquel momento, Angelina miró alrededor suyo buscando la tutela de su padre, creyéndole cerca. No le encontraba a su lado y, en cambio, sí sentía que una sombra la acechaba sin dejarse ver. Salió entonces corriendo hacia la escalinata vacía de la basílica y hacia los soportales de la plaza desierta buscándolo y temiendo que aquella sombra tomase cuerpo tras los pilares. Corría como embargada por una espantosa angustia. Miraba de lado a lado, asustada y suplicando auxilio. Pero la presencia protectora de Don Giacomo no aparecía. Abandonada la plaza, sus ojos continuaban reparando con pavor en su mano ensangrentada.

Desamparada y horrorizada por su crimen se acercó al brocal de un pozo para lavarse la mano, como perseguida por una imborrable culpa. Pero estaba seco y tuvo que bajar por una escalinata a un canal. Cuando se prestaba a meterla en el agua, de repente vio reflejado el rostro de su madre que le decía al compás de una orquesta de grillos que de repente envolvió sus oídos:

–¿Ya mataste al gato, pequeña?


De lo que la Marquesa de Montefiero contaba en una carta a Angelina
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Ala mañana siguiente, un rayo de sol sobre sus ojos despertó a Angelina. La candela, con el cabo aún humeante, estaba apagada y en la parte baja de la pared se adivinaba un hermoso agujero por donde saldría y entraría, cual señor, el más osado de los ratones. Sobre la mesa estaban las cartas, otros papeles, mapas, tinteros y plumas. Angelina se puso a ordenarlo todo un poco. Aquello le parecía un poco incorrecto y, como quien espera visita, trató de componerlo con mejor concierto.

En un momento, cuando cogía una de las cartas, atinó a ver mordeduras. ¡El ratón de la noche había roído las cartas! Es más, se había llevado una de las tres hojas de la carta abierta. ¡La que tenía la letra de su madre!

Rápida, Angelina se fue para el agujero que había en la pared, junto a un arcón, y trató de atisbar si por ahí dentro estaba metido aquel ratoncito listillo. Pero nada se veía y tampoco se sentía. Probó atizando por el hueco con la espada y esperando, de este modo, alcanzar al ratón o al papel. Mas ni con el animal se topaba ni hallaba razón de la carta. Así que empezó a buscar por otros rincones, a la espera de que el ratón solo la hubiese movido de sitio.

Al cabo de una hora y de ver unas cagarrutas en un rincón, le pareció distinguir el rabo del ratón por entre unos tablones de la pared, al fondo del camarote que daba al exterior de popa. Con agilidad y cautela felina se acercó hasta la presa silenciosa y dispuso los dedos para pinzar su rabo. Cuando estuvo a tiro su objetivo, Angelina lo pilló y tiró de él, levantando, a la vez que el cuerpecito del asustado animalejo, el tablero que medio podrido y suelto le tapaba.

Aterrado por los bruscos ruidos que el registro de Angelina había provocado y lejos de poder acceder a su ratonera, el animal no tuvo más remedio que meterse en aquel pequeño cubículo, a la espera de que se calmase la situación. Pero con la fatal distracción de dejarse el rabo al aire. Ahora, colgado como un racimo, se revolvía sobre sí esperando en vano escurrirse de la inmisericorde mano de Angelina.

–¡Te pillé, pequeño granuja! ¡Dame mi carta! –le dijo con una sonrisa de satisfacción por la captura.

Entre sus patitas, aferrándose con más ahínco por el temor a ser matado, el ratón agarraba bien prieta la carta de Doña Silvia, más o menos carcomida en sus bordes. Angelina presta, con otro tirón quiso quitar la carta de sus garritas, a lo que el ratón le dijo entreabriendo su hocico en tono desesperado:

–¡Soy más pequeño que tú!

Angelina, ante la sorpresa de oír hablar al ratón, le lanzó un pequeño bufido, que acompañó con la suelta del pequeño ladrón. Al instante, el ratón, que no vio mejor ocasión para escabullirse, dejó de apretar la carta con sus dientes para correr derecho como alma que lleva el Diablo, para meterse al agujero del camarote que le conduciría a las protectoras bodegas del barco.

Nuestra Angelina, aunque sorprendida, no le dio demasiada importancia al suceso, pues ya unos meses antes le había pasado lo mismo con un pez que habían pescado. Ese tipo de alucinaciones se solían tener por el enclaustramiento del barco, no llevar una dieta variada, las insolaciones, la falta de sueño y demás incomodidades de la navegación al estar demasiado tiempo en alta mar. Aunque cabía la posibilidad de que fuese cosa del talismán, pero según tenía entendido, a diferencia de San Francisco, más dado a conversar con todo bicho viviente, Salomón hablaba solo con los pájaros y no con otra clase de animales.

Con la intriga aparcada y arrimada al ventanal, Angelina empezó a leer.

Querida niña:

Déjame que te diga que en ti tuve a la hija tan deseada y que no pude parir. Que di gracias a la Santísima Virgen por traerte hasta mis brazos y por darme la oportunidad de criarte junto a mis tres varones. No pude jamás soñar con una hija más hermosa que tú y siempre quise ser una buena madre para ti en todo momento. Cierto que muchas fueron las cuitas y pesares que me diste con las enfermedades y las travesuras, pero muchas más fueron las alegrías y el orgullo de verte crecer digna y hermosa bajo mi amparo.

Pero ahora mi cuerpo está muerto en vida por la desgracia. Mi corazón llora en sangre, desgajados mis hijos de las entrañas. Rota por un rayo de espinos, mi alma se resiste a permanecer entre los vivos y no ansío otra liberación de este dolor que ofrecerme como castigo la muerte.

He maldecido tanto a los asesinos de mis hijos que no me queda más saliva en la boca. He llorado tanto en el recuerdo de mis tiernos y alegres niños que no me quedan lágrimas en los ojos. Tal es la sed que de justicia tengo que ni un mar infinito podría refrescar mi reseco corazón.

He de ir a cuidar de mis retoños, cara. ¿Me perdonarás un día? He de ir a despertarlos de su sueño, para que sepan que murieron y que han de seguir su camino hacia la Paz eterna. De mi mano andaremos a una luz que nos prometa descanso y felicidad o nos condene por siempre juntos. En la noche oscura mi fuego arde. Beberé el trago amargo de mi desesperación.

Besitos, mi niña. Cuídate, ya eres una mujer. Perdóname y no me sigas.

Silvia


De cómo la estampa mostraba un rostro desconocido
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El retrato de un hombre presidía aquel grabado, que parecía a todo esto arrancado de un libro. Un rostro cordial, rodeado con los atributos de un Doctor en Filosofía, Teología y Medicina saludaba con elevado porte al espectador. El nombre del grabador que firmaba la obra era holandés y el del estampador también, pero estaban escritos a la española. No obstante, había sido estampado en la ciudad andaluza de Sevilla, según figuraba inscrito. Junto a esa referencia aparecía la data de la estampa: 1612; y, aunque debió de contener el nombre completo del representado, alguien se había cuidado de ocultar el apellido rascando la tinta. Solo restaba visible, por tanto, el nombre de Fabio.

–¿Quién eres Fabio? –se decía en silencio Angelina sin dejar de mirar aquel rostro–. Sé que me eres familiar, pero no sé la razón.

El Marqués de Trisole, aunque no había pisado los reinos hispánicos tenía varias y buenas amistades en la corte española. Entre ellas la del embajador del rey Felipe en Venecia, Don Lope de Soria, y otros caballeros venidos a La Serenissima o que conoció en otras ciudades italianas. Incluso, tenía algún sevillano entre ellos. Pero ese tal Fabio parecía italiano. ¿Un italiano en España, en Sevilla?

Un pensamiento pasaba con insistencia por la mente a Angelina:

–¿Será mi padre? –se decía, sabiendo de antemano por una firme intuición que la respuesta era no.

Aquella reflexión se vio rota por una llamada a la puerta. Era Antandra que daba aviso de alcanzar la costa del Brasil. Una nueva aventura se abría ante sus ojos. Tan desconocida y prometedora como la sonrisa de un extraño.

Antandra reparó en la estampa y no pudo por menos que preguntar qué era lo que mostraba aquel diseño. A lo cual Angelina no tuvo más ocurrencia que decirle como arrebatada por una súbita iluminación:

–Es el Signor.

Pero Antandra se empezó a reír al oír aquello y respondió a la contundente intuición de Angelina con tanta burla como afecto:

–¿Cómo dice eso mi capitana? Pero, negadme que no se vea en esos ojos, el mentón bajo esa perilla y las narices que tiene al mismísimo Pietrolino.

–¿Pietrolino? –repitió con la boca abierta y el corazón encendido, libre de la ceguera que le había provocado pensar que todo aquello solo concernía a ella misma.

–Sí, el mismo. Mirad, esa sonrisa de corderito mimoso y esos ojos de gato goloso. Son inconfundibles. Juraría que si no es él, de su estirpe ha de ser.

–Podría ser. Es más, podrían ser ambas cosas. Quizás el caballero veneciano, no se ocultaba de mí, sino de mi fiel sirviente.

Entonces supo que aquella carta de su padre y sus secretos no solo concernían a ella, sino también a Pietrolino; al fiel Pietrolino que tan encarecidamente había ligado su destino al de su querida Angelina. Con la mirada iluminada, dirigió el rostro al ventanal, diciéndose sin saberse bien a quién de ellos se estaba refiriendo:

–¿Dónde estará este hombre?


De cómo llegaron al Brasil y las sorpresas que les aguardaban
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Por tanto, una mañana de marzo, las amazonas, al mando de Angelina, llegaban a la Terra de la Vera Cruz o Brasil. El primer puerto en el que recalaron fue el de Bahía, la capital de la colonia que los portugueses tenían en derecho desde 1494 y que ocuparían de hecho desde 1500. No obstante, aunque por aquellos años las coronas de Portugal y España seguían aún unidas desde su reunión en 1580 bajo la figura de Felipe II, esta situación no libró a Brasil de los ataques franceses, ingleses y holandeses. Prueba de aquella inseguridad fue que entre 1624 y 1625 la misma Bahía fue tomada y ocupada por los holandeses hasta que fue liberada por un ejército combinado de españoles, portugueses e indios.

Los holandeses, sin duda, eran los contrincantes más activos y continuaron sus ataques con más encono en 1630. La Compañía Holandesa de las Indias Occidentales se encargaba de subvencionar expediciones, lo que produjo la ocupación de Pernambuco, que pasó a llamarse Nueva Holanda, trasladando la capital de Olinda a Recife, también conocida como la Venecia brasileña. De este modo, cuando llegó Angelina a Brasil, los territorios comprendidos entre la isla Maranhão y la zona río abajo del curso del São Francisco se encontraban bajo el competente gobierno de Jean-Maurice de Nassau-Siegen.

En este sentido, el principal problema radicaba en que Il Scarabeo no fuera tomado por una nave de guerra holandesa, o un mercante o carguero que hiciese tratos con los holandeses. Posiblemente, su pabellón desconocido les sería tan útil como nefasto, pues podrían tomarlo por un pabellón enemigo o acaso pirata, a pesar de su vivo color azul.

Angelina, entonces, determinó no evitar aproximarse al puerto de Salvador de Bahía, aunque sí evitar anclar demasiado cerca. Por tanto, se planteó como principal precaución mantener al barco lejos del alcance de las piezas artilleras de la costa, pero mostrándose visible en todo momento en todas sus maniobras, para no levantar suspicacias. Se izó junto al pabellón picoloveneciano una bandera blanca y se soltó un bote donde se embarcaron rumbo a puerto Angelina, Orithía, a la que no quiso dejar sola al mando del barco en su ausencia por cautela ni la otra quiso quedarse en él por su compromiso y por ver directamente qué se trataba con los portugueses; más Antandra y otras once. Los portugueses avisados de la llegada del barco y, sin estar aún convencidos de la intención libre de hostilidad de aquella nave, mandaron dos barcazas con soldados para interceptar el bote que se acercaba a puerto.

Arrimados a la barca de las amazonas, tras una salva al aire, un oficial solicitó su identificación. Como respuesta, Angelina dijo que eran tripulantes de un barco italiano, sin aclarar de qué parte de Italia venían, y mintió diciendo que navegaban al servicio del Rey de España, aunque no portasen ninguna acreditación real; y que su objetivo era tomar provisiones antes de proseguir viaje al norte, al Caribe. Igualmente, advirtió que su misión era la de dar caza a un buque pirata que había raptado a una persona principal y de gran valía, sin entrar en detalles. En todo caso, dejaron claro que su misión no era ni el comercio ni el contrabando ni el espionaje o acción de guerra alguna, y que solo esperaban hospitalidad y avituallamiento de necesidad en un puerto amigo.

El capitán portugués, asombrado con tanta dama bien armada y presta a atender su interrogatorio, repasó en su mente todo aquello que le contaba Angelina. Reflexionó y estimó que habían de ser mercenarias o corsarias de incógnito al servicio del Rey de España y Portugal, y no encontró más cabo suelto en su argumento que la cuestión de la patente o documentación que avalase ese servicio al Rey. Bien es cierto que también le intrigó la cuestión del pabellón tan leonino que portaban. Los leones tanto le hacían pensar en los castellanos como en las Provincias Unidas de Holanda o en Inglaterra. En ningún momento pensó en considerarlo como italiano. Pero como le era imposible comprobarlo y evitando ser tomado por ignorante, no le dio más importancia que la que le despertaba la codicia.

Haciéndose de rogar empezó a esgrimir ante Angelina una serie de impedimentos. Hablaba de derechos, de tasas, de gravámenes, de permisos y gestiones. Decía que la burocracia era algo que podría demorar su entrada en puerto ante la falta de registro de semejante pabellón, o que el puerto estaba atestado y no había sitio, o que los turnos de espera eran largos y pesados, que el estado del barco era un peligro si no se costeaban los seguros oportunos o que vendrían tiempos de fuertes y terribles tormentas. Todo al final se reducía al pago de una cantidad que pusiera en orden aquella madeja de contrariedades y satisfecha la conciencia del capitán. Así se hizo y se le puso en la mano un saquito con una monedita de oro y ocho grandes de plata. Si aquella región era el Paraíso en la Tierra, no pudo haber sido más barato el peaje por traspasar sus puertas.

Tras comunicar la declaración de las visitantes a las autoridades del puerto, haciendo loas de la gracia y grandeza de tan exóticas marineras y pregonando el gran beneficio para la ciudad de su arribada, se permitió que la barca alcanzase el muelle para iniciar las cargas de repuesto. Ya en tierra firme, Angelina y sus mujeres fueron objeto de miradas y comentarios, risas y suspicacias, pues el carácter femenino de aquella soldadesca no pudo pasar desapercibido. Pero más asombroso fue que unos cuantos caballeros se interesaron sobre manera en saber si Angelina era en verdad italiana, abrumándola uno de ellos con todo tipo de frases en su lengua, que ella contestaba del modo más correcto y educado posible. El italiano que hablaba dicho caballero era propio de florentinos y Angelina no tenía problemas en entenderse, pues de niña pasó muchas temporadas con sus parientes de Florencia, impregnándose de su acento, léxico y expresiones. Y mejor fuera así, pues de haberse hablado y manifestado como veneciana y no siendo la Serenissima por entonces una aliada de la Corona hispánica, mal hubiera entrado. Sin embargo parecía que aquel hombre poco sabía de las Italias, pues no reparó nunca que el pabellón de Il Scarabeo era pariente del veneciano; y que de haber estado por aquellas tierras de Dante y Petrarca debió de ser más por placeres que por estudios.

Era este muy espigado y elegante y, vista la confianza, la empezó a galantear con requiebros versificados muy hermosos y Angelina, halagada por el cortejo y gustosa de tratar con hombres gentiles tras tanto tiempo sin ver uno, le siguió el juego con vivaracho ingenio y gracia. Cierto que la censura de algunas amazonas no faltaba, pero aquello no hacía más que avivar su rebeldía como una mujercita haría ante los ojos inquisidores de una madre dominante. En todo caso, Angelina se movía comedida, en la sutileza de lo cortés y galante, sin gestos que pudieran malinterpretarse como burdamente provocadores. Paladeaba sin masticar el momento.

El caballero, crecido por las lindezas pronunciadas en respuesta y atraído por la cortés resistencia y animada disposición de Angelina, la conminó a darle razón de su nombre y a hacer noche en un palacio suyo en Bahía. Angelina, tan harta como estaba de pasar largas semanas, anchos meses en barco y por dar también alegría a su tripulación, pensó en aceptar, aunque también pidió antes al caballero que se presentase, para tener razón de él. Este, con una sonrisa gentil y un ademán señorial, le dijo brincándole los bigotes:

–Soy Dom Manuel de Mascarenhas, pariente del Conde de Torre, del Conde de Óbidos y del Marqués de Montalvâo, pero que no porto más título, y ningún otro me satisfaría más, que el de Admirador de Vuestra Belleza.

Angelina, sumamente sorprendida, a punto del rubor, le respondió agradecida:

–A Vuestra Merced me presento con gran gusto e igual prestancia, pues soy Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, Marquesa de la Mía Gratitud, y estas damas que me acompañan son todo mi séquito, que espero se incluya en vuestra generosa invitación.

Dom Manuel, sin azorarse lo más mínimo por dar obsequiosa hospitalidad a todas y ágil en la respuesta a tan querida aceptación, respondió con unos versos improvisados en el momento en octava real compuestos, por ser esta la manera italiana más idónea para lisonjear a una dama:

Peor que ver que la unidad se desgarre,

aunque no busquéis en mí sembrar penas,

es que mi corazón vos no lo amarre

como al medallón las finas cadenas.

Solo la tormenta que la tierra barre

aparta y daña las bellezas plenas.

Loco es quien se entrega a locas querellas

como quien separa Luna de estrellas.

Gustosa de tan sensibles palabras, más o menos acertadas, Angelina contestó, haciéndose aún más de valer, a la alejandrina manera:

Tú, tormenta, que tus rayos mis mástiles dañan,

con salvaje furor y cruel castigo mi casco,

aunque tu marejada naufragar me pretenda

y confunda mi rumbo y timón hacia el fracaso,

sabed que hay un puerto amigo al final de mi senda

en los mares que Europa, África y América bañan.

Dicho esto, todas marcharon al palacio del noble en varias carrozas, junto a los otros dos caballeros, que al igual eran de noble sangre portuguesa. Pero el trayecto se amargó, al comprobar Angelina cómo campaba a sus anchas y en proporción desmedida la trata de esclavos por aquellas tierras, que a millares traían hombres, mujeres y niños desde las tierras africanas a las tierras brasileñas. La pena se adueñó de su rostro, lo que aún hizo más atractivo su cortejo.

La esclavitud había sido oficializada ya por 1568 por el gobernador Correa de Sá, y era tal la demanda de mano de obra fuerte y barata, para las plantaciones o la explotación de maderas y minas, que antes que parecer excesiva se hacía insuficiente para cubrir la roturación de nuevas tierras o la extracción de nuevas riquezas. No había semana que no llegase uno o dos cargamentos y que se convocasen a subasta a señores y patrones, para la compra de más y más esclavos.

Igualmente las colonias portuguesas se convertían en el destino de toda suerte de condenados y desterrados por los tribunales civiles o los eclesiásticos, en especial desde que en 1536 la Santa Inquisición fuese autorizada en Portugal y del todo establecida en 1547 con la firma de la bula Meditatio Cordis. Era además un modo eficaz de poblar las nuevas tierras, desde Maranhao, Río Grande del Norte, Ceará, Pará, a las minas de São Vicente, Espíritu Santo y Río de Janeiro. Pero además, era tal la carencia de colonos, que no era inhabitual, por increíble que parezca, echar mano de condenados para ejercer cargos públicos, como jueces o consejeros. Con lo que el orden y buen gobierno de aquellas colonias no se presentaba como el mejor ejemplo de virtud y salvaguarda del bien común. Esto era un mal que acompañaba a todas las colonias americanas, pues no era extraño que el abuso de poder se enraizase del norte al sur de aquellas tierras y que, ante su lastrosa presencia, la avaricia generara la corrupción y el desapego asentase la conspiración por independizarse del control de las metrópolis y así obtener el control total sobre tan ricas tierras y tan expoliados indígenas; bajo las ínfulas de ser los nuevos americanos y echando, de una manera u otra, la culpa de todos los males a los europeos de ultramar y no a los residentes.

Uno de los caballeros que acompañaba a Dom Manuel era Dom Guzmán Brito da Silva. este contó veladamente, sin detalles concretos, el motivo de su instalación en Brasil, al señalar que había partido de su tierra desde El Limoeiro en Lisboa. Lo cual es igual que decir que se fue condenado, pues El Limoeiro era una prisión a donde se conducía a los condenados que se expulsaban a ultramar. Había optado por solicitar la conmutación de su pena por el destierro, avalado por su condición noble. La flexibilidad y misericordia que hacía gala la justicia portuguesa era harto conocida y bien seguro se podía estar que, si bien el perdón sería improbable, no así la expulsión a unas tierras faltas de gente. De este modo, evitando un lamentable destino se le ofreció a cambio un incierto futuro. Pero se mostraba bien contento por su suerte y no paraba de referir lindezas de aquellas tierras que para él asemejaban un auténtico paraíso. Sus maneras eran finas y amables y su conversación hervía de pasión por la vida.

Finalmente, Brasil era un nido de aventureros, buscavidas y saqueadores. Destacaron en mucho los bandeirantes, que se adentraban en la selva en busca de riquezas u organizando malocas, con objeto de esclavizar indios. A este respecto, el otro acompañante de Don Manuel era un buen ejemplar de esta clase de hombres, cuya gentileza es más una mascarada que señal de noble cuna y educada alma. Era Dom Sebastián de Barbalho, que fue capitán en la tropa que, al mando de Don Fadrique de Toledo, reconquistó Bahía en 1625. Licenciado, había reunido bajo sus órdenes una pequeña compañía con mestizos, indios tupies y unos pocos oficiales portugueses haciendo incursiones más allá de los límites pactados en el Tratado de Tordesillas con los castellanos. Su manera de escrutar el cuerpo de Angelina era a todo juicio detestable y por sus comentarios había de afirmarse que era bastante más que un fanfarrón y una mala pieza. Como muestra de su carencia de humanidad bastaría decir que se vanagloriaba de matar tantos indios salvajes como a jesuitas protestones, pero en ningún momento se le vio acertado a la hora de matar las moscas que le atosigaban a doquier e inundaban las plumas de papagayo que adornaban infelices su roñoso sombrero.


De cómo se desarrolló la cena en el Palacio de Mascarenhas
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Dom Manuel había dispuesto la organización de un espléndido banquete para agasajar a sus huéspedes. El lugar elegido era un patio porticado renacentista que era el corazón de su palacete. Contaba con galerías en dos niveles, la inferior de orden toscano y cuyo entablamento mostraba una decoración profusa y alternante de guirnaldas y bucráneos en las metopas. En el centro del patio, una larga y robusta mesa de madera, rodeada por preciosas sillas tapizadas con franjas gules y doradas, esperaba a los comensales.

Los platos preparados para la ocasión no eran muy pesados, pero si muy variados, acompañándose de vino y diversos jugos de frutas y todo tipo de salsas y guarniciones, pero con total ausencia de pan o de aquello que pudiera parecerse. Hermosos centros de flores y candelabros coronaban los finos manteles y se disponían alrededor de la mesa varias antorchas y braserillos sobre trébedes, que más que iluminar, pretendían alejar a los moquitos y perfumar aún más el hermoso aroma floral que se recogía de los jardines vecinos.

Sobre los manteles, había dieciocho cubiertos de fina plata labrada, para las amazonas y Angelina, Dom Guzmán, Dom Sebastián, Dom Manuel y su madre, Donha Mariana, que como una efigie vestida de negro, acartonada e inmutable se encontraba sentada a uno de los extremos de la mesa, presidiéndola con su hijo que estaba al otro. Tan estática se mostraba que no habría llegado a la cena por su propio pie, sino porteada por cuatro esclavos en uniforme, ricamente vestidos, como si de un paso de Semana Santa se tratara. Estos esclavos la asistían en todo con gran diligencia y prestancia, excepto en llevarle la comida a la boca, que tan impedida no estaba. Pero solo la comida, pues la bebida ni la cataba, aunque se le servía. No obstante, la mirada de Donha Mariana era silenciosamente escrutadora, dueña y señora de aquella escena, como el águila que domina sobre la llanura los movimientos de su fauna, como un cachorro de esfinge que vigila desde su oculto otero un despejado desfiladero. Era imposible escaparse de su serena presencia y su fuerte gesto. Tomaba nota de todo lo que ocurría en aquel patio e, incluso, se diría que de aquello que estuviese más allá de esos muros, pero con una discreción encomiable y con la sutileza del aire.

Angelina, que no dejaba de juguetear con su abanico, en ningún momento se vio falta de compañía y atenciones, salvo cuando se disculpó para ausentarse para ir al gabinete. Esto fue antes de sentarse a la mesa, pues requería de asearse y refrescarse un poco y otros alivios. Pero quizás no fue el momento adecuado, pues admirada por la belleza de aquel pequeño palacio, lo que menos podía esperar era encontrarse con un cuchitril de letrina, que en nada hacía justicia a aquel marco arquitectónico tan señorial y cuidado. Ni Heracles, después de limpiar los establos de Augías, se hubiese prestado a poner el pie en aquel cubículo ni sido capaz de limpiarlo con diez veces el caudal del río Alfeo y del Peneo juntos. Fue una experiencia desagradable que le aguó por un momento la mágica atmósfera de aquella velada, apenas iniciada. Al menos ella llevaba pantalones, se decía como consuelo. A las amazonas no les hizo tampoco gracia, pero como tenían más aguante esperaron un momento mejor para aliviarse o pasear, tras la cena, por entre los bellísimos jardines, en parejas.

Puntualmente se inició el servicio de la cena, de modo ordenado y pausado. Al tiempo un coro de cuatro voces, acompañados con instrumentos de cuerda y flauta, amenizaban la tarde desde la crujía norte con lindos madrigales españoles y frottole italianas, incluida alguna ligera barzelleta, y subrayaban la total ausencia de prisa y solemnidades en aquel lugar. Dom Manuel no paraba de mirar a Angelina con amabilidad y cortejo, la cual por su parte no dejaba de estar pendiente, entre tanto y tanto, de los vigilantes y tranquilos ojos de Donha Mariana, que sin acusar gran molestia no dejaba de seguir aquella escena ni para pestañear.

Los otros dos portugueses, Dom Guzmán y Dom Sebastián trataban de competir en captar la atención de Angelina, ávidos de ganarse el favor de la dama. Dom Guzmán conseguía con frecuencia tenerla, luciendo una retórica simplemente aceptable, pero sembrada de ingeniosos pensamientos o divertidas paradojas. Sin embargo Dom Sebastián solo la obtenía puntualmente para relamerse del manifiesto y creciente desapego de Angelina, que no sabía si era peor escucharle hablar o verle comer. Por tanto, Dom Sebastián, ante tan difícil competencia, probaba con peor fortuna con las amazonas vecinas que, cuando no hacían gala de una absoluta indiferencia a su presencia o palabrería, le imaginaban en trocitos servido por entre aquellos platos, una vez le oyeron referirle la historia de cierta tribu de antropófagos que afirmó exterminar con la furia de su espada en el día de Navidad para bien de la cristiandad. Evidentemente, el portugués no les parecía una lengua difícil de entender, pero sí lo suficiente como para poder aguantar al menos tanta bravuconada. Hubo alguna que se dedicó a asaetar un muslo de pollo con mondadientes, siguiendo el ejemplo de Orithía, para ver si con tal sutileza el capitán Sebastián se daba por enterado de que su soliloquio no era muy bien recibido.

El éxito de su hijo por acaparar la atención de Angelina, no parecía desagradar a Donha Mariana. Tampoco podría decirse que la hiciese muy feliz, pero podía atinarse que si bien parecía no censurar en su hijo la compañía de tales caballeros, tampoco parecía preocuparle en mucho la presencia de aquellas damas tan sui generis. Ni siquiera, que no hablasen en portugués, aunque para la frecuencia con que ella misma empleaba su lengua, parecía verdaderamente innecesario. Más bien, se diría que asentía su presencia como una situación usual o una anécdota menor. Resultaba curioso preguntarse por qué aquella dama, que parecía viuda y de alta cuna, estaba en Brasil y entre esa estrambótica compañía a la que en ningún punto había dirigido palabra alguna y sí tibias miradas.

Llegando a los postres, el coqueteo de Angelina con Dom Manuel se hizo más que patente, ayudado en su eclosión por unas copas de vino. Dom Guzmán parecía darse por vencido y reconocer el triunfo del anfitrión, o eso parecía. Dom Sebastián ya había dejado de interesarse en lo más mínimo por Angelina, o eso parecía. Dom Manuel se contentaba en mucho de aquel feliz encuentro, o eso parecía. Las amazonas entregadas a la cena tampoco parecían molestas por la situación, aunque aquellos tres hombres no les mereciesen gran estima, o eso parecía. Y Donha Mariana… Donha Mariana de repente, sin nadie esperarlo, sin ver señal alguna de su venida, dio un fuerte golpe en la mesa que sacudió todo aquello que había encima de ella, nada más vio que Angelina tocaba la mano de Dom Manuel, o eso parecía. Este acto resultaba algo increíble para los invitados aun habiendo sido testigos de aquello.

Fue tal el golpe que todo se paró en aquel patio, la conversación animada, el soliloquio, la agitación de los cubiertos, las bocas, la música, el humo de las antorchas y los braserillos sobre trébedes, hasta el perfume de los jardines. Todo paró.

Tras aquel silencio, Donha Mariana tomó la servilleta y todo retornó a su curso normal, empezando por el perfume de los jardines, el humo de los braserillos sobre trébedes y de las antorchas, las bocas, la agitación de los cubiertos, el soliloquio y la animada conversación.

–Perdonad a mi madre. Es bastante impulsiva y amante del orden. Le pone muy nerviosa que me toquen, por si me hacen daño. Le lleva un tiempo largo tomar confianza de las visitas –dijo Dom Manuel discretamente a Angelina, sin dejar este de mirar hacia donde estaba su madre y guardando las distancias con su mano.

–¿Pero no habla nunca vuestra señora madre? –preguntó intrigada Angelina, cubriéndose con el abanico para que sus labios no fueran vistos moverse.

–Desgraciadamente, desde que murió mi señor padre, no abre la boca más que para demandar lo necesario y, creedme, que en todo está atendida siempre.

–¿Creéis que le desagrada mi presencia o que os acompañe, Dom Manuel?

–En absoluto, Donha Angeliña. Mi madre es un alma generosa y desprendida, a la que amo más que a mí mismo. Creedme también si os digo que no hay nada que más le agrade que veros a vos y a vuestras acompañantes a nuestra mesa, o verme feliz junto a vos.

Angelina, no preguntó más. Aunque en verdad aquellas respuestas de una galantería en cierto punto inquietante no habían satisfecho en nada su curiosidad. Es más, la habían azuzado grandemente.


De cómo Angelina lidió con tres toros mansos en la noche brasileña
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No se asuste el lector, pues la noche en Bahía es una de las cosas más hermosas y sosegadas de la Tierra. A los tres toros a los que se refería en sus confesiones Angelina eran nuestros tres portugueses: Dom Manuel de Mascarenhas, Dom Guzmán Brito da Silva y Dom Sebastián de Barbalho; los cuales tramaron cada uno por su cuenta el cortejo nocturno a nuestra Angelina en una de las situaciones más frustrantes que vivió como mujer.

Eran las diez de la noche, cuando, tras aquella espléndida cena, sin duda más por la conversación y el bello ambiente que por lo abundante o refinado del alimento servido, los comensales se dispusieron a retirarse a sus respectivas alcobas según se les había asignado. Dom Manuel, como anfitrión, acompañó a Angelina hasta su estancia, asegurándose de que en todo estaba atendida y complacida. A lo que Angelina correspondía con mil lindezas y corteses miradas, pendiente de no ver cerca a la madre de Dom Manuel cuando este pretendía a cada rato tomar su brazo o cogerla de la mano.

La alcoba de Angelina se encontraba en el recodo de un pequeño corredor en el ala del palacete de Dom Manuel que daba al puerto. Desde su pequeño balcón podía contemplarse toda suerte de embarcaciones al abrigo de la noche y la cálida brisa que nacía del mar. Los fuegos y las canciones de los esclavos y, más allá, la jarana de los habitantes y marineros arrullaban su velada.

Lo primero que hizo Angelina al entrar en la alcoba fue reconocer cada rincón de la habitación. Un poco fue por tener cuidado de que no hubiera cualquier clase de bicho, pero por otro lado por simple curiosidad. De este modo, tras descorrer una cortina Angelina descubrió oculta por la tela otra puerta, cerrada, que había de comunicar con otra estancia. En torno suyo, como lo más notable, había repartida por las paredes una serie de pequeñas pinturas que contenían escenas de la antigüedad bíblica o la mitología, al estilo del pintor flamenco Joachim Patinir, con gran relevancia del paisaje.

Así lo dejó estar. Tras acomodarse y aligerarse un poco, salió al balconcito a contemplar los reflejos de la luna sobre el hermoso océano que se repartía a lo largo del horizonte. La refrescante brisa le humedecía la camisa y le suavizaba la piel, acentuando el sabor salino de sus labios y agitando sus cabellos con un grácil contoneo. La fantasía de los Trópicos engatusaba los sentidos de nuestra aventurera. En aquel momento el sonido de una cítara o guitarra y unos versos cantados le sacaron de su embeleso y la portaron a un galante ensueño.

Era Dom Guzmán que desde el jardín de abajo le ofrecía apasionado una hermosa y delicada serenata en francés. Era una pavana del maestro Thoinot Arbeau, ingenioso pseudónimo del canónigo Jehan Tabourot; muy bien elegida y con la que la cortejaba con esta letra, traducida libremente del original:

Bella que tienes mi alma cautiva entre tus ojos,

que la vida me falta sin tu grácil sonrojo,

venidme ahora a ayudar o me moriré sin paz.

¿Por qué me huyes, tesoro, si estoy cerca de ti?

Cuando miró tus ojos, yerro dentro de mí,

porque tu perfección trastorna toda mi acción.

Acércate, bella mía. Acércate a mí, mi bien.

Por más no seas esquiva, mi corazón tuyo es.

Para apagar mi infierno, dadme un humilde beso.

Pero antes de poder concluir aquella serenata, Dom Guzmán se alarmó con gran nerviosismo por la llegada inoportuna de otro espontáneo jardinero, bastante más ruidoso y carente de gracia. Azorado, sin saber si sería bueno o no aquello, ni esperar siquiera la insinuación de un tímido beso, corrió de allí como llevado por un diablillo jocoso, instrumento en mano, tropezando con lirios y azucenas. Pero no dejó la escena sin antes prometer a la dama, como buen caballero, pero de modo destemplado, regresarse más tarde cuando la Luna sonriese más plácida en la soledad de la noche.

Aquel gran estrépito que se acercaba hacia allí era el capitán Barbalho, que con una escalera de mano pequeña, una escala de cuerda y demás trastos que portaba a hombros y en un carretillo planeaba alcanzar la balconada como si se tratara de la toma del Castillo de Sant’Angelo. Angelina se divertía hasta la vergüenza con el despliegue de ese conquistador que, aun bajo la luz lunar, era de lo más burdo y repulsivo. Pues era en todo punto grotesco por su torpeza e ínfulas, y delirante por su aparatosidad y estruendo. Hasta cuatro veces tuvo el militar que agacharse a recoger el gancho con que pretendía anclar la escala allí donde no daba más la escalera de mano, y tres veces se cayó entre los setos del jardín desde lo alto, a causa de la borrachera que traía más que por el defectuoso diseño de su osada estrategia.

Angelina se llevaba las manos a la cara a cada caída, cada vez más dramática. Pero no lo hacía por temer por la integridad del asaltante, sino porque a cada caída más se le abría la bragueta y dejaba ver al sano aire profanado lo que más que verga habría de llamarse: ver-ganita-ni-hace. Con todo esto, a los diez minutos Angelina se cansó de tanta inutilidad y tan desazonadora estampa, justo cuando este desaguisado era rubricado con la suelta por los criados de su anfitrión de unos podencos que fueron a cazar a tan ruidoso intruso; quien no sabía, con el rabo entre las piernas y los calzones enganchados entre los ramajes, por dónde empezar la escapada. Entonces Angelina, sin el más mínimo interés en saber en qué paraba la canidomaquia, agradeció escuchar unos golpecitos que le llamaban desde la puerta, susurrando su nombre, requiriendo su presencia.

–¿Sois vos, Dom Manuel? –preguntó intrigada, corriendo los visillos detrás suyo, nerviosa como una chiquilla, pensando que no hay dos sin tres.

–Abridme, hermosura. Abridme, cántaro de miel. Traigo la luz a vuestra noche y se me derrite la cera –dijo aquel nuevo poeta, también entregado a los vapores de Dionisio.

–No os puedo abrir ahora, mi señor. Estoy medio vestida y adormilada –Angelina se hacía la estrecha y pudorosa, no fuese que pensase que no era una dama, mientras trataba de ver el modo de componerse y estar lo más presentable posible para recibir a su anfitrión. Mientras, se preguntaba si el alcohol daba alas a los hombres, para luego desplumar al amor.

–No podéis tenerme así, castigado sin vuestra compañía. ¿Tan mala hospitalidad os he guardado, mi monstruosa huésped? Pedidme una penitencia que me haga digno de abrazaros.

Este comentario le pareció bastante impetuoso. ¡Ya querer abrazarla, antes de pedirla un beso, era un gran atrevimiento! Y lo de monstruosa no lo venía a entender bien. ¿Era un halago o una impertinencia? Pero tantas ganas tenía en aquella mágica noche de compartir su lecho con un hombre interesante en aquel regreso a una civilización que a veces añoraba, que Angelina dijo:

–Está bien. Venidme con un alto y esplendoroso nardo rojo que yo pondré el florero con el agua que lo alimente.

Tras decir esto, que su ingenio compusó lo mejor que pudo para estar a la altura del envite, Angelina se recolocó su ligera vestimenta, no demasiado no fuese estorbo. Se arregló el cinto, comprobando la firmeza del cierre, y se mesó ligeramente el pelo frente a un espejito. Se acercó sin más demora a la puerta y la abrió de sopetón a la espera de dejar pasar a aquel vendaval de pasión, flor en mano. Pero al abrir la puerta no encontró a nadie, pues literalmente Dom Manuel entendió que tenía que buscar un nardo, no comprendiendo la finura poética de la metáfora de Angelina. Así que esta se llevo un gran chasco ante la pobre lírica y limitada creatividad de su otro pretendiente, quedándose aún por largo tiempo más compuesta y sin compañía. Vamos, por toda la noche, pues según parece Dom Manuel se quedó dormido en la floresta de sus jardines entre nardo y cardos. Sin duda, fue así mejor que haber perdido la hombría durmiéndose en mitad de la función en el lecho de una amante de la poesía más salvaje que silvestre.

Contrariada y decepcionada por tanta torpeza y esperpento, se tumbó en la cama cavilando acerca de los estragos que los licores infringían en la dignidad humana. Desde aquella posición Angelina se percató, habiendo caído de pleno el manto silencioso de la noche, de que a través de las rendijas de la puerta interior asomaba luz. Curiosa se acercó hasta ella para mirar por el ojo de la cerradura. Pero no conseguía distinguir nada. Bueno, quizás la visión de lo que podían ser unos escalones.

Angelina recordó que, como le dijo un día su padre, toda puerta tiene una cerradura y cada cerradura unas llaves y que, a menudo, estas están muy cerca de la puerta para no olvidarse de su función. Así que rebuscó por el quicio y los cajones de una cómoda que estaba al lado. Pero sin fortuna. Luego se fijó en los cuadros y empezó a pensar cuál de ellos era el más horroroso. Viendo que el que más espantaba era uno con Caronte, atravesando con su barca la laguna Estigia camino del Infierno, no por el tema, sino por el estilo, se acercó y escudriñó en el marco, llegando a dar la vuelta al cuadro, y ¡ecco! Que fue así como encontró allí una llave de hierro, adornada con una cinta azul, colgada de un clavo. Pero, ¿sería esta llave la llave de aquella puerta?

Ni corta ni perezosa se aproximó llave en mano y probó a introducirla por la cerradura. Entró suave como la seda y entonces, Angelina, la giró. Al segundo giro, la puerta quedó abierta y entonces tiró de ella. Enfrente tenía una escalinata que subía a algún piso superior. Entró y empezó a ascender, palpando las arrugas de una vieja e irregular pared.

Todo estaba callado, en una tranquilidad sin embargo acogedora. Cuando llegó a lo más alto de la escalera, a lo que debía de ser un cobertizo, descubrió a Donha Mariana sentada enfrente de una balconada, junto a una esfera armilar y teniendo delante suyo un aparato que Angelina recordaba haber visto un día de niña en la casa de un amigo de su padre al que visitaron juntos.

Era un artilugio muy peculiar y que aquel hombre guardaba con celo y secreto de las autoridades. Nunca se olvidaría del modo en que este la miraba de reojo y con censura, mientras jugaba con su hijo, pendiente de que no tirase nada de lo que adornaba sus salones. Dejados de lado en el fragor de su reunión, los dos pequeños subieron a una torre. Allí, aquel chico le enseñó ese aparato como un preciado tesoro, recordándole en todo momento que no debía decir nada a nadie de aquello que le descubría.

Recordaba que aquel chico, rubio, de ojos azules y chiquitos, boca pequeña y labios gruesos, nariz respingona y orejas grandes, le ofreció escudriñar por la mira, para alegría de Angelina. Mientras tanto le reveló que su padre se hizo con él obsesionado por tener una lente espía, después de haber estado presente en la célebre demostración que hiciese de una de ellas Galileo Galilei en el Campanile de Venecia en 1609. Nada más acabó de contarle todo eso a la oreja y después de pasearle con frescura, aprovechando la situación, toda la palma de la mano por sus dos nalgas y algo más abajo y más adentro, Angelina le soltó una bofetada que le hizo ver las estrellas, aunque fuese de día, más cerca de lo que hubiese imaginado nunca ni el mismito Galileo.

No obstante, este otro aparato que tenía Donha Mariana no compartía sus trazas. Era distinto en los detalles. Parecía un catalejo, como los que hacían Joan Roget de Gerona o el holandés Hans Lippershey, pero mayor en cuatro o cinco veces y apoyado en un pie sobre trípode, dado su peso y volumen.

–Buenas noches, Donha Mariana. Perdonadme por disturbarla en su descanso, pero encontré la llave de la puerta y tuve la osadía de ver a dónde llevaba. Sin duda me he excedido en vuestra hospitalidad. No me lo toméis a mal. Disculpadme. Enseguida me retiro.

Donha Mariana no parecía estar muy enojada. Es más, parecía, pese a las horas, gustosa de ver a Angelina junto a ella. Con un gesto animó a Angelina a acercarse a su vera y luego a mirar por aquel aparato óptico que no era sino un telescopio. Por él Angelina miró las estrellas y un planeta que debía de ser Venus.

–¿Os gusta la Astronomía, Donha Mariana? –preguntó Angelina con una sonrisa.

La señora cogió un libro que estaba en una mesita junto a su asiento. Lo abrió, hojeó y se detuvo en una página donde había una ilustración mitológica muy linda y delicada. Eran los amores de Ares y Afrodita.

–¡Venus! Está con Marte –dijo Angelina describiendo la escena–. ¿Venus va a alinearse con Marte? ¿Estarán en conjunción solos?

Entonces Donha Mariana abrió por otra página más anterior y señaló con su índice otra imagen con Saturno como protagonista. Debía de ser alguna de esas escenas que hacen referencia al insano hábito de aquel dios por devorar a sus hijos.

–¡Con Saturno! –confirmó Angelina, pero tras un silencio indagó– ¿Es eso bueno, señora?

Donha Mariana cerró el libro, sin darle importancia a la pregunta, y volvió a mirar por el telescopio. Después de unos segundos en silencio, lo giró hacia abajo, apuntando al puerto. Con otro gesto, invitó de nuevo a Angelina a mirar por sus lentes. Apuntaba hacia Il Scarabeo, del que veía en todo detalle su cubierta y alguna de las compañeras de guardia bajo la luz de los faroles.

–Ese es mi barco –dijo sonriendo Angelina.

Entonces la señora, con aplomo y ligereza, le hizo ver que a un lado de su estancia había un hatillo no muy grande dispuesto para cualquier urgencia. Angelina, perspicaz, le preguntó aún más sonriente:

–¿Os gustaría venir con nosotras, Donha Mariana?

La señora contemplaba a Angelina con una mirada radiante. Como quien escuchase cumplirse un deseo prometido, como quien surcara tierras y mares al ritmo del vaivén de las estrellas de los sueños y la dulzura del abrigo de las nubes de la memoria.

Donha Mariana señaló de nuevo al firmamento y, con tenaz lentitud, redirigió el telescopio. De nuevo invitó a mirar a Angelina, mientras su mano se dirigía hacia una constelación. Era la mayor constelación de los cielos, la Argo Navis de Ptolomeo. Su índice apuntaba a una estrella en especial. Una estrella luminosa sobre la que sería difícil pasar de largo con la mirada, pues es la más fulgurante de todas después de Sirio: Canopus, el timonel del mítico barco Argos.

–¿Queréis venir? Vendréis. No se hable más, con o sin palabras. Os sentaremos al frente del timón y vos dirigiréis nuestro rumbo. Os lo prometo, aunque haya que fugarse a hurtadillas y vencer a toda la guardia del Virrey.

Angelina cerró aquel pesado tomo y cogió entre las suyas sus manos y con un beso en la mejilla se despidió.

–Cuando vayamos a partir, vendremos a por vos. Confiad.

Dohna Mariana dejó caer una lagrimilla de sus ojos, sentadita en aquella silla. Su mano no dejaba de despedirse de Angelina, como quien quiere sujetar el futuro con la lentitud de la escarcha. Su huésped bajaba ya por la escalera hacia su cuarto con el brío de la juventud y el ímpetu de la valentía, cuando un pequeño temor abrazó su corazón, al escuchar que se alejaban por aquellos fríos escalones los firmes y ligeros pasos de Angelina. Pero una leve lluvia de estrellas sobre los cielos le calmó en sus miedos. Una lluvia que no era de agua, sino de fuego. Como cuando el amor inflama el cuerpo. Como cuando el aliento enciende el alma.
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La explotación del brasilete o pau do brasil lo había llevado a su extinción y por tanto había quebrado su producción y comercio. Esto era solo un ejemplo de la rapaz explotación que de los recursos de Brasil hacían los colonos y que se reflejaba en otras tantas operaciones, como la roturación de campos de cultivo para la caña de azúcar, el sometimiento y esclavitud de los indios, la búsqueda de yacimientos de oro, piedras preciosas, etc. Todo lo que pudiera ser susceptible de generar riqueza material a sus explotadores despertaba la codicia de los europeos.

Esta ansia por comerse un trozo del pastel había hecho que una buena cantidad de colonos se adentrasen en la selva en busca de nuevos recursos o tesoros. Como ya se hizo referencia, se les fue nombrando como bandeirantes y sus banderas se componían de portugueses, mestizos e indios. En sus incursiones sobrepasaron los límites trazados como frontera por el Tratado de Tordesillas, lo cual pese a no estar muy bien visto, durante la unión de las coronas portuguesa y española nada se hizo por impedirlo.

Algunos de aquellos adelantados dieron testimonio al gobernador general, Dom Pedro da Silva, Conde de Sâo Lourenzo, gobernador general desde 1635, de nuevas y más veraces pruebas de la existencia real de la ciudad de Manao o Eldorado y del Lago Parime en las profundidades de la selva amazónica, pero que para alcanzar tal territorio había de salvarse un peligroso escollo: el Reino de las Amazonas. No ha de extrañarnos, por tanto, que ante la llegada de la Nau das Mulheres, como se dio a conocer por los mentideros de la ciudad de Bahía a Il Scarabeo, el gobernador viese en esta tropa de soldadas un medio providencial de hacerse con aquel precioso reino.

Ya se habían enviado desde hacía largos años varias expediciones por castellanos y portugueses desde una y otra parte de la América, que directa o indirectamente habían tomado contacto con aquel reino sin que ninguna saliese bien parada. En cambio, un ejército de mujeres contra mujeres podría ser un interesante recurso. Quizás la única vía para conseguir penetrar exitosamente por aquellas tierras. ¿Quién mejor para conocer los secretos estratégicos de la mentalidad guerrera femenina que otra mujer belicosa? La situación se le aparecía a Dom Pedro como providencial.

Una mañana, la misma siguiente a su llegada, el gobernador dispuso entrevistarse con Angelina. Esta, recibida la misiva, no tuvo objeción alguna en reunirse y discutir un posible pacto comercial, que fue el motivo para el que fue convocada a su presencia en principio, sin comunicársele otra causa. Aunque evidentemente, el gobernador no tenía potestad para entablar alianza alguna entre el Reino de Portugal y la Amazónica República de la Pequeña Venecia, que se le antojaría una república de piratas, sí podía en cambio encomendar misiones extraoficiales o a título particular que podrían ser generosamente retribuidas y contarse como puntos a favor de futuros acuerdos de mayor peso entre la Corona portuguesa y la Amazónica República. En ese punto, el gobernador mencionó el asunto de Eldorado, pintándolo a las reunidas como una ocasión única e histórica que otorgaría a las amazonas riqueza y gloria. Pero evidentemente, sin mencionar en punto alguno la existencia de un reino amazónico.

Entrada en el salón donde se iba a proceder a la reunión, Angelina tuvo el disgusto de encontrarse con el capitán Dom Sebastián de Barbalho, que la noche anterior no hizo más que incordiarla con aquel jocoso, pero penoso, intento de conquista. Este capitán había sido convocado también para el mismo fin y era quien decía tener en su mano pruebas, planos, cartas y apoyos económicos que granjearían fortuna cierta a la empresa. Evidentemente, aunque Dom Pedro veía en la participación de las amazonas una forma segura de alcanzar el objetivo, no se le ocurrió en ningún momento mandarlas solas, sino acompañadas a la retaguardia con algunas banderas y el capitán Barbalho.

Verdaderamente, fue un desatino para alcanzar cualquier clase de acuerdo. Puesto que, cada vez que Angelina miraba los bigotes sudorosos del capitán y su cohorte de moscas, se debatía entre controlar las arcadas que le provocaba tal imagen vergonzosa o rasurárselos de un tajo con la espada. Tal era el coraje que en ella despertaba su incómoda presencia.

Durante la negociación en palacio, agasajada la delegación amazónica con los mejores y más exóticos manjares, preciados regalos y el acompañamiento de una angélica coral que deleitó grandemente a las amazonas, el secretario fue leyendo todos aquellos puntos en los que se detallaba el tratado. Según se describía, se otorgaban, entre ellos, el derecho, en delegación de la potestad del Virrey y bajo el sometimiento a la autoridad del Rey de Portugal, Don Felipe, de administrar todas aquellas tierras vírgenes sobre las que tomasen posesión, no pudiendo ondear ningún otro pabellón que no fuese el del Reino de Portugal.

Esto no hizo mucha gracia entre las amazonas, que se sentían tratadas como meras mercenarias, aunque esa fuese la coartada para justificar su presencia en las costas del Brasil; aparte de considerar que el dar primacía a los intereses portugueses sobre los picolovenecianos podría interpretarse como una violación de las leyes de no intervención en contiendas ajenas. Era una auténtica ilegalidad y traición a los principios de la República. En absoluto era admisible aquello. Esto lo dejaba muy claro Orithía que en nada quiso, tras aquello, dirigir la palabra a aquellos hombres, atrincherándose con las amazonas suspicaces que se sentaron al fondo del salón.

Visto esto y por no repetir el brete interno que provocó en Persia la misión de las once mil vírgenes, se vaciaron los platos, se recogieron los regalos y no se llegó a acuerdo alguno, aplazándose, no obstante, gentilmente las negociaciones al día siguiente, sugiriendo la enmienda de ciertos puntos y la redacción de nuevos puntos como excusa.

Así dijo Antandra, antes de ausentarse todas.

–Vuestra Excelencia habrá de entender que si bien es provechosa la empresa que nos proponéis, hemos de mostrar ciertas reservas a las promesas ofrecidas. No sería la primera vez que se construyen castillos en el aire y se dan premios o mercedes por cosas inciertas o no poseídas. Fácil es ofrecer lo que ha de venir, sin rendir más cuentas que unos garabatos sobre un papel. Además, ¿qué garantías tenemos de que la empresa no contrae el enfrentarse con peligros por callados o desconocidos doblemente peligrosos? Dadnos al menos esta noche, Vuestra Excelencia, para entre nosotras debatir y sopesar la oferta.

Con la grata venia mal fingida del gobernador se retiraron. Regresadas al Palacio de Mascarenhas, las amazonas se enfrascaron en otra reunión aparte que duró más de tres horas.
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Dom Pedro da Silva no estaba muy satisfecho del resultado de la negociación. Creyó fallidamente que convencer a aquellas mujeres sería más fácil, pues ya de antemano la oferta era muy ventajosa para unas extranjeras. Pero notó que la presencia del capitán Barbalho no había favorecido en nada el buen clima y finalmente achacó a ello el desplante. Por lo que le despachó de su palacio y planeó en la próxima sesión evitar su presencia.

Esa misma tarde, cayendo el sol, las amazonas se reunieron, exponiendo a Angelina las dudas que las embargaban y que, más allá de iniciar una guerra que no era respuesta a ningún ataque a las suyas, pasaban por temer que una empresa de tal calibre no estuviese exenta de conllevar la lucha contra algún pueblo y su sumisión. Conocedora de las prácticas colonizadoras y esclavistas, este temor era una razón de gran fundamento. Así habló:

–Hermanas, evidentemente no hay riqueza que no requiera esfuerzo conseguir, pero en estas tierras hay muchos pueblos indígenas que sufren de continuo la carnicería de los colonizadores europeos y no es menester sumarse a ellos en la injusticia y el dolor. Más bien, nuestro cometido sería ponerse en la defensa de los que, con fuerzas inferiores, solo defienden su derecho a la libertad. Pero no hay tampoco que olvidar para qué estamos aquí y que no hemos de vernos entretenidas en demasía por asuntos ajenos, sabiendo que otros enemigos ciertos y otras amigas ausentes, junto a mi hijo, seguramente esperen nuestro presto auxilio.

Muchas asintieron las palabras de Angelina, con mayor o menor entusiasmo, y otras consideraron que, si bien sería laborioso conseguir las riquezas luchando por ellas contra sus poseedores o luchando por ellas contra los que pretendían su posesión, lo más sensato y honesto era poner precio a sus servicios luchando al lado de sus poseedores reales y no de los que pretendían su posesión. Todo ello quedó aún más claro, cuando Antandra desveló que en el plan de exploración y conquista se había olvidado mencionar a la delegación picoloveneciana la existencia de un pueblo de mujeres guerreras como ellas mismas, del que había tenido noticia por uno de los mapas que, entre los legajos del capitán, había podido ojear en un descuido. Esta casualidad le brindó la oportunidad de hacerse de modo poco lícito con una crónica de un jesuita que corroboraba esta existencia y que aportaba ante ellas como prueba. Esa información cambió en mucho la visión de todas ellas sobre lo que estaba pasando, causando gran impresión.

Pero nada comparado con lo que de seguido reveló y que escuchó a un marinero que se quedó pálido al cruzarse con ella en un comercio del puerto. Al verla, le tiró un saco de harina y salió corriendo con el miedo en sus ojos. Ella le siguió a la carrera y le redujo, exigiendo una explicación a su conducta. Entonces le contó que no era la primera amazona que había visto en su vida; sino que un par de meses antes había visto a muchas en el mar. Fue entonces cuando le confesó que La Tintoretta había sido hundida por enfrentarse a un barco negrero.

Su barco fue avistado por las amazonas de Espeidomena, que primero pensaron que se trataba de los piratas que pretendían cazar y se aprestaron al combate; pero aún dándose cuenta de su error no cejaron en su empeño, viendo el género de su carga. Consiguieron abordarlo y reducir a su tripulación, pero algunas perecieron y su barco acabó hundiéndose, pues por salvaguardar la vida de los esclavos no hicieron uso de la artillería principal, sino solo de la de cubierta. Pese a todo, el barco negrero había sido capturado.

A los que quedaron vivos de la tripulación se les dejó a su merced en una barca y se liberó a los esclavos. Uno de los supervivientes era aquel marinero, que no olvidaría por siempre la fiereza de aquellas guerreras y su inesperado perdón. El rumbo que siguieron era incierto. Posiblemente hacia el Caribe. Lo que sí era seguro es que aquella noticia la conocía el gobernador, puesto que de su bolsa se costeó la mayor parte de aquel infame y bien malogrado negocio; y que bien mirado nunca habría de esperarse de él cumplimiento alguno de tratado que no supusiese la muerte de todas ellas.

Al saber todo esto, todas prorrumpieron en una atronadora marabunta de gritos y se agitaron con grandes aspavientos y agarrándose entre ellas. Escandalizadas por el descaro y la malicia del gobernador juraron no preñar jamás hijas de su familia, lo que es un juramento terrible entre las de su pueblo. Pero enardecidas por el relato del destino de La Tintoretta se encendieron sus corazones y sus ideales de justicia. De este modo, todas con Angelina determinaron hacerse con toda aquella documentación, escrito o testimonio que les pudiese aportar datos certeros de la localización de las amazonas brasileñas y partir inmediatamente al socorro de aquellas mujeres que consideraban tan hermanas como las amazonas que buscaban; con la tranquilidad de que la mayoría de estas aún vivían.

De modo furtivo, sintiendo el Palacio de Mascarenhas dormido y habiendo dejado en sus alcobas los regalos del gobernador en señal de gratitud, prepararon la fuga de Bahía. Angelina golpeó en la puerta del dormitorio de Donha Mariana y, viendo luz por las rendijas, la aviso en un susurro que en un rato vendría a por ella y que se preparara para el viaje. Sin aguardar respuesta marchó con sus compañeras hacia el puerto. Salieron todas y llegaron hasta allí esquivando las rondas nocturnas, y en los botes que tomaron se regresaron a Il Scarabeo, ya repostado y listo para partir en cuanto fuese ordenado. El rumbo sería al norte, hacia el Delta del Amazonas. Desde allí se adentrarían como fuese posible con alguna otra embarcación pequeña, mientras Il Scarabeo proseguiría viaje con una tripulación mínima hacia el Mar del Norte, a la costa de Nueva Granada.

Antes de subir a los botes, pero confirmando que todas estaban seguras para el embarque, Angelina recordó su promesa a Donha Mariana. Junto a Antandra y otra más se separaron de sus compañeras y regresaron sobre sus pasos. Aunque sabía que sería complicado portarla, confiaba en conseguirlo. Se satisfacía pensando en que a aquella dama le encantaría creer por un momento y siempre que hay una oportunidad para cumplir los sueños que se ansían. Al llegarse a la puerta les sorprendió la concurrencia de varios carruajes y ver muchas luces en todo el palacio, salvo en el cuarto de Donha Mariana que parecía alumbrarse con unas pocas velas. En precaución, llamaron a la puerta, no sabiendo si aquel despertar era o no por su causa y esperando, de verse obligadas, a dar buenas razones a Dom Manuel y convencerle de apoyar y bendecir la marcha de su madre. Les abrió la puerta un sirviente que no portaba su rico uniforme, sino un austero vestido negro.

–Disculpad las horas. Queríamos mostrar nuestros respetos a Donha Mariana. Partimos de inmediato. ¿Sería posible? –rogó con urgencia Angelina.

El criado solemnemente y notablemente afectado les comunicó que Donha Mariana en la noche había pasado a mejor vida en la paz de su lecho; comparecía ante Dios Nuestro Señor, y que, en esos precisos momentos, familiares y allegados velaban su cuerpo en el dormitorio. Tras darle su pésame para Dom Manuel y muy conmocionada Angelina por la desgracia, las tres volvieron al puerto. Subieron al bote donde otras dos amazonas las esperaban y se fueron sin más demora hacia el barco.

–Es posible que ahora navegue por los mares de la Luna –se decía Angelina a cada golpe de remo. No sabiendo si al sentir la señora la escapada de las amazonas y temer el abandono, su espíritu hubiera flaqueado y se hubiese dejado vencer. Tantas promesas se ven rotas en la vida que se acaba por no dar crédito a la palabra humana. Pero también pudo haber fallecido antes de empezar la fuga o justo cuando se anunciaba o después. ¿Quién lo sabe? ¿Quién lo sabrá? Solo el extraño y refulgente halo que brotaba de su talismán parecía consolar levemente su pena sobre aquellas aguas.

Al día siguiente, temprano, sin la presencia del capitán, Dom Pedro se dispuso a reanudar la reunión con la delegación picoloveneciana como estaba dispuesto, habiendo despreciado considerar las concesiones que habían exigido como pretexto para no superar la falta de acuerdo. Entró en el salón y allí estaban todas colocadas de manera muy ordenadita y picoteando alguna vianda que se ofrecía como desayuno; seguro de que su actitud tajante y contundente les obligaría a aceptar el acuerdo. Con solemnidad les habló:

–Bien estimo vuestras palabras y no creáis en punto alguno que me siento ofendido por las dudas y temores que mostrasteis ayer. Pero sabed, valientes damas, que hace escaso tiempo una compañía de soldados y nativos, debidamente pertrechada y dirigida por el capitán Barbalho, ha partido hacia a su objetivo, aceptando las promesas que vuestras mercedes consideraban vanas y fútiles.

Dicho esto, se encajonó en su sillón y cruzó las manos, aguardando una viva reacción de las señoras. Pasaron varios segundos y las amazonas ni se inmutaron lo más mínimo. Unos largos minutos y aquel grupo de damas seguía pareciendo el fénix de la ignorancia. El gobernador afloraba en su mirar inquieto un creciente nerviosismo. Se incorporó y preguntó:

–Vos, Donha Antandra, que tan quisquillosa cuestionasteis este trato, ¿no tenéis nada que reprochar al respecto?

Antandra permanecía inmutable, ausente, mirando los vidrios de la gran lámpara del salón, con la mirada perdida en los irisados reflejos y lechosos brillos. Aumentado en su intriga y avergonzado en parte por el ninguneo, Dom Pedro se dirigió entonces a Angelina, dispuesto a ceder sorpresivamente con un gesto magnánimo que no podía evitar interpretarse como la falsa golosina de un padre desesperado por captar el interés de una hija díscola:

–Donha Angelinha, ¿no creéis que vuestra brava tropa no sería capaz de igualar a los hombres que mandé? Creedme si os digo, que sobre lo pactado recapacito y doblo toda la recompensa anunciada.

Pero Angelina tampoco se inmutaba, ni de soslayo miraba al gobernador y en cambio se entretenía arrebañando con frenesí enfermizo un plato de alubias, una por una.

Exasperado por tan insolente pasividad, el gobernador mandó a sus cinco secretarios que con sus propios cinco subsecretarios despertasen a aquellas mujeres de su ensimismamiento. En cuanto el primero tocó a la primera, todas a un tiempo se convirtieron ante la atónita mirada de los caballeros y sirvientes presentes en una bandada de tórtolas, que a la mínima salieron volando por la balconada abierta. Tras persignarse, el gobernador exclamó:

–¡Bruxas de Vênus!

Las amazonas habían ganado mágicamente un tiempo precioso.
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Según la Madre Iglesia, cuando se fallece, el alma del hombre bautizado se dirige hacia el Cielo o hacia el Infierno de acuerdo con sus actos y la Misericordia de Dios. En algunos casos el alma pasa antes de llegar al Cielo por el Purgatorio, pues el difunto no llegó a cometer en vida pecado mortal alguno, pero sí alguna mancha que ha de limpiar debidamente; mientras que las almas de los no nacidos o los niños no bautizados, así como los adultos no cristianos que nunca hubiesen pecado quedarían en el Limbo, junto al Infierno. En este último lugar es donde en efecto los pecadores y los demás infieles penan por los siglos de los siglos.

No obstante, es creencia popular que algunas almas permanecen sobre la tierra penando, apareciéndose a los mortales a causa de un excesivo apego a las cosas materiales o a la gente o a ciertas personas. Otras veces por alguna penitencia o con motivo de alguna misión o cuestión pendiente. En ocasiones formando comitivas y procesiones que responden a arcanos designios divinos.

Una noche, tras su partida de Bahía y navegando ya frente a las costas de Ceará, la timonel de Il Scarabeo sintió un extraño frío a sus espaldas. Al girar el rostro, quedó espantada al contemplar la figura erguida de Donha Mariana que fijamente la acompañaba en su tarea. La pobre no pudo evitar soltar un desgarrador grito de pavor que hizo que varias, incluida Angelina, subiesen al puente a ver qué pasaba.

Cuando se llegaron a su lado y la tranquilizaron con su compañía, la amazona, aún afectada y con la voz temblorosa, hizo referencia con vivo detalle a la espectral imagen que se le había aparecido. El fantasma de Donha Mariana no solo se había presentado y puesto a sus espaldas, sino que incluso le había indicado que no se durmiera y que se mantuviese alerta para no fracasar en el gobierno de la nave y errar el rumbo marcado, pues en breve habían de pasar por una zona peligrosa. Ciertamente estaban próximas a un importante banco de arena, llamado Acaraú y que no figuraba en sus mapas. Después, dijo que había de hablar confidencialmente con Angelina, Orithía y Antandra de cierta cuestión.

Reunidas las citadas en el camarote de la capitana, la amazona, llamada Marpasia, les comunicó que aquel fantasma las había emplazado a las tres en aquel mismo lugar donde se le presentó, junto al timón, en la siguiente noche, pues algo de suma importancia les tenía que desvelar. Sabido esto, las tres a la medianoche de la noche siguiente comparecieron y se mantuvieron despiertas, velando el timón, atentas a cualquier señal que advirtiese de la aparición de Donha Mariana. Solo se oía el soplar del viento y el agitarse del mar, que no fuera ruido del barco. Al cabo de una media hora un frío anormal cayó sobre ellas, que les hizo encogerse y frotarse los brazos. Entonces la imagen de una presencia luminosa pero sutil se figuró delante de ellas.

–¿Quién eres? –preguntó Angelina.

–Donha Mariana –respondió la fantasma con una gravedad que helaba la sangre. Nada le hubiera hecho creer a Angelina que esa había de ser la voz de la difunta Donha Mariana. Tras una breve pausa prosiguió–: Os he mandado venir aquí y ahora, para depositar en vosotras tres secretos que solo pueden ser desvelados a vosotras tres. Pero solo uno a cada una de vosotras, quienes habréis de comprometeros a no mencionar el secreto depositado en cada una de vosotras a ninguna otra persona ni a ninguna de las otras dos. Nadie más que yo ha de conocer los tres secretos ni nadie más que vosotras ha de conocer más de uno.

Las tres juraron hacer lo mandado y así Donha Mariana habló a cada una de ellas sin que ninguna de las otras sintiese su voz. Y esto fue lo que a cada una se dejó dicho:

–Antandra, escuchad atenta pues no he de repetiros nada de lo que os diga. Te está encomendada cumplir una misión que no será de tu agrado, pero por la que te sacrificarás por el bien de tu pueblo. En ese momento dudarás de todo, pero entonces habrás de obrar con la mayor de las voluntades. Matarás al hijo de Angelina.

Escuchado esto, un gran pesar cargó el espíritu de Antandra que preguntó:

–¿Pero cuándo?

–Será cuando un gallo cante de día.

Luego, la fantasma se dirigió a Orithía:

–Orithía, escuchad atenta lo que os he de decir, pues no he de repetíroslo ninguna otra vez. Te está encomendada una misión que, aunque fuese de tu desagrado, lo habrás de hacer sin dudar siquiera. Tendrás que defender la vida del hijo de Angelina contra una de tus hermanas. Entregarás tu vida por la suya y tu pueblo se salvará.

Intrigada, Orinthía quiso tener más detalles de la prueba:

–¿Pero cuándo, dónde?

–Será frente a un trono, cuando la lechuza responda al gallo.

Después de a ella, la fantasma habló con Angelina.

–Angelina, escuchad atenta lo que os he de decir, pues no he de repetirlo una segunda vez. Dentro de varios años una gran batalla se producirá y veréis destruido aquello que habéis visto crecer, pues así está escrito en el cielo. Una batalla donde se decidirá el futuro de las amazonas y el futuro del mundo; donde concurrirán fuerzas poderosas y en nada imaginables. Distintas señales os lo advertirán, pero no con tanto adelanto como yo os hago ahora. Preparaos por tanto como si el suceso fuera igualmente a ocurrir mañana y no os desviéis gravemente de vuestro cometido o condenaréis con vos a muchos inocentes. Dejad de buscar a vuestro hijo, pues él será quien os encuentre; ahora es más importante salvarlo cumpliendo vuestra misión. Del mismo modo os doy aviso de que existe cierta conjura en Europa, en la cual distintas partes se han comprometido a crear un orden nuevo y de la que dependerá el destino de todos y os implica a vos, Angelina. Deberéis tomar partido y precaveros de la Cruz Negra. Buscad a Calafia.

Angelina alarmada y preocupada preguntó:

–¿Quién es Calafia? ¿Dónde será la batalla?

–Primero en tu corazón, luego en la Pequeña Venecia. Más no me está permitido decir.

Dicho esto el fantasma se calló y se desvaneció en el aire. De este modo, quedaron guardados los secretos que desveló Donha Mariana, cuyo espectro silencioso se solía ver por luna llena junto al timón de Il Scarabeo y en el que se confiaba, por aparecerse también cuando había peligro grande o las timoneles flaqueaban en su cometido. Solo en esas situaciones hablaba y en ninguna otra ocasión rompía su silencio, a pesar de que se le requiriese; salvo una vez que ante una joven amazona que le recordaba a una hija muerta de niña conversó. Le contó que su marido, un bravo y gentil caballero, hijo segundón de un noble de Bragança, a las puertas de un convento la raptó y subió a su caballo para hacerla su mujer. Casados en una ermita de Mirandela, huyeron a las Américas para hacer fortuna. Juntos allí lucharon frente a las adversidades, contra la inquina de los hombres y la miseria del mundo, y juntos vencieron hasta conseguir sus sueños: unas rentas, una posición, un palacio, unos hijos. Le confesó que no fue más feliz en su vida que en aquellos primeros años de matrimonio, cuando en los besos silenciosos de su amado encontraba el calor secreto de un amor sin máscaras y en los mares verdes de Brasil, la esperanza de un mundo nuevo. Le dijo que en aquel momento comprendió en todo su sentido la inmensidad del amor de Dios y cuan infeliz ha de ser el mortal que no ha amado. Cuando tuvo a su hijo y a su hija la felicidad se hizo tan grande que con la muerte de la pequeña le entró una grande desazón. Todo aquello fue cambiando. El sueño, la felicidad se fueron desvaneciendo y, con la muerte de su marido, agotado por los esfuerzos; la melancolía y la soledad le hicieron enfrascarse en la quietud de su ánimo, en buscar un movimiento sin fin en el estudio de las estrellas.

A los tres días aquella amazona murió, sin saberse con certeza si dicho encuentro y el tema de conversación tuvo o no alguna relación, pero ya nadie se atrevía, cuando se aparecía, a dirigirle la palabra. solo se la escuchaba cuando avisaba. Siempre en silencio. Con la mirada encogida.

El día que fue enterrada aquella señora, su hijo, Dom Manuel le dedicó los siguientes versos leídos sobre su tumba a modo de epitafio efímero:

Con qué voz espantaré el triste fado

que condena a mi triste corazón

a perder sin remedio la razón,

cuando solo tu nombre es pronunciado

en el delirio de mi triste estado,

en la angustia de la mía sinrazón.

Navegas en un frágil armazón

bajo un gran océano de verde prado

que no logra enterrar mi caro amor,

vencido sobre la fiera cubierta,

bajo un escombro de pena y dolor.

Y sobre su losa puso con un carbón por no dejar una huella que durase más que el recorrido de sus lágrimas:

Aquí yace Donha Mariana de Mascarenhas,

dama de corazón soldado, místico y poeta.

Entre sus brazos acunó la divina saeta

que la llevó con su santa muerte a las estrellas.


De cómo Pietrolino y Evandra vivieron un sueño en las Islas Afortunadas, también llamadas Islas Canarias
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La Colombina era la nave de Evandra y Pietrolino. Como ya se advirtió, con la Cleopatra habían decidido perseguir al barco pirata que ponía rumbo hacia el norte, con intención segura de bordear la costa africana con destino a Europa. Si la intención de los piratas era llevar a Giaco a Venecia, esa era la ruta a seguir. Pero como no había una absoluta seguridad, La Tintoretta siguió hacia occidente en busca del segundo barco pirata.

Pasaron varios días de lento trayecto, procurando siempre evitar perder de vista al barco perseguido, pues consiguieron tomar contacto visual con la nave al cabo de unos días. La impaciencia devoraba a las amazonas, que con vivaz ansia esperaban apresarlo y liberar a Giaco. Pero aquella nave era bastante rápida y muy bien manejada por su capitán y tripulación.

A causa de unos malos y fortísimos vientos que acometieron a sus barcos haciéndolos ingobernables, las amazonas se vieron desviadas hacia el oeste al menos treinta o cuarenta grados, alejándose finalmente demasiado de la nave pirata. Esto se produjo a la altura de las Islas Canarias. Cuando al fin respondió fiel el timón, pudieron divisar una de las islas con dos montañas altas, la mayor al norte, que a decir por su ubicación debía de tratarse de la isla de El Hierro.

Como se veían escasas de agua y demasiado justas en alimentos para alcanzar las costas de la Península Ibérica, decidieron dirigirse hacia dicha isla. Había cierto desaliento, decepción por haber perdido de vista a la nave perseguida, pero la necesidad era acuciante y no era más loco recalar en la isla que empecinarse en la persecución. Aún así, confiaban que más adelante la nave pirata frenase confiada o parase su marcha y les diera posibilidad de recuperarse en su retraso. Por eso esperaban también no demorarse demasiado en avituallarse.

Salieron dos barcas hacia la costa, una por barco, hacia una playa de arenas negras. Les contemplaba un paisaje de altos montes pelados y profundos valles verdes. El silencio y la calma eran más que notables, pesadamente relajantes. Nada más pusieron los pies en la isla, la calma se tornó en una fortísima tormenta de viento que obligó a las naves a alejarse un poco más mar adentro por temor a que se rompiesen los cables y se embarrancase en la costa. Tras aquello una ligera bruma empezó a cubrir el contorno de la isla, hasta el punto de que las que se quedaron en el barco dejaron de ver con nitidez la isla y a su vez las desembarcadas perdieron de vista al mismo barco. Un frescor cálido acariciaba la piel de sus cuerpos y el aire se cargaba de una sutil y deliciosa fragancia.

Cuentan algunos marineros que existe una isla canaria aún por descubrir. Pero no porque no se haya visto, que visto la han visto bastantes, sino porque pocos pusieron pie en ella y ninguno de estos supo regresar. Esta isla recibió en tiempos antiguos el nombre de Aprósitus, la isla llamada inaccesible por Ptolomeo, y ha de ser así, pues se comenta también que tan sorprendente es divisarla como perderla de vista y que todo aquel que la busca aleja de sí la posibilidad de contemplarla, cuanto más ahínco pone en encontrarla.

Pero igualmente se conoció por otros nombres. Por ejemplo, Antilia o Antillia, la isla opuesta, al otro lado de las Columnas de Hércules y que algunos quieren entender que es la mismísima Atlantis de Platón, albergue de bellísimos y ricos templos e imponentes palacios recubiertos por brillantes placas de auricalco. Y no ha de parecernos algo descabellado, pues su perfil costero y los ríos que la recorren recuerdan las descripciones que el griego hacía de su isla imaginada.

También cuentan que esta isla es Sanbrandán o la Isla de San Borondón, donde en el siglo vi desembarcó el monje Saint Brandan de Clonfert o San Brandado, santo irlandés que acompañó a San Maclovio o Saint Maló, que sería Obispo de Aleth, y a otros catorce cofrades, entre ellos San Antonino, en un viaje maravilloso por el océano en busca de la Isla de los Bienaventurados. Durante la travesía, siendo el día de Pascua y deseando en su navegación encontrar tierra para ofrecer una misa al Señor, rogaron a Dios, quien hizo surgirla de las aguas. Oficiaron, comulgaron y luego prepararon un cordero asado que hizo temblar la tierra y tras dejarla, la vieron sumergirse. Así fue, pues esta debía de ser ciertamente un pez o monstruo muy grande, como aquel que se cruzó en el camino de Angelina durante su travesía por el Mar Rojo, que les sirvió de terreno por la Gracia de Dios y no la isla que nos atañe.

Incluso, fue nombrada como la Isla de las Siete Ciudades, por contarse que en ella fueron fundadas esas tantas ciudades por otros tantos obispos hispanos que hasta allí llevaron el Evangelio, huyendo junto a otros fieles en tiempos de la invasión musulmana. Siendo por tanto, antes del descubrimiento del Nuevo Mundo, el territorio más occidental del Cristianismo. Una tierra de bienaventuranza y fortuna.

No obstante, la última expedición que se hizo para buscarla años antes de nacer Angelina, salió de La Palma encabezada por el piloto Gaspar Pérez de Acosta y el hermano franciscano Fray Lorenzo de Pineda. Sin embargo no dio con ella, a pesar de seguir las precisas indicaciones de Leonardo Torriani, ingeniero natural de Cremona al servicio de Felipe II, que en 1588 en su obra Descrittione et Historia del Regno de l’Isole Canarie… la describía en sus dimensiones como de doscientas sesenta y cuatro millas de largo y noventa y tres de ancho, extendiéndose de sur a norte, alcanzando casi los treinta y cuatro grados latitud norte y los veintinueve grados con diecisiete minutos en su parte austral; y la situó en longitud desde el meridiano de La Palma a tres grados y cuarenta y tres minutos hacia occidente, o sea a doscientas cuarenta millas italianas de la isla, lo que vienen a ser setenta leguas. Solo se pudo divisar en el horizonte cúmulos de nubes y celajes, sin acertar a ver bestia o tierra alguna allí donde creían que estaría.

Pensasen o no pensasen Pietrolino y Evandra en si aquella isla era la tierra prometida de los bienaventurados, se adentraron unos buenos pasos esperando alejarse de la niebla y hallar algún claro donde atinar a ver un riachuelo o una laguna donde rellenar varios barriletes. Pietrolino, entre tanto y como un Aristipo patoso, se había tropezado con unas piedras grandes que estaban en la playa dispuestas para albergar un fuego, cayendo sobre la mullida arena cual si fuera colchón de lana. Evandra y otras por su parte, se desequilibraron al pisar sobre otras pisadas anteriores de una persona que debía de tener una grandísima envergadura, pues enorme era el tamaño de la huella. A esto que a Pietrolino le vino en mente el gigante Tornatrás, bromeando con que allí viviría seguro un primo suyo, y que a lo lejos se adivinaban los balidos, mugidos y ladridos de cabras, vacas y algún perrillo.

Algunas amazonas, salidas de la arena, se fijaban en cambio en las plantas que nacían pasadas las dunas negras por si entre ellas se veía algo bueno para comer. Fascinadas por los vivos colores de sus flores y los penetrantes efluvios que emanaban, les parecía que el hambre les era menos hambre y la sed menos sed. Al cabo de media hora encontraron un arroyuelo muy fino, con multitud de floresta, inundándose el aire de aromas a lirio, jazmín o rosas, y un campo de frutales muy bien cuidados, con abundancia de higueras, parras, naranjos, granados, manzanos, nogueras, almendros y cerezos entre otros muchos árboles, repletos siempre de fruta con una hermosura y dimensión que sería digna de considerarse portentosa. Sobre uno de ellos aparecía clavada una cruz de madera, lo que les hizo pensar que el huerto había de ser o bendito o de dueño religioso. Atentos por si en verdad tenían dueño y se apareciese, se dispusieron algunas vigilantes en los contornos.

–¡Qué maravilla! Muchachas, tomad barriles y recoged lo que os quepa en ellos –ordenó Evandra, mientras Pietrolino se entretenía en contemplar un pececito plateado, con reflejos nacarados, que daba brincos por el riachuelo al acercársele un cangrejo dorado; sin saber a cuál de los dos le gustaría cocer primero en un crisol.

Cuando se emprendía la recolecta, Pietrolino llamó a gritos a Evandra, pues algo o alguien hacía acto de presencia junto al riachuelo. Todas se volvieron y dirigieron la vista hacia aquello. Eran dos hombres que, por vestimenta y sobre todo palabra, se diría que eran portugueses. Entendiéndose como podían estos con Pietrolino, este comunicó a las demás que eran marineros portugueses, que hasta allí habían llegado en un barco pilotado por un tal Pedro Velho, natural de Setúbal, pero que por una terrible tormenta fueron abandonados en esta isla, que nombraban como la Nom Trubada o Encubierta. Ya hacía de esto bastante más de sesenta años y que por asombro no mostraban signos de envejecer. Advertían también, sin dejar de poner ojo en las mujeres que a su criterio por muy recias o desaseadas que estuvieran parecerían doncellas postineras, que en el valle debió de morar hacía mucho tiempo el dueño de tan maravillosa huerta, pero que ahora yacían sus restos en una tumba a unos cuantos pies de allí, cerca de una cueva. Y así lo comprobó Pietrolino, que atinó a leer sobre una gran lápida que coronaba un inmenso túmulo la inscripción: MILDVO HIC IACET, y que convinieron en entender que hacía memoria del nombre del difunto, un verdadero gigante, sin duda de la estirpe del gigante Tornatrás, como sospechaban. Del mismo modo, decían que, aunque no tenían queja de vivir en aquel agradable y feraz valle y cuidar de aquel hermoso huerto, se sentían solos y aburridos y todo intento que emprendían por abandonar aquel valle, se hacía en vano, pues por alguna extraña magia, cada vez que ascendían por una de las laderas aparecían bajando por la de enfrente.

–Asombroso cuento nos contáis –dijo Pietrolino, mientras le hincaba el diente a una ciruela que parecería en dimensión una calabaza corriente–. ¿No sabrán vuestras mercedes de un manantial de buena agua, donde llenar nuestros barriles?

Fue pedir esto y de inmediato los portugueses corteses se sirvieron a acompañar a las viajeras hasta una hondura del valle, no sin dejar de comerse con los ojos los melones y las peritas de dos de las visitantes, que sobre gustos no hay nada escrito; las cuales, a su vez, ojeaban de pies a cabeza esas dos buenas piezas de carne semental, tan bien dispuestas a tener ocasión de ver abierto y corriendo todo caño existente.

Llegados al chorrillo, unas se pusieron a llenar cubas y barriletes, mientras los dos portugueses y las dos amazonas ojeadoras se perdían por entre la espesura de los matorrales recolectando moras y otras frutitas respingonas. Tardaron lo que se tarda en repletar diez barriletes en dar alivio a los mozos y las damas sentirse amazónicamente satisfechas con un incontenible reguero de fertilidad. Los hombres como habían perdido en mucho la costumbre, se dejaron hacer para después del avío dormirse como benditos entre aquellos aromas y manjares, soñando con no esperar otros setenta años sin catar hembra o que esta les catase.

Viéndolos así, rendidos al sueño como niños chicos y sin hacer caso a su relato, Evandra creyó conveniente ascender el valle para ver qué había al otro lado. Las que no se volvieron a la playa con la carga, ascendieron con ella y Pietrolino. A cada paso, parecía que la marcha encontraba más dificultad, el aire se espesaba y los pies se pegaban más al suelo. Algunas pararon la subida, otras se dieron por vencidas y descendieron. Aún así, Evandra y Pietrolino luchaban por completar la ascensión.


De lo que vieron Evandra y Pietrolino en los valles de la Isla Antilia, también conocida como Aprósitus o Nom Trubada
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Habiendo vencido la obstinada resistencia de la ladera, Evandra se sorprendió de encontrarse ante otro aún más frondoso y espléndido valle dispuesto a modo de circo, rodeado de una corona de colinas que lo amurallaban. También se percató de que solo ella y Pietrolino, que parecía que le había venido divinamente comerse aquel ciruelón para tener suficientes fuerzas en el ímprobo ascenso, habían alcanzado la arista de la corona y que detrás suyo no se veía nada más que una deslumbrante neblina.

Intrigados más por lo que habría de estar por delante que por lo dejado atrás, iniciaron el descenso por una serie de terrazas. En la primera, había muchos arbustos y ningún árbol, salvo uno grande y algo seco, pero cuyas pocas hojas rosadas y acorozonadas lucían de manera vivaz. Junto a él sentado, con una soga al cuello, las tripas al aire y la cabeza abierta, estaba un hombre cabizbajo, víctima de una gran pesadumbre. Se acercaron a él, con ánimo de auxiliarle, y le preguntaron quién era. El infeliz, les contestó con la dignidad que emana del sacrificio:

–Soy Judas Iscariote, al que dicen Traidor de entre los Traidores. Heme aquí condenado hasta el fin de los tiempos. Pero no me compadezcáis, pues estoy aquí como castigado y como premiado por mi albedrío. Pues aunque muchos piensan y dicen que yazco penando en los Infiernos, ya veis que me encuentro a las puertas del Paraíso. Pero solo puedo contemplarlo y no disfrutar de sus delicias hasta que en el día del Juicio se me asigne por la Misericordia divina un sitio allí donde merezca. Y no creáis que estoy obligado a estar así, más bien yo me impuse esta pena, arrepentido de mis actos en vida, pero entended que fue mi traición al Maestro el acto que redimió mi pasado mezquino, al darme ocasión de cumplir con el destino escrito para Él, quien me concedió el perdón y me libró de los fuegos que caté por tres días una vez murió y resucitó triunfante de la Muerte. Todos los domingos me cuelgo y llegado el final del viernes caigo partiéndome la crisma y el cuerpo, los sábados descanso en honor al Señor y así una y otra vez, hasta que con las trompetas del Juicio Final abandone esta penitencia.

Pietrolino estaba estupefacto y le maravillaba la entereza de aquel pelele, tan desvencijado y maltrecho, pero con un espíritu tan alto. Igualmente daba crédito en creer que estaban frente al Paraíso pues las molestias de la vida ordinaria no acudían y así dejó de sentir hambre o ganas de cagar y mear. Evandra en cambio poco comprendía, pues de los misterios cristianos poco conocimiento tenía, pero más le pareció estar ante uno de esos castigos que como a Prometeo, Atlas, Tántalo o Sísifo los dioses solían condenar a titanes o mortales. Allí lo dejaron cosiéndose las tripas con la fibra de unas largas hojas de aloe vera y la espina de una zarzamora, estimando que debía de ser la tarde del viernes o la mañana del domingo, si el coserse a uno es trabajar.

Bajaron a otra terraza o bancal en la que se encontraban hombres y mujeres sin más vestimenta que collares de flores, entre adelfas, palmeras y granados. Todos se afanaban en labrar un huerto de cuyas plantas salían a doquier niños y niñas como retoños, de todas las razas y condición, que eran recogidos en cestas y lanzados por unos canales que se perdían por la pendiente, desembocando en el mar. Los adultos eran los hijos de Noé y allí se dedicaban a cultivar y esparcir su simiente.

En la siguiente, a la que bajaron por unas escalinatas, que talladas seguían el curso de uno de los canales, el más enrevesado, se toparon con un extenso emparrado, cuyos racimos sudaban un dulce y meloso caldo, que lento escurría por los zarcillos, hojas, sarmientos y troncos de las parras, cayendo en unas tinas bajas que lo contenían. Allí, sin tiempo de rezumar, se criaba y consumía una espesa melaza, blanca, tinta o rosada, que nutría a todos aquellos niños que habían muerto antes de aprender a hablar. Estos, cuando no comían, jugaban y reían como benditos, pero sin pronunciar palabra alguna. Solo sus vivos y luminosos ojos y su sonora algarabía, que asemejaba al más bello coro de querubines, eran los medios con que se comunicaban.

Siguiendo por la misma escalinata, pasaron a otra terraza donde estaban otros tantos niños que si bien sí hablaban, no habían conseguido conocer a su muerte la diferencia entre lo bueno y lo malo. Pasaban los días y las noches jugando en grupo, todos juntos y por muchos incidentes que tuvieran, nunca se echaban la culpa entre sí, ni pedían disculpas. En aquella terraza, Pietrolino creyó reconocer a un primo suyo y le llamó por su nombre: Guido. El niño en concreto se volvió y así fue que en verdad era su primo, que debió de morir de fiebres sin Pietrolino saberlo, y le dio saludos para su familia y el regalo de un collar hecho con algunas de las esmeraldas y turquesas que tapizaban el suelo que pisaban, como quien obsequia con un ramillete de flores silvestres.

Aún más abajo, otros hombres y mujeres, de expresión reposada y con prendas púrpuras, como las teñidas con el colorante de la orchilla, se daban curiosa penitencia con unos pequeños cantos de cristal o hielo que se tiraban los unos a los otros y que se deshacían antes de tocar los cuerpos a donde se destinaban. Pietrolino se atrevió a preguntar a uno de ellos que qué hacían, oyendo la siguiente respuesta:

–Amado amigo, nos damos penitencia, pues vemos la culpa del otro. Pero no nos llega el castigo, por no sentirnos culpables.

Y así era en verdad, pues esta multitud eran los que en su vida habían sido acusados de pecados o delitos que ellos no habían realizado, tenido consciencia o reconocido.

Algo más allá en la misma quinta terraza, había otros hombres y mujeres, vestidos con túnicas de un azul más vivo que el lapislázuli, que igualmente se tiraban unas piedras, pero que en vez de deshacerse se convertían en flores al impactar en sus cuerpos. De nuevo preguntó Pietrolino:

–Y vosotros, ¿qué habéis cometido? –dijo al primero al que se acercó, una joven de ojos azules y cabello negro.

–Amado amigo, nos damos penitencia, pues vemos la culpa del otro. Pero no nos llega el castigo, pues nuestro delito convino en mejorar el mundo o con el tiempo devino en práctica honesta o virtud, contradiciendo el juicio de los hombres que se creían en algún tiempo poseedores de la única verdad.

Detrás de aquellos, investidos de las prendas más blancas que el Alba de los Tiempos, había otros hombres y mujeres tirándose más piedras. Las cogían a puñados del suelo, apuntaban al corazón de otro y tiraban con tal tino y sutileza que daban con ellas en las niñas de los ojos, quedándose allí incrustadas. Pietrolino, vio esto y, tan espantado como curioso, preguntó a otro hombre cuyas cuencas de los ojos estaban rellenadas por multitud de piedrecitas de distintos colores:

–Y vosotros, ¿qué habéis hecho para este castigo?

–Amado amigo, ¿qué castigo decís? Este es el premio para aquellos que siendo puros de corazón vieron bondad en los actos malditos.

–Cierto ha de ser, pues seguís viendo bondad en este castigo cruel –asertó Pietrolino con lucidez magnánima.

Al final, en la última terraza, vieron multitud de animales de toda clase, salvo marinos, y un moro rodeado de gente y también un cristiano solitario sentados en una tienda, entre almohadones verdes y acompañados de mucha gente. Pero antes de llegar ambos hasta ellos, un soldado les dio el alto para luego invitarlos a seguirle.


De cómo el rey moro llegó a las antiguas Islas Hespérides o Jezirat al Tennyn
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El soldado, que había de ser al menos capitán en grado, llevó a Evandra y Pietrolino hasta la presencia de su rey. El suelo estaba empedrado con pepitas de oro y plata y piedras preciosas y los cauces de cuatro ríos espejaban sus tintineantes reflejos. Juguetonas y coloridas mariposas revoloteaban entre maravillosas y sorprendentes flores, nunca vistas. Animales herbívoros y carnívoros convivían en paz, lozanos y nobles, y multitud de bellos y altivos pájaros batían sus alas repartiendo el rico polen que junto al rocío cubría los campos.

Evandra, aturdida por tanta maravilla, descubrió que en cada río fluía diferente líquido: agua cristalina, fino vino, blanca leche y dorada miel. Además cada uno tenía un insecto que predominaba sobre su cielo y se nutría de su alimento: libélulas, mosquitos, mariposas y abejas, pero de un esplendor tal que en ningún otro lugar de la Tierra se hallasen especímenes tan hermosos.

Al llegar cerca de la tienda, su morador principal convino en hacerles pasar bajo su cubierta.

–¡Bienvenidos y bienhallados, mis distinguidos y nobles visitantes. Que la bendición del Profeta en Nombre de Dios, el Bienhechor, el Misericordioso, colme vuestras personas de felicidad y fortuna. Honrad mi hospitalidad con vuestra compañía. Venid, contadme con detenimiento las nuevas que ofrece nuestro desgraciado mundo en estos años de mi retiro –pronunció un sonriente hombre, de barba fina y entrecana–. Me miráis con curiosidad y os gustaría saber la identidad de vuestro anfitrión. Lo comprendo y atiendo. Sabed, afortunados viajeros, que ante vosotros está el siervo del Señor, Abu Abd Allah, nombrado con cierto cariño por los castellanos como Boabdil el Chico y por los musulmanes con grandes razones como Al-Zugaybi, o sea el Desventuradillo, último sultán de la dinastía nazarita, que reinó sobre Granada.

»Sabed también que harto del opresivo vasallaje al que nos tenían sometidos los Reyes de Castilla y sabedor de la codicia insaciable del castellano, del que estuve tiempo preso, y de la gran valía de mi reino y no menor sufrimiento de mi pueblo, no pude por menos que ofrecer la rendición y salvaguardar mi vida y la de mis seres queridos, buscando una nueva tierra donde encontrar en el exilio refugio y descanso. Sabedor de la existencia real de esta isla por algunos marineros genoveses a mi servicio, algún comerciante mallorquín y mis sabios geógrafos, tan doctos como fieles, mandé una expedición hacia el Gran Océano a la espera de encontrar la Jezirat al Tennyn o Isla del Dragón, de la que ya desde tiempos paganos se contaban noticias. Por fortuna, tras largos meses de espera, tuve confirmación precisa y veraz de allí donde se ubicaba. Justo a inicios del mes de safar del año 897, vuestro diciembre de 1491. Como ya las horas estaban contadas para mi reinado y para el Islam en la tierra de mis ancestros menores, no dilaté por tanto la rendición, aunque aguardase siempre el milagro de salvar mi reino, a pesar de las rivalidades familiares y las rencillas civiles que debilitaron tan dramáticamente nuestra hermosísima Granada, sumándose además la infamia de verme olvidado por los Reyes de Fez y Tremecén o de los Sultanes de Egipto y la Turquía. Sitiada de muerte mi ciudad, convine con mi madre que, al rendir la plaza, se simulase la mayor de las desgracias por perder mi reino y no dar qué pensar al castellano, siempre receloso y perspicaz, sin dar pruebas de que mejor destino me deparaba más allá del Mediterráneo. Vencido y dispuesto para el exilio, no fue difícil fingir, pues grande fue el dolor de abandonar por siempre mi bienamada Alhambra, cuando giré la cabeza para despedirme con el más hondo de los suspiros camino de Laujar de Andarax, de donde luego partiría a la mar.

»Tras dos semanas de viaje en una nave, comprada con el poco oro que me quedaba a unos genoveses, llegué con mi familia y séquito hasta esta isla, dejando noticia a los castellanos de que, junto con algunos consejeros y cortesanos de los Ibn Abd al-Barr, Ibn Kumasa y Venegas, abandonaba Al-Andalus acogido por el Rey de Fez, quien en cambio recibió a un séquito duplicado de buenos actores napolitanos, que tan bien pagados y agasajados se sentían y más dichosos con su nueva vida, que se empeñaron hasta la muerte en ser quienes representaban.

–Me parece sorprendente vuestro relato, pero sabed que los castellanos ya andan ocupando todas estas islas y la vuestra no tardará en ser apetecida –advirtió Evandra preocupada por el destino de aquel noble y sencillo hombre.

–Lo sé, gentil dama, la voracidad de estos hombres y otros hombres que hasta llevaban mi sangre no me es ajena. Yo mismo apetecí el trono de mi padre, Muley Hazén, despechado por las afrentas que a mí y a mi madre hiciera por el mal influjo de su esposa castellana Zoraya. Nada de lo humano me es ajeno. Era de prever que quien tuviese una parte, apeteciese finalmente todo el archipiélago. ¿Cómo iban a conformarse solo con el Señorío de Lanzarote, Fuerteventura, La Gomera y El Hierro? Así debieron de conquistar Gran Canaria y proseguir con la toma de La Palma y Tenerife, que ya estimo consumada por lo que me contáis y el tiempo pasado. Así se obró con mi reino, expoliado a trocitos, campo tras campo, como un león hambriento engulle a su presa muerta –las miradas de los viajeros reflejaban el temor de ver vencido un día aquel reducto de paz y felicidad, a lo que Boadbil, sensible, señaló–. Pero no temáis nada que está todo dispuesto, pues la gran magia que me protege y me abrió las puertas de este vergel conviene en no dejar ver la isla a aquellos que tengan el corazón débil o cegado por la codicia y la soberbia, que vencí y perdí al sacrificar mi reino por los demás; y menos conviene el dejar avanzar a nadie por toda ella sin tener el corazón bien limpio y ofrecido al servicio de los Santos Mandamientos del Señor de todos. Que Dios se apiadó de mí y los que me siguieron por anteponer el sufrimiento de mis súbditos a la vanagloria de sacrificar inútilmente sus vidas, premiándome con un paraíso en la tierra. Pocos poderosos obraron como yo nunca y he ahí que se me haya premiado con este destino. Que vosotros hayáis llegado hasta mí sin ser santos o creyentes, tras más de un largo siglo de exilio, no os ha de extrañar, pues mi voluntad ha intercedido, haciendo en vosotros una especial excepción que tendrá como pago el olvido de todo lo que aquí hayáis visto u oído.

–¿Tan importante es lo que nos habéis de contar o hemos de ver? –dijo, curiosa y halagada, Evandra, fascinada frente a aquellos ojos verdes.

–O lo que me contáis o veo en vosotros, viajeros, al compartir vuestras almas. Nada hay en la tierra que merezca negar a Dios y lo que le representa. Nada hay en un corazón vivo que no merezca el Cielo. Sé que buscáis cosas, pero que todo esfuerzo es en vano, si vana es la naturaleza de lo deseado. Solo Dios puede dar la victoria y nadie vencerá si no sigue el verdadero dictado de su corazón.

De repente, a Pietrolino le vino un pensamiento, al tiempo que se entretenía recogiendo algunos cantitos que tiraba sin tino contra unos pajaritos que no dejaban de posársele encima, sobre el sombrero:

–Decidme, Príncipe de los Creyentes, ¿dónde está vuestra tan cantada madre?

Boabdil sonrió y con un ademán de su mano señaló hacia una fontana del jardín.

–Entre aquellos arrayanes, el alma de mi vida, Aisa al-Hurra, borda un hermoso sudario de seda con los más bellos versículos que pronunciaron nuestros más queridos profetas y poetas y que un día me ha de regalar, para vestirlo cuando me esté señalado presentarme ante Dios. Con tanto esmero y tiento lo prepara y dispone que ni para el Juicio Final lo tendrá listo, pero es más apreciada la intención y el amor que dedica en hacerlo que el objeto en sí. Aquellas que veis allá detrás son mis huríes. Así las llamo yo, aunque en verdad son las hijas de mis esposas, que me cuidan y alegran con su gran afecto y mi gran contento. Aquellos otros, son mis hijos que se sirven en formarse como hombres doctos y soldados hábiles, bajo la enseñanza de piadosos ulemas, sabios doctores y valientes capitanes. Todos ellos volverán al mundo mortal cuando esté escrito que reine sobre él la Justicia y el Bien.

Evandra se deleitaba en ver aquellas estampas, la gracia y dulzura de aquellas chiquillas, la presteza y vigor de aquellos zagales. Mas al instante, reparó en dos hombres, uno con gesto mayor que sentado dormitaba bajo la sombra de un membrillero y otro, el cristiano, que durante todo ese tiempo había estado con ellos, pero como ausente y cabizbajo.

–¿Quién es ese anciano de gesto juvenil? –dijo Evandra, señalando al primero.

–Ese es mi médico Abu Jamr, que sin tener con qué ocuparse, pues aquí no ha lugar la enfermedad, se pasa el día ocioso, entre el sueño y la invención de nuevos entretenimientos. Ayer ideó un sistema para calcular cuántos sueños se sueña en que se sueñen sueños a lo largo de uno, diez o cien años. Es portentoso, porque asegura que por mucho que ajuste los cálculos e introduzca nuevas variables siempre da uno, hasta cuando se soñase más de uno.

–¿Y quién es ese joven de gesto anciano? –siguió indagando Evandra, refiriéndose al otro hombre, de naturaleza aparentemente débil y mirada perdida en un horizonte de misticismo, pero con la nostalgia de quien ha perdido el rumbo.

–Este que a mi vera me acompaña es otro rey como yo: Dom Sebastián, Rei de Portugal e dos Algarves, que habiendo perdido su sueño de liberar el África de los turcos y todo infiel en Santa Cruzada, y avergonzado de su desatino por primar la locura del místico más que el sano juicio del militar, vio en Alcazarquivir morir a su tropa y presa parte principal de la nobleza portuguesa. Así, arrebatado por la culpa, se lanzó penitente por el desierto hasta alcanzar la costa. En otro mayor desatino, fruto del delirio, creyó que era mejor condenarse retando la potestad del Gran Hacedor, y se lanzó a las aguas. Pero un pez enorme le tragó y llevó hasta aquí, escupiéndole en la arena por el lado opuesto de donde venís vosotros. Vagando llegó a estos prados y le ofrecí hospitalidad. Reconozco que al principio me tenía cierto resquemor por haber profesado el Islam, pero sin que ello haya supuesto una traba imposible de vencer por la amistad.

–¿Profesasteis? ¿Acaso ya no sois musulmán? –dijo sorprendida Evandra.

–Eso no se puede dejar de ser en este punto, pero también es cierto que todos los hombres somos criaturas del Señor y, por tanto, hermanos. Así que también aprendes con el tiempo que las revelaciones entregadas a los Pueblos del Libro no son nada si no se anteponen con firmeza los Santos Mandamientos y que son un pálido reflejo de toda la Verdad que solo en su absoluta plenitud puede ser comprendida por Dios mismo y que nos ofrece en limitadas y sucesivas oportunidades. Ahora me toca esperar.

Evandra, sin dejar de mirar aquellos ojos verdes de pacífico aliento, encadenó una nueva pregunta a su anfitrión, conteniéndose de buscar el tacto de su mano:

–¿Cómo no habéis muerto y conserváis aún con vigor vuestra figura?

–Sabed que en esta isla el tiempo se halla detenido por la Gracia de Dios. Que los que nacen crecen lento hasta aparentar la treintena y que los que llegan mayores mejoran hasta igualarlos desde su interior. La juventud es el tesoro de los que tienen el espíritu abierto al Amor de Dios y no hay mayor medicina que la salud del pensamiento.

Seguidamente, otra pregunta le asaltó de nuevo:

–¿Qué son aquellos árboles que hay en dos cerrillos opuestos, cuyos frutos brillan como luceros?

Al oír la pregunta, la mirada de Boabdil se iluminó y sus labios permanecieron sellados, como apretando la luz que salía por sus ojos. El chorro espumeante de una infusión de cardamomo y canela con miel fue llenando tres pequeños vasos de cristal finamente tallado. Cuando el siervo posó la tetera, el canto de un jilguero le predispuso a contestar mientras se recostaba en unos almohadones y señalaba el tapiz de la alfombra que cubría el suelo de la tienda. Boabdil respondió, con el tono pausado del que no tiene prisa. Daba la impresión de que era ahora cuando el anfitrión recibía el regalo de sus invitados; cuando él empezaba a tener sus respuestas:

–Ved lo que aquí se representa. Hay dos árboles en el Edén: el Árbol de la Sabiduría y el Árbol de la Vida. El primero, que parece un algarrobo, ofrece como fruto unos racimos, que fueron prohibidos de comer a nuestros padres en la Tierra, Adán y Eva. Pero estos, al hacerlo, obtuvieron la capacidad de conocer y discernir y, por tanto, se hicieron conscientes del bien y del mal. Su desobediencia les castigó con el sufrimiento y la muerte. Lo custodia una serpiente. El otro es el Árbol de la Vida, con frutos como dátiles dorados. Otorga la inmortalidad, librando de todo sufrimiento, plaga, tormento o calamidad a quien cate sus frutos, pero vista la soberbia y desobediencia del hombre fue custodiado por un dragón de fogoso aliento, antes de que el hombre pudiera tocarlo. Quien venza al dragón sin violencia, pues no hay otro modo de vencerle, alcanzará el merecido premio. Pero estos que veis no son más que simples reflejos de los dos grandes árboles que todos portamos en nuestro interior y que no muchos contemplan y desarrollan. Al igual que este Paraíso sobre la tierra no es más que una pocilga comparado con el verdadero Paraíso que aguarda tras aquella muralla que atrás tenemos custodiada por el ángel Radwan.

–¿Podríamos alcanzar sus frutos? –preguntó Evandra con un vivo deseo desparramado en cada una de las sílabas pronunciadas.

–Claro que sí. Solo tienes que mirar a los ojos de un niño.

Pietrolino con un entusiasmo infantil entonces apuntó:

–Nosotros buscamos un niño, ¿verdad, Evandra?

En aquel instante una fuerte tormenta de viento y arena se desató cubriendo todo el aire con una espesa polvareda. Ágilmente, Evandra se agarró a la mano de Pietrolino y a tientas se fueron levantando y buscando una salida de allí. Palparon en su camino miles de cosas antes de darse de bruces con una altísima muralla que siguieron, pegándose a su paramento. Pasadas dos horas de insoportable ceguera, tocaron lo que debía ser la puerta y lo que parecía una aldaba. Ambos juntos intentaron hacerla sonar. Al primer y único golpe, la ventisca cesó y tras suyo solo había un inmenso desierto de arena verde, sereno y fresco, y al frente suyo un esplendoroso ángel que por un ventanillo se asomaba.

–¿Qué buscáis, hombres? –dijo aquel ángel.

Pero como tardaban en acertar con la respuesta a tan simple pregunta, mudos de espanto o ignorancia, pasados unos momentos, el ángel cerró el ventanillo con sordo estruendo y súbitamente aparecieron ambos junto a la tumba del gigante. Se miraron entre ellos y Evandra dijo a Pietrolino:

–En verdad, debería creer que la fantasía genera increíbles alucinaciones.

–No, Evandra, que todo aquello que nos ha pasado y que, pese a las palabras del rey Boabdil, aún recordamos ha de ser artificio de algún diablo, si no del mayor de todos y que no conviene nombrar.

–Es posible, pero déjame creer que no hay nada de maligno en lo vivido o sentido. Sino más bien que alguna clase de revelación nos ha tocado compartir y posiblemente divulgar.

Al rato llegaron las compañeras, preguntando que qué habían visto al otro lado de los altos del valle. A lo que Evandra señaló, mudando el gesto, como si viajase al pasado:

–No sé a qué os referís, hermanas. Ni yo ni Pietrolino hemos abandonado este sepulcro, discutiendo sobre cual de estas tres palabras es el nombre del gigante aquí enterrado –a lo que Pietrolino asintió, afirmando, en contra de la teoría de Evandra que sostenía que su nombre era Milduo; que en cambio era Yaceto. Así lo expuso, afirmando primero que MILDVO era la edad que alcanzó o el año de su muerte, mille due, para después corregirse sosteniendo vehementemente que era inadmisible porque debía de ser la data de su nacimiento, entendiendo que no podía haberlo grabado después de muerto. Sin duda, en su hipótesis le parecía adecuado interpretar que HIC era la forma latina de Honor In Colosso y que debía llamarse Yaceto, siendo IACET su nombre en latín; y así lo defendió con insistencia y férrea convicción en todo debate.

No sin cierta estupefacción, arrearon todas con la carga y se encaminaron prestas a los botes. Los barcos se dejaban ver de nuevo y no debían de perder tiempo antes de que otra bruma espesa les cortase el regreso y la salida. Los portugueses se quedaron en la isla por tomarla ya como su hogar verdadero, temiendo el recuerdo de las penalidades del mundo que dejaron en su día ya tantos años atrás y sin aspirar a nada mejor. Las despidieron entre risas y gracias, no sin antes inscribir sobre una de las rocas de aquel valle los nombres de todas ellas y de aquel que habían conocido y un pequeño poema que de felicidad se les antojaba y que aquí os transcribo:

Sabe el viajero que nada para

las pisadas del aventurero.

Solo la muerte que le acompaña

le da, de nuevo, nuevo sendero.


De lo que al lector lego le conviene estar advertido
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En este punto, ha de saber el lector de estos relatos que no ha de tomarse todo aquello que en ellos se describe, antes y después de esta advertencia, como cierto o verdadero. Al menos en lo que se refiere a doctrina, pues mucho de lo que aquí se describe disiente y yerra de lo enseñado por la Santa Madre Iglesia. Por tanto, es conveniente que entienda que igual que se desvaría en la especulación de la razón hasta la herejía o se delira en el frenesí de la fantasía hasta la locura, así hay quienes corrompen y confunden inconscientemente o con malsana insidia, contando lo que creen que es una revelación divina y un camino hacia la plenitud del conocimiento, cuando no es más que confusión vacía y filosofía errónea, acrecentada con frecuencia por una deficiente instrucción.

Ya comenté en su día la fascinación que en Doña Angelina tuvieron ciertas creencias extranjeras a causa de su estancia en la isla de Astola. Y cómo estas fomentaron en ella una caprichosa interpretación del mundo que la conducía inevitablemente a cuestionarse en buena parte el credo católico. Una disidencia que ya le había inculcado en potencia el Marqués de Montefiero con su disipado ejemplo de fidelidad y vivencia cristiana, pese a la sana influencia de la piadosa Doña Silvia de Ghiandachiara, mujer ejemplar donde las haya a pesar de su desafortunada muerte; a lo que además se añadía el codearse sin cautela alguna con gentes paganas e infieles, a saber de qué filosofías seguidoras.

Es por ello que no solo mi servicio a tan gran dama en sus últimos días en Nápoles constituyó un acto de caridad cristiana, sino que también fue un necesario auxilio a su alma, confundida por tan inconvenientes compañías, extrañas vivencias y desamparados pensamientos. Así tomé nota de todo aquello que me contase, para que aquellos que lo leyeran supieran hasta dónde una dama instruida podría llegar a causa de su limitación humana, cuando la fe se deja embaucar por el desvarío de la razón.

Y aunque es muy seguro que gran parte de sus papeles, donde se da cuenta de tan raras y ajenas culturas, merecieran sin duda alguna su quema por ofensivos y peligrosos para las almas ingenuas que salvaguarda nuestro Santo Oficio; de su lectura se extraen preciosas enseñanzas para aquellos lectores formados y doctos, que con sana guía y correcta sapiencia consideran e interpretan sus historias; tomando en la criba lo que es menester y desechando lo que es vano o contraproducente, pero necesario de tomar en cuenta. Así pues, ruego se permita su conservación y divulgación en recoletas bibliotecas, para enseñanza y guía en escogidos lectores.


De lo que cuentan que pasó al abandonar las Islas Canarias
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Tanto había comido en aquella isla encantada el pobre Pietrolino y tanto se había retenido en aliviar sus hinchadas tripas que, navegadas dos leguas tras la partida de sus costas, retumbó un enorme trueno que a todas las amazonas tiró al suelo. Miraron al aire y no vieron tormenta alguna, ni en el horizonte ningún volcán desencadenado, pero sí sintieron un olor pestilente que, sin pausa y con no poca disimulada sutileza, de Pietrolino provenía.

–¡Por las pestes de Apolo! ¿Qué habéis comido, Pietrolino? No sabéis que demasiada fruta puede ser dañina –dijo la burlona Momandra, hija mayor de la amazona Antandra.

Todas las amazonas, cubriéndose las narices y espantando los aires, reclamaron con contundencia que Pietrolino fuese lanzado al mar por las buenas o por las malas, pero de inmediato; aunque esto supusiera enfangarlo por los siglos de los siglos. Insuflando sensatez, Evandra hizo botar una barca y obligó a Pietrolino a meterse en ella. Remolcada a la trasera del buque, Pietrolino tendría que pasar montado en ella y solito el resto del viaje hasta llegar a España. Provisto de un pequeño toldo y con unas raciones de agua generosas y de alimento escasas, pasó toda una semana hasta que aireado y purgado recuperó la entereza de su salud.

Este hecho parecería de lo más normal si no hubiese sido porque Pietrolino, al séptimo día de este pequeño destierro o desembarco, además de romper por necesidad aquella promesa de no comer jamás pescado que hiciese cuando se combatió al Bahamut, se encontró hablándole a un salmón. Fue al caer la tarde, el barco había anclado cerca de la costa y Pietrolino, con su cabeza apoyada en sus manos, miraba a lo lejos con la resignación de quien afronta una interminable y terrible muerte por inanición. Un pequeño hálito de esperanza se abrió en su mirada, al iluminársele la cara cuando se percató de lo valioso que era el cabo que le unía al barco para sus propósitos. Cortó un trozo de aquella cuerda y puso a su extremo, a falta de anzuelo, la hebilla de su cinturón, que ya andaba algo suelta del cuero. En el clavillo de esta pinchó un pedazo de pan que fue poco a poco, mordisquito a mordisquito, reduciendo hasta dejar en una miga, por usarlo en su justa medida y no desperdiciarlo inútilmente en lo que no dejaba de ser un aventurado experimento. Ató la cuerda al bote y se sentó a esperar a que picase alguna hermosa ballena que llevarse a la boca. Aunque poco a poco su pensamiento se volvía cada vez menos ambicioso y exigente. Al cuarto de hora se conformaba con un buen atún y ya a la media hora se conformaba con un boquerón.

Como la espera era larga, Pietrolino fue llamado a aliviarse de aguas menores. Así que se fue al lado contrario del bote, no fuese que espantase la pesca con el ruido de la meada y se dispuso a orinar. En aquel momento sintió un golpeteo por fuera de la madera. Se giró, miró al agua y vio un salmón enorme, con numerosas escamas, coloreadas con viveza extraordinaria, y con una mirada chispeante.

Como este no dejaba de insistir en llamar su atención con su agitación y le distraía de sus pensamientos, la micción se le había cortado y, temiendo más aún que le espantase la pesca que debía de llegar, Pietrolino le dirigió la palabra, preguntando por sus intenciones y teniendo muy claras las suyas:

–Salmón bonito, acércate. ¿Quién eres, majo?

Pero el salmón se reía y, a pesar de las constantes preguntas que le hacía sobre su identidad, con la mayor de las cortesías, más y más crecía su risa sin dar respuesta alguna. Lo que antes que maravillarle, le sumió en la desesperación. En esta situación era imposible conseguir con qué llenar el buche. Así que finalmente el ánimo de Pietrolino, que con las carencias sufridas lo tenía muy sensible, se encrespó sobremanera.

–¡Vale, risueño! Pues si te quieres montar tú solo la fiesta, pues ahí te quedas, emperador de los sardineros. ¡Mófate de otro! A mí no me incordia ni el heraldo trompetero del fin del mundo.

Pietrolino se recostó en la barca panza arriba, bufando como un ternero, contemplando las marañas del cielo que se le hacían jirones de clara escalfada y el sol la yema del más grande y hermoso huevo frito. Qué angustia no tener un pan lo suficientemente grande para arrebañar aquel regalo del cielo. En ese momento, por sus oídos escuchó:

–¡Que voy!

Y de un brinco el salmón saltó, cayendo encima de él y resbalándose después a su lado. A Pietrolino no le había hecho gracia alguna sentir el peso de todas aquellas libras de pescado sobre su vacía y maltratada barriguita y menos, que el bicho restregase su intenso aroma por sus sudadas prendas.

–¡Pero bueno! ¿A qué viene esa mala leche?

–No os enfadéis, Pietrolino; que le habéis caído en gracia al más sabio de los peces.

–¡No mueles! ¡Hablas como una persona! –dijo atónito mientras le señalaba con el dedo en un gesto que parecía propio de un Santo Tomás, si no, del espadachín más cauto.

–Nada de este mundo se me escapa y como todo viene a parar a la mar, pues en mi conocimiento está –fue acabar la frase y de otro nuevo brinco el pez volvió al agua, coleando tras las orejas de Pietrolino.

Este se giró y asomó por la borda de la barca. Más tranquilo y aún dudando de no estar alucinando por una insolación o el mal comer, Pietrolino le interrogó en tono confidencial:

–Cuéntame entonces. ¿Sabes algo de un niño llamado Giacomo que llevan presos unos piratas?

–Ya que no suelo pedir nada por mis palabras, que las regalo por gusto, sí me agrada en cambio tener diversión. Así que te daré una información en forma ingeniosa y allá te las apañes, hombre gordito, pues afecta a tu vida y la de los que te quieren.

–A ver en qué lío me vas a meter, saltimbanqui engreído, ballena de las anchoas. Te crees muy listillo y no sabes nada –dijo dándole la espalda y cruzando los brazos, escamado y temeroso de sufrir alguna clase de burla, pues lo de hombre gordito le había picado en mucho y no por avergonzarse de su aspecto, sino porque la expresión gordito, le hacía sentirse la mitad de hombre.

–Escucha bien: Un camino te lleva a la luz; dos caminos, al amor, y tres caminos, al saber, ¿pero los seis te llevarán al…?

–Los seis te llevarán… Te llevarán a… ¿A Roma?

–Pero qué ignorante eres, hombre gordito. Un día lo descubrirás. Busca en la Hueste del Arco Iris a la Dama del Loto y completa la frase. Un día reinarás en el País de Bengodi y tendrás que velar por todos los peces del mundo. ¡Adiós!

–Espera, no me dejes así. ¡Maldita sea! Un día te he de enganchar del pescuezo por descarado y tunante.

Al oír esto, el salmón se revolvió y, sin mediar palabra, tomó la migaja del improvisado anzuelo y tiró de él con grandísima potencia. Con tanta y con tanto brío lo hizo que el nudo que sujetaba la barca al barco se deshizo y salió disparada cual centella. Pietrolino tuvo que agarrarse fuertemente, para no caerse al agua, mientras veía alejarse más y más a La Colombina ante sus incrédulos ojos. Así estuvo navegando, con las calzas caídas, a modo de auriga marino, conducido por aquel salmón prodigioso, hasta que tras noches y días interminables le soltó frente a las costas de a saber qué lugar extraño. Pietrolino horrorizado, se mortificaba por tener una lengua tan larga en una boca tan grande y tan poca paciencia y educación como un besugo. Ahora, abandonado a su suerte, se maldecía por no saber con qué podría vencer el hambre que se le avecinaba como una tormenta de plomo y hiel.


De cómo Angelina recordaba los juegos con sus hermanos
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Podría parecer difícil que una doncella pudiese criarse en buena compañía al lado de tres chicos, pero en el caso de Angelina fue toda una fortuna. Sin complejo alguno ni contrariedad extrema, su infancia y sus juegos fueron estrechamente compartidos con sus tres hermanastros, que respondían a los nombres de Giovanni, quien le llevaba tres años de edad; Andrea, tan solo uno; y Nicola, quien era el pequeño de todos y que contaba con tres años menos que Angelina.

Estando recostada sobre un fardo y mirando los mástiles con sus cuerdas colgantes, y sin saber discernir si el nombre de Calafia correspondía al nombre de una persona o de un lugar; la imagen de esas cuerdas, balanceadas por el viento, evocó en Angelina imágenes de cuando de pequeña se columpiaba en el patio del palacio de los Trisole. El recuerdo de esos recreos le llevó a rememorar por proximidad la llegada de la primavera, cuando correteaba trazando dibujos en el aire con una cinta de raso por las calles y pasajes de la Santa Croce, acompañando a su madre en compras, visitas o misas. Así también, recordó varios juguetes que tenía: dos muñecas pequeñas de madera, una casita para ellas, un trompo, una pelota de trapo, un aro, un cofrecillo con baratijas... Pero lo que más le gustaba era jugar con sus hermanastros mayores y guiar y cuidar del pequeño Nicola.

Bien podían entretenerse juntos con la cavallina, también conocida como pídola o mula, con la rayuela, el correquetepillo y otros juegos de captura y rescate propios de la edad. De modo más reposado, preferían servirse de naipes, jugando con una baraja que le regaló su tío Ottavio, traída de la Francia; o con un ajedrez de la familia que le contaron había pertenecido a un gran jugador siciliano, Paolo Boi, Il Siracusano, y con la que este había vencido al mismísimo Diablo, disfrazado de mujer. Aunque le entusiasmaba sobre todo jugar a hacer historias, algo así como hacer teatro, representando por lo común batallas o haciendo la guerra, que era lo mismo que lo anterior pero más largo y que se podía posponer para el día siguiente.

Una tarde en que les visitaba un danés, miembro del séquito del embajador imperial, llamado algo así como Sørensen, este, gustoso de tratar con niños, les entretuvo con adivinanzas, acertijos y problemas de ingenio, a lo cual se prestaban de mil amores Giovanni, Angelina y el pequeño Nicola. Aunque el tímido Andrea prefería, en aquellas situaciones, ponerse a dibujar en un cuaderno de tapas forradas en sedas verdes que le regaló su padre a la vuelta de un viaje a Praga.

En muchas ocasiones, con el buen tiempo los Trisole se recreaban en la calle, guardados por la atenta mirada de los sirvientes o de su madre, aunque más de una vez solían desaparecer de delante de sus ojos al menor descuido. A menudo hacían sus correrías por el Campo de San Simeon Grando, el Campo de San Giacomo da l’Orio o el Campo de San Polo, y en unión de otros niños de diversa índole y condición organizaban juegos en grupo.

Un día, esta vez en el Campo de Santa María Mater Domini, se les ocurrió emular la Forza d’Ercole, una competición que por el Carnaval se celebraba entre dos agrupaciones de sestieri o distritos de la ciudad. En la original se enfrentaban los Castellani, la suma de los sestieri de Castello, San Marco y Dorsoduro, y los Nicolotti, la de los sestieri de Cannaregio, San Polo y Santa Croce, pero en esta infantil los chiquillos émulos se juntaban por estamento. Así los que eran de noble cuna los solía capitanear Giovanni Trisole.

En una de esas competiciones, la pirámide humana de los pequeños Nicolotti se desmoronó, rompiéndose los dientes el pequeño Nicola. Giovanni echó la culpa a su hermanastra, por bajar la guardia y debilitar la estructura. Y era cierto, ya que uno de los del equipo contrario la insultó diciendo que ella no era de noble cuna, sino comprada a unos gitanos, cuando a punto estaba de coronar la cima el pequeño de sus hermanastros. Como esto la contrarió y se sintió dolida, aflojó la tensión de su apoyo, cayendo toda la torre. Después de aquello y habiendo dado una paliza Giovanni al necio que ofendió a su hermanastra y un rapapolvo a ella por hacer caso de palabras necias, se acabaron las reculadas por siempre. Con esa enseñanza, Angelina avivó su carácter y jamás se dejó malmeter ni ofender por estúpidos ni dejó de contestar por sí misma las ofensas que se le profiriesen.

Aunque eran muchos los chicos con los que trasteaban, uno de aquellos con los que más se juntaban era el pequeño Marco Bembo. Recordaba cómo estando un día con ellos en una de las plazoletas vecinas, se decidieron a jugar a la guerra. Como su tutor y maestro particular, maese Gianluca Ghedini, les había hablado en los días anteriores acerca de los primeros episodios de la historia de la Roma antigua, decidieron reproducir las Guerras de las Galias, haciendo Giovanni de Julio César, y Marco de Vercingetorix. En esas andaban cuando, jugando a la toma de la ciudad de Alesia, Andrea le atizó un golpe en la cabeza que le descalabró. Apurada por el desmayo que le sobrevino, Angelina le fue a auxiliar y le tomó la cabeza entre las manos, besando su frente, lo que reanimó su consciencia. Después de sentarlo e ir a llamar a su padre, sintió una humedad extraña en su mano. Estaba ensangrentada por tocar la brecha de Marco. Fue tal la impresión que Angelina se desmayó a su vez, cayendo al suelo.

En ese instante de recuerdos, un extraño pálpito alertó a Angelina sin una razón aparente, ignorante de la causa y el motivo de aquella sensación. A muchas leguas de allí, Marco se encontraba en verdad en peligro. Asistía a una puja en la lonja del puerto de Alejandría. Era un día de gran actividad y estaba feliz, pues estaba a punto de cerrar un excelente negocio. De repente sonó el estruendo de un fogonazo. El tiro de una pistola le había alcanzado la cabeza, pero sin la precisión suficiente como para tener una muerte fulminante. En la agitación, unos amigos le tomaron entre sus brazos. Marco, en su agonía, echando mano de la solapa del más próximo para poder alcanzar con fortuna su oído, balbució unas palabras sin sentido:

–Su mechón… Treinta y nueve cabellos… Treinta y nueve… Rubios como el sol…

Al instante lanzó su último suspiro y sus ojos se sumieron en un dulce e iluminado silencio.


De cómo Angelina conoce a las amazonas del Brasil y las asiste en su penuria

LXXX

[image: ilustracion]

Ya en la desembocadura del río Amazonas, las aventureras se despidieron de sus compañeras y emprendieron la incursión fluvial en un esquife amplio que habían comprado en un puerto de la isla Marajó. Orithía se quedó al mando de Il Scarabeo. Era un riesgo, pero Angelina confiaba en su lealtad para con ella y sus compañeras, tras las buenas noticias, y en que fielmente las aguardaría en algún punto de las costas de Nueva Granada.

Todavía sin haber dejado apenas atrás los puertos de Pará y Belem, todas estaban sorprendidas por el exuberante paisaje y la tan dispar fauna: los bellísimos tucanes y guacamayos, los más graciosos monos, los tímidos manatíes y las imponentes anacondas. Del mismo modo, Antandra se maravillaba de que existiera un río que llevase el nombre de su pueblo y tan lejos de sus tierras, lamentando no haber sido ellas las primeras en poner ese nombre a algún río de sus territorios. Pero lo que más les sorprendía era la diversidad de pueblos que poblaban aquellas riberas.

Eran tan numerosos y variados que aún nadie en cien años hubiera podido hacer un censo completo de todos ellos. Y estaban tan alejados de la civilización, solo presente en el tramo próximo a la desembocadura, y distanciados de sus modos de vida y pensamiento que hasta hacía solo unos veinte años su contacto con el hombre europeo había sido siempre pasajero o esporádico. Fue entonces, en 1619, cuando se fundó por Juan de Salinas el primer centro misional en Boya y así llegó uno de los pocos impedimentos a la matanza y explotación de aquellos indios, gracias a la presencia misionera por esa zona, estorbo de los impíos. Pues es oportuno recordar a todo aquel que este libro lea, que los indios son hombres en igualdad a cualquiera de nosotros, con su razón y su alma, con su derecho a la libertad, a la propiedad y a abrazar la fe sin mediar crueldad alguna, sino la convicción de la palabra pacífica, como así dejó señalado el papa Pablo III en su bula Sublimis Deus, el 2 de junio de 1537.

Habiendo remontado el cauce del río Amazonas largos días e insufribles semanas, malcomidas y atacadas por toda clase de insectos, a la altura de la desembocadura del río Tapajós, Angelina y compañía tuvieron noticia por unos indios boraríes, que bajaban para comerciar en un puesto holandés, de la existencia cierta de una tribu de mujeres guerreras que había de ser la que buscaban. Igualmente contaron que unos fuegos, que se distinguían a lo lejos, correspondían a una misión jesuita que no había sido atacada y destruida por ellos, y eso lo querían dejar muy claro a las amazonas, sino por mamelucos. Antandra se figuró que posiblemente a los que así llamaban los boraríes fueran los indígenas que estaban a las órdenes del capitán Barbalho o de cualquier otro de su calaña. También era muy posible que fuese el punto por donde desembarcase la bandeira de dicho capitán, para proseguir por tierra su ruta o a saber con qué estrategia. Lo aconsejable era por tanto pasar por aquel punto de noche, en silencio y lo más próximo a la otra vera del río.

Evidentemente, aquellas mujeres guerreras que eran nombradas en lengua nativa como icamiabas o vacamiabas, lo que quería decir mujeres sin marido, eran algún pueblo que por cultura debía de ser semejante a las amazonas que entonces vivían en África y en Asia y que Angelina conocía. Quizás alguna tribu perdida que desde el Viejo Mundo llegó a saber en qué tiempos hasta allí o una sociedad de mujeres que había coincidido en generar su propio orden femenino.

Su carácter debía de ser muy belicoso y hostil, tal y como hacía referencia el cronista y capellán de Francisco de Orellana, Fray Gaspar de Carvajal, en su Relación del nuevo descubrimiento del famoso río Grande que descubrió por muy gran ventura el capitán Francisco de Orellana. Esto estaba registrado en crónica cierta, pues sostuvieron feroz batalla en las inmediaciones del río Ñamundá contra los españoles que formaban parte de la expedición el 24 de junio de 1542. Aunque el capitán pudo salvar la vida, mientras que el fraile solo perdió el ojo izquierdo. Y, por lo que se deducía de su relato, debían de ser mucho menos amigas de los hombres que nuestras amazonas mismas.

Para llegar hasta ellas, siguieron con buen acierto las referencias suministradas por otro cronista, el jesuita Cristóbal de Acuña, acerca del viaje que comandaba el capitán Pedro Teixeira por diez meses, entre febrero y diciembre de 1639, desde el puerto de Napo y hasta el Gran Pará; tal y como veían descrito en una copia manuscrita que Antandra consiguió birlar de los documentos que el capitán Barbalho poseía. Era la información más reciente e inmediata, aún sin publicarse, y no solo confirmaba su existencia, sino que además describía el lugar donde vivían y que había sabido el citado cronista por los indios tupinambás. Según era descrito, el viajero debía de llegar hasta el Río Canuris o Cuniris, en cuya boca vivían los indios del mismo nombre. Después se toparía sucesivamente con los indios apantos, los taguaus y los guacarás, cuyas tierras hacían frontera directa con las amazonas brasileñas.

Estas amazonas brasileñas, a las que se nombra con diversos nombres: coniupuiara, aikeambeno, cunhãtesecuimas... o icamiabas; habitaban en unas altas montañas dentro de las grandes selvas que hacían dificultosa su localización. Estas montañas eran grandes cerros y montes eminentes, entre los cuales se alzaba prominente la montaña Yacamiaba. Tan abierta a los recios vientos que la vegetación no encontraba arraigo y donde aquel pueblo tenía su asentamiento principal o capital de aquel pequeño reino, compuesto por setenta poblados a lo sumo, todos con cerca de piedra. Estas mujeres mostraban un gran coraje y una gran resistencia, y eran reacias al comercio ordinario con los hombres de los pueblos vecinos. A pesar de ello, cuando no guerreaban para capturar hombres, establecían que una vez al año un grupo de hombres de los pueblos vecinos tuviese contacto con ellas con el fin de engendrar hijas, aunque también se servían de razias para raptar niñas de aquellos pueblos hostiles para con ellas. Cuando cumplían con su servicio, los hombres retornaban a sus hogares y en pariendo varón, según la relación con el pueblo del padre, lo mataban o lo mandaban con él.

Así que en el pensamiento de Angelina se fraguó el deseo de hermanar al reino icamiaba con las repúblicas amazónicas de África y Asia y, por tanto, ansiaba entrevistarse con la reina de aquel pueblo. Pensaba que era posible crear una unión de armas o una alianza de naciones capaz de salvaguardar a las mujeres de las opresiones y abusos de los varones pérfidos que contaban también con la aprobación y protección de los malos gobernantes y los tiranos; además de que con su fortaleza veía posible congraciar al género humano con los principios de fraternidad e igualdad, claves para alcanzar una plena libertad.

Al cabo de un mes de lenta travesía, un par de amazonas enfermas con fiebres y algún encontronazo sin daños serios con algunas partidas de indios a lo largo del viaje, seguramente los taguaus; llegaron hasta las tierras de los guacarás, que debían de ser vasallos de las icamiabas. Así lo interpretaron, pues en el otro relato de Fray Gaspar de Carvajal se refería a que los pueblos que tributaban a las amazonas brasileñas erigían en sus plazas una estela con la figura de dos leones sobre los que se representaba una ciudad amurallada con altísimas torres, y ellos tenían una.

Estos, en una mezcla de hospitalidad y desconfianza, se sorprendieron de ver a tan altas y corpulentas mujeres y más aún, de aquellas que lucían sus cabellos rizados o de color rubio o pelirrojo, pero no de que fueran armadas y les tratasen con altanería. Angelina les hizo saber su propósito de llegar a las tierras de las icamiabas y les hizo obsequio de quincallas y otras fruslerías. Por algo más en plata y oro que se sumó al regalo, Couynco, el rey de los guacarás, les ofreció un par de guías que las conducirían por tierra hasta las estribaciones de la montaña Yacamiaba, no sin antes preguntar cuánto pensaban ofrecer por luchar a su lado o abstenerse de luchar contra ellas. Esta consulta no le hizo ninguna gracia a Angelina, pues supuso que debía de haber una negociación secreta por hacerse con el servicio de estos hombres y que la otra parte no debía de estar muy lejos de allí: la hueste del capitán Barbalho. Por si acaso, les dio unas piezas de oro más por su nada segura reserva acerca de su presencia.

Angelina y las amazonas anduvieron muy costosamente por entre la selva durante al menos seis días. A la tarde de la quinta jornada, ya podían entrever a través de las copas de los altos y frondosos árboles, lo que asemejaba la silueta de un gran monte. Al día siguiente, en un pequeño claro, que parecía cuidado por la mano humana, se encontraron con dos postes con diferentes ornatos y trofeos, y también con la imagen o blasón que vieron en aquella estela de los guacarás. En ese punto los guías las dejaron, pese a que Couynco prometió llevarlas hasta la misma montaña. Antes de dejarlas, les indicaron que esperasen allí, pues en cualquier momento serían atendidas por las icamiabas y que no temiesen, que ya mismo habían de saber que eran visitantes sin intenciones hostiles. Angelina, por de pronto, aconsejó a todas que descubriesen sus torsos e hiciesen patentes sus pechos y que dejasen todas las armas en tierra menos las espadas, siempre envainadas.

Al cabo de unas horas un grupo de icamiabas se acercaba al claro y contemplaba a las visitantes. Como les habían advertido en los textos, eran mujeres robustas, altas, de piel algo más clara que la de los otros pueblos, que iban desnudas salvo en las vergüenzas y con un cabello muy largo que se trenzaban y enrollaban en la cabeza. Portaban consigo un arco ligero y una funda de corteza donde cargaban a sus espaldas, a modo de carcaj, muchas flechas finas; y lo manejaban con tal soltura, precisión y prestancia que valían cada una guerreando por diez indios.

Angelina se adelantó y mostró un cofre con collares a modo de regalo o tributo y pronunció unas palabras pidiendo conocer a su reina y hablar con ella. Las icamiabas no cogieron el regalo y desaparecieron de nuevo entre la espesura. Al cabo de unas dos horas retornó otro grupo más nutrido y a su frente una fuerte y retadora guerrera.

–¿De dónde venís? –preguntó esta a Angelina.

–De un país por donde nace el Sol, tan lejos que han de atravesarse selvas de agua y de tierra para poder alcanzarla.

Tras aquella respuesta la guerrera, sin mudar el gesto, recogió el cofre y penetró en la selva, seguida del resto. Pasados cinco minutos, una de aquellas guerreras retrocedía hacia ellas e indicaba a Angelina que la acompañase. Las demás compañeras de Angelina, no lo veían nada claro, pero Angelina las convenció de dejarla ir con solo señalarse el talismán.

–Esperadme, amigas. Regresaré pronto –dijo Angelina al rato que se sumergía en aquella verde espesura.

La icamiaba y Angelina penetraron en la selva, siguiendo el indistinguible sendero que habían abierto las otras guerreras. Al cabo de dos horas se juntaron con las demás y continuaron por otra hora hasta llegar a un poblado, en la falda del que debía ser el citado monte Yacamiaba. En aquel punto, Angelina se sobrecogió, pues vio una escena desalentadora.

Pocos podían suponer el desolador y penoso espectáculo que se veía entre aquellas chozas. Mujeres moribundas agonizaban en los regazos de otras que esperaban igual suerte, cubiertas sus caras y brazos por erupciones y pústulas. Muchas niñas yacían muertas y sus cuerpos se hacinaban en grandes cabañas habilitadas para tan doloroso cobijo, para luego repletas prenderlas fuego. El olor a muerte, miedo y desesperación alcanzaba todos los rincones de aquel poblado. La influencia de una terrible epidemia estaba castigando a aquellas mujeres, que en aquel momento se creían victimas del influjo de un terrible maleficio, porque nada era capaz de frenar su demoledor poder.

Las guerreras que antes había podido ver Angelina eran solo una parte de aquellas que aún no habían sido tocadas por la enfermedad. Diezmadas por las infecciones, las icamiabas no tenían ni fuerzas para engendrar nuevas hembras ni para combatir abiertamente a sus enemigos, a los que solo les frenaba el miedo ancestral que las tenían y la ocultación de aquella epidemia. Se encontraban al punto de la extinción.

Prosiguieron su caminata, dejando atrás aquel poblado fronterizo e iniciaron el ascenso hacia lo alto de la montaña, bajo el fuerte viento que pelaba aquellos parajes. En la mente de Angelina se grababan hirientes los llantos desconsolados de las ancianas y las niñas, y el miasma pestilente de la muerte.


De cómo Angelina se entrevistó con la Reina de las icamiabas
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Angelina se dio cuenta de que las condiciones higiénicas que se disponían no eran ni suficientes ni las más adecuadas para vencer una epidemia. Había demasiada proximidad entre las enfermas y las sanas, que no querían dejarlas en ningún momento solas e incurrir en su abandono. Las madres más tarde o más temprano acompañaban a las hijas a la muerte y viceversa, cuando no una hermana a otra. Los lugares, donde se asilaba a las enfermas y donde se depositaba a los cadáveres que por el ritual tardaban tiempo en ser incinerados y enterrarse sus restos, estaban dentro de los mismos poblados, lo que era a todas luces una gran imprudencia. Así se convertían en verdaderos núcleos infecciosos que favorecían la propagación del contagio. Igualmente, todo esto se hacía sin aislar el tránsito entre los poblados, algunos de los cuales, al menos cincuenta, ya habían quedado desiertos por aquella calamidad.

En otro asentamiento, más elevado, y al abrigo de la ladera estaba lo que debía de ser la corte de aquel reino. Era Caranaí, una pequeña ciudad amurallada y medio excavada en la roca, con algunas torres sin almenas y que era además su centro religioso, con cinco templos policromados dedicados al Sol.

En general, las pobladoras de aquel lugar parecían gozar de mejor salud y la circunstancia de su ubicación y mayor apertura a los vientos hacía evidente una mejor situación para prevenir la aparición de enfermedades. En un estrado, a la entrada de una gran maloca de piedra, rodeada de plañideras que cantaban melodías tristes, se sentaba una mujer anciana, pálido reflejo de lo que fuera en tiempos una gran guerrera. A su vera estaba una criaturilla flaca de no más de cuatro años, a la que procuraba aliviar de su mal con cánticos, cataplasmas y humo. Era su nieta, la última de sus herederas, que víctima de una terrible fiebre menguaba en fuerzas como la luna se recorta hasta desaparecer de la negrura de los cielos.

Los ojos de la infeliz Coñorí, Reina de las icamiabas, se volvieron hacia la visitante en una circunstancia que recordaba antiguos episodios, como el vivido en Saba con la reina Makeda. Había en su expresión una angustiosa petición de socorro que se combinaba con una incondicional entrega.

–Tú, Hija del Sol, ¿eres la respuesta a mis rezos o vienes a arrancarme lo más querido? –sentenció sin mudar su postura, resignada como si hablase con la Muerte en persona.

–Gran reina y amorosa madre, no has de temer nada malo de mí, que no hay nada que más me acongoje en este momento que el sufrimiento de tus hijas. Vengo a paliar vuestro dolor y a combatir el mal que os abate –Angelina, creía sentir que si el Destino la había traído hasta allí era porque algún cometido le había sido encomendado, para conducir a la salvación de aquella desgracia a aquellas mujeres. Nada había más imperioso en ella que evitar que el dolor que sentía no le impidiese vislumbrar la solución.

La cuestión no era ni inmediata ni fácil. Ninguna curandera o hechicera lograba atinar con el remedio a aquella epidemia que las castigaba, solo paliar en poco los síntomas y malestares de la enfermedad. Los cinco templos se atiborraban con figuritas en oro y plata de mujeres, frutas, semillas y sahumerios de diferentes maderas o resinas a modo de exvotos u ofrendas, pero inútilmente. El favor de sus divinidades no se dejaba ver en ningún momento. A pesar del desamparo de esos sus falsos ídolos, eran varias de ellas las que consideraban que solo podría vencerse si alguien era capaz de aventurarse en la profundidad de la montaña en busca de la flor que crece sin sol. En ella había de contenerse el extracto espagírico que curase de aquel mal. Sin embargo, para alcanzar dicha flor había que sortearse grandes peligros y ya varias icamiabas habían perecido o desaparecido en su búsqueda.

Angelina se ofreció de inmediato a ir a traerla. A lo que las mujeres sabias consintieron no sin antes ponerla en aviso de todos aquellos peligros que habían de cruzársele. Para evitar que en su marcha, la niña muriese, Angelina en un gesto que la ennoblecía y que pocas veces realizó con tal prontitud y desprendimiento, se descolgó el Talismán de Salomón y se lo puso al cuello a la pequeña, diciendo con más fe que ciencia:

–No temáis, Gran Reina, que por la gracia de este collar mal ninguno acrecentará el malestar de vuestra nieta hasta que yo regrese.

Confiada en el poder que podía surgir o sugerirse de aquel talismán, Angelina se puso totalmente en manos de las hechiceras y de la Voluntad de Dios.


De la causa de aquella epidemia que castigaba a las icamiabas
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Aquel enemigo que las hostigaba era invisible y por tanto muy difícil de reconocer en su llegada y de combatirlo. No era extraño por tanto que, siendo un pueblo supersticioso, creyesen que la naturaleza de aquella epidemia tuviese un origen mágico. Así fue como se propagó, con carta de verdad cierta, la explicación de que era la maldición de una criatura que vivía en los márgenes del río. Este ser era una gran anaconda que custodiaba el gran río y velaba para que las amazonas no lo atravesaran nunca y permaneciesen por siempre dentro de su territorio, donde estarían seguras de todo mal.

Según parece un grupo de icamiabas adolescentes, cuando iban a recolectar frutas, se encontró con unos hombres blancos. Como nunca antes habían visto hombres de tal naturaleza, se quedaron maravilladas e intrigadas, acercándose más de lo aconsejable. Así que acabaron siendo atrapadas y sometidas a todo tipo de abusos y ultrajes, pues eran gente mala. Por dos días estuvieron presas, satisfaciendo los más bajos instintos, hasta que una de ellas consiguió zafarse de sus ataduras y liberar a sus compañeras, dando luego muerte a aquellos desalmados mientras dormían, decapitándolos y clavando sus cabezas en picas. Así consiguieron escapar y regresar a sus bosques. Pero cuando volvieron al poblado no quisieron contar nada de lo ocurrido por vergüenza, diciendo que quien les había atacado era la anaconda por haber querido cruzar el río.

Al cabo de unas semanas aquellas mozas empezaron a sufrir el extraño mal que más tarde se propagó por entre todo su pueblo. En su estado febril confesaron lo que de verdad había pasado y entonces las hechiceras supusieron que al acusar con mentiras a la gran anaconda esta les había mandado una maldición, que luego se extendió a todo su pueblo por haberse dejado violar por aquellos hombres. Después llegaron sus muertes que fue el calamitoso anuncio de una cadena interminable de defunciones.

Así que muchas de ellas asumían el castigo con resignación o convencidas de que las icamiabas asistían a sus últimos días, mientras otras procuraban paliar aquella desgracia o encontrar la forma de conjurar aquella maldición y evitar su desaparición.


De por qué las icamiabas odiaban tanto a los hombres
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Cuentan los mitos icamiabas que, en los tiempos de la creación, la Gran Madre trajo a su hijo por el río y lo dejó en la orilla, diciéndole:

–Hijo, estos son tus bosques. Disfrútalos que son un regalo de tu madre y cuídalos que son un regalo de tu madre.

Allí vivió por mucho tiempo, feliz y dichoso, pero se volvió egoísta y maltrató al bosque y sus criaturas hasta que se murió. A pesar de ello y apenada por su muerte, la Gran Madre volvió a traer otro hijo. Lo acercó a la orilla y le dijo:

–Hijo, estos son tus bosques. Disfrútalos que son un regalo de tu madre y cuídalos que son un regalo de tu madre.

Así volvió a pasar lo mismo, y hasta seis hijos más tuvo que dejase en la orilla, viviesen felices, se hiciesen egoístas y luego murieran. Hasta que dejó al noveno, que allí vivió por mucho más tiempo, feliz y dichoso, y trató bien al bosque y honró a los animales hasta que a este también se le aproximó la hora de su muerte, pero viendo este con pena las tumbas de sus hermanos le dijo a su madre:

–Gran Madre, ¿por qué he de morir cuando he honrado tu creación y los otros animales permanecen en los bosques? ¿Quién cuidará tu regalo, cuando yo no este?

Entonces la Gran Madre se apiadó de él y por su gran corazón, le ofreció la inmortalidad. Pero para ello le dijo que tendría que partirlo en dos con su hacha, a lo que el hijo aceptó. De este modo, aparecieron la mujer y el hombre a los que dio nuevas leyes:

–Ahora seréis inmortales mientras busquéis el uno al otro y no pequéis de egoísmo. Podréis disponer de todo lo que quisiereis, que nunca pasaréis hambre ni frío, pero que bajo ningún motivo se os ocurra salir de los bosques ni maltratar a los animales, que son vuestros hermanos y os respetarán como a mis hijos. Comeréis de los frutos del bosque y beberéis del agua de los ríos y seréis inmortales.

Pasado el tiempo y viviendo felices, el hombre descubrió al jaguar y con él la fuerza del fuego y vio que los otros animales le temían y le respetaban como a un dios en la tierra. Deseando ser como él, entendió que su fuerza procedía de los corazones que comía y así se convenció de que comiéndose el corazón del jaguar sería más poderoso que él entre todas las bestias. Así que una mañana, mientras el jaguar dormía, el hombre mató al jaguar con una maza y llamó a la mujer, convenciéndola de que comiese también de su corazón. Ella se negó, obediente al mandamiento de la Gran Madre. Sin embargo antes de salir el sol se le acercó la anaconda, la cual había visto el crimen del hombre, y, temiendo que un día el hombre o la mujer la mataran también a ella, para comerse su corazón y obtener la fuerza del agua y los secretos de los cielos, convenció a la mujer de que como el placer de la fuerza no había otro en el mundo y que no podía dejar que solo él hombre lo disfrutase, pues sería su esclava por siempre. Esto le dijo, buscando con ello la condena de los dos, pues les temía por venir de la misma semilla. Así los dos comieron del corazón del jaguar y consiguieron la fuerza que vence y genera el miedo y el conocimiento de los secretos de la selva.

A la noche siguiente la Gran Madre descubrió que el cielo de la noche carecía de estrellas y empezó a buscar y llamar al jaguar. Sin respuesta ni rastro suyo, la Gran Madre encontró junto al río su piel y sus huesos. Entonces, a la salida del sol llamó al hombre y a la mujer a su presencia. Cuando comparecieron, negaron que hubieran sido ellos los que matasen al jaguar y dijeron que la culpable había sido la anaconda. La Gran Madre, medio convencida por las pruebas y el testimonio, llamó entonces a la anaconda. Esta le dijo que habían sido el hombre y la mujer los asesinos y que además le habían mentido sin temor alguno a su madre, pues el fuego del jaguar anidaba en sus corazones. Oyendo eso, la Gran Madre se espantó y un fuego mayor brilló por sus ojos. Despidió a la anaconda y llamó a los otros animales para que testificasen contra el hombre y la mujer, pero viendo que no se acercaban porque les tenían miedo, confirmó la sospecha de que ellos habían sido los asesinos y que se habían comido el corazón del jaguar.

De este modo y sin demora, la Gran Madre les maldijo con su lengua de fuego y les condenó con las enfermedades hasta que de todos los animales recibieran su perdón y no quiso la Gran Madre tener más hijos nunca. Pasado un año, los animales perdonaron a la mujer, pues sabían del engaño de la anaconda; que no, al hombre, del que por siempre recelaron por su soberbia. Pero la anaconda ni perdonaba a la mujer ni dejaba nunca de vigilarla, para que no se volviese egoísta; ni de controlar al hombre y su maliciosa ambición, cuyo mundo sometía a periódicos diluvios cuando sus atrocidades sumaban cientos.

Es por ello que las icamiabas respetan a los animales, odian a los hombres, temen a la anaconda y rechazan la mentira; y toman como parte de su castigo el tener que unirse a los hombres para seguir existiendo y el aguardar el día en que por completo todos los animales les dejen de temer y les perdonen por su pecado y puedan, de este modo, volver a gozar del amor que ofrecía a su hijo único la Gran Madre.


De cómo Angelina emprende la búsqueda de la flor que crece sin sol
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Una ceremonia de purificación tuvo por varios días a Angelina en manos de las hechiceras de aquel pueblo, que se decían las hijas de Romi Kumu, su primera maga o bruja, capaz de viajar por el sueño y de vencer a la muerte. Todas portaban máscaras hechas con hojas de palma y pelo de mono y de ellas mismas, que recogían de sus lechos. La desnudaron y cubrieron el cuerpo con extraños signos pintados e incisiones y la ungieron con diferentes aceites, la ahumaron entre música de flautas con sahumerios de diversas fragancias y la sometieron por tres días a estricto ayuno, nutriéndola exclusivamente con un único y compuesto mejunje verde. Las armas que portaba fueron igualmente sometidas a toda clase de limpiezas y sus vestimentas, antes de volver a vestir su cuerpo, fueron bañadas mediante unos ramos usados a semejanza de nuestros hisopos y perfumadas con el humo de olorosas semillas.

Concluidos los preparativos, retiradas en una de aquellas cuevas que en el margen del poblado había, la más sabia de las mujeres sabias le empezó a describir las diferentes estaciones de su viaje:

–Hija del Sol, ahora te llamarás Yurupari y como Yurupari actuarás. A la llegada de la luna nueva te conduciremos a la entrada de una gruta que llamamos Los Labios de la Muerte. Allí te dejaremos para que afrontes tu misión. Estarás desde ese momento sola y no habrá mejor ocasión para que una guerrera muestre su valor, pero también su prudencia y sabiduría. Pasarás allí momentos interminables, pero en un instante sentirás un aliento seco y caliente desde lo más profundo de la tierra que te llamará a avanzar hacia él. Hazlo sin demora, pues la garganta que conduce al mundo subterráneo se habrá abierto para ti. Si tardas y cerrase, ya nunca jamás podrías acometer tu misión –Angelina estaba con todos sus sentidos pendiente de las indicaciones de la sabia y no perdía detalle de todo lo que se le revelaba–. Por aquel corredor llegarás a una sala donde se te presentarán tres puertas que son tres caminos. Uno te conduce a la Muerte, otro te conduce a la Vida. En ese momento déjate llevar por tu corazón y no hagas caso de tu pensamiento por ningún motivo.

–Sabia anciana, ¿y la tercera puerta a dónde lleva? –interrumpió Angelina intrigada por aquella omisión.

–Hija del Sol, la tercera puerta te lleva al Sueño, que no es más que volver de nuevo al dilema de optar por una de las otras dos puertas: la Muerte o la Vida. Cuando hayas conseguido atravesar la Puerta de la Vida, si lo logras, entonces caminarás por un sendero plagado de trampas y tentaciones. Fuertes fuegos, olores fétidos, bellos tesoros y voces seductoras te tratarán de forzar a que abandones el sendero, pero tú deberás tener fortaleza y ser fiel a tu misión para no perderte. Aquí lo más importante es que dejes de escuchar a tu corazón y sientas con la cabeza. Piensa solo en lo que tienes que hacer y en aquellos para los que emprendes este viaje.

–Entonces, ¿para qué son los saquitos y las armas que porto? –indagó Angelina.

–Cuando culmines el sendero te encontrarás con una laguna oscura. Por mucha sed que tengas no bebas de sus aguas, ni por mucha hambre que sientas comas de las criaturas que a sus orillas crecen o viven. Pues olvidarás quién eres y te convertirás en una roca. Entonces creerás que ya no hay forma de continuar tu camino, pero a su tiempo aparecerá un hombre que sobre una hoja de aguapé vendrá para portarte al otro extremo de la laguna. Monta sin miedo y págale con este saco de caimitos, que es su alimento más preciado. Pero, cuando llegues a la otra orilla, no lo dudes ni un instante y córtale con tu espada la cabeza y guárdala en una bolsa.

–Pero, sabia madre, ¿quién me portará de vuelta aquí si mato al barquero? –dijo Angelina confundida.

–Haz lo que te digo, más no te puedo decir. Luego te adentrarás en unas galerías laberínticas que siempre llevan al mismo sitio y nunca tienen fin. Si en algún momento sientes que escuchas una música, por pequeña que sea, persíguela. Te llevará segura a la salida. Ahora, si en algún momento sientes el estrépito de una vasija rota o un crujir de huesos, encomiéndate con coraje a tus armas y haz frente a lo que te venga.

Angelina en este punto estaba excitadísima, registrando en su memoria toda aquella descripción y sorprendida por tan misterioso mundo. Cualquier detalle olvidado podría significar no solo el fracaso de su misión, sino no volver a ver jamás a su hijo.

La sabia mujer parecía muy convencida de todo lo que le relataba y que no contaba del todo. Quizás por desconocer la totalidad de lo que había allá o porque fuese conveniente la guarda de algún secreto para la feliz comisión de aquella aventura. En ocasiones tener las cosas demasiado claras puede suponer la más cegadora de las confianzas.

–Hija del Sol, si vences ese peligro, la música te arropará sin falta y te conducirá a la salida. Allí, contemplarás una alta colina que dentro de la tierra se alza hacia un cielo rocoso. En lo más alto mora la Vieja Llorona, quien riega con sus lágrimas la flor que buscas. Entrégale la cabeza que cortaste y ella te dará la flor. Más no te he de decir.

Angelina estaba anonadada por toda aquella revelación. Salieron de aquella cueva y otras sabias le vendaron los ojos. Caminaron unas horas y entraron en una gruta. Antes de dejarla sola le dieron a tomar de un cuenco pequeñito un nuevo brebaje de color rojo y le dijeron:

–No te quites la venda hasta que oigas la caída de una roca.

El golpe sonó sin eco en un lapso pequeño de tiempo y Angelina se retiró la venda, viéndose en una oquedad de roca maciza sin apertura alguna. Todo era silencio y quietud. Por un momento se creyó dentro de un sepulcro, escrutada por los tenebrosos ojos del silencio.


De cómo Angelina penetró en el corazón de la montaña Yacamiaba
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Tal y como le había descrito la Gran Sabia, en la perpetuidad de aquel silencio una brisa reseca brotó sin resquicio aparente de las entrañas de la piedra. Angelina de inmediato se enfiló hacia ella y se sumergió en su corriente, penetrando por una grieta que se ensanchaba más y más a su paso hasta convertirse en un largo corredor. Al final estaba la sala con tres puertas también descrita por la Gran Sabia. Todas tenían figuras y signos tallados en sus contornos y a modo de jambas, las imágenes de unos fantásticos animales de los que jamás había tenido noticia. En estas representaciones Angelina creía encontrar pistas que señalasen el destino al que conducían y razonaba sus posibles significados. Pero una vez que alcanzó una conclusión acerca de cual tenía que ser la Puerta de la Vida, la del Sueño y la de la Muerte, le venía en mente el consejo de la Gran Sabia: déjate llevar por tu corazón y no hagas caso de tu pensamiento. Así que desechó sus razonamientos, se tocó el pecho, respiró y con arrojo y temeridad penetró por la puerta del centro. Al instante, se vio situada de nuevo en la sala.

–¡Madre mía! –se dijo aturdida– ¡Qué sensación más extraña! Creía sentir que se me desdibujaba el alma. ¿Por qué me tuve que desprender del talismán? ¡Qué buen servicio me hubiera prestado para deshacer este enigma!

Angelina venció de pronto aquel reniego, al darse cuenta de que no era más que el aviso que anunciaba la caída del tormentoso velo del terror sobre su buen juicio. Volvió a tocarse el pecho, centró su mente y prestó más atención. Con nuevo arrojo, pero serena y sin temor ninguno, penetró por la puerta a su izquierda y atravesó ligera su umbral. El corazón la conducía. Ante sus ojos un angosto sendero se perdía sinuoso en la oscuridad de la profundidad de la tierra.

–Lo conseguí –se dijo con ánimo, sin dejar de pensar en el propósito de alcanzar la flor.

La fetidez de aquellas paredes se hacía insoportable y distintos fuegos se asomaban por fumarolas que a lo largo de los lados del camino iluminaban su caminata. El hedor le hacía taparse inútilmente la nariz y la boca, alterando sus sentidos, e hizo además que Angelina apretase el paso. Con los ojos irritados y los brazos y piernas escocidos por los azufrosos vahos y la ardiente atmósfera, atisbó en los distintos recovecos que en los recodos del sendero se ofrecían, multitud de tesoros en forma de oro y plata, esmeraldas y rubíes, joyas y diversos oropeles, labradas y gallardas armaduras y poderosas armas, surtidores de fresca agua cristalina y jugosos manjares. Pero, pese a su atractivo, su entereza no vacilaba incluso cuando empezó a sentir en sus oídos unos murmullos que se fueron convirtiendo en claras y agudas voces:

–Para y bebe, insensata. Si no, te vas a morir.

–¿Quién me habla? –preguntó como si aquello la hubiera sorprendido.

–Coge esa pieza de fruta, que poco es y bien te hará –dijo otra voz.

–Y algo de oro para honrar a tus amigos –dijo otra más.

–¿Quiénes sois? –insistió, segura de que nada debía importarle.

–No te enfrentes con armas tan flojas. Toma aquella hacha que venció en mil batallas –recibió por respuesta de las tres.

Angelina se empezó a acostumbrar a aquellas interpelaciones y no le parecieron demasiado tentadoras, pues desarmaba enseguida su malicia encubierta de buenos consejos; pero fue en ese momento cuando acaeció algo de lo que no había sido advertida. El suelo empezó a enfangarse y sus pies se cargaban de tal modo de barro que su caminar se hizo muy costoso y pesado. Posiblemente estaba cerca de la laguna y de ahí tal lodazal de cienos y limos.

Al fondo, entre tinieblas, se adivinaban los reflejos de una lengua de agua. Era la laguna. Pero ya los pies no podían despegarse del suelo. Angelina se quedó presa del barro, expectante. Solo el ruido de pequeños goteos y de algún reguerillo de agua acompañaba su espera. Nada se movía por aquellas aguas. Una rítmica quietud se adueñaba de su pensamiento. Su mente se dormía.


De cómo se complicó la hazaña subterránea

LXXXVI

[image: ilustracion]

El tiempo pasaba y los pies de Angelina no se liberaban de aquel barrizal. Solo le quedaba esperar. Tenía todo el tiempo del mundo. No era cuestión de desesperarse ni de agobiarse. En algún momento algo sucedería y entonces tendría que actuar. Pero mientras tanto, lo más sensato era parar y descansar. El sueño impidió que sintiera hambre o sed. Angelina se puso de cuclillas y se durmió un rato.

Pasado lo que creyó que podía equivaler a una noche, un pequeño rumor la hizo desperezarse nada más empezó a escucharse su llegada desde el fondo de la caverna. Entonces el nivel del agua se vio crecer. Se levantó entumecida por la rezumante humedad y un poco sacudida por el frescor. Nada más sintió Angelina sus pies mojarse, estos lograron liberarse con gran alivio para ella. Al fondo, entre reflejos oscuros, se adivinaba una forma que se aproximaba sobre las aguas. Era el Barquero.

Como le contó la Gran Sabia, navegaba sobre una enorme hoja de aguapé. Parado enfrente de ella y mediante gestos le señaló con una mano que podía embarcarse, mientras que abría la otra mano a la espera de recoger el pago por transportarla. Angelina echó mano al saquito de frutos que le había dado la hechicera, pero cual fue su sorpresa que cuando lo asía notó que estaba más vacío que el sepulcro de Cristo.

–¡Maldita sea! –pensó sobrecogida– Se me han tenido que caer en el barro al dormir.

Disimuladamente y percibiendo que aún olía el saquito al contenido desaparecido, metió en él unas pulseras hechas con semillas de açai y jarina, de bellísimos y brillantes colores, que le habían puesto en la investidura las hechiceras, y con prestancia se lo puso en la palma de la mano, deseando que la tomase y guardase sin prestar mucha atención. Como había pensado, el barquero, confiado, cerró el puño y emprendió la ruta.

Durante aquel oscuro trayecto, a Angelina le vinieron a la memoria algunos viejos recuerdos. Era tan fácil sentir la nostalgia de los canales en aquel momento para un alma ensoñadora como aquella. Rememoraba el cortejo a las jóvenes en el mercado o a la salida de misa o de los teatros, o en estudiadas serenatas que se confundían con el desfile barquero de las más bellas y educadas cortesanas y los más bizarros y pomposos caballeros, los seductores y exóticos viajeros, los encopetados y sagaces diplomáticos o los afamados y liberales artistas. Añoraba las interminables veladas nocturnas a la luz de las teas y las antorchas en el Gran Canal; las fiestas señoriales, llenas de fasto y esplendor que salpicaban las noches de primavera y verano y recibían la llegada del otoño, bajo la cantinela de los gondoleros o los ecos de los músicos, con sus violas, violines, flautas, cornetas, fagots, tambores, panderos, panderetas y otras sonajas.

Pero en especial Angelina recordó la Fiesta del Redentore del tercer domingo de julio de 1618; un año muy especial en la historia de Venecia y en la vida de los Trisole, según se irá contando. Fue aquella ocasión la primera gran fiesta a la que recordaba haber asistido de niña, en concreto la noche del sábado al domingo, cumplidos ya los cinco años.

Estaba junto a sus hermanos, menos el pequeño Nicola que tendría por entonces dos años y quedó en casa con una aya. Montaba en una barca decorada con globos, festones y luminarias que desparramaban graciosos reflejos en el agua y que adoptaban mayor y singular presencia vencido el ocaso. Se habían detenido a la espera de ver los fuegos de artificio en el Canal de Giudecca y muchas eran las personas que saludaban a los marqueses desde otras embarcaciones o desde la orilla más próxima. Amenizaban la espera con canciones, bailes sencillos y deliciosos platos y debió de ser por entonces de cuando guardaba los primeros recuerdos de Pietrolino, llevándoles con gran torpeza tortas y pasteles a su barca, saltando de una a otra embarcación vecina.

Aquella brillante fiesta era el homenaje de Venecia a la Gracia que Cristo Redentor había traído a la ciudad después de verse asolada por una terrible epidemia de peste que se declaró en 1575, en tiempos del dogo Sebastián Venier. Hasta un tercio de su población, unos cincuenta mil habitantes, acabó pereciendo por su causa. Solo, cuando se decidió erigir en 1576 la palladiana Iglesia de la Giudecca, el mal remitió milagrosamente hasta que el 13 de julio de 1577 pudo declararse el mal erradicado. Fue un terrible estrago del Destino que, sin embargo, empalidece frente al suplicio que padecían las icamiabas.

Angelina también recordaba una feliz anécdota de entonces. Cuando Pietrolino fue empujado al agua a causa de haber posado la mano donde no debía, al atravesar un bote próximo. Por evitar caerse, tocó el pecho a una dama en busca de apoyo, por lo que recibió una patada de su sirvienta, que le hizo derramar la jarra de vino que cargaba encima de la hija de un marino veneciano, el esposo de la dama. Por fortuna aquel no era ni de los Contarini ni amigo de ellos, lo que hubiera ocasionado una mayor trifulca en aquella situación. Rescatado el criado que no sabía más que flotar y por pereza más que por ánimo de salvación, Don Giacomo como parte de la disculpa a los ocasionales vecinos les invitó a comer al día siguiente en su palacio, en la Salizada del Fontego dei Turchi.

Fue entonces en aquella comida, cuando Angelina trató por vez primera a su amiga Paola, quien era la mencionada hija de la agraviada, que ya no se mostraba tan agraviada y sonreía al jovenzuelo Pietrolino siempre que se le aproximaba con la bandeja; e hija del marino y almirante, que, ya menos ofendido, gustaba de compartir la mesa con tan amenos anfitriones. Cada vez que Paola veía una jarra de vino por la mesa y a Pietrolino haciendo maniobras con las bandejas, se ponía en guardia, forchetta en mano, a la espera de vérsela venir sobre la cabeza.

Pero ahora Angelina estaba navegando por el mundo subterráneo, sin saber con certeza a dónde se dirigía, si no se cumplía la sucesión de acontecimientos que le habían descrito. Cuando ya se perfilaba el contorno de la otra orilla, Angelina notó que el barquero aminoraba el ritmo. Angelina se alarmó pero tan comedidamente como un león ante la presencia de un elefante. Con la mano asida en la espada, Angelina volvió la cabeza, viendo como el barquero se disponía a comprobar el contenido del saquito. Aquello le hizo sacar la espada y, aunque aún quedaba por lo menos unas brazas para concluir el viaje, Angelina no se lo pensó dos veces y de un tajo seco le cortó la cabeza, pero con tan mala fortuna que está cayó a las aguas.

Ese fue el castigo a su precipitación y a no haber guardado bien los frutos perdidos. Viendo las aguas tan oscuras y, en cierto punto algo asustada por si surgiese algún monstruo de la negrura, no quiso probar suerte y tomando la pértiga que servía de remo al barquero, empujó la hoja de aguapé hasta la orilla. Desembarcó y abandonó allí el cuerpo decapitado. No podía hacer otra cosa más que seguir avanzando.

Si no hubiera sido tan rápida o hubiese al menos torcido la mirada hacia atrás en su escapada, se hubiera percatado de que al barquero le volvía a crecer la cabeza, miraba el contenido del saquito sin mostrar disgusto alguno y retornaba a ocupar su puesto.

–No será como estaba escrito, pero al menos estoy aquí –se decía con un endeble optimismo, pensando en el fondo que lo que mal comienza aún puede tirar a peor.

Frente a ella se abrían multitud de intrincadas galerías que subían, bajaban, se retorcían sobre sí o se bifurcaban interminablemente. Sin embargo, en muchos momentos a Angelina le parecía estar siempre en el mismo lugar. Otra característica de aquel laberinto era que nunca se tenía la espalda a cubierto, sino que encontrar un punto en el que evitar una emboscada o poder combatir en un solo frente era imposible. Como le aviso la Gran Sabia, Angelina aguzó bien el oído, atenta a cualquier pequeño ruido y contenta por conservar al menos la espada que sostenía desenvainada en la mano. El nervio estaba a flor de piel y la excitación le hacía sudar con la frialdad del guerrero experimentado.

Empezó a su derecha a distinguirse una sutil melodía. Pero venía de su espalda. Se giró y tomó la galería de enfrente. No obstante, la melodía se hacía más y más débil. Entonces volvió sobre sus pasos y, tras pegar cinco o seis, recuperó la escucha de aquella música. Ahora estaba sonando delante de ella y presta afrontó ese camino. Al cabo de un minuto, la melodía se cortó en seco.

–Creo que me están toreando –se dijo suspicaz, pues aquello le parecía un sinsentido.

Pero entonces a la siguiente vez que retornó la música probó otra táctica: no seguiría la música, sino que la esperaría. Y así fue. La música se iba haciendo más y más intensa, se acercaba a ella y la iba envolviendo. Cuando ya la había cubierto por entero y parecía que la transportaba a otro estadio, un ruido la espantó y desapareció toda música entre aquellas grutas. Era como si algo se golpease con gran jaleo y estrépito, como si se retorciese una carraca llena de cascabeles o una maraca rellena de cristales.

Angelina se giró y contempló ante sus ojos a un mono pequeñito que jugaba con una especie de instrumento musical que era el causante de aquel curioso y desagradable sonido. Entonces se dijo como no pudiendo concebir en tan pequeña criatura una amenaza:

–¿Es este el peligro?

Ciertamente era un ser adorable, tierno y encantador, con unos ojos dulcísimos y una pícara y dentuda sonrisa. Entre sus dientes se adivinaban los restos de los caimitos desaparecidos; lo que dejó perpleja a Angelina, que no pudo por menos que pedir una explicación ante el que asomaba como el supuesto ladrón de sus frutos. El mono en cambio, arrebatado por la culpa, pues sabía que mal había hecho contra la dueña de los caimitos, empezó a chillar y revolverse cuando Angelina trató de engancharlo. En la trifulca y en un descuido aquel mono brincó, se montó en su espalda y se puso a darle órdenes para que le llevase como a un jinete. Por mucho que se agitaba Angelina, el mono la agarraba más y más fuerte, asiendo sus cabellos con gran dolor, mientras no dejaba de tocar aquel instrumento tan molesto.

–¡Maldito sinvergüenza! ¡Suéltame te digo! ¡Me haces daño! –le decía enojada.

Angelina empezó a darse golpes contra las paredes con el ánimo de aplastar a aquel mono, pero cuando iba a darse contra ellas el mono saltaba y se pasaba al otro lado, sufriendo el golpetazo la propia Angelina.

Cuando ya se daba Angelina por vencida o eso quería aparentar para ver si con esas aquel mono se calmaba, se oyó otro ruido como si una vasija se partiese en pedazos contra una roca o un hatillo de huesos crujiese en astillas al retorcerlo con dos poderosas manos de acero.

–¡No puede ser! –se dijo extrañada–. ¿El peligro no era este mono?

Un pestilente olor le atacó las narices y una alta y oscura criatura de pelaje rojizo y con aspecto de oso gigante le salió al encuentro. Sus poderosas garras podían sin esfuerzo partirla en dos de un zarpazo.

El mono salió corriendo, saltando desde los hombros de Angelina, pero con tan mala suerte que aquel monstruo le pisó la cola y lo agarró del pescuezo. Angelina arremetió entonces, espada en mano contra aquella bestia, y cuando estuvo a dos pasos de ella su tufo casi la obligó a tirarse al suelo. Era tan insoportable aquel hedor que su cuerpo reaccionaba con tremendas arcadas. También se dio cuenta que aquel engendro tenía una enorme boca en el estómago y que era preferible atacarle por la espalda. Pero en cada acometida, el mal olor la vencía y la echaba para atrás con vómitos vacíos.

El mono, desesperado, lanzaba gritos tan grandes que el gran eco de aquel laberinto llegaba a suavizarlos. Pero con la misma fuerza de la desesperación agitó su instrumento, cuyo infernal sonido parecía castigar al monstruo y, sin duda, fue la causa que hizo que se aproximase hacia donde ellos estaban en busca del origen de aquel ruido. Angelina no se lo pensó dos veces y, conteniendo la respiración, al verlo distraído, le clavó por detrás la espada hasta la empuñadura, atravesándole el corazón. El monstruo cayó redondo al suelo con el aplomo de la torre de un castillo. Entonces el mono, libre, habló a Angelina:

–Gracias, hermosa guerrera. Me has salvado la vida.

–Gracias por ayudarme tú a pesar del mal rato que me diste antes. ¿Y tú quién eres? –le preguntó Angelina con una fina y jadeante sonrisa.

–Me llamo Machín y busco una salida que me lleve de nuevo a mi selva.

–Yo soy Yurupari, Hija del Sol, y voy a ver a la Vieja Llorona –le dijo, correspondiendo a su presentación.

–¡A la Vieja Llorona! ¿Y llevas una cabeza para ella? Sin una cabeza no se puede ir a verla.

Angelina recordó entonces que la había perdido en la laguna y que no llevaba lo que tenía dicho que había de entregarle a la anciana. Con solo la mirada, Machín comprendió la situación de Angelina.

–Si no le cortaste en su momento la cabeza al Barquero, andamos muy mal –Angelina asintió con el silencio. Pero Machín se anticipó a cualquier mal pensamiento contra su propia integridad física y siguió hablándola–. Bueno, no te preocupes. Yo tampoco lo hice y tendría mis motivos. Pero te aconsejo que le lleves la primera que encuentres, ahora que sé que mi cabeza está a salvo teniendo aquí tumbado el cuerpo del Mapinguarí. Córtale a él la cabeza y guárdala en tu saco. Te valdrá como regalo. Pero, por favor, llévame contigo. Así podré salir de aquí gracias a tu compañía.

–Por supuesto, gentil monito, pero hazme tú también el gran favor de estar en silencio hasta que la música nos arrebate de aquí –le dijo Angelina acariciando su cabecita.

Angelina decapitó al monstruo, guardó la cabeza y la espada y ofreció su hombro a Machín. Al cabo de unos minutos la música volvió a surgir, con lo que le pareció la más bella y reconfortante melodía. Esta la sumergió de tal modo que en el punto cumbre de su concierto se dio cuenta que un pajarillo era el que tiraba de su melena y la elevaba con tanta delicadeza que no sentía su tirón. En lo que sucede un rayo a la centella, apareció a los pies de una alta colina que se elevaba en el interior de la tierra. Sobre ella se adivinaba la figura de una anciana que no hacía más que llorar y llorar. Angelina emprendió el ascenso con toda su carga y Machín agazapado entre su pelo.

Cuando llegó a lo alto de la cumbre, Angelina saludó a la Vieja Llorona, pero esta ni dejaba de llorar ni parecía que se hubiera dado cuenta de su llegada todavía. Así que se acercó más y le tiró de las faldas, saludándola de nuevo:

–¡Salud, Vieja Llorona! ¿Qué apena tu corazón?

La Vieja Llorona bajó sus manos y destapó dos ojitos bañados en lágrimas que no dejaban de llorar ni por un momento.

–¡Ay, joven niña! Lloro porque veo a mis hijas vivir por mi tristeza.

–¿Y por qué no podéis estar alegre por ello?

–¡Ay, pequeña! Porque si dejo de llorar esta florecilla moriría y entonces mis hijas llorarían por mí.

–¿En la flor va vuestra vida?

–En la flor va su muerte.

Entonces Angelina entendió que aquella flor no era venenosa, sino que si la flor moría sus hijas morirían uniéndose sus mutuos destinos en uno solo. Pero aquello no le cuadraba con la misión que se le había encomendado, pues había de llevarse la flor para consumirla. Angelina siguió hablando:

–Os he traído un regalo, venerable anciana.

La anciana sin dejar de llorar tomó el saco que le ofrecía Angelina.

–¿Qué será? ¿Qué será? ¡Un regalo para mí! –decía la anciana con suma complacencia, soplándose los mocos.

Al abrirlo y sacar su contenido se descubrió que la cabeza del Mapinguarí se había transformado en un panal de abejas que rezumaba sus mieles con generosidad y una agradable fragancia.

–¡Oh! ¡Qué bello regalo me haces, Hija del Sol!

Tras aquellas palabras un enjambre de abejas le cubrió el rostro bebiendo de sus ojos todas las lágrimas que soltaba y de su boca salió otra flor igual de hermosa que la que había junto a ella. Las abejas volvieron al panal y la Vieja Llorona seguía llorosa, pero con una sonrisa en su boca y la nueva flor entre sus manos. Miró con atención a Angelina y le dijo:

–Plantad esta flor que ha nacido junto a la que veis a mi lado y llevaos esa con su bulbo a donde tengáis necesidad. Un nuevo tiempo llegó para mis hijas.

Angelina le dio las gracias, pero le preguntó como podrían irse de aquella montaña, si el Barquero estaba muerto. A lo que la Vieja Llorona exclamó que no podía matarse al Barquero, pues es el curso mismo de la vida misma y su existencia es invencible. Sin embargo le dijo que ella no se iría en barca, pues era urgente su regreso. Cuando la anciana se despidió, de nuevo apareció el pájaro Virapuru y arrancó de la montaña a Angelina, con Machín oculto entre sus cabellos, llevándoles por los aires del mundo subterráneo hasta dejarles en los Labios de la Muerte.

Angelina tomó la venda para sí y con un saquillo tapó, a modo de gorro, la cabeza de Machín para cubrir sus ojos y esperaron. Al minuto un viento frío les bañó el cuerpo y unas manos les tocaron y guiaron para salir de allí. Cuando estas se separaron, se destaparon los ojos, pero no vieron a nadie a su lado ni lejos.

Regresados ya del mundo subterráneo, Angelina le dijo a Machín que tenía que ir al poblado de las icamiabas y se despidió de él, deseándole mucha suerte y salud, y que evitase meterse en líos. Machín se despidió también, saltando y haciendo sonar su instrumento, perdiéndose entre las copas de los árboles que crecían a la sombra de la montaña.
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Cuando Angelina regresaba feliz a la población de Caranaí, notó que algo no iba bien. Olía a muerte, pero no a enfermedad.

–¡Pólvora! –exclamó–. ¡Huele a pólvora!

Aquel olor no era buen augurio. Regueros de sangre salpicaban por donde pisaba y el rastro de una desigual batalla se diseminaba por cada rincón. Jóvenes guerreras yacían muertas en el suelo. Ancianas y niñas también habían sido víctimas de disparos o estocadas, incluso había dardos y lanzas guacarás y de otros indios mamelucos sobre algunos cuerpos. Las que estaban enfermas fueron respetadas en el comienzo de la masacre, más por miedo que por piedad. Pero más tarde los hombres prendieron fuego con desmedida crueldad a las chozas donde estaban estas, quienes sufrieron lo indecible hasta que dejaron de sentirse sus gritos.

La Gran Sabia, junto a las suyas, había sufrido otra muerte no menos atroz. Una muerte que Angelina consideró perversamente relacionada con su hazaña. Les habían cortado las cabezas a todas ellas y las habían puesto sobre picas, quemando luego sus cuerpos como si fueran brujas. También la Reina, en la misma postura que tenía cuando la dejó, recibía la muerte con una lanzada en el pecho, expoliada de todo aquello que de valor pudiera haber portado encima. Sin embargo, su nieta no estaba con ella.

¿Dónde estaría la niña? Angelina no creía que hubiera podido morir antes de salir ella de la montaña. Si estuviera muerta, la Reina no hubiera seguido en su estrado pues estaría velando su cuerpo o de la pena la habría seguido a la muerte. Así que empezó a buscarla por las cuevas de la montaña. Entre unos matorrales encontró a unas niñas, que de tan asustadas que estaban no se movieron ni un ápice al descubrirlas. Gracias a que estaban sanas pudieron escaparse, pero tal era el miedo que tenían que de por vida se hubieran quedado allí inmóviles y agazapadas; pero tan pronto como reconocieron en ella a una mujer, se echaron en sus brazos rompiendo en llanto.

–Tranquilas mis niñas, tranquilas. Estoy aquí con vosotras –les dijo buscando su consuelo.

Una rama tronchada por una pisada, le puso en alerta y con un gesto pidió silencio a las niñas, que de inmediato se acurrucaron como perdigones en el hueco de unas enormes raíces. Angelina esgrimió la espada y se agachó en guardia como una leona a punto de saltar en defensa de sus crías. A la mínima señal habría sido capaz de partir a un gigante de un tajo. No obstante, se relajó de inmediato en cuanto descubrió que era una partida de sus amazonas que, junto a dos icamiabas, rastreaban la zona en busca de supervivientes o algún miserable rezagado.

–¡Qué dura es la vida! –pronunció nada más distinguió a Antandra entre ellas con el rostro desencajado por el infructuoso auxilio.

Antandra no podía decir nada. Quizás estaba más impresionada que ella o quizás por un instante había descubierto lo efímero que podía ser la existencia de un pueblo en la inmensidad de la tierra y la pequeñez de la historia de la humanidad. Seguramente pensó en la suerte que podría correr un día su propio pueblo y en la misión que un día tendría que cumplir para salvarlo frente a la madre de Giaco.

–¿Dónde están las demás? –preguntó Angelina, con la nieta de la Reina en su pensamiento. Pero Antandra rompía en llanto de impotencia.

–No hay nadie más –dijeron las otras–, solo quedamos nosotras.

–¡No puede ser! –exclamó Angelina.

–Pues habéis de creerlo. Es así –insistió Antandra levemente recuperada.

Angelina pensó un poco y razonó:

–Al igual que estas niñas ha de haber más gente escondida. No desistamos. Sigamos buscando.

Les pareció lo más lógico en aquel momento ascender por la montaña, pues no creían que en aquellos parajes quedase ya nadie más. Subieron escudriñando cada roca, cada abrigo, cada cueva, hasta que una bruma les anunció que la cima de la montaña estaba cerca. Era una bruma ligera, que no impedía atisbar nada de lo que cubriese.

–Esto debe de ser el final de la cumbre –dijo Antandra.

–Así parece –confirmó Marpasia.

–Ahí detrás hay alguien –afirmó Angelina con esperanza y temor– ¡Mirad!

Por entre la niebla se adivinaba una pequeña luz. Una luz argenta.

–¡Es el talismán! –gritó Angelina con el mayor de los gozos– ¡La niña! ¡Es la niña!

Todas corrieron a tientas hacia la luz y encontraron a la niña desfallecida, con una gran flojera y muy somnolienta por la excesiva fiebre.

–Esta niña está muy grave, Angelina. Si no la mataron antes los bandeirantes ni el esfuerzo de huir, será ahora la enfermedad la que se haga con ella sin remedio –lamentó Antandra.

–¡Imposible! –exclamó Angelina, quien sacó la flor que crece sin sol de su bolsa.

Primero se la dio a oler, lo que hizo que la niña venciese al sueño. Luego con un pequeño fuego que hicieron las icamiabas, algo de agua que había en los huecos de la roca y un cuenco que portaba en su saca, hizo una infusión que se la dio de beber. Con esto hizo que la niña venciese la muerte. Luego, machacó con un morterillo el resto de la flor y se lo aplicó sobre las pústulas, que pronto, en pocas horas, se hicieron costra y cayeron sin dejar cicatriz. Con esto último hizo que la niña ganase la vida. El deseo de la Gran Reina se había cumplido.

Al amanecer del nuevo día, Angelina, con el talismán de nuevo sobre su pecho, contemplaba con gran pena a las dos icamiabas adultas y a aquellas cuatro chiquillas. Se preguntaba qué sería de aquel pueblo, qué misterios de la historia se morirían con ellas el día de su extinción. Una gran melancolía atenazaba su corazón y la congoja despertaba su piedad. Su idea de crear una gran alianza entre las naciones de mujeres caía en el saco roto de las utopías o, quizás, cobraba más vigor aún.

Angelina se reunió con las seis y les propuso que se unieran con ellas en su viaje hacia una nueva tierra, un nuevo mundo. Esta propuesta no fue bien recibida, pues sentían mucho apegó por aquella selva, donde sus ancestras habían vivido y muerto desde tiempos inmemoriales. En cambio sí aceptaron las ayudas materiales que pudieran dejarles y rogaron que, en precaución, Angelina se llevase a la nieta de su Reina a un mundo más seguro que aquel, pues su selva se había convertido en el infierno de los hombres blancos. Al salvarle la vida, en cierto sentido, se había convertido en su madre y como allí se decía que adonde fuera la madre había de ir la hija siendo niña y donde estuviera la hija había de andar la madre vieja, vieron bien que andasen juntas. Aún así, esperaban que el día que fuera alta y fuerte retornase con las suyas para luchar y vencer al malvado hombre blanco, expulsándolo de sus tierras por siempre.

Deseándoles buena fortuna con gratitud, todas las amazonas, Angelina y la pequeña siguieron a pie rumbo al norte, hacia la Venezziola, la Venezuela de los españoles. Pero algunas de las amazonas a la hora de abrirse paso por aquellas junglas, con el recuerdo de la hecatombe aún vivo, sintieron que debían volver y quedarse junto a las icamiabas, para ayudarlas en su recuperación. Así que cinco de aquellas, incluida Antandra se despidieron de sus hermanas y dieron media vuelta. Angelina estuvo conforme y recogió las cartas y apuntes que portaba Antandra y que dio en custodia a Marpasia. Aún tenía esperanzas de llegar a ver hecha realidad aquella triple alianza entre las amazonas de América, África y Asia y con ella, la piedra que mejorase el destino oscuro que se abatía desde Europa sobre la humanidad.

–¡Que la prudencia os guíe y la fortuna os acompañe! –dijo Angelina.

–¡Que la prudencia os acompañe y el amor os aguarde! –contestó Antandra sonriendo con sus ojos, convencida de la feliz guía que suponía Angelina y sus ideas para su pueblo, mientras la espesura de la jungla poco a poco tapaba sus palabras y cubría sus pisadas. En sus sombras se adivinaba la carga de una lúgubre predicción que con la distancia esperaba esquivar u olvidar sin olvidar. Si no se da oportunidad de que suceda lo anunciado, no ha de suceder lo escrito, se dijo en algún momento Antandra. Con el tiempo se vería si llevaba razón. De momento, dos amigas se separaban sin saber qué sería de ellas en muchos años.
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Pasaban los días y las noches y ya los pensamientos de Giacomo se alejaban más y más de la idea de huir. El recuerdo de su madre se convertía en un dulce remanso al que acudía escasamente en sus sueños. Entre la hora del desayuno y la caída del sol, cuando andaba libre por la cubierta, Giacomo parecía uno más de la tripulación.

Se afanaba en aprender todo lo referente a los elementos que componían el barco y en especial le fascinaba la arboladura con su intrincado sistema de palos, masteleros, vergas y perchas; además de los aparejos, con sus velas y jarcias. Pronto aprendió a hacer con sus propias manos nudos con cabos, pero solo los que eran más sencillos. Cómo se afanaba en comprender el entresijo de la obra del casco, sobre todo el modo de ensamblarse las cuadernas a las quillas, para formar el esqueleto del armazón, y cómo se completaba la estructura con las varengas y baos.

Sin embargo con lo que más enloquecía era con el manejo de todo tipo de instrumentos náuticos. Le atraía con mucha curiosidad el misterio de la brújula, el juego de las ampolletas o nocturbios para calcular el tiempo y la complejidad de servirse de los astrolabios o cuadrantes, con la ayuda de las tablas astronómicas, declinatorias o los almanaques. Pero en esto el Signor puso bastante traba y se arrepintió de mostrárselos al muchacho, pues no quería que Giacomo supiera la ubicación exacta de donde se encontraba y menos, que había un modo para saberlo a su alcance. A cambio de esta prohibición, un día el Signor le mostró en su camarote una colección de extraordinarias caracolas, increíbles caparazones, bellísimos corales y otras maravillas marinas, que de igual modo captó la atención del joven, sin que le hiciese olvidar del todo el interés por los artilugios.

Se diría que la vocación de Giacomo era la marinería y, llegado el día, el gobierno de una embarcación. Al menos por esa fecha, pues es de sobra conocido que el entusiasmo infantil es tan caprichoso como dependiente de los estímulos recibidos; aunque las maneras que se apuntan en la infancia señalen siempre los márgenes del rumbo de su desarrollo intelectual y moral.

En igual proporción, los piratas tomaron cariño al que decían su grumete, iniciándole en cualquier tema de la marinería o la vida en general. Quizás con modos algo rudos y con demasiada franqueza y afán de impresionar, pero con el gusto de un padre o maestro que ve crecer al hijo o discípulo en conocimiento y habilidad para su buen y mutuo provecho. Entre todos y aunque parezca increíble, Thomas Crumb fue el que hizo mejores migas con él y contaba con su afecto y protección en los momentos que el Signor se ausentaba en sus quehaceres.

No obstante, el Signor nunca dejaba de supervisar sus movimientos, aunque estuviera fuera de su vista. Se enorgullecía ocultamente de los progresos de aquel niño, de que curtiese su carácter entre aquellos lobos de mar y de que se fraguase entre él y la tripulación la camaradería. Cierto que entre el Signor y Giacomo no había una relación distendida. Aunque Giaco no parecía rencoroso, sí era un verdadero cabezota que no solía dar su brazo a torcer ni a ofrecer primero la mano después de una disputa. Pero el Signor esperaba que corrigiese aquel defecto o lo controlase hasta convertirlo en virtud. Al igual que aguardaba que, en no mucho tiempo, volviesen a vivir momentos tan íntimos como cuando le contó aquel cuento la noche que intentaba escaparse y cuya narración con tanta viveza Giaco siguió sin llegar a escuchar el final.

Y ese momento llegó en otra noche, cuando se adivinaban ya en el bajo horizonte las costas de Puerto Rico. Fue entonces cuando Giaco le buscó y le regaló una figura tallada en un taruguillo de madera. El Signor lo examinó y preguntó:

–¿Quién te dio la navaja?

–Fue Thomas, pero ahora la tiene él –advirtió Giacomo para no crearle una preocupación.

–Pídele que te la regale, que yo le conseguiré otra –le dijo el Signor con tono permisivo, pero sin darle importancia. Le complacía su honestidad.

–Prefiero que él tenga la suya y tú me regales la que sea mía –señaló Giacomo en un gesto que conjugaba la justicia con la picardía. Si alguien sabía grajearse la amistad de otro, ese era Giaco.

–Hecho, pero has de saber, Giacomo, que el arte no es lo tuyo. ¡Esta figura no tiene ojos! –criticó de buena gana el entendido al artista.

–No hice los ojos, porque mira con el corazón. No lo ves ahí, tallado dentro de su pecho –con sinceridad plena le dijo aquello al explicarse, sin que se pudiese comprobar de ningún modo.

El Signor miró la figurilla como prestando una atención especial, sonrío y guardó la talla en un bolsillo. Le agradó aquel gesto, aquel gesto amistoso, aquel bello pensamiento, aquella decisión de su voluntad.

–Si me lo permites, me gustaría ver en nuestra proa un mascarón a imagen y semejanza de esta figura. Nos servirá de modelo. Cuando lleguemos a un puerto con un astillero decente y un buen margen de tiempo, haremos el encargo, aunque antes lo habré de hablar con nuestros compañeros –dijo condescendientemente el Signor.

–Signor, ¿El Salvaje Helios es un barco que se deje guiar por el corazón? –preguntó muy serio.

–Por supuesto. El sol del hombre es su corazón y todo ha de girar en torno suyo. Por eso el motor de este barco es el corazón de sus tripulantes. El Salvaje Helios es el carro de Faetón que conducen sus deseos.

–Desde esa premisa, ¿fue el corazón el que te guió a atacar, matar y secuestrar?

Al Signor, antes que nada, antes que esa sarta de denuncias, lo primero que le extrañó fue oír la palabra premisa en la boca de aquel niño. ¿Dónde la habría oído y aprendido a emplear con propiedad? Aquello, presto, le hizo recordar su propio pasado antes de hacerse a la mar. Un pasado enturbiado en la difusa memoria que le remitía a su época de estudiante y profesor en Padua. Particularmente, temía que el uso de aquella palabra delatase una educación inadecuada en Giaco, cuya influencia habría de atajarse lo antes posible o, peor, que alguien le hubiera enseñado al niño aquella palabra dentro de El Salvaje Helios, lo cual sería para el Signor ciertamente desconcertante. Después le inquietó ver el arrebato retador con el que Giacomo le sorprendía en la paz de esa conversación, con una serie de acusaciones, verdaderamente fundadas. Había tanta fuerza latente en aquel zagal.

–Giacomo, yo no soy el capitán de este barco –le contestó al chico–. Soy un primero entre iguales, cuando la ocasión lo pide. En este barco no hay capitán, solo piratas que se toleran y confían en su compañero y la experiencia de los veteranos. Juntos acometemos nuestras misiones y nada nos impide cumplirlas.

–Signor, esa no es la respuesta. La pregunta es: ¿tu corazón es malo?

–Hijo, el corazón no es bueno o malo, sigue su dictado y lo hace con sabiduría, créeme. El tiempo es el que juzga y sentencia si algo fue correcto o incorrecto, pero no justo o injusto, pues todo lo que ha sucedido es necesario para que vivamos el momento en el que estamos. El Juicio, el único juicio, es prerrogativa del Gran Hacedor. ¿Conoces la palabra prerrogativa? –puntualizó aguzando sin acritud su mirada sobre Giacomo, como si desenterrase en su memoria sin placer alguno viejas disputas–. Nosotros tenemos una misión que acometemos a nuestra manera y que se justifica por alcanzar con éxito un objetivo; pero nunca será justa o injusta a nuestros ojos y aunque así lo fuera, dime, ¿a quién le importa? Los proscritos estamos fuera del sistema de la justicia humana, aunque esa misma justicia humana nos recorte la vida y nos multiplique las opciones de morir.

–Entonces, poned ese mascarón en la popa para que no mire de frente. O mejor, en la roda de este barco. Pero donde irían sus ojos ponedle vuestra máscara, porque vuestros corazones están escondidos del servicio al bien.

–No sabes lo que me pides, alma inocente. Si no nos ocultásemos, dejaríamos de existir y ese bien al que apelas nos entregaría a la voracidad del mal encubierto con los oropeles de las bellas apariencias y el encandilante canto de los piadosos discursos. Mi pequeño sorzeto, el mundo es más complicado de lo que te parece y no somos nosotros los que precisamente llevemos las máscaras más descaradas ni cometamos los crímenes más inmundos.

–No me engañas. Eres malo, porque haces cosas malas.

–Nada de lo humano me es ajeno, lo reconozco, y fingir no se me da mal. Pero recorriendo mi mano veo que, entre mi dedo meñique y el gordo, hay tres dedos, pero te confirmo que ninguno de ellos sería más importante frente a los demás en formar la mano ni mucho menos sería capaz ninguno de ellos de hacer él solo una mano. La mano es toda la vida, muchacho, la plenitud de una vida completa. A propósito, te puedo afirmar que no he conocido ningún corazón sin algo de maldad escondida. Sería capaz de poner en el fuego esta mano, con sus cinco dedos, para probártelo. Apostar mi vida contra el Infierno.

–No es cierto –dijo Giaco como una cortante exhalación. Ante tanta seguridad en negárselo, el Signor se dispuso a escucharle con más atención. Le interesaban los razonamientos de aquel niño tan especial. ¿Le iría a hablar de un corazón sin maldad?–: Mi madre me dijo que el dedo del medio sí lo es.

–Scusa. ¿De qué me hablas? –dijo el Signor desorientado por la espera de otra clase de estocada.

–¡Qué va a ser? Te hablo de los dedos de la mano –Giaco se le acercó con la mano extendida a lo alto y le dijo con una sonrisa de medio lado–. Dices que ningún dedo es más importante que otro. Pero yo te digo que el del medio es el más importante.

–¿Por qué?

–Porque es el último en tocarte cuando te acarician.

Los ojos del Signor sonrieron tras su máscara de cuero. Giacomo le parecía tan niño y hombre a la vez. Difícil distinguir ambos extremos en el fragor del debate y era en esos momentos de ingenuidad pueril cuando más hombre parecía. Cierto que Giaco había olvidado que el asunto central de la exposición era la formación de la mano, pero planteaba otra reflexión acerca de la importancia de los hitos que construyen la vida y lo crucial que podía ser el centro de la existencia. Dedos y corazones se arremolinaban en su cabeza como un mazo de cartas echado al aire, con la intriga de saber si todas las cartas caerían de golpe boca arriba.

El cariño que le nacía por Giacomo le hacía tomar la responsabilidad de educarlo y guiarlo por la complejidad de un mundo falso y falseado, convulso en grandes y graves enfrentamientos, pero sabía que no debía hacerlo siendo tan tierna aquella mente y que todavía había de hacerse solo antes de tener un verdadero maestro. Era tiempo de dejarle organizar su mente, sus cimientos, el armazón de su mundo, su proyección del futuro.

Pero aquella relación, aquellas conversaciones, eran en cierto punto un consuelo mutuo. Pues venían a aliviar al mismo Signor del pesar que le creaba la separación de su propio hijo hacía ya muchos muchos años, quizás demasiados. Las palabras que le dirigía no eran solo dichas para Giaco, sino también para aquel al que el devenir de los acontecimientos le había alejado de su vida: su propio hijo.

El Signor no recordaba con certeza el aspecto de aquel hijo suyo y se lo imaginaba, ya con la edad que había de tener, siendo un oficial o doctor al servicio de algún noble o eclesiástico. En ningún caso se lo imaginaba clérigo, aunque todo podría ser. ¡Qué ironía sería que un día se lo encontrase defendiendo y viviendo conforme a aquello contra lo que combatió en sus años de juventud! Ojalá fuera un miserable mendigo, llegaba a pensar.

Giacomo y él se quedaron parados, pensativos, fijando su mirada en las pequeñas lucecitas que en las costas vecinas competían inútilmente con la libertad del universo. Algo había quedado claro en toda esa conversación: de hacerse el mascarón, se pondría en la popa, para bendecir y olvidar el pasado que les había permitido reunirse.


Colofón

He aquí el final del cuarto cuaderno en que se relatan los viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia, Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia; Amante del dios Poseidón; Marquesa de la Mía Gratitud; Yurupari o Hija del Sol y Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco, por los mares y tierras de Brasil. Al igual que en él se recogen el viaje que llevó a Pietrolino y Evandra a las Islas Afortunadas; recuerdos de su infancia y algunos pocos episodios sobre su hijo arrebatado, Giacomo, bajo la preocupación de sumar a su búsqueda la localización de las amazonas tripulantes de La Tintoretta y de Calafia.

Así fue ordenado y escrito por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma.
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Cuaderno Quinto
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Este es el quinto de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, primera Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia, Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia; Amante del dios Poseidón; Marquesa de la Mía Gratitud; Yurupari o Hija del Sol y Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco, en el que se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante su viaje por los mares y tierras americanos, así como algunos misterios sobre su vida; sufriendo la ingratitud, pese a sus méritos, de su querida Venecia natal.

Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte, cuando viajaba camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.


De cómo Pietrolino llegó a las costas americanas

LXXXIX
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Cuántas son las fatigas y los tormentos del ser humano, sea cual sea su condición, cuando se le trastoca de una acomodada posición. Así concluiría cualquier observador que contemplase la estampa de nuestro Pietrolino, paseado entre mortificaciones y juramentos por más de la mitad del Atlántico. Para su fortuna, acabó recalando por la gracia del salmón risueño en las costas de América. Por allí le soltó, sin tener certeza el pobre de en qué tierra o punto del planeta estaba, y deseando beberse un océano de agua dulce e hincar el diente a la más dura de las piedras.

El salmón no era un ser desalmado, pues había abandonado a Pietrolino enfrente de un pueblito. Aunque, con la desesperación y el cansancio, el pobre ni lo había visto ni descubierto su existencia hasta caer la noche. Fue entonces cuando de pronto vio las luces en la costa y una viva sonrisa se dibujó en su quemada cara. Remando con sus manos fue acercando el bote hacia ellas, con gran ruido y resoplo. Sin prudencia ninguna, salió de la barca de un salto, chapoteando y empapándose los pantalones que a duras penas se sujetaban con un trozo de cuerda, al grito de:

–¡Bendito sea el Señor! ¡Alabado sea Su nombre! ¡Una caridad por el Amor de Dios para un buen cristiano!

Sin mirar en nada por la barca, la dejó suelta, encallando en tierra arisca con tan mala suerte que se dañó el casco. Pero aquello no le paró. Ni se percató, porque su único pensamiento estaba en avanzar en busca de socorro. Así que se encaminó derechito a las luces que, en cuanto estuvieron cerca, se tornaron en un bellísimo y grande resplandor. Pietrolino se quedó parado, como si ante él se le hubiera aparecido la Santísima Virgen María.

Una bella joven, doncella y desnuda, con la piel mojada, se peinaba los cabellos frente a una fogata de leños verdes que levantaba una gran humareda. Su mirada dulce y pequeña, su movimiento suave y lento, su respirar pausado y hondo convencieron a Pietrolino de que un poco más de espera, para poder saciar su apetito después de todo lo esperado, no iba a causarle mayor pesar y que podía permitirse un rato de contemplación. Sin embargo, cuando quiso darse cuenta, la fogata ya se extinguía entre los hilos de luz del naciente alba y la muchacha había desaparecido de su vista como si todo hubiera sido una divina aparición, un éxtasis soñado.

Al crecer la mañana, los habitantes del pueblo se despertaron y descubrieron a nuestro Pietrolino deambulando a las puertas de sus casas, sorprendidos de ver a un extranjero por aquellos lares. Pietrolino, que ya sabía manejarse por entre gente extraña, empezó a gesticular y a hacer todo tipo de señales para aclarar que estaba sediento y hambriento y de que pedía una caridad de aquellos paisanos.

Una mujer apiadada le dio un cuenco con agua, que le supo a agua bendita, aun siendo bien poca, y otra le ofreció un trozo de pescado seco acompañado con unas legumbres y frutas que comió con esmero y deleite. ¡Ay! ¡Cuán feliz es el hombre que atiende a su estómago doliente! ¡Nada alimenta más al espíritu que el ayuno! ¡Y nada reconforta más al cuerpo que la justa saciedad! Pero, Pietrolino, no era un asceta y al rato su cara de decepción ante tan poco nutrimento tomaba pronto tal cariz que resultaría verdaderamente enternecedor para nosotros como comprometedor para los que compartían lo poco que tenían. En esa situación, con aquel hombre fatigado y rendido, mal comido, levemente restaurado, pero aumentado en su hambre por el aperitivo, un anciano, quizás el más anciano del pueblo, se le acercó y preguntó:

–¿Cómo os llamáis? ¿De dónde venís?

Esto dicho en su lengua, que no era entendida por Pietrolino. Pero este, como ya había estado en otras semejantes, supuso que le preguntaban si todo aquello le bastaba o quería más. Pensando que se apiadaban más aún de él, juntó las manos dando gracias y continúo tocándose la barriga, para dar a entender al viejo que era el sujeto de su oración. Luego tomó el cuenco y lo volvió hacía abajo, metiendo su índice por debajo y girándolo dentro de su hueco, como diciendo que estaba bien vacío y luego señaló al mar, indicando que ni toda aquella agua calmaría su sed.

El anciano creyó entender que se llamaba El-que-une-mundos, pues para dar gracias abrió los brazos para luego unir las palmas de sus divergentes manos, una con la otra. Sobre el gesto de señalarse la barriga, interpretó que hablaba de los infiernos y que esa era su tierra, que no le extrañó por verle tan quemado de faz, brazos y piernas. Luego que estos infiernos estaban al otro lado o debajo del mundo y por eso había vuelto el cuenco y señalado con su índice su interior, para decir que era de ese mundo, y que por el mar había llegado hasta allí. Intrigado más aún el viejo, que como todo sabio piensa que en su prójimo anida la sabiduría, le preguntó:

–¿A dónde queréis ir?

Pensando Pietrolino que después del detalle viene el complemento, le advirtió con una mano en la panza y la otra con los dedos reunidos y llevados a la boca que hambre de sólido seguía teniendo. Después, lo recalcó, mirando fijamente la raspa de la tajada del pez que se había comido y dejándola caer en tierra, expresando con ello que eso no era nada para tanta gana como tenía.

El viejo se asustó, pues tomó aquellas señales como una advertencia funesta, pues los dedos unidos de la mano le significaban su pueblo y, al moverlos hacia la boca y marcarse el estómago, que irían al Infierno con él, que para eso venía hasta allí, pues él era la Muerte, según se entendía por la referencia a la raspa y la tierra, o quizás el Hijo de la Muerte, por el color de su piel. Sin estar seguro de si era el que les portaría o el que les advertía, el temeroso viejo inquirió por si había un remedio, ofrenda o sacrificio posible para salvar a su pueblo de aquella condena:

–Decidnos, Hijo de la Muerte, ¿cómo podemos salvarnos de ese castigo? –preguntó preocupado.

Pietrolino que no veía que nadie se moviese para atenderle y que las caras de sus habitantes estaban suspendidas en la sorpresa, temió que hubiese exagerado tanto que aquellas personas pensasen que no tendrían bastante comida o bebida para darle feliz satisfacción, mientras que lo ya recibido le podía bastar para entretenerse hasta la hora de comer. Así que trató de moderar la petición y con gesto más comedido señaló al sol y movió su mano hasta su posición del mediodía, hora de la más importante comida, y luego se tocó de nuevo la panza dándose unas palmaditas, en señal de que estaba lleno y colmatado con plenitud por el momento y dispuesto a esperar hasta la sagrada hora.

El viejo se arrodilló ante Pietrolino en vivo llanto, agarrando su pierna y pidiendo clemencia, pues creía que les sentenciaba sin ninguna oportunidad a padecer la furiosa y candente lluvia ígnea de los Infiernos en el final de los tiempos. Avergonzado Pietrolino por creer que debían de ser gente tan mísera que más no podían ofrecerle por no dejarse ellos y sus hijos sin alimento y que había sido un mal hombre con ellos, le tomó por los hombros y le aupó; sacó la flauta que traía y empezó a tocar para agradecerles lo que poquito, pero bueno, ya había recibido de ellos, como en su día hizo con los vazimbas que le dieron de comer en Madagascar.

El viejo se calmó, el pueblo también se apaciguó y aquella melodía les llenó a todos de gozo, pues recordaron una vieja leyenda suya que decía que un día el Diablo salió de su reino y se presentó entre sus ancestros para buscar esposa; y que buscó entre los humanos a una hermosa y brava joven digna de ser su consorte. El Diablo encontró aquella joven y se las ingenió con mil y una argucias para atraerla y llevarla a su reino, pero nada funcionaba pues la joven era muy lista y vencía cualquiera de sus ardides. El Diablo cada vez se desesperaba más, pues necesitaba que ella se fuese con él y se le entregase por propia voluntad. Hasta que un día consiguió lo que pretendía.

Mientras se bañaba en un río, consiguió encandilarla con una música que silbó por una caña. Admirada por su deleite y perfección, hizo que la joven siguiese el curso del río hasta subir al más alto de los volcanes desde el que él les observaba para vigilarlos. Llegada hasta su boca, la fue atrayendo más y más hacia las entrañas de la tierra hasta que entró en la capital de su reino, en su palacio real, en el salón de su trono, en la cámara secreta, en el interior de su corazón.

Consiguientemente, conocedores de aquella historia, todos se aprestaron a buscar a la doncella más bella de su pueblo, para entregársela a Pietrolino y que se marchara contento con ella y con ello evitar el posible tormento para ese pueblo.

Pietrolino continuaba tocando su instrumento rodeado por los niños y los ancianos que se preguntaban si no sería aquel ser, la Muerte o el Hijo de la Muerte, un descendiente de aquel extraño matrimonio que ahora buscaría perpetuar su estirpe diabólica con las artes de su abuelo. Y así estuvieron haciéndose cábalas y conectando historias, para zanjar el parentesco; concluyendo por otro lado que antes de aquella leyenda no debía de haber sobre la tierra hombres mortales, sino que devinieron mortales luego de tener esposa el Diablo y por algún otro descontento.

Entonces recordaron la historia del pescador y el puma y cómo este primero para demostrar su valor retó al puma, que odiaba el agua, a llegar a lo más profundo de los mares que era el reino del hijo del Diablo, quien se llamaba Muerte. Cuando el pescador venció al puma en alcanzar aquellos abismos, pues el animal no se atrevía a pisar las olas por no sentirlas seguras, no le bastó la victoria. Sino que henchido de soberbia el pescador profanó los tesoros que la Muerte tenía en una cueva sumergida, llevándose un cofrecito redondo que contenía las treinta y dos perlas más bellas de la creación. Irritada por la osadía, la Muerte mandó a su hijo el Sueño a cazar al pescador para recuperar sus perlas y castigarlo. Así lo hizo, le buscó, le encontró y le durmió, pero sin dejarle despertar nunca más.

Se decía también que si bien la Muerte era toda de color blanco, su hijo era todo de color negro y sólo, cuando salían los dos a pasear juntos por la tierra, se contemplaba la Luna en el cielo. La Muerte dictaba al hijo a quién debía dormir y a quién no debía despertar. Luego enseñó a otros hombres que ellos podían ser capaces de dormir para siempre a otros hombres, lo que se relataba en otra leyenda a la que no hicieron referencia en aquella espera por no venir a cuento.

Al cabo de una hora, una cuadrilla de hombres trajo a una bellísima y delicada doncella, de mirada dulce y pequeña, llamada Fuego en la Noche, que se había quedado sin padres y vivía con unos tíos pescadores en una choza pegada al mar. Pietrolino nada más verla paró de tocar, pues reconoció a la doncella que había visto a su llegada en la noche. Se embelesaba sobremanera con la soltura de aquellos cabellos que, ya en la nocturnidad, le parecieron hechos de brillante e irisada seda. El viejo habló:

–Nieto del Diablo, Hijo de la Muerte, he aquí a tu mujer. No nos prives de la vida y concédenos dulces sueños y felices despertares.

Pietrolino seguía sin entender nada, pero fue ágil en comprender que aquella muchacha era un regalo para él. Recordando que cada pueblo tiene sus costumbres, como sucedía con las amazonas, determinó que no había que ofender al que te hospeda. Por tanto, pensó que de esta manera aquel pueblo quería agasajar a un visitante tan importante como era él, extranjero y artista, pues de algún modo pudieron llegar hasta sus oídos sus andanzas y hazañas, aunque no tuviese bien claro cuáles de ellas. Pero sin duda, la flauta les tuvo que dar pistas para darse cuenta que se encontraban ante el Martillo de los Sacerdotes Réprobos y el Azote de los Piratas de África. También pensó que había de estar bien tomar a aquella muchacha por compañera y amenizar sus días, pues estaba más perdido que nunca y no sabía cuánto tiempo le llevaría reencontrarse con Evandra, con Angelina o con algún conocido. Pero sentía que no tenía que obligarla a nada, así que le hizo gestos queriendo decirle personalmente que, si gustaba, podía quedarse o, si lo prefería, venir con él.

Primero la señaló, lo que la causó un pavor paralizante, pues entre aquellos estaba muy mal visto señalarse con el dedo y temió por su suerte. Luego señaló las casas de todo su pueblo, con lo que pensó que la muerte sería para todos. Después la volvió a señalar, con lo que se asustó más, al creer que le avisaba de su muerte, y seguidamente Pietrolino se señaló a sí mismo, por lo que pensó que se la quería llevar con él a cambio de no llevarse a todo el pueblo consigo. Más o menos lo que le habían dicho los que la trajeron a presencia de Pietrolino. Por lo tanto, viendo que era o todo el pueblo con ella o ella sola, la doncella pensó que era mejor evitar el mal a los suyos e ir sola con él y resignarse a su destino. Así que se acercó a Pietrolino como una dócil esclava, dispuesta a seguir sus pasos.

Pietrolino se despidió del pueblo con expresa gratitud, agitando sus manos en una pirueta, lo que de primeras hizo que por reflejo se agachasen todos temerosos de la caída de un rayo o cosa parecida; lo que Pietrolino entendió como la respuesta correspondiente en la etiqueta de allá. Así que hizo lo mismo y se agachó de igual manera, a lo que los lugareños salieron corriendo a sus casas, pensando que iba a abrir la tierra para meterles dentro. Para cuando Pietrolino alzó la cabeza, ya no quedaba nadie por las calles y solo le miraba Fuego en la Noche con un aire asustadizo y desangelado.

De esta manera los dos emprendieron viaje por un sendero, abandonando aquel lugar. Cuando Fuego en la Noche traspasó la linde de su pueblo, que la vio nacer y crecer, se sintió muerta y así caminaba detrás de Pietrolino, creyéndose que ya era una muerta que andaba sobre la tierra detrás de un hijo de los diabólicos dioses camino de los infiernos de aquellas gentes.


De cómo Angelina se encaminaba hacia Cartagena de Indias
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Tras concluir de referirme Doña Angelina sus andanzas por Brasil y viéndola muy cansada, paró el relato de su historia, para tomar un alimento ligero y sorber algo de agua clara y fresca. Entretanto, conversaba con una de las damas que la acompañaba, la que portaba en su pecho izquierdo una escarapela con el León de la Pequeña Venecia. Tan atento estaba yo en fijar por escrito y con fidelidad todo aquello que me había relatado, con tan encomiable memoria y preciso detalle, que no reparé en su conversación. Mas luego de hablar con la dama, se la vio más sosegada y entera y retomó con renovado aliento el dictado de sus aventuras, no sin antes comentarme que aquellas dos damas que la acompañaban y velaban por ella las sentía tan hijas suyas como si hubieran salido de sus mismísimas entrañas y que por nada en el mundo les desearía ningún mal. Así me dijo que esperaba que, el día que faltase y tuviese que ir allá donde el devenir de la vida la llevase con la muerte, ellas pudiesen regresar con seguridad a sus hogares, portando el testimonio de su último viaje.

Una venía de la Pequeña Venecia y respondía al nombre de Melanipe y la otra era de la Capadocia Amazónica, cuyo nombre no puedo recordar, y representaban ambas a la Unión Amazónica o Alianza de las Repúblicas de Mujeres. Lamentaba, al revelar esto, que faltase una entre otras, la que representaba a la República Icamiaba de la Amazonia, pero los azares del destino quisieron que perdiese la vida antes de llegar a Italia y poder conocer la tierra natal de su estimada Angelina. Esta se llamaba Melisa y era la biznieta de la reina icamiaba Coñorí. Por tanto, Melisa debía de ser hija de aquella niña que salvó Angelina con la flor que crece sin sol y a la que se refería siempre con el nombre que le habían puesto las amazonas: Colibrí. Llamada así pues nunca llegaron a acertar a pronunciar bien su nombre original, olvidándolo.

Retomando la narración de su viaje desde el reino icamiaba hacia Nueva Granada, con el fin de alcanzar el puerto de Cartagena donde se esperaba encontrar anclado a Il Scarabeo; Angelina describió con detalle cómo fue su trasiego. Además dijo que fue muy dificultoso, pero que Colibrí nunca puso remilgos a ningún mandato ni dio queja de molestia alguna y que, yendo bien orientadas, no pasaron apuro de perderse o perder demasiado tiempo en alcanzar su objetivo, cruzando la feraz y densa selva y atravesando durante más de diez días campos y campos inmensos, cubiertos solo con árboles de la canela. También fue esclarecedor, pues quedó probada la inexistencia de la tal ciudad de Eldorado, al menos en aquella parte del continente, e incluso, la del lago o laguna de Parime, sobre la que habían de reflejarse, de existir, sus esplendorosos edificios y monumentos. Todos aquellos mapas donde se representaban se conoce que estaban equivocados, pues allí por donde habían pasado y se decía que habían de estar ciudad y lago no se encontraban o no ofrecían pista alguna verdadera de su presencia.

En todo caso, Angelina en algunas de las varias ocasiones que consultó las cartas y planos que le dejó Antandra se quedó fascinada con la idea de conocer Venezuela. Aquel territorio que Américo Vespucio cartografió en su segundo viaje por el continente en 1499, acompañado por Alonso de Ojeda. Este italiano, sorprendido por contemplar las construcciones acuáticas de los indios añú, con la imagen de la ciudad de Venecia rondando su mente, en su homenaje y respetando la antigüedad y renombre de la capital adriática, decidió nombrar aquella región poblada de palafitos como Venezziola o, a la española, Venezuela o Pequeña Venecia.

Lo que se vislumbraba como un gran acontecimiento, no fue más que una terrible desilusión, pues nada estuvo a la altura de su recuerdo de la gran Venecia, acrecentado por el tiempo y la distancia. Consiguientemente, aquella visita no provocó más que un sentimiento mayor de tristeza y lejanía de su patria natal. Ninguno de los palafitos podía competir con la más común de las casas de Venecia. Ni aquellos parajes, con su encanto y maravilla, borrar en cierto punto la memoria brillante de las hermosas lagunas venecianas. En cambio el recuerdo de su Venezziola africana la satisfacía y la llenaba de gozo.

Sin embargo, lo que el espectáculo humano no pudo ofrecerle en el Golfo de Venezuela, sí lo hizo la naturaleza cuando bordeaban el lago Maracaibo. Pues todas ellas fueron testigos del Relámpago del Catatumbo o Relámpago del Este, o también conocido como Faro de Maracaibo. Este curioso y sublime fenómeno meteorológico consiste en un incesante resplandor nocturno, fruto de a saber qué energías celestes y silenciosas en conjunción con los vientos alisios y el relieve de las montañas, que participa como un gran receptáculo que las condensa, permitiendo que la luz reine hasta en la noche más cruda. Se creaba así un ambiente sobrehumano, una atmósfera mágica en la que parecía que las portadas de los cielos se abrían ante los ojos mortales.

Su existencia se venía constatando periódicamente gracias a los testimonios escritos por testigos como el mismísimo pirata y caballero inglés, Sir Francis Drake, como así constó en las Relaciones de la Real Audiencia de Panamá, publicadas en 1597. Incluso, representaba una ventaja para que dicho lago de Maracaibo se haya consolidado por medio del puerto de San Antonio de Gibraltar como una puerta excepcional del comercio entre España y los Andes o la vecina Nueva Granada. Gracias a su fácil navegación y debido a la luminosidad de los cielos y a su óptima defensa frente a ataques holandeses o ingleses, se podía navegar por él de día y de noche sin peligro y con seguridad.

Marpasia conversó sobre ello con Angelina, estando ambas impactadas por tal fenómeno, creyendo andar por un espacio irreal:

–Capitana, ¿no veis aquí el anuncio de la insignificancia de los hombres y del final de los tiempos?

–Más bien me asombra la grandeza del universo, que no ha de parar de ofrecernos maravilla tras maravilla para hacer añicos nuestras especulaciones y abrir nuestras mentes. Y, aunque me sobrecoge, no lo temo, porque más que el aviso de una fuerza destructiva, lo vivo como una prueba de la potencialidad de la fuerza generadora de una Creación que todavía está en pañales.

–¿Queréis que crea que el mundo se hizo ayer mismo? –dijo algo extrañada Marpasia.

–No, Marpasia, no me entiendas mal. Quiero decirte que mucho aún le queda de existencia. Tanto que ni un millón de generaciones llegarían a ver su final. El universo es infinito en extensión y en tiempo, y comparado con lo que le queda, lo pasado no representa ni un grano de arena en la mayor de las playas.

–¡Exageráis! ¿Así lo creen en vuestra tierra de origen? –preguntó Marpasia, atisbándose en su mirada cierta incredulidad y para quien la Europa que, en ocasiones, se entretenía en describir Angelina a las amazonas se le asemejaba en exotismo a la mismísima China o a cualquier otra tierra legendaria.

–No, Marpasia. Si preguntaseis cualquiera de vosotras a cualquier sacerdote o doctor de ciencia de mi país y que se sujete a lo establecido, os diría que el cosmos es finito y lo que hay más allá de la luna inmutable, fijado por la mano de Dios por los siglos de los siglos, siendo nuestro planeta el centro de la Creación. A más de uno le han condenado por sostener lo contrario, aún presentando posibles pruebas, por cálculo y razonamiento, o por descripción de algunos antiguos sabios que lo dilucidaron. Incluso, por osar imaginar la existencia de otros mundos parecidos al nuestro. Pero no todos piensan igual, pues no todos vemos lo mismo ni entendemos ni esperamos lo mismo con nuestra mirada. Ahora que se exploran los misterios de antaño, se verifican descubrimientos que corrigen o niegan lo que se creía inamovible o confirman lo que se creía imaginario. Pero también por ello mismo, estos descubrimientos cuestionan el ordenamiento descrito hasta la fecha y la autoridad de quienes lo sostienen. Es por esta razón que a unos no les agrada cambiar lo que por siglos se ha tomado por inmutable al considerarlo la última y primera palabra, estimando que con eso se abriría la puerta a cambios que los desbancarían de sus sillas. Otros, sin embargo, aguardan los cambios, pues les supone una oportunidad de medrar en sus aspiraciones o de consolidar aún más su posición.

»Si yo dijese en mi mundo que existe un país de amazonas seguramente me creerían hoy por hoy, pero si dijese que estas no son un pueblo bárbaro, sino sabio y sus mujeres iguales en deberes y derechos, capacidad y voluntad a los hombres de mi mundo, me tendrían por loca y hasta serían capaces de procesarme, encerrarme o condenarme a muerte.

–Entonces vuestra descripción del universo es una teoría y vista como peligrosa en vuestra tierra natal –asintió Marpasia, aceptando el planteamiento con distancia.

–Tanto como teoría es que existís todas vosotras y tan peligrosa como lo sois vosotras para mi mundo –puntualizó Angelina con el fulgor de aquellos cielos nocturnos reflejándose sobre sus dilatadas pupilas.

Sin más detalle, Doña Angelina prosiguió su relato una vez entraron en Nueva Granada, no sin antes narrar algunos sucesos que se desarrollaron en la Venecia de su niñez y que la afectaban, junto al relato de cómo prosiguió la andanza de Pietrolino por América.


De aquello que pasó en Venecia en 1618
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Fue suceso lamentable el que desembocó en una serie de ejecuciones y asesinatos en los calabozos, las plazas y los canales de Venecia en el mes de mayo de 1618 y que acabaría sumando la muerte de alrededor de trescientos hombres. El motivo era extraordinario. Había sido descubierto y abortado un intento de golpe de estado contra la Serenissima. La anticipación de la Diecia había sido crucial, casi podría decirse que providencial; dando como resultado la desarticulación de una terrible conspiración extranjera contra Venecia. Así se destapó la compra de voluntades y un plan finamente urdido en detalle con el que se planificaba la ocupación de puntos neurálgicos de la ciudad, incendios, el bloqueo de su puerto y el secuestro de notables personalidades. Esta trama se conoció como la Congiura de Venezia

Entre los responsables del oscuro plan estaban un Grande de España, Don Pedro Téllez-Girón y Velasco Guzmán y Tovar, Duque de Osuna y Virrey de Nápoles, asistido por su secretario y espía Don Francisco de Quevedo y Villegas; y el Embajador español en Venecia, Don Alfonso de la Cueva, Marqués de Bedmar; además de contar con la anuencia de Don Pedro de Toledo, Marqués de Villafranca y Virrey de Milán. Aparte de estas altas y distinguidas personalidades, se contaría con el apoyo de mercenarios franceses al servicio de la Serenissima y de algún veneciano inclusive.

Pero, parece ser que todos esos altos nombres malobraban a espaldas del rey Felipe III; para quien, aunque estaba deseoso de ver castigadas a las naciones que cuestionaban su poder en Italia con la reciente Guerra del Monferrato: Saboya, Francia y Venecia; esto que sucedía no era de su interés ni contaba con su bendición. En cambio sí había permitido, sin estar en guerra abierta con los venecianos, ciertos actos de represalia por el apoyo veneciano a Carlo Emanuele di Saboia. En concreto, concedió desde 1616 la patente de corso contra venecianos y turcos al citado Duque de Osuna, favoreciendo que diese su castigo a los venecianos y les contestase a sus ínfulas de considerar el Mar Adriático como de su única propiedad.

De ese modo, su flota particular, con el pabellón ducal y dirigida eficientemente por Don Francisco de Ribera, surcó el Adriático, con la asistencia de barcos sicilianos y napolitanos. Con gran capacidad combatieron en contra de los intereses venecianos, interceptando sus convoyes comerciales y los de suministro o refuerzo, hostigando y saqueando muchos puertos e islas. Para lo cual tuvo además que combatir contra doce barcos de guerra holandeses y diez ingleses, que se había procurado Venecia para reforzar sus defensas y transportar tropas en su guerra contra el Archiduque Fernando. Pese a todo, el Duque obtuvo notables beneficios y no sufrió ningún serio revés, sino que le granjeó aumentar su fama como estratega y leal servidor del Rey de España, al tiempo que debió de acrecentar grandemente su soberbia.

Las relaciones entre Venecia y España, extraoficiales y oficiales, no eran en consecuencia muy buenas por entonces. Cuando Venecia junto con Francia se había unido a la causa de Saboya, la República se enfrentaba en un pulso tenso contra el poder del Papado y se había embarcado en una guerra, la Guerra de Gradisca, que plantaba cara a los Habsburgo austriacos. De este modo, los españoles eran siempre mirados con recelo y sus aliados sospechosos de cooperar en todo a su favor y en contra de Venecia. Incluso, aquellos que en su día trabajaron para sus enemigos, como algunos mercenarios que, habiendo estado primero con los españoles, ahora servían a la República, eran tenidos por indignos de una total confianza. Y en eso se estaba en lo cierto, pues varios eran los que habían servido al Duque de Osuna en su día y muy posiblemente pudieran ejercer un doble juego en la citada conjura.

Según parece, en el plan de los conjurados se contaba con que los mercenarios contratados o comprados por los españoles se harían con el control de los puntos claves y sembrarían el caos en la ciudad en una fecha concreta y un momento adecuado. Ese momento se había fijado que fuese durante la ceremonia de los Esponsales del Mar, con motivo de la Fiesta de la Ascensión, que en ese año caería en el 24 de mayo. De este modo se aprovecharía que noventa altos dignatarios venecianos, incluido el mismísimo dogo, estarían embarcados en una fabulosa galera con ciento sesenta y ocho remeros, llamada el Bucintoro. Ellos pondrían todo su empeño en secuestrarla y, bajo el amparo de la escuadra del Virrey, trasladar a tan altas personalidades a Nápoles. Una vez allí, sus voluntades estarían firmemente sujetas y doblegadas. A esto se sumarían otros actos tales como desembarcar en varios puntos de la Laguna: Malamocco, Chioggia o el Lido; volar el Arsenal, asaltar el Palacio Ducal, tomar las armas custodiadas por la Diecia, saquear la Zecca para cobrarse los mercenarios, y entregar la isla de Corfú al Virrey.

Ya en julio de 1617, los rumores de una operación secreta afín a los intereses españoles contra Venecia eran frecuentes, sin saber a ciencia cierta de donde partían. Dado que esta propaganda podía servir a muy diferentes objetivos dentro o fuera de la política interior, su origen podía proceder de fuentes muy dispares, incluido el mismísimo gobierno veneciano. Así pues, entre la gente se temía que en cualquier momento la flota española se presentase en la mismísima boca de la laguna para someter a Venecia.

La impresión de que los espías españoles rondaban por la ciudad en cantidad notable y con demasiada soltura o que en cada grado de la administración había alguien que informaba gustoso a cambio del oro de los españoles hacían que el clima de tranquilidad y confianza en una intocable Serenissima se tambalease. Verdaderamente se veían enemigos en todos los rincones. Hasta alguien se aventuró, en una nota puesta en la Bocca di Leone, a decir que uno de los caballos de la fachada de la Basílica de San Marco estaba a sueldo del Duque, pues relinchaba en un sospechoso españolitano. Evidentemente se trataba de un infundio jocoso, pues es de todos conocido que el único capaz de comprar la voluntad de un caballo es un romano y que no podría comprarse al caballo de una basílica sin conocimiento del clero. Por tanto, era más que demostrable que el equino había de estar al servicio del Papa y no de españoles o de ningún otro.

El dogo de aquel momento era Giovanni Bembo, gran amigo de los Trisole y primo del abuelo de Marco Bembo. Este veterano de la Batalla de Lepanto, en la que estuvo con doce años y donde realizó gestas doblemente heroicas por su precocidad, había empujado a Venecia, a la guerra contra el Imperio austriaco, convencido de que aún Venecia podía pasar a un papel político activo más allá de una inercia proteccionista que solo aspiraba a no ver reducirse dramáticamente el poderío de la que fue antaño grande república. Pero aquella aventura bélica no ocasionó más que costosas pérdidas. Además le originaron duras discrepancias, que ya se adivinaban inevitables por su dificultosa elección y que no se acallaron siquiera con la firma en 1617 de una paz que dejaba todo como estaba en un inicio, aunque sí se hubiese quitado del tablero el peligro de los incómodos corsarios uzkokios.

Consiguientemente, con tanto desgaste y siendo ya septuagenario, con un estado de salud muy desmejorado, falleció en marzo, no pudiendo atajar el imaginado o manifiesto complot contra Venecia. En unos momentos en que las denuncias anónimas no dejaban de advertir como inminente la consecución de un golpe de estado.

Al nuevo dogo, Nicolò Donà, aún más mayor en edad que su antecesor, solterón hasta las trancas, amante de su gran fortuna y sin tener un gran favor de los venecianos, le tocó sobrellevar la superación de la anunciada y temida conjura. Según se dice, compró su elección con sobornos y trató de acallar su fama de tacaño con un copioso banquete de celebración. Pero cuando vio llegar a tantos parientes y amigos como no recordaba tener, se arrepintió y decidió salvar su dinero de tan desenfrenado expolio, expulsando a los convidados.

En lo que respecta a la Congiura, nada hizo de provecho, salvo conocer las revelaciones realizadas por Gabriel de Montcassin y Balthazar Juven, corroboradas más tarde por Antoine Jaffier; y falleció en abril, a los treinta y cinco días de su elección, yendo a parar su herencia a su hermano Francesco y a su sobrino Pietro, que no sabían qué hacer con tanto ahorro más que gastarlo a manos llenas. De todos modos, siempre quedaron ciertas dudas acerca de la causa de su muerte.

En cualquier caso, quedaba claro ya por entonces que la intención del indefinido enemigo era crear un estado tal de inestabilidad política en Venecia que justificase la intervención extranjera, en este caso, española. Y, en verdad, la situación parecía procurarle un panorama de lo más propicio. Entre cada muerte y nueva elección se producía un paréntesis de tiempo que no hacía más que dar alas a la conspiración y oportunidad al Duque de penetrar en el entramado administrativo y ensanchar su red de colaboradores y confidentes. No obstante, en los interludios en que la República se quedaba sin su cabeza, su maquinaria no dejaba de funcionar, pues su corazón, el Maggior Consiglio, seguía latiendo con fuerza bajo la protección de la Diecia hasta que la nueva Signoria era constituida.

Quien verdaderamente tuvo que aventajar y pudo superar la conspiración fue el dogo Antonio Priuli. Tan mayor como esos otros dogos, pero más amado y respetado por el pueblo. Para asumir el cargo, se le hizo regresar a Venecia lo antes posible desde la isla adriática de Veglia con la esperanza de encontrar en él al hombre idóneo para salvar la República y conseguir el respaldo unánime de los electores. Sus dotes de marinero y soldado y, sin duda, como prolífico y responsable padre de catorce hijos en cristianísimo matrimonio con Elena Barbarigo le permitieron gobernar Venecia con firmeza y seguridad hasta su muerte.

De este modo, el 12 de mayo de 1618 estalló la represión, cuyo fragor duraría hasta abril de 1622. Ese día se proclamaba una verdadera caza de extranjeros, especialmente franceses, holandeses y españoles. Pues se tenía la creencia de encontrar a traidores o cómplices entre los mercenarios extranjeros al servicio de Venecia, los visitantes, los trabajadores o los marineros forasteros. En los primeros días de la represión, los franceses serían los más mal parados, aunque curiosamente parece ser que de ellos partieron las primeras colaboraciones para denunciar la conjura.

Por ejemplo, los capitanes corsarios Jacques-Pierre y Langlade fueron ejecutados en alta mar, ahogados con un peso al cuello, junto a otros cuarenta y cinco marineros el día 14 de mayo, conforme a lo ordenado al Capitán General del Mar, Pietro Barbarigo; los hermanos Charles y Jean du Bouleaux o Desboleaux fueron también ahogados en el Canal Orfano el día 18; a Nicole Regnault o Renault se le estrangulaba el 23, tras días de interrogatorio y tortura por la Diecia, y se le colgaba de los pies en compañía de los otros dos anteriores entre las dos columnas de la Piazzeta de San Marco; otro capitán francés, Laurent Brulard, también fue estrangulado en esos días. Incluso la Diecia, para no dejar cabos sueltos, registró la casa del embajador francés, Monsieur Leon Bruslart, en su oportuna ausencia el día 19.

De todos modos, en ese clima de efervescencia popular y febril persecución, la idea de la conspiración española tuvo gran predicamento y convenció a todos. Por lo que, a pesar de que parecía que los implicados más importantes eran todos franceses, se desestimó que todo respondiese a un ardid del Rey de Francia y el punto de mira apuntó al rey español y al Virrey de Nápoles. Así que la residencia del embajador español, el Marqués de Bedmar, fue sitiada por el populacho deseoso de darle un merecido escarmiento al representante del Rey de España que, sin garantías de contar con una eficaz protección por parte de las autoridades locales, en cuanto vio la ocasión de huir de Venecia, no dudó en hacerlo. Con tal encono y enfermiza obsesión se empecinaron en anular aquel peligro y tanto se deseaba castigar a los culpables que, en ausencia de los acusados, se quemaron figuradamente los peleles que representaban al Duque de Osuna y al escritor Quevedo, y se mató a más de un inocente como seguidamente se recordará.

Resulta que, conscientes de que un plan de tal enjundia no podía llevarse a cabo sin contar con apoyos desde dentro, se empezó a buscar a los traidores a las órdenes del Duque de Osuna. Dos fueron los principales sospechosos venecianos: el senador Giovanni Battista Bragadino, miembro de los Pregadi; y el patricio Antonio Foscarini, que fue embajador en Inglaterra de 1609 a 1615. Al primero se le descubrió que pasaba informes de todo cuanto se hablaba en los órganos de gobierno venecianos acerca de los españoles, por medio del Secretario del Embajador de España, Andrés Irles. Esto se supo por un fraile que era testigo de sus intercambios en la Basílica de Santa Maria Gloriosa dei Frari, y que descubrió una nota disimulada en el respaldo de un banco. Su defensa era insostenible y fue ejecutado.

Más triste fue el proceso en 1622 contra el mencionado Antonio Foscarini, quien acabó estrangulado y colgado de un pie en la horca. Foscarini si bien era culpable de haber tratado con embajadores extranjeros en el palacio de la Condesa de Arundel y no solo con el español, sino también con el de Florencia o el de Austria, por el contrario, no había participado en la conspiración. Pero el testimonio de dos barqueros contra él, acusándole de visitar personalmente al Marqués de Bedmar en reiteradas ocasiones, bastó para condenarle y fue estrangulado. Lamentablemente, se supo días más tarde de su inocencia, pues los barqueros habían cometido perjurio y, según parece, a quien visitaba Foscarini era a una dama, vecina del Embajador, con la que mantenía otro tipo de embajadas y despachos. Posiblemente era la misma Condesa de Arundel. Se efectuaron las requeridas disculpas y rehabilitaciones de su figura, pero como suele pasar con las penas de muerte, no pudo traérsele del Reino de Dios a donde se le había desterrado y, a cambio, se mandó al Reino de Satanás a los dos barqueros para que sirviesen en la armada de Caronte.

Todo este fuego vendría a apaciguarse en 1623, cuando el 16 de enero se hizo un decreto en el cual se advertía y pedía disculpas por los desmanes cometidos y se aplacaba la persecución. Sin embargo, el fuego no estaba del todo apagado. Los rescoldos eran muchos y latentes. Se consolidaba firmemente la sospecha de que, frente a cualquier otro, aún por encima de Austria, los grandes enemigos de Venecia eran el Imperio Español y el Papado. En gran medida esta creencia respondía a las labores de propaganda de la Diecia y, en especial, al concierto del talentoso Fray Paolo Sarpi, que urdió toda una operación de descrédito contra el Rey de España y el Pontífice Máximo. Aunque evidentemente la situación que se había establecido entre estas tres potencias, las situaba en la complaciente perspectiva de verse como las rectoras del resto de países italianos.

Pero se dirá el lector: ¿esta consecución de datos históricos qué tiene que ver con Angelina? Pues esta es la respuesta:


De lo que le confió Jacopo Malatesta al Marqués de Montefiero
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En aquel año, Angelina era aún una niña y fue en todo ajena al drama que se vivía en la ciudad en sus peores meses y en sus más tensos días. Nadie del palacio osaba cruzar el umbral de sus portadas ni sumergiese en las refriegas que bañaban con sangre las calles de Venecia sin tener la seguridad de poder regresar. Angelina y sus hermanos permanecieron recluidos en todo momento, mientras la agitación reinaba en los canales.

En aquella carta que había leído en su ida a Persia, Angelina tuvo conocimiento de que el Marqués no se había quedado con los brazos cruzados y que había intentado indagar sobre los progenitores de su hija adoptiva. También por esa carta supo que estaba emparentada con los Contarini, pues así lo había descubierto Don Giacomo. No obstante, no mencionaba en nada quién era el informante que le había procurado tal información ni cuál era el parentesco exacto.

Con el tiempo supo, y no por las letras de su padre, que su informador fue una persona que casualmente conoció en aquel mismo año. Precisamente el marido de la dama ofendida por el joven Pietrolino durante las Fiestas del Redentor: el almirante Jacopo Malatesta. Durante la conversación que se dio durante y después de la cena que se organizó en desagravio, Don Giacomo se percató del oscilante interés que mostraba su invitado por conocer los detalles del descubrimiento y adopción de Angelina, así como sobre sus gustos y aficiones. A ningún hombre inteligente, y el Marqués lo era sin duda alguna, podría pasársele por alto lo inusual de aquella inesperada atención y preocupación, siendo el interesado un recién conocido y el objeto de interés, un miembro tan allegado.

Jacopo Malatesta era aún un extraño y con él se había entablado un trato más próximo a la cortesía que a la amistad. Por tanto, su interés podía interpretarse bien como una sana y desmedida curiosidad o bien como un entrometimiento calculado. Sin embargo, sin contestar en todo más de lo necesario y con aquello que todo el mundo, incluido el servicio del palacio, podía saber, el Marqués dejó hablar libremente a su visitante. Observaba que sin incurrir en una insistencia que despertase sospechas y entre vaguedades y fruslerías, retomaba la cuestión de vez en cuando, con más y más soltura y precisión en sus indagaciones, cuanto más avanzaba la tarde y se encontraban en una mayor confianza e intimidad. Así el Marqués daba alas a su interrogatorio, puesto que con ello esperaba conocer qué cosas eran las que le interesaban de su hija y cómo de todo ello podía extraerse el verdadero motivo de aquella visita, en cierto punto forzada o aprovechada, y hasta dónde a Don Giacomo podía llevarle en su análisis detectar qué respuestas eran las que satisfacían a aquel caballero. Es por ello que Don Giacomo comprendió que el conjunto general del interrogatorio llevaba a esbozar un retrato lo más completo posible de las capacidades de Angelina y de su carácter; al tiempo que buscaba datos acerca de las circunstancias de su abandono y hallazgo.

También le sorprendió saber que aquella familia vivía en la Isla de San Giorgio Maggiore, pues no era un lugar verdaderamente residencial, sino más bien de retiro espiritual. No obstante, el almirante le dio razones suficientes e indicó el carácter provisional de aquel domicilio, albergados él y su familia extraordinariamente en su monasterio benedictino.

Se concluyó la visita y Don Giacomo y Don Jacopo quedaron para verse a solas en el plazo de dos semanas, en que el almirante habría retornado de una misión a la República de Ragusa. Este hecho le hizo pensar que dicho viaje estaría posiblemente relacionado con aquel cuestionario y que quizás el encuentro el día antes no hubiera sido tan fortuito y sí cuidadosamente preparado. Curiosamente, por un extraño gesto que hizo al despedirse aquella familia, le pareció que la niña de ellos dos no era hija propia. Era el padre quien llevaba de la mano a la hija y no la madre. Además lo hacía con un sutil distanciamiento. Quizás esa niña fuese fruto de un anterior matrimonio no muy bien avenido o bien parado, o fuese otra hija adoptiva como Angelina. El Marqués no lo podía saber con certeza en ese momento. Solo especulaba y se acariciaba la barbilla como quien trata de encontrarse una espina molesta. Pero por mucho que la buscaba, su impresión era que cuanto más le daba vueltas más se hincaba esa espina para su tormento, nublando con su molestia el despierto juicio.

Llegó la fecha y el almirante no apareció a su cita. Pero sí, en su lugar, Don Giacomo recibió por un sirviente una nota de disculpa por el desplante, sugiriendo en su texto la preparación de otro nuevo encuentro en un futuro inmediato. Determinados negocios le hacían imposible a Don Jacopo encontrarse esa tarde con el Marqués. Pasaron dos citas fallidas más, también con excusas semejantes, que no hicieron más que avivar más y más la curiosidad de Don Giacomo por saber mucho más sobre dicho personaje. Entonces el Marqués decidió cuidar la relación con su familia, procurando enviar a su esposa algún obsequio bajo el más ocurrente de los pretextos, por medio de alguna criada y en nombre de su propia esposa, Doña Silvia, a quien tuvo informada parcialmente de las causas de tales atenciones. También evitó realizar preguntas directas sobre el señor Malatesta a amigos o conocidos, pero sí reunió todo aquello que hiciese referencia a su persona de modo indirecto. Del mismo modo, Don Giacomo sintió la necesidad, injustificada o no, de proteger como nunca a Angelina. Un miedo inconsciente le hacía temer el secuestro o hasta la muerte de su hija. Puesto que además, las reavivadas intrigas por el poder entre las familias patricias de Venecia situaban a los Trisole en una complicada posición, donde el más mínimo descuido podía comprometerlos muy seriamente.

Pasó mucho tiempo sin culminarse reencuentro alguno y en la primavera de 1621 el Marqués recibió no una nota, sino una generosa carta de dicho almirante. No solicitaba una reunión, sino que advertía a Don Giacomo que tanto él como el propio almirante estaban siendo vigilados estrechamente. Pero le conminaba, si le inquietaba conocer la identidad de los padres de Angelina, a dirigirse a cierto mercader que residía en el barrio judío. Aquello al Marqués, antes que sorprenderle, le confirmó en sus sospechas de que Don Jacopo portaba alguna clave esencial para desentrañar el misterio sobre los padres de Angelina. Esta carta no se conservó, pues fue inmediatamente quemada por el Marqués. Sabía que cuando se decía que alguien estaba estrechamente vigilado, la Diecia estaba detrás.

Sin prisas, cinco días después de recibir la carta, para evitar la posible conexión de sus movimientos con la llegada del mensajero a su puerta, el Marqués se dirigió al sestier de Cannaregio, concretamente al Ghetto y a un pequeño comercio de telas que tenía un tal Isaac Matarasso. Todo ello de manera discreta, pues no sería bien visto descubrir a alguien de su condición por dicho lugar. Para precaverse, cerca de las puertas de la isleta se disfrazó, cubriéndose con una capa con el círculo amarillo y poniéndose el tocado apropiado. Luego aguardó la ocasión en que se juntase un buen trasiego de gente para acceder al Ghetto, confundirse en él y pasar desapercibido por el control de entrada. Una vez superado aquel escollo, Don Giacomo fue al local de Matarasso, tal como le habían indicado, en una callejuela próxima al Canal Grande, esperando esta vez que ningún judío le descubriese y tomase por espía. Cuando entró en el comercio, por la cara que puso el mercader le quedaba claro que ya aquel hombre esperaba su llegada por más tiempo del deseado. Las causas de aquella inquietud podrían ser de muy diferente origen, pero… ¿Sería un signo de lo delicado del asunto? Pudiera ser.

Enseguida el mercader le reconoció, porque, al entrar y abrir su capa el marqués, el mercader adivinó que entre sus ropas llevaba una espada. La que ni ataviado de mendigo hubiera sido capaz de prescindir un Trisole, pero que ningún judío osaría portar encima por las terribles consecuencias que le ocasionaría.

De inmediato le hizo pasar a una estancia interior y aún más angosta, con gran cúmulo de género en lino, algodón, seda, damascos, tapices, alfombras, etc. Así recogido, en voz baja el mercader le indicó que tenía que llevarlo a la presencia de un tal Kadmiel Aboab, rogándole encarecidamente que dejase el arma allí mismo, pues a donde le iba a llevar nada peligroso le esperaba. También, que alterase su indumentaria de un modo más correcto, ofreciéndole alguna prenda para cubrirse y varios modelos de sombrero. Don Giacomo se lo pensó. Se lo pensó bastante dentro de la urgencia. Y finalmente accedió e hizo caso de lo que le había propuesto el mercader. Dejo la espada y tomó la ropa. Resolver aquel misterio le podía más que mantener una apariencia noble.

El comerciante vistió a Don Giacomo de arquitecto, para que de este modo no extrañase a nadie su circulación por la ciudad, pero también le procurase la debida distancia de los habitantes del Ghetto. A los judíos se les tenía prohibido ocuparse de cualquier oficio relacionado con la construcción y, siendo manifiesto su cristianismo, no sería importunado o delatado por su desconocimiento de las costumbres hebreas. Cerró el comercio y de esta guisa le condujo hasta un edificio con una fachada austera, pero con cuatro grandes ventanales y un portón de madera de fina obra que le daba una categoría especial. Fueron a entrar y rápidamente Isaac Matarasso estuvo atento a que no se desprendiese de su sombrero y lo mantuviese puesto sobre la cabeza. Entonces comprendió que aquel era un lugar santo. Era una schole, una sinagoga.

Una vez dentro se abría ante sus ojos un hermoso templo de planta rectangular, con un matroneo elíptico en altura y con una cubierta de cuidada y rica fábrica. A lo largo del salón y a sus lados se distribuían varias hileras de bancos, dejando un pasillo central. Lo iluminaban tres grandes lámparas con un cálido esplendor junto con otra más, la Ner Tamid, ubicándose esta al fondo del salón en sacra presidencia y en dos focos opuestos, el Bimah o ara y el Aron-ha-Kadesh o el arca o cofre para guardar la Torá. Todo listo para la oración del Minjá. Pero Don Giacomo no penetró hasta el fondo, permaneció a los pies del templo, aguardando a Isaac Matarasso, quien había avanzado hasta un hombre que leía sentado. Nada más acabar de escuchar lo que Matarasso le dijo por lo bajo en su oído, el hombre, de unos cincuenta años, barba fina y encrespada, perfil aguileño y mirada aguda, se volvió hacia el Marqués y se dispuso a levantarse para venirse hacia él. Cada paso que daba coincidía en exacta medida con la distribución de cada fila de baldosas.


De la reforma del templo
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–¡S
holom aleichem! Bienvenido seáis, maestro Ricci Ercole. ¡Con cuánta alegría esperábamos vuestra llegada! Debéis saber que aguardamos con preocupación, pero sin ninguna prisa, vuestra asesoría, profesional y artística, acerca de las posibilidades de emprender una reforma conveniente y satisfactoria para todos de lo que ante vos tenéis aquí y ahora.

Don Giacomo no sabía exactamente qué papel debía de jugar en aquella comedia. Evidentemente, el individuo debía de ser el citado Kadmiel Aboab. Un judío que no parecía criado en Venecia por la manera de hablar, pero le sorpredía sobremanera porque era… ¡Era un rabino!

–Comprendo vuestro silencio, pues estaréis acostumbrado a otro tipo de encargos, de más empaque y distinción o más habituales y conocidos, pero entended que la naturaleza sacra de este espacio y nuestra necesidad de tenerlo lo más digno posible hacen que no sea una obra menor para poner en manos de un alarife cualquiera o un albañil ignorante, y vuestras referencias son inmejorables –en ese momento Rabí Aboab le tomó del brazo y le llevó despacio al exterior, prosiguiendo su conversación con gran naturalidad–. Tenemos excelentes recomendaciones vuestras, como gran artista y buen hombre. ¡Mirad, ahí arriba! Veis el voladizo, pues con solo eso os haréis una idea de la complejidad de la cuestión.

Don Giacomo no veía más que algunos desconchones en lo alto del enfoscado de la fachada y alguna parte caída de la pequeña cornisa. Pero de esos temas el Marqués no entendía mucho, solo de alta arquitectura.

–Pues, rabino, no veo que urja más que reponer dos o tres piezas –dijo siguiéndole el juego con tono afectado, para dar credibilidad a su pose de experto.

–¡Dos o tres piezas! ¡Señor, contad mejor! Contad con mayor atención, por favor.

Don Giacomo, con cierto azoramiento, pues no estaba acostumbrado por su condición noble ni aun en broma a ser reconvenido, volvió a contar y dijo:

–Bien, seguramente, me he quedado corto.

–¿Corto? –le insistió el rabino, clavando sus ojos en los suyos y mesándose la barba.

–Sí. Podrían ser cuatro… o cinco –dijo el Marqués titubeando, todavía descolocado por la regañina y sumido plenamente en su papel de aprendiz de arquitecto enmendado.

–¡Por los hijos de Abraham! ¡Cuatro o cinco! A ver si solo va a ser una. Si no contáis mejor, no encontraréis a la madre del problema. Contad como un campesino, por gentileza. ¡Contad como los campesinos! ¡Como los campesinos! –insistía mientras le paseaba los dedos abiertos de la mano por delante de los ojos– ¡Os dejo! Cuando tengáis el proyecto listo, mandádmelo con diligencia, con el presupuesto y los plazos de ejecución. ¡Tzetjem Leshalom! ¡Shalom u’lejitraot!

Don Giacomo se quedó silencioso, reposando de aquel barullo, mirando cómo retornaba a la sinagoga el rabí, mientras muchos varones y mujeres iban llegando para el rezo. Sus miradas furtivas, delataban un interés apocado, un recato orgulloso hacia la visita extraña.

–Tenemos que irnos –dijo Matarasso–. El sol se va a poner y cerrarán las puertas.

De este modo, el Marqués y su guía regresaron rápido a por las prendas y la espada dejadas en su tienda. Las calles, antes muy concurridas, ahora se iban vaciando. Cuando estaban a pocos pies de alcanzar la puerta, el marqués escuchó algo a su espalda y sintió la presencia de otra persona muy cerca. Se giró, pero solo vio a Isaac Matarasso que con prisa sacaba su llave.

Una vez dentro, el Marqués se vistió de marqués, se ciñó y disimuló bien la espada y se dispuso a cubrirse de judío, cuando el mercader le dijo:

–¿Qué hacéis, señor?

–Vestirme.

–Pero así, no podréis abandonar la ciudad hasta el amanecer. Deberéis esperar al nuevo día para regresar seguro. Por favor, aguardarme aquí. He de volver a la sinagoga rápido para la oración. En ese lecho de alfombras podréis dormir si gustáis.

El Marqués contempló con resignación aquel montón de alfombras, salpicadas de polvo e hinchadas de humedad. No podía dejar de apreciar cierto regusto insano en el ofrecimiento de ese lecho por Matarasso. El quedarse solo y encerrado tampoco le parecía un plato de gusto. Sin embargo, al cuarto de hora de ausentarse el mercader, aquello no le pareció tan malo y tomó muy en cuenta lo juicioso de aquel consejo. Estaba contento por tener de nuevo su espada e inquieto por llegar a la madrugada y volver sin problemas a su palacio.

El tiempo pasó y entre bordaduras de dulces sueños y urdimbres de ásperas pesadillas el Marqués al final se durmió. El sueño le sumió por siete horas en un profundo descanso y para cuando despertó, una sucesión ordenada de palabras revoloteaba en su cabeza. Había una expresión, de todas aquellas palabras oídas en boca del rabí Aboab, que se le fijaba muy insistentemente en su memoria. Fue la forma en cómo lo dijo, la manera de mirarle y de enseñar las manos mientras las pronunciaba lo que hacía que reverberase con más fuerza su sonido entre sus adormecidos pensamientos. Aquella expresión era: contar como los campesinos, contare come i contadini.

Con eso estaba todo dicho. Con eso se resolvía, en parte, una gran parte de su indagación, la madre del problema, que no el padre. La madre de Angelina era una Contarini y, aunque en un inicio no supo Angelina cuál de sus progenitores era de dicha familia, más tarde lo acabó sabiendo.

Pero a Don Giacomo Trisole no le bastaba con este dato. Quería saber más, mucho más. Aquello no era más que un pequeñísimo cebo para su enorme curiosidad.


De cómo desafortunadamente se reencontraron dos amigos
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Pietrolino andaba por aquellos caminos perdidos de Dios acompañado por aquella hermosa chiquilla, llamada Fuego en la Noche. La muchacha no dejaba de mirarle, agitándosele por su cabeza mil y una pesadumbres, imaginando qué terribles lugares y tormentos le habrían de esperar siguiendo a tan oscura compañía. Pietrolino, indiferente a la presencia de su compañera, vagaba disperso en sus meditaciones que siempre eran de una misma naturaleza. De esta manera, prestaba atención a todo aquello que por su ternura y sabroso aspecto pudiese interpretarse como un regalo del apiadado Destino a su estómago.

A los pies de una loma, Pietrolino atinó a localizar una canoa solitaria, medio cubierta de maleza que al principio despreció por la hartura de haber estado navegando en barca durante días y días, pero a la que tras pasar de largo unos tres o cuatro pies retornó para tomarla prestada. Esto fue así, pues tuvo gran conciencia de que los piececitos suyos le dolían bastante por la falta de costumbre y aquel dolor pesaba más que el rechazo a navegar. Por tanto, subió y con él, la muchacha.

Como aquello no se movía, bajó y empujó la embarcación hasta meterla en el río que distaba unos diez pies. Tantas ganas tenía de reposar que ni se había dado cuenta de que la canoa no tocaba siquiera el agua de la orilla. Cuando empezó a empujar y tirar de ella, se percató también de que Fuego en la Noche lloraba, bajito, casi en silencio, como evitando que la sintiese. Lo hacía así porque no fuese que recibiese un castigo o reprimenda por parte suya. Tenía miedo a que por ese río se fueran ya derechitos a la boca de los Infiernos. Entonces, Pietrolino paró de mover la canoa y se arrimó a su lado y, sin saber aún qué decirle o cómo hablarle, volvió a sacar su flauta y le tocó una melodía a su oído. A cada nota, Pietrolino recordaba cómo, cuando Angelina de muy pequeña se enfurruñaba o tenía miedo en su cuna, con sus tonadas o sus canciones la conseguía calmar o lograba alejar el miedo de su corazón.

La joven primero tomó una actitud de cautela, por si acaso un terrible influjo pudiese hechizarla, pero luego mostró gusto y confianza. Volvió los ojos hacia Pietrolino y, aunque aún no levantaba e igualaba su cara con la de su guía, le miraba con creciente afecto. Después, sin parar de tocar, Pietrolino empezó a contonear la cabeza, el cuello, los hombros, pero nada más hasta ahí por el cansancio.

La joven, entre el embobamiento por la sorpresa y la falta de defensa por la naciente confianza, levantó la mano derecha y la acercó muy lentamente hasta la cara de Pietrolino. Le miraba con gratitud, con contenida simpatía. Le llamaba la atención los mofletes que ponía y sus cejas arqueadas. También era tan cordial su mirada, tan dulce su sencilla melodía. Le tocó, para sentir su presencia, compartir aquel bello gesto. En cuanto Pietrolino notó los cálidos dedos de Fuego en la Noche en su piel, paró de soplar y también con la misma lentitud le golpeó a toquecitos con el extremo de su flauta la punta de su nariz. Era la suave señal que rompía el pétreo miedo de un alma cristalina.

Pero el chasquido de una rama, seguido de un sonar de tripas, se escuchó entre ellos y eso les despertó del embeleso. Presto, Pietrolino volvió con fuerza a empujar por detrás la canoa, que se deslizó suavemente pendiente abajo hasta llegar al agua de un amplio afluente. Su cauce les recibía con el arrullo de un seno materno. La corriente era rápida, pero buena y pronto avanzaron mucho más por aquella rivera que lo que hubieran hecho de vagar por los senderos boscosos.

Pasaron así una jornada, con un hambre inmensa, que mitigaban con frutas que tomaban de las ramas bajas de algunos árboles riparios. Otras veces, de lo que Fuego en la Noche sacaba de una cestilla que llevaba con alimentos de su casa, en la que Pietrolino no había reparado hasta entonces, y que en poco tiempo menguaron hasta desaparecer. También comían los pececillos que la muchacha pescaba dejando caer en el agua las puntas de sus largos e irisados cabellos; lo que dejaron de hacer ante la falta de leña seca para asarlos.

La noche cayó y aún un largo trecho del río se veía a lo lejos. Con el cansancio que llevaban y la mala alimentación, se durmieron dejándose ir por el río. Sin embargo, al llegar los rayos del nuevo día, ambos despertaron, habiendo su río desembocado en otro en todo el tiempo que estuvieron dormidos y este, a su vez en otro cada vez más grande. Cuando abrieron los ojos, estaban remansando en una bahía tan enorme como un mar.

Primero despertó la muchacha que, de espanto ante lo que vio, empezó a tirar de la ropa de Pietrolino, para buscar su socorro. Este que le costaba más abrir los párpados en la mañana que una ostra muerta sus valvas, tardó una eternidad en desperezarse siquiera, ante la desesperación de Fuego en la Noche, cuyo temor más y más crecía frente a eso que a sus ojos más y más grande se le aparecía en la negrura del contraluz del amanecer. Era como si la Muerte, su suegra, le saliese al paso de entre las aguas para tragársela.

Pietrolino se incorporó súbito, nada más abrió levemente su ojo izquierdo.

–¡Por la Madonna! ¡Las Leonas de Etiopía me asistan! Si no lo veo, no lo creo –exclamó sin dar crédito a lo que les asomaba, dando paso a una sonrisa que se dibujaba en sus labios con rotundidad extrema, de oreja a oreja, al tiempo que giraba su cabeza para compartir con su acompañante aquella dicha.

Y así era cierto, pues ante ellos estaba imponente y majestuoso Il Scarabeo, con el que había compartido tan buenos, emocionantes y nutritivos ratos, o así se había de figurar en su memoria ante sus atónitos y hambrientos ojos. Sus banderas ondeaban salvajes en los masteleros, con el recuerdo de días felices y rostros amigos. Su velamen recogido anunciaba una espera afectuosa y la paz del descanso. Pietrolino no demoró por más la manifestación de aquella alegría y empezó a gritar a las del barco:

–¡Hermanas amazonas, hermanas! ¡Soy Pietrolino! ¡Soy Pietrolino!

La canoa salió de su remanso con el impulso de las brazadas de Pietrolino, que sacaba fuerzas de flaqueza de donde no las había. Fuego en la Noche le secundó dando también brazadas, pues seguía en todo a aquel hombre, del que esperaba que se portase como un buen marido. Arrimados al casco y continuando el acompañamiento de gritos y risas por Pietrolino, este echó mano de una escala que caía de costado, para subir a la cubierta con la bravura fatigada de un ansioso impetuoso.

En un santiamén nuestro sirviente alcanzó la borda y la brincó con la gracia de un chiquillo vestido con alas. Pero sus gritos de hermandad quedaron ahogados, al contemplar que nadie en aquel barco respondía ni asomaba. Con más prudencia que miedo, Pietrolino cerró la boca y abrió bien los ojos. La sensación de peligro desgarraba la impresión de misterio. Con la diestra tomó su flauta y la esgrimió como si se tratase de la Durandarte de Roldán. El chirrido de un gozne, la caída de una vigota y el rodar de un cubo respondieron a aquel gesto. No había forma mejor que advirtiese al visitante de que aquel barco estaba abandonado de la mano de Dios.


De cómo Orithía recibió a Pietrolino
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El silencio de un gozne abierto, el eco seco del golpe de una vigota y la quietud de un cubo sobre el enjaretado fueron respondidos por Pietrolino con el avance sigiloso y puntilloso de sus timoratos pies. No más de cuatro pasos pudo dar, cuando sobresaltado sintió a su espalda la compañía de Fuego en la Noche, que no se había podido esperar a solas en la canoa y prefería estar bajo la protección del Hijo de la Muerte.

Pietrolino, crecido en aquella confianza, continuamente se daba ánimos y repetía en su mente:

–Soy el Azote de los Sacerdotes Réprobos, el Martillo de los Piratas de África. Soy el Azote de los Sacerdotes Réprobos, el Martillo de los Piratas de África. Soy el Azote de los Sacerdotes Réprobos…

Nada parecía turbarlo con aquella salmodia, con sus ojitos abiertos como estrellas en una noche cerrada, ajeno a la irrupción de un extraño olor que venía del sollado. La primera en sentirlo fue Fuego en la Noche, que lo reconoció enseguida. Era el olor a la tristeza de las promesas suspiradas. Pero no podía decírselo a Pietrolino. No sabía la lengua del Mundo de los Muertos. Así que esperó a que él mismo sintiese aquel olor tan patente y actuase en consecuencia.

Pietrolino se había quedado con la mirada clavada en algo que, al igual que le complacía, le extrañaba sobremanera. Alguien se había dejado encima de un fardo, un plato del rancho y un vaso con agua.

–¡Qué forma de despreciar los frutos de la tierra! –se decía para sus adentros, afirmándose que sería un correcto acto de desagravio dar buena cuenta de aquello, a pesar de carecer de pan.

Así que avanzó despacito hacía la comida. Puesto frente a ella, con la cabeza gacha, mirando con detenimiento la composición de aquel plato se perdió en una multitud de pensamientos. En su pensar se complació con el recuerdo de vivencias del pasado que creería olvidadas de haberlas tenido en algún momento presentes. Se veía en la tahona que regentaba su tía Giulia, una mujerona de armas tomar que en su niñez puso a Pietrolino más tieso que un campanario. Allí estaba encargado de mantenerla limpia y en orden, pero tan a disgusto estaba que simulaba que trabajaba con grandes aspavientos y ruidos, exagerando los resoplos y haciendo en tres movimientos lo que pudiera hacerse en uno. Al cabo de una semana, como le era tan cansado hacer que trabajaba, decidió trabajar, pues pese a que le caía siempre una buena tunda de palos, por lo menos aunque la paliza cayese segura, se ahorraba la fatiga de ese tan grande esfuerzo que resultaba fingir que se trabaja. Pero aún así se dio cuenta que aún poniendo gran empeño no conseguía tener nada listo a tiempo y bien hecho, lo que le acarreaba recibir más palizas. Tomando este hecho como inevitable, decidió trabajar lo menos y comer lo más. Con ello tomó conocimiento de que un cuerpo laxo siente menos que un cuerpo fibroso, por estar más blando, con lo que se cuidó de no perder nunca aquella bendita forma. Y así se maleó su conducta por no saber su tía Giulia premiar el esfuerzo y castigar la pereza. No obstante con el tiempo mejoró en todo ya entrado al servicio de los Trisole, pero no pudo evitar en muchas ocasiones reflejar las manías adquiridas que trababan su eficaz servicio.

Pietrolino bajó la flauta alzada, miró con más detenimiento el plato, alzó la otra mano, volvió a bajarla para luego subirla otra vez, acercó algo más la nariz, la retiró pasado un momentillo, guardó la flauta en la cintura de su pantalón, fue a coger el plato con las dos manos, pero entonces se detuvo de golpe, al percatarse del gesto de su acompañante. Los ojos de Fuego en la Noche le habían frenado. Su mirada y su boca estaban cargadas de expectación y se clavaban sobre él hasta tal grado que le originaba vergüenza a nuestro famélico Pietrolino. En un instante se recompuso y cedió el disfrute de aquel plato a la doncella. La muchacha no se molestó con la cesión cortés, pero al rato de arrimarse al plato se quedó parada, pues sabía que el olor a la tristeza de las promesas suspiradas desaconsejaba comer de aquello.

Pietrolino, entre el querer y el no poder, la duda y la determinación, se quedó tan descolocado que solo al contemplar más a lo lejos un plato más grande junto a una jarra de agua salió de su incertidumbre. Dejó aquello y para allá se marchó como una cabritilla trotante, dispuesto a embucharse el nuevo nutrimento que se le mostraba.

Aquella ración estaba servida en uno de los peldaños de la escalera del castillo de proa. Con disimulo de su excitada gana, Pietrolino amagó con tomar con sus manos ese otro plato en la convicción de que seguramente la muchacha tendría bastante con lo que le dejaba en el plato y vaso anteriores, pues no suelen ser las doncellas de mucho llenarse las tripas, y él podría saciarse con alegría y tranquilidad con aquella otra no menos pequeña bagatela. Pero cuál fue su pesar, cuando vio que la muchacha dejaba de lado la comida cedida y le seguía con mayor cercanía.

–Bellos cabellos –le decía Pietrolino, masticando las sílabas–, bellos cabellos… Esa, tu comida. Esto mío. ¿Va bien?

Pero la joven no hacía caso. Aunque parecía que no entendía, algo era lo que turbaba su pensamiento. Aquel olor a la tristeza de las promesas suspiradas le forzaba a molestar a Pietrolino más de lo aconsejable, en una prueba de gran calibre para la paciencia dolida de su estómago. Pero en aquella desesperación que anunciaba tormenta, Pietrolino atinó a ver por un ventanuco que dentro del barco había sobre una mesa una gran cacerola, plena de comida y escoltada por una barrica grande de agua cristalina. Parecía esperarle para compartir un feliz momento de amistosa conversación y concluyente monólogo. Presto, apartó de su trayecto con tacto blando pero contundente a Fuego en la Noche y se metió en la cámara.

Nada más fue a sentarse en la banqueta, cayó, dándose un tremendo golpetazo en el suelo. Cuando se levantó, frotándose las nalgas para aliviarse del dolor, vio que Fuego en la Noche tenía la banqueta entre sus manos.

–¡Pero vamos a ver, criatura! ¡Vaya comida me estás dando! ¿Por qué no me dejas hincar el diente? ¿Qué te he hecho yo? ¿He sido malo contigo? ¡Trae eso! –dijo con tan grande frustración como fastidio, arrebatándole la banqueta de las manos.

Sin embargo, Fuego en la Noche no respondió a aquella última pregunta, sino que alguien escondido entre unas cajas, dentro de la cámara, chistó sutilmente para captar la atención de ambos. Advertidos de aquella llamada, giraron sus cabezas y Pietrolino, que no reconocía la cabeza de la persona que les reclamaba, se acercó hasta ella, pues tenía certeza de que había de ser alguna de las amazonas del barco. Y así fuese, que era la misma Orithía que en aquel cubículo se había metido, escondida a saber por qué causa.

–No comas, Pietrolino –le dijo Orithía, quien sí le conocía–. Está embrujada. La comida está embrujada.

–¡No fastidies, leches! –dijo con hartazgo sumo, tirándose de la camisa– Pues embrujada o no, yo me la como toda, toda, toda. ¡Tengo hambre! –entonces, arrebatado por la desesperación, inconsciente por la locura, se dio media vuelta y se fue derechito a la cacerola.

–No, no, no… Ven aquí –insistió la amazona, agitando su mano como para atraerle.

Pero como no le hacía caso y viéndole ya con la suya sobre el cucharón, salió de su escondrijo a sujetarle las manos antes de tomar del alimento. Entonces fue cuando Pietrolino vio por completo el cuerpo de Orithía o, al menos, lo que quedaba de ella. Sus ojos se salieron de las órbitas y las tripas se le revolvieron, con la mente turbada y las piernas dobladas, mientras Fuego en la Noche se agarraba fuertemente a su brazo, presa de pavor. Pietrolino no sabía si reír o llorar, si asustarse o maravillarse ante aquella imagen tan grotesca. Orithía del cuello para abajo tenía el cuerpo de un monstruo; de cintura para arriba parecía una mona y de cintura para abajo una cabra.

–¿Qué te pasó? –preguntó intrigadísimo nuestro hombre.

–Comí.

–¿Solo?

–Y bebí. Más me hubiera valido haber solo comido.

–¿Y las otras?

–Mejor no preguntes. Están escondidas por todo el barco.

–¿Y quién hizo la comida?

En aquel momento, en que se completaba aquella pregunta, un fuerte ruido se oía en el exterior, sobre cubierta.

–¡Escondeos! ¡Rápido! ¡Es la harpía! –gritó Orithía, corriendo todos hacia cualquier sitio susceptible de convertirse en un escondrijo.


De cómo Pietrolino supo quién era la harpía
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Pietrolino veía dar vueltas sobre el barco con gran inquietud a una horripilante harpía. Le causaba una abrumadora incredulidad ver a aquel ser moverse con total libertad y gran señorío sobre los tablazones de Il Scarabeo. Iba de un lado a otro de la cubierta, pisando con malsana cautela, husmeando e impregnando todo aquel alimento al que se arrimaba con el hediondo aliento y los corrompidos fluidos que salían de su asquerosa boca. Nada comía, pero lo babeaba y soplaba todo de tal manera que quedaba emponzoñado, aunque mantuviese un apetitoso aspecto durante días y días.

Viendo alejarse a aquella bestia hacia el otro extremo de la nave, Pietrolino se atrevió a preguntar a Orithía qué diantres era aquel monstruo. Orithía contestó:

–Pietrolino, ¿no la reconoces? ¿No has reparado en el cinto que ciñe su cintura y el talismán que porta al cuello?

–¡Madonna! ¡No puede ser! ¿Esa es Angelina? –exclamó saliéndose de sus casillas, a puntito de exponerse al peligro de ser descubierto.

–Shhh, agáchate –le dijo agarrándole del hombro y tirándole para abajo–. Sí, es la misma.

–Pero, ¿cómo?

–Bien, mantente callado y te contaré –le dijo Orithía sin despegar la mirada de la silueta lejana de la harpía–. Fue hace un par de semanas cuando Angelina y algunas de las que la acompañaban en su viaje por el río Amazonas se reencontraron con nosotras por la costa de Nueva Granada, tal y como se convino en hacer cuando nos separamos en su desembocadura. Fue un reencuentro muy alegre y dichoso, donde se celebró tanto la feliz llegada de parte de la expedición continental comandada por Angelina, como la confirmación de la existencia de otras amazonas americanas, cuya fraternal amistad nos ofrecían en un momento amargo para ellas. Pero Angelina no estaba contenta. Nos dijo que antes de celebrar nada había que ir a desfacer un entuerto en la ciudad de Santa Marta, donde esperaba a ser rescatada una niña de aquellas amazonas americanas…

–¿Y dónde está esa niña?

–¿Ves aquellas alfombras enrolladas? En alguna de ellas se esconde, junto con otra india pequeña, con signos de haber sido maltratada hasta perder una oreja.

–A parte de eso, ¿están en forma normal? –quiso saber asombrado por lo visto y por lo que podía venir.

–Fueron unas de las pocas que no bebieron ni tocaron alimento alguno. Al menos fueron cinco las que no se llevaron nada a la boca después de que le ocurriese a Angelina aquello que intento contarte, si no me interrumpes.

–Sigue, sigue, por favor –dijo boquiabierto y modosito.

–Ya en el camino a Santa Marta a Angelina nos dijeron que se la veía mal, con síntomas de sufrir alguna enfermedad. Allí, nada más volver con Il Scarabeo a por la niña, sufrió una gran crisis. Pero parecía mejorar un poco, al marcharse definitivamente de Santa Marta y estando en nuestra compañía. Tras un par de días de navegación hacia el norte, anclamos aquí donde nos encontraste. En la parada nos dispusimos a comer antes de reemprender la marcha o explorar la costa, acción que se pensó dejar para el día siguiente, dada la hora tan tardía que era. Así pues, nos encontrábamos reunidas para compartir el rancho de la cena, cuando mientras se servían los platos sentimos un fuerte grito y un seco manotazo. Al instante reconocimos la voz de Angelina y todas nos volvimos a mirarla, para tener razón de la causa de aquella queja. Todas vimos cómo se había llevado la mano a una de sus orejas, frotándosela como se frota una cuando le ha picado un bicho. Nadie, incluida ella, le dio mayor importancia y se prosiguió con el reparto de la comida, pero al cabo de cinco minutos, vimos cómo el semblante de Mirina empezó a mudarse, a ponerse más pálido que la cal y su mirada se quedaba clavada en la figura de Angelina que estaba sentada enfrente suyo, a contraluz de las teas que avivamos para alejar a los mosquitos. Enseguida comprendimos que algo serio estaba pasando. Angelina estaba irreconocible. Su rostro se retorcía con un cerrado lamento y una espumareda le salía por la boca y las narices. Con gran tormento su cuerpo se iba transformando en algo monstruoso, una auténtica harpía, como las terribles Aelo o Nicótoe, Ocípete y Podarge. Sus vestiduras se rasgaron ante el crecimiento y deformación de su cuerpo, sus pies y manos tomaron la forma de garras y a su espalda le crecieron unas infernales alas.

–¡Por Dios! ¿Qué hicisteis entonces?

–Eran las más, presas del pánico, pero otras aguantábamos hasta el mismo estupor y reaccionábamos a tiempo de quitar de en medio a las niñas, que estaban a su lado, a su derecha. Armadas con sus jabalinas unas intentaron amedrentar a Angelina o lo que fuese aquello que parecía desatarse en un creciente e imparable furor. Esto se hizo en previsión de que intentase matar o herir a alguien. Ya que los ademanes que tomaba no eran nada tranquilizadores y más se parecía a una fiera atrapada, capaz de ganar a sangre su libertad, que a nuestra querida Angelina. Cuando su figura tomó la plena dimensión de la que sois testigos ahora, se comprobó en verdad que el talante de esa metamorfosis era maliciosa e intentaba dañar a cualquiera que estuviese a su alcance.

–¿Y no pudisteis sujetarla de alguna manera?

–¡Sujetarla! ¡Qué dices! Mucho era que pudiéramos hacerle ver nuestra resistencia y esquivar su enojo. En una acometida nuestra, con armas y antorchas, la harpía tomó la huida hacia la cercana costa, pero como ya se había hecho de noche y no teníamos certeza de la razón de aquel suceso ni podíamos dejar de reconocer en aquella harpía a Angelina, ni se pensó en darle caza y algunas comentaron de esperar mejor al alba para zarpar. Yo lo hubiera hecho nada más nos dio tregua, pero fue durante aquel debate cuando algunas hablamos demasiado poco y otras hablaron de más. Luego todas nos metimos al abrigo de los camarotes y bodegas, quedando algunas de guardia con fuegos y armas, a la espera de ver en qué paraba aquello hasta el amanecer. Las compañeras que velaban sabían que ese ser andaba muy cerca, pues su presencia se dejaba oler. Pero tanto podía estar a muchos pies, en la costa, como a unas pulgadas de sus cogotes. La noche era tan cerrada como aquel enigma que nos acometía.

–¿No sabrías decirme qué fue aquello que le había picado a Angelina? –cuando esto preguntaba Pietrolino, Fuego en la Noche tuvo la intención de acercarse a la harpía. A lo que Orithía se alzó para sujetarla diciendo:

–¿Qué haces insensata? ¡Quédate quieta! –luego se paró a pensar, miró a Pietrolino y le preguntó–: ¿De dónde has sacado a esta joven?

–Digamos que… –Pietrolino se paró en seco, sabía que no podía decirle a una amazona que aquella joven era un regalo para él, así que se inventó una historia lo suficientemente interesante, para que cualquier amazona aceptase a Fuego en la Noche entre ellas– …Orithía, estás ante la descendiente directa de la reina Pentesilea, Pironicta.

–¡Qué? –exclamó incrédula.

–¡Pironicta!

–Shhh… No grites. Eso ya lo has dicho. Me interesa saber cómo sabes eso de la descendencia.

–Te lo contaré cuando me digas qué más pasó.

–De acuerdo, te permito seguir escuchándome. Pues a la madrugada, salimos todas de nuestro resguardo y no sintiendo cerca la presencia de la harpía, desayunamos con lo que quedaba por las mesas. Otras no quisieron por estar nerviosas y prefirieron quedarse con las niñas, que dormían todavía. Cuando ya nos percatamos de que la comida y la bebida estaban contaminadas, fue demasiado tarde y nuestros propios cuerpos empezaron a sufrir espeluznantes transformaciones, pero que al no atacar a nuestras cabezas nos mantuvieron cuerdas y conscientes de nuestras identidades.

–Me dejas de piedra.

–Así que tenemos el grave problema de sanar a Angelina y con ella a todas nosotras sin hacernos daño.

–Difícil parece la cuestión –dijo Pietrolino con un aire resignado, pero sin desesperarse, dando gracias de estar entero e imaginándose convertido en un monstruito, mitad cerdo, mitad gallina.

Pasaron unos pocos segundos de silencio, mientras a lo lejos se veía volar a aquella harpía en torno al mástil de trinquete. Orithía volvió a poner el ojo en la doncella y preguntó a Pietrolino:

–Entonces, ¿cómo fue que la encontraste?

–¿A quién? –dijo Pietrolino esperando sin posibilidad alguna esquivar la cuestión.

–A vuestra acompañante. ¡A Pironicta! –exclamó con cierto retintín.

–Fue caída la tarde… una tarde… yo había navegado por la mar océana a lomos de una gran ballena que, por gratitud de quitarle el estilete partido de un peje espada que hería su costado, pasó a ser para mí como un perrillo fiel y obediente. De esta manera atravesamos multitud de tempestades y recalamos en infinidad de islas, en una de las cuales me encontré con esta infeliz a orillas de una playa blanca. Cuando me vio, mostró tal contento que ni el mismísimo Moisés llegó a tanta felicidad al ver la Tierra Prometida. Me atiborró de alimentos y agasajó con gentilezas miles propias de una gran dama, ¡una princesa!, y, aunque no abría la boca, atendía diligente todas mis necesidades sin necesidad de comunicárselo de palabra.

–¡Qué me cuentas! ¿Cómo la hija de una reina amazona puede ser una sirvienta y, además, tan dócil y eficiente? –dijo Orithía ahora con más escándalo que incredulidad.

–Porque no habiendo conocido hombre alguno antes, con seguridad, me tomó por una mujer, rarita, pero mujer. Que sabiendo como sois las amazonas, sin duda antes de cuidarme, me habría cortado las barbas de haberlo sabido. Pero, claro, entended que era yo, con mi ballena, el único medio del que podía servirse para salir de aquella islita y hubo de mimarme mucho por dar gracias de cruzarme en su vida y por no haber tenido ninguna otra compañía desde que de niña la dejasen allí.

–¿Recuerdas el nombre de la isla? –indagó Orithía con la mirada incisiva.

–No.

–Dices bien, porque si me lo hubieras dicho, más aún te habría tenido por embustero, pues si no había nadie más en la isla y ella no hablaba, no debías de tener manera de conocer su nombre –dijo contenidamente irritada Orithía, sin dar fe a nada de lo contado. Sin embargo Pietrolino reaccionó ágil:

–Aunque ahora que lo mencionas, sí había un gran cartel de madera con un nombre tallado –dijo rascando listeza de sus carrillos, con los ojos enfilados a lo alto de la memoria, como probando hasta dónde se podía estirar el límite de la credulidad de Orithía y apurar la habilidad en construir sus propias mentirijillas con un disimulado despiste. Una sutil mirada de reojo perfumó con el aroma de un tahur cargado de triunfos aquel órdago–. Decía… ¿Qué decía?

–¿Qué decía? Me tienes en ascuas.

–Decía…

–¿Qué? ¿Qué?

–Decía Salami –dijo con total seguridad.

–¿Salami? Será Salamis, Salamina o algo así.

–No, Salami. ¡Cómo que se me iba a olvidar un nombre así! –insistió.

–Te burlas de mí.

–¡Salami te digo! Ponía Salami con unas letras así de gordas y debajo algo así como isla encantada, pero en griego.

–¡Por Artemisa, que te estás riendo de mí en toda mi cara y en estas lamentables circunstancias!

–¡Qué no! Mírala y dime si no es el vivo retrato de una reina amazona –dijo confundiendo su desesperación por ser creído con un gesto de entregada honestidad. Era la última baza para convencerla.

Orithía se quedó un buen rato escrutando aquella figura, aquel perfil mayestático y aquel virginal rostro que de vez en cuando volvía sus ojos hacia los suyos con diáfano semblante y carencia de todo temor. De su impávida e inamovible serenidad surgía la impresión de que aquella muchacha era excepcional. Un ser que podría decirse angélico, si no fuera porque era parida de mujer. Si no era una princesa, de seguro se diría que sería madre de alguna reina en el futuro.

Durante aquellas palabras y pensamientos, la harpía había regresado a las inmediaciones del mástil mayor y se dedicaba a escarbar en el entablado de la cubierta, levantando muchas astillas con sus afiladas garras.

–Parece que busca gusanos. A este paso agujereará todo el barco –dijo Orithía.

En cambio Pietrolino se fijaba en la grandeza, en cierto punto pavorosa, de aquella harpía, su señorío y poder. Sin duda, pensaba, que de una dama de rompe y rasga había de nacer una harpía con tanta fiereza y que no podía ser de otro modo. Incluso, se le vinieron en mente recuerdos de, cuando niña, Angelina se batía en la mesa por no comer aquello que le disgustaba o asqueaba. Su madre, estricta en la disciplina de la mesa, y su padre, preocupado por su equilibrada alimentación, contenían con tal mano dura la rebeldía manifestada por aquella niña que no le quedaba a Angelina más camino que cruzarse de brazos y apretar los morros a la espera de que la comida desapareciese de la mesa por la indulgencia o falta de paciencia de sus progenitores. Pero esto nunca ocurría, salvo en los instantes en que estos se ausentaban y dejaban a Pietrolino a su cuidado, cuando misteriosamente el plato aparecía en un tris-tras más que vacío, limpio.

Ahora, en ese momento, Pietrolino contemplaba a la harpía y sin dejar de reconocer en ella los ademanes de Angelina, se preguntaba qué era lo que le hacía ultrajar de aquella manera todo alimento y bebida a su alcance; y cómo estos al ser ingeridos surtían tales efectos en las personas. Evidentemente, si hubiera sido capaz de sentir el olor a la tristeza de las promesas suspiradas, quizás habría tenido un mejor juicio de lo que le pasaba a Angelina. Es más, de haber sabido qué fue lo que le pasó a Angelina los días antes de su reencuentro con Il Scarabeo, todo habría cuadrado en su cabeza.


De lo que pasó al abandonar la tierra firme de Venezuela
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Los sucesos acaecidos en Il Scarabeo tenían su raíz en algo que había ocurrido previamente en la ciudad de Santa Marta, cuando Angelina y sus compañeras optaron por desviarse del camino a Cartagena de Indias. Evitaron la bajada por la ladera meridional de la Sierra Nevada y bajaron por la vertiente septentrional de las Sierras de Sufaur. Allí alcanzaron, sin entrar dentro, la población de Salmaca, dejando a su derecha la de Tapia. Se encontraron a su paso con varios poblados abandonados y restos de escaramuzas, lo que les hizo estar en guardia y no frenar el paso. Angelina, por si acaso, volvió a colgar el talismán al cuello de Colibrí.

Esta alteración en su plan se debió a que creyeron que sería más conveniente, para alcanzar con fortuna su barco, cambiar de meta. Su pretensión era dirigirse cuanto antes a la costa y más al norte, antes que aventurarse aún por más tiempo y esfuerzo hacia el oeste. De este modo, Angelina, sus amazonas y la nieta de la reina Coñorí, tras atravesar angostas selvas, crecidos ríos y elevadas cordilleras, tomaron uno de esos senderos serpenteantes que en las laderas serranas conducían a la Gobernación de Santa Marta, ajenas ellas por gran milagro a los peligros de indios y bestias.

De este modo, se vieron libres del ataque de cualquier indígena en el territorio tairona, aunque de vez en cuando se apercibieron de su presencia y cauto seguimiento desde la silenciosa hostilidad de aquel paisaje. Igualmente, Angelina empezó a quejarse de picores y ciertas ronchas que le salían por el cuerpo de vez en cuando. Se pensó en alguna enfermedad grave que hubiese podido contraer durante aquel trayecto, pero como el mal no iba a más ni le afectaba en demasía para manejarse con normalidad, ella misma le quitó toda importancia y se desentendió. Evitó tocárselas y buscó alivio en el uso de barrillos o alguna crema hecha con aceite vegetales.

En los últimos días de aquella pesada caminata, pues ya las fuerzas mermaban y crecía la expectativa de llegar al final del camino, se despertó entre ellas toda clase de fatigas y dolencias. Aún así, les avivaba el encuentro con algunas personas, indios y colonos. Todos ellos se extrañaban de ver por esos caminos de Dios a tal procesión de mujeres, sin hombre alguno que las acompañase. Sin embargo, estos con simples indicaciones las iban dirigiendo correctamente hacia la capital de Santa Marta, colonia antigua y pionera, muy leal y muy sufrida.

Una de estas personas, cuya mirada no traía nada bueno, les dio tan mala guía que, aunque no sospecharon de malicia alguna, en unas pocas horas se vieron en un atolladero al alcanzar una quebrada por la que se encauzaba un río, al que decían de Palominos, pero con muy mala salida. Pues ante tanta espesura y roca por todos los lados, menos por el de entrada y el cauce del arroyuelo, no se podía seguir el paso.

–Angelina, ¿no creéis que sería mejor volver sobre nuestros pasos? –dijo Marpasia con pesadumbre. A lo que Angelina contestó con la mirada virada:

–Sería conveniente, pero, si bien mis ojos no me engañan, atrás tenemos compañía.

En aquel instante vieron cortado su regreso por la presencia de una banda armada. Pero Angelina no se mostró preocupada en ningún momento. Más bien parecía desear encontrarse frente a frente con aquella caterva de maleantes y zanjar el problema de inmediato, harta de tanta marcha cansina y clandestino trasiego.

–¿No estaréis pensando en mostrar batalla, con Colibrí tan expuesta y aún sin comer? –le preguntó Marpasia con notable preocupación.

–Marpasia, no estamos en condiciones de poder huir. Así que más nos vale forzar el combate y que no huelan a miedo, ¿no creéis? Llevad a la niña sobre aquella roca que yo he de alimentar mi espada, si alguno osa ponerle la mano encima –dijo iluminándosele los ojos como con el fuego de las llamas de un dragón materno–. Pero, mientras ninguna de nosotras caiga muerta o sufra serio mal, no habremos de batirlos en tierra. ¿Me oísteis todas?

Se trataba de una banda de cerca de veinte hombres, a caballo y armados con casquetes gastados, corazas opacas, espadas envainadas y picas enhiestas. Ellas por su parte eran ocho más la niña. Difícil estaba el enfrentamiento, pero no imposible. Todo dependía de la pericia de los contrincantes. Sin llegar a hacer gesto ofensivo contra ellos, los jinetes se lanzaron sobre ellas con la intención de rodearlas. Todas desnudaron sus espadas y alguna clavó la suya en tierra, aguardando la acometida para agarrar hábilmente las picas blandidas y de un golpe de brazo tratar de descabalgar al lancero. Así fue cómo se respondió a la carga, consiguiendo tirar de la montura a dos de ellos, que quedaron maltrechos del impacto, y entrechocándose espadas y picas sin herirse a ninguna. Mientras tanto la niña se refugiaba encima de una alta roca, esperando verse así a salvo de aquellos hombres armados.

Tras esta primera carga los jinetes se volvieron sobre sí y retomaron la embestida, aunque esta vez con intención de rescatar a los dos caballeros que habían quedado a pie y que contendían con gran valor. Las amazonas tuvieron que replegarse por la nueva acometida y arrimarse hacia la pared del desfiladero. El encono de los atacantes parecía avivarse en viendo cómo las amazonas se mantenían en una actitud defensiva y se situaban entre la espada y la pared. Con una sonrisa canina, cerraban el cerco sobre ellas. En aquel momento el jefe de aquella tropa, mandó parar, habiéndolas rodeado sin escapatoria alguna que no supusiese el lastimarse seriamente unos u otras, y se dirigió a todas ellas con fuertes y resonantes palabras:

–¡Señoras, ríndanse y suelten las armas! ¡Haya paz y más justicia! ¡Queden vuesas mercedes presas por mandato del gobernador Don Vicente de los Reyes Villalobos!

Aquel hombre debía de ser un oficial español, extremeño por su deje, y había recorrido por una docena de días aquellas tierras en busca de ciertas damas que habían huido de sus hogares por diversas causas. Según parecía, el aspecto de Angelina concordaba en general con la descripción que le habían dado de una de las damas, llamada Leonor de Hinojosa, fugada de su hogar por alguna desconocida razón.

–¡Decidme, señora, vuestro nombre! –inquirió el oficial español, con ademanes imperativos, pero sin pretender insolencia.

–¿A quién he de decírselo? –respondió a la demanda Angelina con retador y noble gesto.

–Al alférez Juan Jara de Zafra, señora. Ahora decid vos.

–Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara.

–¿Cómo? –dijo el oficial, con un gesto entre la incomprensión y la incredulidad al oír apellidos tan poco comunes.

–Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, Marquesa de Montefiero.

–¿Marquesa? ¿Me tomáis por un patán? ¿Cuándo una marquesa ha viajado a pie? –en aquel momento Angelina no se agitó, sino que miró con penetrante dulzura y alteza a los ojos de Juan Jara, quien contuvo la lengua, relajó el ceño y mudó su semblante desconfiado por otro cortés y amable. Quitándose el casco, descabalgó y habló a Angelina con flores por palabras–: Permitid que este alférez, hermosa señora, cuyos ojos atemperan y desairan la impetuosa y excesiva bravura de mis buenos soldados y de mí mesmo, os ofrezca su montura. Que no he de ver yo a una noble dama manchándose los pies delante de mí si está en mi mano evitarlo. Yo os guiaré, con el mayor de los honores, sujetando las finas y humildes riendas de este afortunado caballo. Que nada habréis de temer hasta llegar sana y salva a Santa Marta, donde me ocuparé con esmero y exigencia de que nada os falte en atenciones y acomodo.

Aquellas palabras llenaron de gozo a Angelina, estupefacta de tanta justeza galana. Hacía tanto tiempo que no escuchaba lisonjas tan sinceras y bien puestas. Había descubierto en este oficial a uno de los más bellos ejemplares de caballero que pudiera encontrarse en toda América. Sus ojos y la elegancia de sus manos le anunciaban prometedores encuentros y excitantes lances que, de acometerse juntos, serían inolvidables. No obstante, en ese momento sus principales preocupaciones eran otras.

–Gracias, Juan Jara, que aceptaré de buen grado vuestra gentileza y tened por más cierto que lo que mis ojos miran es digno de mi mirada y lo que mis oídos oyen, cosa de mi agrado. Pero decidme si me equivoco si afirmo que el cortejo de damas que me acompaña y mi querida ahijada, cuyas vidas doy por supuesto que están salvaguardadas por vos, no merecerían igual trato que el que me ofrecéis –advirtió Angelina, aprovechándose de la sorprendente transformación de aquel caballero, que tan pronto se les había aparecido como un salvaje basilisco como ahora se les mostraba como un corcel educado.

Juan Jara miró a la niña y de arriba a abajo a aquellas damas, que poco de damas le parecería que fuesen a cualquier hidalgo, a menos que fuera de España y además viviese en América. Así que, con la voz engolada, respondió a la demanda de este modo:

–Por supuesto, mi señora, que ocho de mis hombres han de seguir mis pasos a pie y el resto escoltaros a todas vuestras mercedes frente a insolentes dardos y profanadores rayos hasta nuestra hermosa ciudad.

Dicho esto, todas montaron, sin distinguir quien viese la cabalgata quién escoltaba a quién. Incluso la pequeña Colibrí era aupada en lo alto de la grupa de un caballo bayo, experimentando con emoción y pericia la vivencia de viajar de aquel modo.

Recordaba Angelina, al verla tan concentrada en mantenerse en la montura y al tiempo tan feliz de cabalgar, cuando ella misma, teniendo cuatro años, contemplaba a hombros del Marqués el desfile de góndolas y toda clase de embarcaciones en la Riva degli Schiavoni; o cuando su hermano Giovanni se prestaba a ser su cabalgadura, para jugar a torneos caballerescos que de todo tenían menos de juego limpio. Más tarde, al atravesar el río de Don Diego, le vino a la mente a Angelina otro bello e impresionante recuerdo equino, cuando a la edad de seis años vio en vivo el primer caballo; animal al cual solo conocía por estampas y las esculturas que había en la Piazza de San Marco.

Era tan ligero y hermoso aquel ejemplar, cuya blancura y elegancia competía con su inteligencia y viveza, que en su grandeza y bravura a Angelina se le figuraba como la encarnación sobre la tierra de la libertad briosa y el valor fulgente. Se le apareció por accidente; en una de esas idas con su madre a la Basílica de San Marco, durante la que se percataron de que un gran gentío asistía a algún tipo de exhibición en la plaza. Y allí estaba él: una yegua venida de las cuadras del Archiduque de Austria en Lipizza, presta a realizar todo tipo de ejercicio que demostrase su excelente escuela. Era tal la maestría de su doma, que se diría que Angelina niña no distinguía jinete de montura ni prevalecía una inteligencia sobre otra, sino que aquel animal obraba a su voluntad a cada paso, consciente de la admiración que despertaba en aquel lugar.

En cierto momento, un maestro de equitación solicitaba un niño para una prueba del sorprendente adiestramiento de este ejemplar. Fue entonces cuando Angelina, escapada de la vigilancia materna, avanzó suelta por entre aquel expectante ruedo de personas hasta traspasarlo. Estaba fascinada por la aventura de acompañar y tocar a aquel fantástico animal. Con la agitación, destacada del corro por su vestido carmesí, se dejó tomar y poner en el centro de un pequeño círculo. En su mano derecha se le puso una manzana, que se le dijo que debía mantener alzada en todo momento, y le vendaron los ojos.

A una orden del domador, el jinete con más pierna que brida hizo que la yegua trotase a la contra, la giró y paró con una mano en alto, desenvainó su espada ropera y, tras marcar una alzada de manos, galopó en corto hasta saltar por encima de Angelina con una grácil cabriola. La espada del jinete prendió con una ajustada estocada la manzana que sostenía por encima de su cabeza, ignorante ella del objeto de la prueba, mientras el aire, calentado por el cuerpo de aquel animal y removido por su salto, agitaba sensualmente sus finos cabellos.

Angelina, emocionada por sentir aquella gran poderosa vitalidad volando por encima de ella, apenas ocultaba la estremecedora sensación que el tímido temblor de sus rodillas delataba oculto bajo sus faldas. Cuando se quitó la venda, sin poder dejar caer su brazo de la impresión, la deshecha gota de sangre de un superficial arañazo en su palma tiñó su mejilla. Cayó con tal gracia, que el amoroso ojo de su madre besaría antes la pintura sobre la cara que la herida de la mano.

–¡Mamá –dijo la pequeña Angelina a Doña Silvia, que preocupada corría a recogerla esgrimiendo un pañuelo–, ha sido maravilloso! ¡Quiero uno! ¡Quiero montar uno! –gritaba entusiasmada, con los ojos como platos y atropellando sus palabras del mismo modo que entrelazaba sus dedos en señal de ruego y brincaba los piececitos.

–Hija mía, ¿estás bien? ¡No se te puede dejar sola! –decía asustada Doña Silvia, limpiando con atención la mancha sobre su mejilla, para reparar de seguido en la palma lastimada–: ¿Para qué quieres un caballo? ¡Mírate el rasguño, Angelina! ¡Por Dios, no quiero ni imaginarme qué desgracia peor te podría haber pasado! ¡Vamos para casa! O mejor, a ver al Dottore Oselladore, que te limpie y cure la herida.

–¡Madre…! ¡Que estoy bien! –protestaba Angelina, que se revolvía y volvía a reclamar su deseo, con la herida tapada por el pañuelo–: Quiero montar un caballo. Díselo a papá, por favor.

–No tienes edad para caballos, pequeña, y aquí no podemos tener caballos. No nos sirven.

–¿Por qué?

–Porque hay muchos puentes, las calles son estrechas y los pasajes bajos. Además, se caerían a los canales.

–Pues uno que sepa nadar.

–Los caballos no saben nadar y si caen al agua, se ahogan.

–Los caballos saben nadar. Mira, ese no se ha ahogado –corregía Angelina, dando por sentado que la visión de aquel caballo era la prueba de que podían llegar caballos a Venecia por mucho que sus oídos escuchasen otra cosa de boca de su madre.

–No se ha ahogado porque sabía volar y por tonta no lo viste –dijo Doña Silvia borrando la preocupación de su cara con aquella gracieta.

–Pues yo quiero uno que vuele como ese y yo encima de él –dijo refunfuñando Angelina, tomándole la palabra y haciendo suya la ironía de su madre.

–¡Señorita, su deber es respetarme y hacerme caso en todo! –dijo recuperando el gesto de autoridad.

–Pero, a Giovanni y a Andrea les regaláis todo lo que piden… –este comentario levantó en Doña Silvia un gesto terrible de censura, que pronto reveló una severa respuesta.

–¡Que no, Angelina! Eres pequeña y pides demasiado. Lo que tus hermanos no hacen y es por eso que lo tienen todo.

–Pues uno pequeñito y le ponemos de nombre Silvestre, por la más buena de las madres –dijo con tono suplicante y picaruelo, vista la irritación de Doña Silvia.

Entonces Doña Silvia se paró en seco en medio de un puentecillo, se agachó, tomó con sus manos la cara de Angelina y aún más seria le dijo:

–No pienses en ti, piensa en el animal. Estaría muy triste encerrado en estas islas. Si viviésemos en el campo, quizás ni nos lo pensaríamos. Pero los caballos necesitan correr por grandes praderas y sentir el viento fresco soplando por entre sus orejas –Doña Silvia sopló las orejas de Angelina, atemperando su nuevo amago de rabieta. Le besó la mejilla manchada y le preguntó–: ¿Recuerdas qué hicimos con el mochuelo de la tía Laura?

–Como le vimos tan triste lo soltamos de su jaula y voló a las montañas y los bosques y fingimos que el cerrojo se había roto.

–Precisamente. Aquel animal nació libre y debía estar libre.

–¿El caballo también?

–El caballo, también. Y si no, han de ser tan amigos su dueño y él que ambos compartan y gocen de la misma libertad.

–¿Un día seré yo libre como el viento? –dijo Angelina con una gran sonrisa.

–Un día, mi niña, tú misma romperás tus cerrojos y yo fingiré estar triste. Dame un beso.

Angelina besó a su madre con gran afecto y siguieron su camino a casa del doctor, mientras el eco de los cascos del blanco caballo resonaba a sus espaldas como si se tratara de una persistente llamada a liberar sus corazones.


De por qué Juan Jara partió de Zafra para llegar a América
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Sus ojos se cruzaron con los suyos en el zaguán de su casa. Ella vestía de largo y se cubría con una toquilla de encaje que su rubor hizo aún más blanca y su sonrisa más pura. Quisieron bajar sus miradas, pero no pudieron. Quisieron decirse alguna frase, pero sus emociones atropellaban cualquier comentario. Quisieron tocarse las manos y estrechar sus cuerpos, pero la cordura lo desaconsejaba.

En el azoramiento de aquel encuentro, a ella se le cayó un pañuelo, que José no dudó en recoger antes de que tocase el suelo. Cuando se lo ofreció, la dama siguió su camino al reclamo de una llamada, sin prestarle la más pequeña importancia. Él lo apretó entre sus manos, con la firme convicción de hacer a su dueña su mujer.

Hay situaciones que requieren disimulo, discreción y bastante de teatro. Cuando hay más de dos actores en escena, el que se queda fuera de juego suele sentir la envidia y la tentación de interponerse entre los que recitan armoniosos su diálogo. José no tenía derecho alguno a entrometerse en aquel matrimonio. Ella no tenía libertad de mirar a otro que no fuese su marido. El deseo de ambos sin embargo clamaba el deber de amarse, pero ni ante la ley de los hombres ni la ley de Dios había forma de hacerlo que no supusiese dolor y desgracia.

Cupido con sus flechas suele ser a menudo cruel y así se ilustra y advierte de ese desaguisado pintándole con vendas en los ojos. Cuando dispara no entiende de leyes, de orden, de pactos entre los hombres. No respeta ni los lazos de sangre y es por eso que José planeó la muerte de su hermano para hacerse con ella.

Fue una mañana de mayo, cuando la Naturaleza desparrama sus frutos y sus promesas de felicidad. Su hermano salía a hacer negocios a Almendralejo y ya el día antes José le esperaba, con la paciencia de Caín, a la vera de una fuente. Allí se encontraron y saludaron, y entre silencios y palabras perdidas, mientras bebía del agua clara, José le partió la cabeza con el hacha de su padre. Luego simuló el asalto y robo sobre su hermano, pero en ningún instante, ni desde su forzado encuentro ni después de hundirle el hacha, enfrentó su mirada con la suya. Por no descubrirse, por no arrepentirse, por no flaquear.

José se lavó las manos ruborizadas en el agua mansa, montó la mula de su hermano y regresó a por ella. Y ella le esperaba, con su toquilla de encaje blanco y un hatillo de ilusiones irisadas. Lo habían tramado juntos y juntos partirían lejos para empezar una nueva vida. Pero cuando llegó a la casa y sus ojos se cruzaron, ya no eran los mismos. Ella le tenía miedo, porque había sido capaz de matar a su hermano. ¿Quién podría afirmarle que José no sería capaz de matar un día a la que fuese su mujer o a sus hijos? Y él la temía aún más, porque había sido capaz de conducir a otro a hacer el pecado que ella no fue capaz de hacer por sí misma. ¿Quién podría afirmarle que ella no empujaría a otro contra él o enfrentaría entre sí a sus hijos? Ambos habían aprendido que el amor no es amigo de la muerte y que este huye de su pútrido olor. Ya no lucía el amor sonriente en sus rostros, sino el resentimiento, el recelo, el miedo, la vergüenza, el asco.

José agachó la cabeza, tiró el hacha al suelo y montó solo camino a Sevilla. Ella le vio marchar, soltó el hatillo, lloró lo indecible y buscó una toquilla negra con la que cubrir su dolor y su desgracia. Camino al convento, ella con el hacha sucia en sus blancas manos, repasaba en su cabeza los besos y las caricias que Juan le daba y José le robaba. Mientras a cada paso, un trocito marchito caía de su alma como quien siembra en la yerma tierra la verde esperanza.

En el camino, José por donde iba se olvidaba de negar que era de Zafra, por sentir que algún día le habría de llegar la hora de la justicia humana, pues la condena de Dios ya la tenía ganada. Pero, cuando se embarcó, tomó el nombre de su hermano y se hizo llamar Juan, Juan Jara. Cuando ya pisó la tierra americana, juró ser un hombre nuevo, mató lo que restaba de José con el amor que le quedaba y no dejó de buscar bajo las toquillas blancas un lucero de sonrisa pura que le robara besos y le regalara el alma. Todos los que desde entonces le conocieron no pudieron decir otra cosa que no hubo mejor caballero ni más leal siervo sobre las tierras conquistadas.

Diríase que todo actor es hombre cuando encuentra su personaje y que no hay mayor dicha que encontrar una sonrisa de niña que sepa perdonar lo imperdonable.


De cuando se entró en Santa Marta, ciudad de alegría y penuria

XCIX

[image: ilustracion]

Así, con tal escolta y con simpáticas pláticas, pasados los valles del río Buritaca y de Tairona, llegáronse por el camino de Riohacha a las puertas de la capital de Santa Marta, frente al Mar Caribe. Un escudo recibía a nuestras viajeras en la entrada de la ciudad, cuyas armas mostraban en dos franjas: una barcaza de cuatro remos sobre el oleaje en los cuarteles inferiores y en los superiores una bastida o torreón mazonado tras el cual se asomaba el sol. No pudo contemplar Angelina mejor augurio antes de cruzar el umbral de aquella pionera ciudad, pues aquel sol le parecía naciente y anunciador de felices noticias.

Grande fue la sorpresa de entrar y ver que lo que se les figuraba en los relatos como una gran capital, la más antigua fundación española en el continente, no era más que un sencillo villorrio de calles polvorientas. Poco más de ocho manzanas de casas, que juntaban la veintena de viviendas, hechas a base de ladrillo o tapial envarado y cañizo, y techo de palma, ninguna mayor de dos plantas. Morarían allí una cincuentena de vecinos, más sus familias, servidumbre y esclavos. A todo ello se sumaban, en obra torpe de mampostería, la Casa del Gobernador, la Catedral, un par de ermitas, viejas iglesias y los conventos, dominico y franciscano, una aduana y una serie de fortificaciones, más todas aquellas haciendas que en su contorno se diseminaban. Allí se erigía el Fuerte de San Juan de las Matas como un querido guardián frente a indios y piratas, pese a su exigua y deficiente dotación de armas y hombres; y que hubo de edificarse al no servir de nada el gesto apaciguador del gobernador Don Lope de Orozco, quien derruyó en valiente y temeraria señal de amistad el torreón anterior que servía de defensa a los colonos y que representaba un símbolo feraz de la dominación sobre los indios. Añádase a esto las defensas de playa y la Garita del Veladero, sita en las Abras de Santa Ana.

Pero mayor fue el estupor al ver cómo se unía el tronío que provocaba la sorpresa por ver llegar su comitiva con la algarabía que festejaba el cumpleaños de una anciana dama. Muchos celebraban con vítores y brindis, y no menos bailaban alocadamente, con tumulto y gran ruido, folías, jácaras, zarabandas o chaconas al ritmo de guitarras, tambores, panderos, castañetas, sonajas y cascabeles, como si en un carnaval se encontrasen. Sin que hubiese en la ciudad autoridad de espada o sotana capaz de cercenar tanta fiesta ni amargar tanta alegría. Con tal follón, todas las amazonas y la pequeña se apearon para lanzarse al baile y a la fiesta. Y así fue que cantaron canciones donde se ponía en evidencia a vecinos de allí y otras ciudades, incluyendo a las visitantes, que pronto hicieron de las suyas. Así se reflejaba en estas letrillas que quedaron escritas:

Un sarao de la chacona se hizo el mes de las rosas, hubo millares de cosas y la fama lo pregona. A la vida, vidita bona, vida, vámonos a Chacona.

Por cumplir Doña María se hizo un bravo sarao, danzaron hijas de Anao con los hijos de Tobía. Un suegro de Algarabía y una cuñada de Orfeo comenzaron un guineo y acabolo una amazona y la fama lo pregona. A la vida, vidita bona, vida, vámonos a Chacona.

Salió un padre que era deán con todas sus bellas hijas, luego, siendo más prolijas, ocho nietas de Milán. Cantaron con Don Beltrán, bailaron con Doña Juana que lo hizo de mala gana por ser una bragazona y la fama lo pregona. A la vida, vidita bona, vida, vámonos a Chacona.

Entraron una marquesa y siete hembras sobre yegua de las que no te dan tregua ni en la cama ni en la mesa.

Un Don Juan de espada tiesa, un negro y una gitana cantando la dina dana y el negro la dina dona y la fama lo pregona.

A la vida, vidita bona, vida, vámonos a Chacona.

La dama homenajeada se llamaba María Díaz, Doña María, y en torno suyo se arremolinaba gente de toda clase y condición celebrando que cumplía sobre la tierra la edad de ciento diez años. En una sillita, cual trono regio ornado para la ocasión, la señora coronada de flores recibía el cariño y las felicitaciones de multitud de vecinos y personas notables, admirados por su longevidad y entusiasmados por su buen humor y no menor salud. Angelina no pudo evitar preguntar a Juan Jara por la dama en cuestión, a lo cual recibió toda suerte de detalles y elogios sobre su origen y persona. De este modo fue informada de que había llegado de joven a estas costas desde España, con objeto de encontrar aquí un nuevo hogar junto a un marido.

Tras las costosas y peligrosas andanzas que le llevaron a recalar en Santa Marta, aquella mujer dio aún más aventura a su vida, cuando Don Jerónimo de Lebrón, por entonces gobernador de Santa Marta, dispuso una expedición para ascender por el cauce del río Magdalena. No era un viaje sencillo, pues sus riberas estaban infestadas de indios flecheros que no cejaban en dar guazábaras a todo aquel español que navegase por su cauce. Aquella empresa se hacía en busca de mejores tierras y riquezas, hacia el país de los chibchas que descubriese Jiménez de Quesada, donde la sal y las esmeraldas eran el pan nuestro de cada día.

La componían seis bergantines, con ciento cuarenta soldados, ciento ochenta caballos y seis mujeres, entre las cuales se contaba Doña María. Pero luego estas fueron siete, puesto que una de ellas estaba embarazada y parió en ruta una bebita. Esta otra mujer, pese a encontrarse preñada, no estuvo en nada dispuesta a perder la ocasión de acompañar a su marido y compartir su destino.

Sin embargo, aquellas mujeres luego volvieron a contarse por seis, pues una de las damas desapareció. En un punto de aquella incursión fluvial frente a la tierra de Tamalameque, tuvo la desgracia de ser raptada por los indios y de que se perdiese por siempre su rastro. Por tanto, todas estas mujeres anduvieron por dicho río y por los selváticos parajes hasta tocar agradecidamente la ciudad de Vélez con gran disposición y prestancia, siendo orgullo de la colonia.

Pasado el tiempo, Doña María, enviudada, regresó a Santa Marta con sus hijos. Dada su larga vida, tuvo la desgracia de irlos viendo morir sin remedio, uno detrás de otro, mientras cumplía y cumplía más y más años.

Angelina y con ella sus amazonas no quisieron ser menos y ofrecieron sus respetos a aquella dama tan valiente y tan ennoblecida por el tiempo, con algún pequeño regalo en su homenaje. Con unos sonrosados carrillos y un extraordinario candor en sus ojos, la centenaria se dejaba abrazar y besar por todos, sin cansarse de verse honrada con tanta celebración. Estaba especialmente muy contenta por ver revolotear a los niños que correteaban y chillaban a su alrededor; las mozas casaderas que le traían ramilletes de flores y cajitas de dulces, y encontrarse resguardada por los poemas y las lisonjas de gallardos caballeros.

Cuando Angelina se acercó a ella con la elegancia que su condición noble le había dotado y que no ocultaba en aquellas circunstancias, Doña María levantó su cabecita y abrió su mirada. Angelina estaba gratamente estupefacta de ver a una anciana tan lustrosa y dulce. Se diría que nunca había sentido tal proximidad con otra mujer y era tal la confianza y cariño que le despertaba, que la habría de tomar por siempre como si de su propia abuela se tratase. Con esta impresión dichosa, se alcanzó hasta tomarle las manos y pronunciarle unas palabras de afecto y respeto. Antes de oírlas, los chiquitos ojos de Doña María miraron con fijeza los alegres ojos de Angelina:

–Vuesa merced, Doña María, me hace un gran honor ofreciéndome la oportunidad de celebrar su natalicio ante vos y entre tan grata compañía. Permitidme también que os bese como a una santa, que en vuestra vida llevais la llave de los Cielos.

Antes de verse besada, la anciana tomó una de las cajitas de dulces de su regazo y se la ofreció a Angelina como si a sus ojos una nieta de cuatro años se le apareciese. Mientras, con la otra mano, la agarró del hombro y la arrimó hasta que la oreja de Angelina se sitúo cerca de su boca. Doña María entonces le dijo con la lentitud y reposo que da la edad:

–Dadle de mi parte este regalo a vuestro hijo, buena mujer.

Aquellas palabras conmocionaron en tanto el ánimo de Angelina que de sus ojos asomaron sorpresa y lágrimas, al verse reconocida como madre. En los tres besos que Angelina le dio en sus sonrosadas mejillas a Doña María, Angelina le ofrecía una enorme y sincera bendición. Pero antes de separarse de ella, la anciana apretó con gran fuerza la diestra de Angelina hasta el punto de hacerla daño. Ocultos entre los cabellos de Angelina, los dulces y chiquitos ojos de Doña María se tornaban en unas incisivas y escrutantes llamas. Un sobrecogimiento recorrió todo el cuerpo de Angelina como si un demonio vestido de cristal y metales se pasease por sus venas azufrando su congelada sangre.

En ese momento, Colibrí, que portaba el talismán, llamaba a Angelina a distancia, cuando, viendo su reflejo en el agua de un pilón, se descubrió alumbrada por un fulgor argento. Pero Angelina no atendía a su llamada. No podía zafarse de aquella férrea tenaza que le obligaba a no despegar sus ojos de los de aquella anciana. Su atención estaba clavada, esperando qué inesperada y terrible acción sucedería.

–No creas a tu corazón, buena mujer –le dijo como suena una escueta y severa advertencia momentos antes de cruzarse pasajera la muerte, en un tono que helaría la sangre de un lagarto. Después se calló y aflojó la dolida mano de Angelina, retornando al más dulce y apacible de los estados.

Angelina en aquel instante agitó su brazo para liberarse de aquella mano con la rapidez que el miedo la empujaba y se alejó de aquella anciana que por unos momentos se le había figurado como la madre superiora de las santas mujeres, pero que en un abrir y cerrar de ojos se le vislumbró como la papisa de las brujas. Sin embargo aquella frase: no creas a tu corazón, se grabó a fuego en la frente de Angelina.

La confusión de aquel suceso, que pese a la concurrencia quedaba en la intimidad de aquellas dos mujeres, generaba en Angelina un poderoso deseo de echar tierra por medio. ¿Qué interés se escondía en aquellas palabras? ¿Era la santidad lo que se manifestaba de modo tan diabólico? ¿No sería posiblemente la revelación de que tras una imagen venerable el mal actúa sobre el mundo?

Colibrí se tranquilizó, cuando vio desaparecer aquel extraño halo reflejado sobre la superficie acuosa del pilón. Entonces se llevó la mano al cuello y se acercó a la carrera a Angelina. Tirando de su camisa, para llamar su atención, consiguió liberar a Angelina de su desazón y le devolvió el talismán.

Tras besarse sus miradas, la pequeña salió a corretear con la chiquillería. Angelina se lo colgó, como buscando en aquel gesto una segura protección, y se quedó mirando fijamente a Juan Jara que se acercaba con porte elegante hacia ella. Su corazón no dejaba de palpitar al mismo ritmo de sus firmes y ágiles pasos.


De cómo se invita a Angelina a presencia del gobernador
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En medio de la fiesta, Juan Jara solicitó a Angelina que acompañase al sargento mayor para ir a presentarle sus respetos al gobernador, que deseaba conocerla y darle audiencia. De este modo, ambos fueron a su presencia y quedaron las amazonas festejando en aquella plazoleta y la pequeña Colibrí jugando con otros niños, bajo la atenta mirada del alférez, quien sonreía viéndola agitar cual bandera el pañuelo que le había regalado con su inicial bordada.

Muchos de los reunidos en aquel espacio y sus aledaños, y que habían dejado ya muy atrás los años de la juventud, admiraban a las amazonas llegadas. Para ellos eran un buen augurio que remitía a penosos y épicos episodios de su historia. A la vista de aquellas guerreras, recordaban de palabra los angustiosos sucesos vividos en la ciudad de Santángel hacía algo más de sesenta años.

Todo empezó cuando Cristóbal Fernández de Sanabria, que estaba al mando de Santángel, por ausencia del capitán Antonio Cordero, fundador de dicha ciudad, tuvo que partir con dieciocho hombres a la busca de alimento. Era un momento delicado y la urgencia condujo a hacer aquella salida temeraria por un territorio altamente hostil. Así fue que finalmente todos ellos perecieron en emboscada por los indios taironas.

Estos indios, avalentonados con la victoria, se dispusieron a atacar la ciudad, que no estaba más que resguardada por ocho soldados, acompañados por diez mujeres. Quien tuvo que afrontar en cabeza aquel entuerto fue el portugués Salvador Pinto, quien fue elegido por todos como su comandante. Este, ante la necesidad de engañar a los indios, ideó el ardid de vestir de hombre a las mujeres. Como el primer ataque fracasó y los indios hicieron recuento de los soldados que veían y no cuadrándoles las cuentas, estos pensaron que habían llegado refuerzos y abandonaron su acoso.

Pero resulta evidente confirmar que como en los mejores de los escenarios, la actuación no la hace el disfraz, sino el disfrazado y que si los indios fueron engañados no lo fueron solo por los hábitos que vestían las damas, sino por comportarse aquellas como verdaderos varones. Así nos lo refería Fray Pedro Simón en sus crónicas, que aquellas mujeres se engreían tanto que parecían cada una de ellas una Pantasilea o Pentesilea. Los refuerzos en verdad llegaron un poco más tarde, al mando de Antonio Cordero, ya repuesto de la dolencia que le hizo salir de Santángel; salvando la difícil situación de aquella mermada población.

Fue por ello, que oída la noticia de la llegada de una marquesa, con su ahijada y otras mujeres vestidas a la guerrera, muchas de las cuales pasarían por indias o mulatas, se articularon los más diversos rumores por los mentideros de la ciudad. De tal guisa, que algunos llegaron a los oídos de la esposa del gobernador, quien en ausencia del marido, dictó mandato en su nombre de ver a las que se figuraba como no menos que hijas o nietas de aquellas damas que salvaron Santángel. Era por eso que Angelina sin saberlo no iba a ver al gobernador, sino a su consorte.

La esposa del gobernador entonces, Don Vicente de los Reyes Villalobos, era Doña Agustina Sarmiento, cuya reputación era tan mala como podía esperarse de una mujer de su calaña. Era mujer de armas tomar y con gran talento para los negocios no respetables. Y fue con el tiempo, en ausencia de su marido, que se entrometió sin vergüenza en las riendas del gobierno.

Como ejemplo sírvase saber que había convertido en venta y garito de juego la Casa del gobernador, vendiendo allí todo tipo de mercancías, bollos y guarapo, obligando por bando que todos los pulperos debían primero comprarle a ella y evitar que revendiesen por su cuenta. En lo que tocaba al juego, el precio de la baraja lo ponía en cuatro pesos de oro, lo que no impidió que el juego se afincase como un gran vicio en la ciudad. Y así fue que hizo ella misma publicar un auto por el que se prohibía la venta de naipes sin rubricar, garantizándose un pingüe negocio.

A tal punto llegó el mal del juego que muchos se arruinaron y con ellos sus familias. Como había sido tanto el escándalo y a figuras principales había afectado, se acabó traspasando la coima y el garito a otra persona, quien pagaba de alquiler seis reales por día a la antigua dueña y se llevaba la mala fama que le tocaba.

Doña Agustina ponía y quitaba oficios, daba licencias y mandamientos y proveía actos oficiales y extraoficiales a su conveniencia y dictado, y hacía y deshacía por Santa Marta como si de su propia casa se tratara. Pero un día insultó y agredió a los regidores, porque no quisieron firmar su exigencia de prohibir vender vino. Estos, ofendidos, llevaron sus quejas a su marido, el gobernador Don Vicente de los Reyes Villalobos. Este, antes que censurar a su esposa y ponerla en vereda con sus antojos, contestaba socarronamente que esas sus palabras eran palabras de amor, que era una santa y que la sufrieran, pues era mucho menos que el sufrimiento que tenía ella y mucho por ellos.

De este modo, podía decirse que era Doña Agustina el ama de aquella gobernación, que no había nada que no se librase de su control o sirviera a sus intereses. Por consiguiente, ni la llegada de aquellas mujeres ni su peculiar aspecto podían escapar de su conocimiento. Rumiaba en su cabeza mil posibles ventajas de tal llegada y al tiempo se preguntaba si no serviría para el contento de sus enemigos, cada vez más numerosos. Entre una y otra cosa, le era ventajoso establecer el primer contacto con aquellas viajeras y no quería perder más tiempo en divagaciones.

Presentada Angelina en el salón y dejada en soledad ante tan altiva dama, y extrañada ella de no ver a un hombre al mando de la ciudad, le preguntó:

–Honrada soy por vuestra recepción, Doña Agustina, pero decidme: ¿dónde está el gobernador?

–Mi gentil Marquesa de Montefiero, no me lo toméis a mal, pues sé que sabéis que estoy casada, pero en Santa Marta no hay más gobernador que una servidora –contestó con cierto retintín, mientras examinaba cada pliegue y bordadura del vestido de Angelina.

–¿He de entender entonces que vos sois la gobernadora de Santa Marta?

–Decís bien y sabed que me hace muy feliz vuestra visita, Señora Marquesa, pues he de proponeros un sustancioso negocio –dijo sin remilgos, mirando fijamente las pupilas de Angelina.

Entonces Angelina despertó su carácter veneciano fingiendo cierto interés, mientras esperaba ver destaparse en toda su plenitud la avidez de aquella avariciosa señora y que acrecentaba y delataba la austeridad de su aspecto y entorno. Se rascó la barbilla, miró al suelo y refijó sus ojos en las pupilas de Doña Agustina. Sin pestañear, preguntó:

–¿Acaso yo y las guerreras que me acompañan han de traeros tanta fortuna como para poderla compartir?

Doña Agustina se sonrió, salió de detrás de su mesa, caminó a un lado del salón y empezó a introducir un relato extrañó:

–¿Habéis oído hablar de los Ojos de Catalina? –dijo Doña Agustina al tiempo que se volvía de espaldas y asomaba su cara por los cristales de una ventana.

–¡Perdón! –dijo Angelina, sin perder ese ademán elegante que le hacía mantener la compostura de una marquesa, en un gesto de incomprensión, pero fingida sorpresa.

–Sí, los Ojos de Catalina que Don Pedro de Heredia guardaba –un silencio reinó en el salón, como si aquel nombre no debiera de ser pronunciado demasiado a la ligera. La gobernadora se giró de nuevo frente a Angelina, para comprobar la ignorancia de esta–. Don Pedro de Heredia vino de España a estas tierras huyendo de la justicia, por matar a tres de los seis contendientes que casi le arrancaron la nariz en una disputa. Con ello podéis haceros una idea del talante de tal caballero y su arrojo. Así llegó a Santa Marta, después de pasar por La Española, e hizo una notable fortuna intercambiando a los indios quincalla por oro, mientras servía como teniente del gobernador Don Pedro Vadillo. Con esa fortuna regresó a la Corte y obtuvo las capitulaciones para hacerse con la conquista y población de la Tierra Firme entre las desembocaduras de los ríos Magdalena y Atrato. Gracias a esto fundó Cartagena. ¿La conocéis?

–No, señora, no he tenido el placer, como tampoco he conocido a la tal Catalina –señaló Angelina a la espera de contentar, más allá de comentarios de viaje, su curiosidad sobre la cuestión en sí. Doña Agustina continúo su relato como si aquel requerimiento anticipase la consecución de su relato:

–Don Pedro hizo una carrera de fortuna tomando todo aquel oro que se pusiera en su camino y ejerciendo un poder tirano, sin freno alguno. Durante aquel ejercicio de despotismo y arrogancia conquistadora, contó con la ayuda de una joven calamarí, que le sirvió de guía y traductora. Era Catalina o así la llamaban los españoles. Esta se ofreció, pensando ayudar a su pueblo y colaborar en una trampa contra el invasor. Guiado por un anciano, llamado Corniche, en busca de tierras sanas, con agua buena y abundante, en el Yurbaco, Don Pedro fue conducido por toda suerte de maleza para acabar llegando a una emboscada. Pero este supo vencer la trampa de los calamaríes y regresar a donde fundó Cartagena, bautizada entonces como San Sebastián de Calamar. Allí y entonces tomó a Catalina, quien desde el principio se había enamorado locamente de aquel hombre, fuerte, gallardo, para el que la palabra imposible era la mayor de las mentiras. Ella le advertía de los peligros y le aconsejaba en sus expediciones. Así se convirtió en una traidora a su pueblo y en la amante de un conquistador.

–Parece que el tal Don Pedro no era hombre de escrúpulos ni miramientos. Me sorprende que se llegase a enamorar.

–Cierto es, Señora Marquesa, que nada le era obstáculo cuando se trataba de buscar oro o controlar a la gente, y menos robarle el corazón a una india, cuando los corazones se protegen menos que una gargantilla o una sortija. Ya me hubiera gustado tener un marido así, más aplicado en engrandecer a su familia que en buscar una vida sin problemas. Nada le era impío, que tanto violaba la ley de los vivos, como expoliaba las tumbas de los indios muertos, se apropiaba del dinero del Rey o trampeaba los quintos, que tanto interfería en todo lo que el Cabildo le perjudicase como en aquello que beneficiaba a sus parientes, allegados o amigos, que no había indio que no le temiese por evitar los perros o verse con las orejas, los labios o los pechos cortados o convertido en una antorcha de fuego. Así muchos indios fueron sus amigos: los carex, los cospiques, los bahaires… o al menos evitaron ser sus enemigos.

–¿Cómo se podía tolerar tales desmanes y abusos, tal inhumanidad? –dijo con tono alto e indignado Angelina, escandalizada por lo narrado tanto como por la admiración que inspiraba en Doña Agustina aquel desalmado.

–Claro que hubo quienes le quisieron poner freno. Uno fue el obispo, Fray Tomás del Toro, pero sin fortuna, que las fianzas dan confianza al culpable y además en este caso el título de adelantado; que todo aquello que parecía una zancadilla contra él, lo convertía en una ventaja para crecer en su carrera. Pero el que le paró los pies, o eso creía, fue el Doctor Juan de Maldonado, Fiscal de la Real Audiencia. Tuvieron que venir de España, cuando ya eran tantas las acusaciones que se acumulaban contra él que sumaban doscientos ochenta y nueve capítulos de cargos. Le apresaron y aguantó más de dos años de cárcel y juicios. Declarado culpable finalmente, Don Pedro se fugó y huyó hacia España, con objeto de volver a visitar la corte y obtener el perdón del Rey. Lo tenía fácil, pues llevaba con él el más precioso presente que cualquier emperador o papa pudiera soñar.

–¿Los Ojos de Catalina? –inquirió Angelina.

Doña Agustina miró con un gesto de complacencia. Estaba segura que Angelina había seguido atentamente su discurso y que no tendría duda alguna sobre lo que le iba pedir y de su reacción contrariada y opuesta. Aún así, siguió contándole:

–Los Ojos de Catalina no llegaron a España, pues según se dice su barco naufragó. Nunca se encontró su cuerpo ni rastro alguno de la nave. Sobre esos ojos…

–¿No será vuestro negocio el encontrarlos? –interrumpió Angelina, tratando de aligerar la narración.

–No penséis que son cosas pequeñas. ¿Sabéis qué son? Ninguna mujer antojaría mayor regalo para su vanidad. Son las esmeraldas más grandes y puras de la Creación, arrancadas de las entrañas de la tierra, en la mina de Muzo, con el sacrificio de cientos de indios y africanos. Su destello es tan poderoso que causa el pavor de los corazones, pues sus reflejos acrisolados salpican y penetran hasta las honduras del alma de los hombres. Pero su valor no radica tanto en la riqueza que ofrecen, que su precio dejaría arruinado a más de cien banqueros alemanes juntos. A su trasluz se pueden ver portentos inimaginables. Una de ellas descubre el alma de los hombres, todos sus defectos y virtudes, con detalles que dejarían pasmado al más incrédulo. La otra describe el pasado, el presente y muestra el futuro, y si está marcado el castigo o la salvación del alma del mortal que ose situarse en su mira. Vos sois una mujer sensible y debéis de reparar en ese especial valor.

Aquella última frase parecía tener un sentido oculto. La palabra sensible se le había incrustado a Angelina en los oídos como una molesta esquirla que no quisiera entrar o salir de su carne, sino amenazarla por siempre con un dolor latente.

–¿Qué queréis saber, Doña Agustina? –dijo directa Angelina, cansada del circunloquio.

–¿Qué quiero saber, Señora Marquesa? –dijo con altanería, como si al mirar a Angelina no viese más que a la más zarrapastrosa de las sirvientas– Quiero saberlo todo de todos.

–¿También si seréis condenada? –espetó Angelina.

Aquella pregunta no gustó a Doña Agustina. Era una estocada traviesa que se paseaba insolente por su cara, pero que ni le hacía sangre ni la dejaba sin palabra.

–En vuestra merced espero encontrar la ayuda para tenerla. Y os aseguro que no podréis rechazar la oferta.

Angelina ante esta afirmación se asustó sin saber por qué. Sintió que Doña Agustina guardaba alguna carta en las mangas, bajo su ropa, y que su mentada sensibilidad sería lo que facilitase apresar su voluntad.

–¿Qué ofrecéis? –pregunto sin pensárselo Angelina.

–Lo que más queréis –dijo Doña Agustina.

Angelina se sobrecogió. Sintió un pálpito en su corazón, a donde se llevó la mano sin más pensamiento que la mirada de su hijo.

–¿Está con vos? –sólo atinó a decir Angelina.

–Está bien cuidada y os será devuelta sana y salva.

Angelina se dio entonces cuenta de que no hablaba de su hijo, sino de Colibrí. El gesto de asustada esperanza se tornó en un furibundo temor.

–¿Dónde la tenéis? –preguntó con insistencia.

–No os parece una pregunta ciertamente ingenua. Portaos bien, Señora Marquesa, coged a vuestras amazonas e id a mi recado, que yo os juro que no habrá de sufrir más daño hasta vuestro regreso y la entrega de las esmeraldas.

–¿Más daño? Dadme una prueba de que la tenéis y está bien, y os creeré, Señora gobernadora.

Dicho esto, Doña Agustina echó mano a una faltriquera que pendía de sus faldones. Sacó algo envuelto en un paño. Cuando lo desenvolvió, le mostró una tierna y palpitante orejita.

–¿Queréis ver el resto en porciones o esperamos a vuestro regreso? –dijo sonriente, con la sonrisa de un criminal que ha perdido todo miedo al castigo. Angelina estaba sobrecogida, pero dispuesta a todo.

–¿A dónde hay que ir?

–En esa carta tenéis marcada la ruta.

–¿Por qué nosotras?

–Porque sois mujeres, Doña Angelina. Porque sois mujeres y hay sitios donde solo a las mujeres les está permitido llegar.


De cómo se acabó la fiesta y se embarcaron hacia una isla
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Angelina salía apurada de aquel encuentro y tan esclava e impotente que ni siquiera se podía explicar por qué el talismán no le había advertido de la celada ni del peligro que se cernía sobre Colibrí. Quizás el aviso se dio, pero ella no fue testigo o se habían interferido varias cuestiones: ¿no sería el fulgor argento que vio Colibrí reflejado sobre el agua un aviso para ella misma y no para Angelina? Pero el talismán solía activarse cuando lo que era ajeno a lo humano intervenía y acaso, ¿las palabras que le dijo Doña María Díaz, no tenían cierto ribete diabólico? Todo pudo ser. De cualquier forma, como se había producido en otras circunstancias, intuía que algo estaba diciéndole que era necesario pasar por aquello y que no podía titubear a la hora de comprometerse en acometer aquella empresa.

Con premura buscó a sus compañeras y las fue reuniendo una a una. Ya todas juntas, las pudo poner al tanto de la situación y de la necesidad de cumplir con aquella misión. Todas se unieron a Angelina. Ninguna pudo ni pensar en decir que no, sabedoras del valor de aquella niña y la obligación de velar por su vida.

Así pues, con las energías repuestas, marcharon al puerto donde las esperaba un velero dispuesto para ellas. La carta de navegación que le había entregado la esposa del gobernador, y más gobernadora que él, lo dejaba claro. Habían de navegar al norte, al este de la Península del Yucatán, hacia una isla cuyo nombre estaba escrito con una pluma y en una tinta distinta del resto de lo marcado, subrayando su existencia, corrigiendo y confirmando su posición. Era la Isla de las Mujeres.

Todos los días que les llevó navegar hasta la isla insistían en que Angelina fijase en su mente un pensamiento obsesivo. En su imaginación se dibujaba hiriente una terrible imagen: sobre una mesa enorme y desnuda había un gran juego de balanza. En un lado veía sobre el plato a su hijo y en el otro, a la nieta de la reina Coñorí, con una esmeralda cada uno colgada de sus cuellos. La aguja que marcaba el peso era una espada, una espada de plata bañada en sangre. Aquella sangre chorreaba de un corazón que se encontraba ensartado y suspendido en su punta y cuyo latido no dejaba Angelina de reconocer como el suyo propio. Las gotas de aquella sangre, al caer, iban trazando un lema crudo y cruel en su hoja, como la filigrana púrpura de un viejo consejo de viejas: no creas a tu corazón.


De cómo Angelina llegó a la Isla de las Mujeres
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Cuentan que en el Mar Caribe, próxima a la Península del Yucatán, hay una isla deshabitada. Una isla que fue territorio de los mayas y que estos nombraban como la provincia de Ecab y que los primeros españoles calificaron como otro Gran Cairo, del gran tránsito comercial que tenían sus puertos. Se albergaba en ella un santuario dedicado a la diosa Ixchel, la diosa Luna, del amor y la fertilidad y que era destino de peregrinos paganos.

En marzo de 1517, durante la expedición de Francisco Fernández de Córdoba, los españoles se toparon con gran asombro con dicho santuario. Estaban tan sorprendidos por la representación que había de la diosa Ixchel y su séquito femenino que decidieron rebautizarla con el nombre de Isla de las Mujeres, aunque ya tenía otro nombre propio: Cuzamil o Cozumel.

En tiempos, del puerto de Pole partían los peregrinos en canoa hacia el templo y consultaban allí el oráculo de la diosa. Las mujeres acudían a la isla en busca del favor de la blanca Ixchel, y con frecuencia pedían quedarse embarazadas, como se hace en algunas iglesias cristianas con mayor acierto. También se llevaba allí a las niñas que pasaban a ser mujeres, para presentarlas ante la misma diosa. Se llevaban ofrendas con formas femeninas a sus playas y se depositaban allí a la espera de favorecer esa fertilidad u otra clase de peticiones. Hoy en día, de dichas prácticas poco ha de conservarse, que se suponga o se tenga constancia.

Angelina relató que una mañana, cuando llegaron cerca de su costa sur, no les costó localizar a ojo de catalejo un antiguo faro maya que, aunque sin uso, les facilitó el atraque y reconocer un punto idóneo para desembarcar. Se preparó una barca para explorar la isla, yendo Angelina y Marpasia solas. Mientras bogaban hacia la playa, entre sus aguas traslúcidas y tibias vieron a una corte de tortugas que las acompañaban con curiosidad. Del mismo modo, a unas treinta brazas seis delfines se dejaban ver, saltando sobre aquel pacífico mar.

Con el recuerdo de sus estancias en la Isla de Astola, Angelina añoró las conversaciones con el anciano y creyó a ratos sentirle o sentir su espíritu por la isla. Pero no era él. Algunos rumores que se dejaban escuchar correspondían al oleaje, al vaivén de las palmeras o al trajín de un grupillo de indias que no a mucha distancia había a su vez desembarcado antes que ellas y emprendía el regreso a tierra firme.

–¿Podríamos acercarnos a ellas? ¿Qué os parece? –dijo Angelina a Marpasia.

–No deberíamos desvelar nuestro propósito. Deberíamos ser discretas –advirtió Marpasia a Angelina.

Pero Marpasia se hacía un lío al tratar de interpretar una carta más pequeña que era el plano de la isla, que en nada indicaba el punto exacto de la ubicación del tesoro que buscaban, sino solo donde estaba el Templo de Ixchel. Por lo tanto, acabó pidiendo a Angelina que tratase con las indias, con el fin de, por lo menos, saber orientar bien el plano.

Esta se dirigió con ademán tranquilo hacia ellas, descubriendo su rostro y sus cabellos. Cuando estuvo cerca les habló en castellano, a lo que las nativas no hicieron caso. Luego se dirigió en una extraña lengua que nunca antes las amazonas habían oído, pues era cosa del talismán su poliglosia, que esta vez obraba el prodigio de hacerle hablar en alguno de los dialectos mayas.

–Buenas tardes y tengan ustedes buena fortuna, podrían hacernos un favorcito. Venimos a ofrecer a la diosa Ixchel.

Con gran amabilidad y una patente extrañeza, les señalaron la dirección hacia donde debía de estar el altar. Angelina les dio algo de la comida que llevaba y, sin más, cada cual se fue por su camino. Así que las amazonas marcharon hacia donde les habían indicado, portando en la mano como si de un pañuelo se tratara la carta más pequeña.

El templo se encontraba en una punta de la isla, sobre una pequeña lengua de roca, enfrente de la viva y azul superficie de un tranquilo mar. Estaba mal cuidado y derruido en parte, pero mantenía en su sencillez la acogedora y bendita sensación de un lugar amigo. A sus puertas una anciana tejía una tela sin más prisa que la de afanarse en finalizar una labor para la que no se tiene más plazo que la obligación de acabarla convenientemente. Angelina se acercó hacia ella y adivinó descubrir entre su regazo a un gazapillo que se entretenía husmeando los ovillos de distintos colores con que se hacía la labor.

–Buenas tardes, anciana. Venimos a ofrecer a la diosa Ixchel –dijo Angelina con cortesía, pero consciente de que ocultaba a la anciana sus verdaderas intenciones.

–¿Es por un parto, mujer? ¿O quizás es que te gustaría concebir? Veo en tu cara que ya eres madre –le dijo la anciana que no parecía en nada molesta con la visita.

–Decís bien, soy madre. Pero no está de más desear más hijos o una hija para mi compañera.

–No deberías pedir lo que ya tienes –dijo la anciana que volvió a agachar la cabeza y a enfrascarse en tejer, siguiendo su discurso con dulzura–. Tienes buen corazón y te mereces lo que deseas. Pero hay deseos que se conceden para castigar como se privan otros como premio. Siento que estás nerviosa y no es solo porque temes que sepa las intenciones que escondes en tu corazón y que no puedes evitar mostrarme –la anciana volvió de nuevo a mirar a la cara de Angelina. Su dulzura se tornó en complicidad–. Sino que estás nerviosa, porque una nueva vida late en tu seno, mujer.

Angelina se quedó de piedra con aquellas palabras. La anciana le estaba diciendo, es más, afirmando que estaba en cinta. No era posible, no había tenido trato con varón alguno desde que Felipe había abandonado su vida, y no por ganas, como se vio en su aventura brasileña o se insinuaba cuando compartió las gentilezas del alférez Juan Jara, sino porque no hubo ocasión o porque no se cruzase quién lo mereciera. Pero cierto era que sí lo había tenido, con… Angelina se cortó de pensar más en ello, le turbaba la idea y temió por que aquello hubiese sido escuchado también por su compañera. Aunque ella no entendiese la lengua que hablaban ella y la anciana, Marpasia sí podía entrever o conjeturar sobre el sentido de sus expresiones. Recordó los comentarios de Antandra que la advertían de que nada bueno traían los amoríos con dioses y que posiblemente en sus entrañas anidaba la vida de un ser extraño, un engendro que podría ser tan portador de calamidades como hacedor de proezas.

La anciana regresó la mirada al telar y le dijo con un tono confidente, como la abuela que comparte un secreto con su nieta:

–Lo que sea será, mujer. Tú, tranquila. Anda, sigue al gazapito que se escapa. Te llevará a donde tienes que ir.

Sin pensarlo, con la vergüenza en su semblante, Angelina salió corriendo detrás del gazapillo que hasta hacía un momento se revolvía por entre los ovillos de la anciana. Lo siguió dando vueltas al templo y sorteando mil obstáculos hasta que en un segundo lo perdió de vista al caer a un hoyo.

–¿Os vais a meter ahí? –dijo Marpasia.

–Por supuesto, ¿o quieres que se me escape? –le contestó, tirándole el sombrero y la espada.

De un brinco se metió dentro y vio enfrente suyo un agujero que entraba todavía más adentro de la tierra.

–¿Pero qué os ha contada la anciana? ¿Por qué seguís al conejo? –preguntaba intrigada y confundida Marpasia.

–Espérame junto a las otras. No te preocupes. No será la primera vez que me vea bajo la tierra. Deséame suerte, hermana, para poder volver con vosotras y cumplir con mi destino.

–Que sea eso y no un desatino –cerró Marpasia antes de marchar.

Con aquellas palabras como despedida, Angelina se introdujo en la madriguera buscando con el oído cualquier leve rumor que le delatase el camino de aquel inquieto conejito. Lo sentía no muy lejos. Era como un correteo nervioso y entrecortado. La oscuridad se hacía eterna y todo pequeño ruido se percibía con la claridad del día. La arena se entremezclaba con la roca y toda suerte de sensaciones se despertaban en su cuerpo. En un momento, Angelina se sintió atacada por un calor súbito y no tuvo más remedio que parar, abrirse el torso, quitarse las botas y recogerse los cabellos. Gateados treinta pies, notó que el agujero se hacía más y más inclinado y a diez pies más, la rampa se tornaba un precipicio que no pudo evitar, cayendo en una poza.

–¿Dónde estará ese animalillo? –se decía para sí, mojada hasta la cabeza– ¿Sabrá nadar o volar ese gazapo?

Su pregunta encontró respuesta, viendo como el bichejo nadaba con la cabeza fuera del agua, atravesando la superficie de la poza a la vista de Angelina. Ella no hacía más que flotar, esperando ver para dónde tiraba de cierto, pues su nado era caprichoso. Una vez vio que el conejito tocaba roca y pretendía treparla, Angelina se esforzó en llegar hasta él. Este se alzó del agua y buscó la entrada a otro agujero, pero entonces se paró y se volvió. Miró a Angelina y le dijo:

–¡Para, mujer! Tu búsqueda empieza ahora.

Angelina dejó de nadar. Miró también al animal y le preguntó:

–¿Por dónde he de ir?

–Si no puedes ir para arriba…

–…Tendré que ir para abajo.

Acabado de decir esto, de seguido Angelina tomó aire y se sumergió en la poza. Para cuando ya no se distinguía su silueta bajo el agua y solo se podía ver sobre la superficie las pequeñas burbujas de su lenta exhalación, el conejito se perdió en lo profundo de la tierra.


De cómo los Ojos de Catalina solo podían ser vistos por un corazón noble
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El motivo por el que la gobernadora de Santa Marta, Doña Agustina, había mandado a Angelina a la búsqueda de aquel tesoro era porque para ella hubiera resultado una empresa absolutamente imposible, pues su corazón era más negro que el carbón y su alma estaba más vacía que la botella de un borracho sediento. Por otra parte, era necesario que fuera una mujer valiente e inteligente la candidata y, entre todas las cosas, que su corazón atendiese al sentimiento y rebosase de compasión. Angelina respondía convenientemente a dicho perfil y lo había demostrado, sin precaución alguna, nada más entró en Santa Marta y participó en la fiesta de Doña María, quien fácilmente descubrió en Angelina tan virtuosos defectos.

Angelina buceaba no sabía a dónde. En su pensamiento se agitaban viejos recuerdos. Entre ellos, le venía en mente el buceador Hakim y con ello los miedos de ahogarse y quedarse por los restos en aquella gruta; o cuando el Bahamut salió de las aguas de la bahía para tragarse a Alcibia y a Polemusa, imaginando que algo dañino podría salirle al paso; también, aquella vez que se cayó a un canal, porque su hermano pequeño la empujó jugando, y un hombre la sacó, portándola entre sus brazos, besándole la mejilla antes de dejarla en tierra a salvo. Todo esto y más cosas circulaban por sus pensamientos, tratando de darse fuerzas para librar de los platos de la balanza la vida de Colibrí y de Giaco.

Sus miedos se confirmaron cuando percibió unas sombras en torno suyo. Eran tiburones. En aquella gruta dormían tiburones de todos los tamaños. No paraban de moverse, pero sorprendentemente eran ajenos a su presencia. Del mismo modo notó otra figura que se movía entre ellos con total libertad, luminosa, lenta, con la gracia de un rayo de luna. Pero no sabía precisar qué o quién era.

En el fondo de la cueva había un hato rodeado por una cuerda. No le costó mucho verlo. Al primer golpe de vista se puso frente a sus ojos. Quiso alcanzarlo con la mano, pero entonces sintió que el temor se hacía realidad. El aire le faltaba y pensó que sus pulmones fallarían. Flaqueando el cuerpo, vio nacer en ella la angustia de verse morir ahogada. Angelina creyó que había llegado su última hora. Pero Angelina no quería morir, no quería verse vencida de esa manera. No se rendía. Seguía estirando su brazo con la esperanza de, al menos, morir asiendo el tesoro que hubiera salvado la vida de Colibrí y abierto de nuevo la puerta para reencontrarse con su hijo. No quería morir sin luchar hasta el último instante. Saber que lo había dado todo. Entonces, se obró un milagro.

Aquella presencia de luz que la rondaba agarró por la cintura a Angelina y apretó su cuerpo para forzar la salida de aquel aire gastado, enviciado, que amenazaba con fracasar su vida. Angelina primero puso una leve resistencia, pero luego se dejó hacer. Tal era la confianza que le despertó y la situación tan desesperada, que Angelina no impidió en nada su contacto y sus acciones. Aquello, sin soltar su cintura, le tomó luego la barbilla y torció su cabeza hasta poder alcanzar y besar sus labios. El agua salada se alejó de su boca y un frescor de aire limpio infló sus pulmones y limpió su sangre, clareando su cabeza. En ese momento, Angelina cerró su mano, agarrando la cuerda que ataba el hato. Después de aquello, solo conseguía recordar que, al alzarlo consigo, el peso de aquella carga la empujaba hacia la luz.

Las amazonas llevaban más de cinco horas aguardando a Angelina. Su preocupación era creciente y alguna daba por supuesto que Angelina no lo estaba pasando nada bien. Pero ninguna daba su brazo a torcer al pensamiento de que jamás regresaría. Más tarde o más temprano estaban convencidas de que la verían llegar hasta ellas, triunfante o vencida. Sabían que la hora de morir para una amazona como ella no podía llegar en un lugar como aquel y por un reto tan aparentemente sencillo. Aunque tuviesen sus prejuicios o sus críticas contra Angelina, sabían que era de la estirpe de las heroínas y que estas o se mueren con la espada en la mano frente a mil enemigos o de la forma más tonta, como comiendo setas, pero nunca, buscando un tesoro.

Pasaron dos horas más y entonces sí vieron llegar a Angelina con aquel hato. Estaba seria, callada, marcada por el impacto de contemplar algo con los ojos de otro. No quería hablar con ninguna ni soltar su carga. Por su gesto, todas entendieron que debían partir presto a Santa Marta, antes de que cerrase la noche, y no insistieron en preguntas o entretenerse en detalles. La cubrieron con un lienzo y la dejaron tranquila, pero tiritando, en un rincón.

A la mañana siguiente, Angelina seguía en cubierta sin haber pegado ojo, con la mirada fija y pérdida en el horizonte de un desconsolado recuerdo que le parecía tan ajeno como clavado en lo más dentro de ella. Todo podría haber quedado explicado de haber sabido que el ser que se removía libre, luminoso, lento, con la gracia de un rayo de luna por aquella cueva sumergida y oscura era el espíritu de la india Catalina que aguardaba el rescate de su amor. Pero nadie lo sabía.

Allí quedó penando las culpas de su amante, pues ella le salvó del Infierno a cambió de purgar sus culpas. Solo su corazón noble y amable fue capaz de mirar a través de aquellas esmeraldas y saber que el destino de su amado era la condena eterna y que nada en su alma merecía el más mínimo aprecio de ningún hombre justo. Pero era tal su amor por aquel malnacido que todo lo que hizo mal le merecía su perdón y todo sacrificio que ofrecía le era poco para conseguir su redención, en la convicción de que era capaz de amar, de amarla sinceramente. Un día, esperaba, vendría a recogerla como le prometió. En ese momento, con la esperanza del desengañado, con la ilusión del que se ciega, sabría con certeza que en aquel negro y cruel corazón había un resquicio para el más verdadero y profundo amor. Pero lo que ignoraba la desgraciada era que algunos hombres malos ni siquiera guardan aquel deseado resquicio y, si en alguno lo hubo, el Destino no les ofreció jamás la oportunidad de mostrarlo.


De cómo liberaron a Colibrí y dieron su merecido a Doña Agustina
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La buena fortuna quiso sonreírles más aún en su regreso a Santa Marta. Del modo más inesperado, a la mañana siguiente se toparon con Il Scarabeo. ¡Al fin se habían encontrado! Había estado dando tumbos por toda la costa de Tierra Firme a la espera de alguna señal o noticia acerca de su paradero. Lo cual supieron al recalar en la Isla de Aruba, donde les comunicaron el paso por Santa Marta de un grupo de amazonas. Aunque los informes podían haberse referido a Espeidomena y las suyas, no les cupo duda alguna de que se trataba del grupo de Angelina que al fin había alcanzado la costa. Con alegría se empeñaron en hacer guardia en los alrededores de su puerto a la espera de, con cautela y distancia, hacerse notar y forzar el reencuentro.

Pero todas ellas se extrañaron en mucho de ver la figura demacrada de Angelina y su gesto desabrido. Tan pálida y quisquillosa estaba que diríase que no era de su contento ni el trato ni la reunión con sus compañeras y que un inmenso disgusto anidaba en su interior.

Ambos barcos avanzaron hacia el puerto de Santa Marta. Sus velas desplegadas llamaron enseguida la atención de los vigías de costa y se comunicó a Doña Agustina Sarmiento el regreso de Angelina junto a ese otro barco extranjero que la amparaba. Con un regocijo contenido y una triunfante mirada, la dueña de Santa Marta se relamía de haber sido tan hábil y sagaz en embaucar a Angelina en aquella empresa, no sin transitar también en su mente toda serie de interrogantes acerca del barco que la acompañaba. Lo primero era porque en su interés había no solo conseguir la prenda del tesoro, sino evitar la maldición que se cernía sobre quien tomará aquel tesoro, y otro secreto que nada había de contar a nadie hasta tener las esmeraldas seguras en sus manos, pues era de esas mujeres que cuentan de la misa la mitad.

Ancladas frente al puerto y yendo Angelina en bote para llegar a tierra, las amazonas sintieron que Angelina era presa de algún mal, que se sumaba a los malestares padecidos antes de llegar a Santa Marta. Marpasia intuía que podía tener que ver con lo que hablase Angelina con la anciana de la isla, pues observó la cara de embarazo y disimulo que puso ante ella durante su conversación, pero no estaba segura de que fuera esa la causa precisa de su cambio de humor y abandono. Esperaba que con la entrega del tesoro y la liberación de Colibrí, todo volviese a la normalidad.

Los obstáculos se disipaban al paso prieto de Angelina, pues era deseo de la gobernadora verla cuanto antes frente a sí. En todo caso, las amazonas que acompañaron a Angelina iban armadas hasta los dientes, por si el juramento de la gobernadora no se cumpliese, y los cañones de Il Scarabeo estaban dispuestos para atacar el puerto por muy suicida que fuese la acción. De atisbar el menor tumulto en el puerto o la más clara señal de ataque, Il Scarabeo sacaría las bocas de sus cañones para abrir fuego. Evidentemente el honor de aquellas amazonas y la salvación de la última reina amazona del Brasil se estaban poniendo en juego y tal afrenta sería bastante pretexto para entrar en guerra con el mismísimo Rey de España y su Imperio.

Angelina penetraba en la Casa del gobernador, abriéndose hueco entre tahúres, borrachos y rameras. Su escolta de amazonas competía entre los soldados del gobernador por ver quién era más rápido en rodear a Angelina. Las puertas se abrían de par en par con su taconeo, sin saber si era más por voluntad de Doña Agustina que por la de Angelina y su compañía. Una vez llegó enfrente de la gobernadora, la puerta se cerró dejándolas a las dos solas dentro de la sala. Las amazonas y los guardias aguardaban nerviosos fuera, al otro lado de la puerta, atentos a adivinar por cualquier palabra escapada por sus rendijas el desenlace de aquella reunión.

–Bien, bien. ¿Lo habéis traído, Señora Marquesa?

–Sí, las esmeraldas están aquí. Pero antes quisiera ver a la niña –dijo Angelina con gran severidad, esperando ver las cartas en juego de su contrincante antes de lanzar las suyas.

–Por supuesto. No creáis que soy una fullera –Doña Agustina en persona se acercó a una pequeña puerta de la sala y la abrió, entrando a la carrera una niña india a la que le faltaba una oreja y que se acurrucó en un rincón de la estancia, temerosa de un posible castigo.

–Esa niña no es Colibrí –advirtió Angelina, a la espera de una explicación.

–Ya lo sé. La haré traer cuando vea las esmeraldas. Sabed que si me engañáis lo que va a perder vuestra ahijada no son las orejas, sino sus dos pupilas –dijo con los ojos inyectados en bilis aquella maldita mujer, mientras asía con firmeza la vara de su marido y recordaba el mórbido placer que le causaba hacer sufrir inculcando la creencia en un daño falso.

Angelina entonces hizo dos gestos: dejó un morral sobre la mesa del gobernador y antes de retraerse, desenvainó lentamente su espada, diciendo lo siguiente:

–Os juro, como vos me jurasteis, que si no me entregáis ahora a Colibrí sin daño alguno os mato sin miramientos.

–Huy, ¿me estáis amenazando? ¿Acaso no tenéis corazón? –Doña Agustina no dejaba de mirar a Angelina. Se acercaba hasta el morral con la lentitud y astucia de una zorra, sabedora de que mientras no enseñase su carta, Angelina no podría poner sobre el tapete la jugada que le anunciaba–: En qué poco me estimáis, Marquesa. Sabed que mi amistad os sería muy útil o, por lo poco, os dejaría dormir de vez en cuando. Tenéis verdaderamente muy mala cara.

Angelina empezó a sentirse un poco mal, pero levantó la espada a la altura del pecho y dio unos pasos hasta aquella canalla. Interpuso la espada entre su mano y la cubierta del morral con la firmeza de quien porta la Justicia. Su semblante y cuerpo tomaron una actitud irreconocible. Parecía fuera de lugar, fuera de sí.

–Señora gobernadora, no me hinchéis las narices, me irritan vuestros malos aires y no soporto vuestra viperina conversación. Así que no me jodáis más la marrana y cumplid vuestra palabra de comadreja.

–¡Cómo decís? –dijo con cierta indignación Doña Agustina, pues no esperaba oír palabras tan bajas y groseras en tan noble dama contra ella referidas.

–¡La niña! ¡Traed a la niña! –dijo a punto de perder la paciencia. Era inconcebible que Angelina se pusiera de ese modo. De haberla visto sus compañeras, la hubieran tenido por loca.

–No os encontráis muy bien, Doña Angelina. ¿No quisierais un poco de vino? –le ofreció aquella hija de Satanás, haciendo el ademán de tomar una copa que tenía en la mesa.

–¡Al Infierno vuestro vino! –dijo Angelina, tirando con la espada la copa– ¡La niña y no lo repito más!

–Verdaderamente no estáis bien. Me contrarían vuestros modales, señora marquesa. No está bien que faltéis al respeto de quien os da audiencia y hospitalidad, y cuida de lo que más queréis. Bien, así se hará –accedió con notable cara dura y recreándose en el malestar ajeno.

Dicho esto volvió otra vez a la misma puerta y la abrió de nuevo. En esta ocasión Colibrí entró agitada y llorando, y se abrazó a la cintura de Angelina. Aquello la calmó en mucho a Angelina, que parecía recuperar en parte la estabilidad y la salud.

–¿Estás bien, mi niña? Tranquila, ya estamos juntas –dijo Angelina acariciando su pelo.

En ese instante, Doña Agustina apartó la hoja de la espada de Angelina, quien había relajado la guardia, y tomó el morral. Con ansiedad medida lo abrió y sacó las dos esmeraldas. Refulgían en aquella sala como dos soles verdes. Los rostros de las mujeres y las niñas tomaban un aire extraño, ajeno a este mundo, bañadas por el tamiz coloreado de sus reflejos. Pero la expresión de admiración de Doña Agustina se tornó, como el día en la noche, en un afectado gesto de contrariedad, diríase incluso que de enfado. Tirando las esmeraldas, que en nada le habían de valer, pues no podría ver nada por ellas a causa de su malicia, preguntó:

–¿Dónde está la tela y la cuerda que las envolvían, hideputa? –dijo la gobernadora muy furiosa, pues le era de más interés el continente que el contenido. Aquella tela y cuerda tenían un secreto ignorado por Angelina, pero que no había dejado de sospechar gracias a su intuición.

Angelina se creció ante aquel insulto y le imprecó en su misma facha, con la furia liberada de cien panteras:

–¡Creías que me ibas a engañar, demonio de mujer! ¡No lo has de tener! ¡Que te mate tu lengua, mala hembra! –a lo que Angelina, sin dudarlo, le asestó como cierre de sus palabras una estocada en el pecho de muy mala gana. Pero una espada se interpuso en su camino, desviando el golpe y evitando que la matase.

Sin embargo de la impresión ante tanta sangre que le brotaba por el hombro, sí cayó desmayada la desalmada, sin poder acompañar la caída con algo más que un ahogado grito de espanto.

–¿Por qué lo habéis hecho? –preguntó Angelina a Juan Jara, que había salido por la puerta por donde entraron las niñas y esgrimía su gastada espada con tesón.

–No lo hagáis, mi Señora Marquesa. No vale la pena hacer maldad por maldad. No despreciéis vuestra pureza.

–¿No vale la pena extirpar de la tierra quien siembra la desgracia? –dijo Angelina bastante irritada e incomodada, como si mil agujas le atravesasen el cuerpo.

–Apaciguaos, noble y hermosa dama. Ved que las niñas están vivas y junto a vos. No impediré vuestra huida, pero ahora decidme si podríais hacerme un favor: el sencillo favor de mirar por una de esas esmeraldas y desvelarme si estoy condenado. Hacedme esta caridad por el Amor de Dios.

Angelina atemperó su respiración, apiadada por aquellas palabras y aquellos ojos suplicantes, a punto del llanto, y pidió a Colibrí que le acercase las esmeraldas, a lo que las dos niñas fueron corriendo a por ellas. Angelina escogió la que debía de ser la esmeralda que descubre la vida y la salvación o condena de los hombres y miró por ella. Tras un silencio, sentenció:

–Estáis salvado, Ju… ¡José!

–¿Por qué? –inquirió de nuevo Juan Jara, crédulo por ver su pasado descubierto, pero contrariado en su interior por tan feliz noticia. Angelina, pese al dolor que le apretaba el pecho y su seno y flaqueaba sus brazos, con ayuda de Colibrí, cambió de esmeralda, miró a través suyo y dijo:

–Porque ahora vive vuestra alma el destino de vuestro hermano.

–¿Ahora entendéis por qué no os he dejado matar a Doña Agustina?

Angelina calló un instante y miró a los ojos de Juan Jara con un amor incombustible, que la irguió:

–Sí. De haberlo hecho, no habría podido contestar a vuestras preguntas y yo estaría condenada.

–Así es, Mi Señora. Id todas en paz. ¡Salid, por favor! ¡Hay prisa!

Sin más, Angelina con gran decisión y ánimo gritó, tratando de avivar el valor de las pequeñas:

–Niñas, coged cada una una esmeralda y venid conmigo. ¡Nos vamos de aquí!

Si alguien hubiera visto en aquel momento el rostro de Angelina creería haber visto a una fiera salvaje. Si hubiera sido también testigo del modo en que sujetaba la empuñadura de su espada, se diría que sostenía con ello la única cuerda que la mantenía a salvo de caer a un negro e insondable abismo. Juan Jara se dispuso por su parte a socorrer a Doña Agustina, con la mayor de las paces en su rostro y de las bondades en su pecho.

Ya la gente que estaba al otro lado de la puerta había sentido el rifirrafe y suponía que nada bueno estaba pasando allí dentro. En aquel instante en que se oyó abrir la cancela varios soldados hicieron el amago de sacar las espadas. Pero nada pudieron hacer, pues les detuvo el frío de los aceros que las amazonas habían puesto en sus cuellos, que más rápido en reaccionar no pudo haber sido nadie en el mundo. La puerta se abrió de golpe y se vieron salir corriendo a las niñas, que de inmediato fueron seguidas por las amazonas que no volvían la espalda hasta estar seguras de que sus enemigos respetaban la huida. Iban confiadas en que si Angelina había podido liberar a Colibrí, nada la detendría de seguirlas por su pie.

Cuando ya vieron girar las miradas de las amazonas que se retiraban y Juan Jara asomaba, los soldados hicieron por perseguirlas. Pero la presencia de un ser terrible les hizo desistir. Angelina o lo que fuese, pues nadie podría afirmar que fuera ella, salvo porque hacía un corto instante ambos seres vestían las mismas prendas y sostenían la misma espada, salía lentamente de la sala. Todos retrocedieron ante su presencia, en un silencio tan macizo como el granito. Incluso, los menos acobardados torcían la cabeza o volvían el torso. Nadie pensaba ya ni en ir a auxiliar a Doña Agustina ni en rescatar cualquier tesoro. Solo contaban el tiempo, esperando que aquello se alejase. De este modo, Angelina salió de la casa del gobernador y siguió a sus compañeras.

Todas se habían embarcado en los botes, para ir hacia la nao picoloveneciana, pero aguardaban a Angelina. La vieron llegar no sin la misma estupefacción que los soldados del gobernador y de todos aquellos que la habían visto caminar por las calles y plazas de la ciudad. Estaba horrible, verdaderamente horrible, pero no tanto como cuando asomó frente a los soldados. Su ánimo se apaciguaba. ¿Pero era ella o no era ella? Ninguna dudaba de que fuese Angelina misma, pero estaba tan distinta. Parecía otra. En el bote y al abrazo de las niñas su estado empezó a mejorar ostensiblemente y el color de su tez empezó a tomar un tono más rosado.

Bogaron lo más rápido posible para llegar antes al barco y tratar de descubrir, una vez libres de aquel atolladero, qué le ocurría a su capitana. El barco levó anclas con todas dentro y el misterio de aquella extraña transformación, se achacó al poder del talismán sin que nadie supusiera entonces que fuese a alcanzar la metamorfosis que Pietrolino contempló al embarcarse de nuevo en Il Scarabeo. Una harpía que pasados tres días de zarpar de Santa Marta empezó a infectar a su tripulación, produciendo extraños efectos en quienes comiesen o bebiesen de lo que tan solo aquel ser oliese demasiado cerca.


De cómo se amansó a la harpía
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Pietrolino le daba vueltas y vueltas a la idea de que Angelina se hubiera transformado en aquel engendro y, con ella, buen número de amazonas sufriesen tan feas mutaciones. Miraba a Orithía, miraba a Pironicta, la antes llamada Fuego en la Noche, y no dejaba de mirar en lo que se había convertido ahora su pequeña Angelina. La desolación no le sucumbía sin embargo. Solamente le revoloteaba el recuerdo de las comidas en la infancia de Angelina y el problema que a veces le suponía por sus caprichos y escrupuleces en aquellas edades. Posiblemente el que estuviese en ayunas ayudaba a Pietrolino a rondar por esa maraña de recuerdos, pero la razón cierta era aquello que le había narrado Orithía de cómo había sucedido todo hasta aquel fenómeno tan extraordinario. Conque el picotazo de un insecto en su oreja le sonaba a algo que no atinaba a recordar.

Pironicta, en su callada presencia y con sus chillones ojos, no dejaba de percibir aquel intenso olor a la tristeza de las promesas suspiradas, que sin duda debía de corresponder a la asunción por Angelina de los pesares del espíritu de Catalina, la amante de Don Pedro de Heredia, o sea, la maldición asignada a tal tesoro. Su efluvio emanaba por los poros de ese horrible ente que se figuraba un destino peor que el de la terrible Medusa.

Pietrolino, llevándose la mano a las barbas como si del más docto doctor de Bolonia o Padua se tratará, preguntó a Orithía:

–¿Qué era lo que tomó de su plato Angelina, cuando Mirina la vio trasfigurarse?

–Pues lo que comíamos todas. El rancho es siempre el mismo, salvo que haya que echar mano de otras cosas para completar las raciones o haya alguien enfermo con una dieta especial.

–Pero, ¿qué era? –insistió, rascando más las mejillas, como si desentrañara un pelo hundido.

–Pescado y fruta.

–¿Era pasado el pescado y verde la fruta? –indagó con una penetrante mirada.

–No, era fresco el pescado y madura la fruta.

–Bien me parece. ¿El pescado de río y el fruto de mar? –dijo frunciendo los labios.

–No, el pescado de mar y la fruta de tierra.

–No veo nada malo en ello –asintió con complacencia–. Comentaste algo de una picadura en una oreja, que igual pudo hacerle alguna reacción –evidentemente Pietrolino estaba tomando el porte de un auténtico doctor boloñés.

–Mosquito no pudo ser, que estaba la mesa bien ahumada.

–Entonces fue araña –pronunció con autoridad sentenciosa.

–Puede ser, pero nadie vio, vivo o muerto, al bicho en cuestión.

–Araña sería. ¿De bebida qué había? –prosiguió con su pesquisa.

–Agua. ¿Qué, si no?

–Agua, claro. ¿Y era clara?

–No muy fresca, pero buena y dulce. Todas la bebimos, antes y durante, y mal no nos hizo.

–Lo que la dañó no fue la bebida ni la comida –dijo como el que barre una mesa de cacharrerías.

–¡Qué notable conclusión, Pietrolino! Entonces, ¿no habrá sido esa araña que supones? –dijo Orithía con un deje irónico, que no descompuso el gesto reflexivo de Pietrolino.

–Tampoco. Posiblemente fue la conjunción de todas esas cosas: las secuelas de andar por selvas y cuevas, la picadura y que Angelina no quería comer ni beber nada de lo dispuesto. Además de que ya el mal se manifestaba de antes. Su sensibilidad estaba evidentemente a flor de piel desde hacía tiempo y había de ser por un cambio en su estado. Pero todos esos accidentes ayudaron a que el brote de una crisis diese como resultado el estado que sufre ahora.

–¿Cómo?

–Le entró una rabieta por juntarse tres o más molestias. La estoy viendo como cuando era niña. Cuando alguno de sus hermanos la agobiaba con tres o cuatro cosas, perdía los estribos.

–¿Tan sensible estaba?

–Mucho y mejor no llevarle la contraria. Pero yo sé cómo serenarla. Saldré a ver si atempero su carácter.

–¿Qué dices? –dijo Orithía asustada.

–Que salgo –dijo Pietrolino con una serena convicción.

–Es un suicidio.

–Confía en mí, antes que doctor soy su fiel criado y leal amigo. Además, ¿la habéis visto matar a alguien con su pico o sus garras? Es Angelina.

De este modo, Pietrolino fue a arrimarse al toro, como quien dice. Con el pecho henchido y sin más defensa que una sonrisa, se acercó a la harpía. Tras suyo, Pironicta le seguía con distancia, pero sin dejar de dar pequeños pasitos a su sombra, dejando entrever en su seguimiento una luz de admiración por aquel hombrecillo que la había esposado y el deseo de ayudar a la paz de aquel monstruo que no paraba de oler a la tristeza de las promesas suspiradas.

La harpía se había puesto sobre el enjaretado que cerraba el acceso a la bodega de popa. Su mirada escrutadora se paseaba señora por la cubierta, atenta a cualquier leve movimiento para hacerlo parar. El entrecejo fruncido que coronaba su impasible mirada recordaba, para aquellos que la vieron así alguna vez, la testaruda expresión de una Angelina enfurruñada. Nada más se percató en su reojo de la aparición de Pietrolino, su cabeza giró, apuntando fijamente hacía él. Cuando le notó demasiado cerca, desplegó de un golpe las alas, para luego cerrarlas lentamente. Entonces, Pietrolino sujetó el paso, hurgó en sus pantalones y sacó la flauta.

Sopló como cuando se trata de sacar un sollozo desde el corazón y del acompasado baile de sus dedos brotó una lenta y delicada melodía. Pironicta se quedó embelesada escuchando aquella música. La harpía se mantenía con la mirada fija y el gesto serenamente alerta, como la fiera que tiene a la presa segura. Las demás amazonas, en estado normal o transformadas en monstruos, fueron saliendo de sus escondites al dictado de aquellas notas.

Poco a poco la harpía, que en su estado de rabia no había tenido descanso alguno, empezó a ceder al sueño. Sus ojos se fueron cerrando y se dejaron vencer por una profunda y plomiza somnolencia. Entonces Pietrolino, sin dejar de tocar con una mano, pues en ello era hábil maestro, trató con la otra y una vara de sacarle el talismán por la cabeza. No fue fácil la tarea, pues temía despertarla y causarle nuevo y más terrible enojo. Pero el sueño le era tan necesario y tan poderoso que no hubo impedimento alguno.

Cuando la cadena del talismán se resbaló por la vara, Pietrolino no tuvo más ocurrencia que ponérselo a su cuello. En ese instante, Pietrolino tuvo una revelación.


De cómo Pietrolino resolvió la sanación de Angelina
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Cuando se colgó el Talismán de Salomón, Pietrolino tuvo de repente una visión, acrecentada en intensidad por el largo ayuno. En ella se le aparecía un ángel, seguramente Labiel o Rafael, pues portaba un pez en una mano que Pietrolino confundió primero con su salmón, pues no se dio cuenta de que era el que pescó Tobías, según cuentan las Santas Escrituras. Aquella aparición angelical fue fundamental para sanar a Angelina, ya que le reveló qué era aquello que le aquejaba.

En primer lugar, le mostró que Angelina estaba de nuevo embarazada, pero no de un hijo de mortal, sino fruto de su amor con el dios Poseidón. Esto a Pietrolino le llenó de un gran asombro, puesto que desconocía los pormenores y pormayores de la singladura de Angelina por el Océano Atlántico, y tampoco sabía que los ángeles se interesasen por temas de paganos. Luego le preguntó al arcángel que qué clase de padre solía ser ese dios y si era amigo de un salmón parlanchín y maleducado. Pero este no atendía a su pregunta y seguía desvelándole solo misterios que tenían que ver estrictamente con la salud de Angelina.

En segundo lugar, le contó que sufría una maldición y que tenía transferida toda la tristeza y el anhelo imposible de la india Catalina, cuyo espectro la besó para salvarla de ahogarse y gracias a ello compartió su desgracia y liberó su pena. Esto Pietrolino se lo esperaba, pues tal era la sensibilidad de Angelina y tanto se agudizaba durante el embarazo que asumir aquello debía de serle, de cierto, un estado insoportablemente doloroso para ella.

En tercero, que, a causa de su embarazo y por estar avanzado, ya no podría comer hasta parir nada que viniese del mar, sino limitarse a beber líquidos y comer frutos germinados de la tierra, de ahí la reacción alérgica que la acometía desde su llegada a Santa Marta. En esto, Pietrolino se encomendó a cuidar de su dieta y evitar con celo que otro tipo de alimentos llegasen a su boca.

Cuarto, que la picadura que había sentido era de mosquito y no de araña. Esto no lo reveló después Pietrolino, pues no estimó que fuera relevante. También que la picadura había inoculado en Angelina un parásito contra el que su cuerpo se defendía, generando una toxina que envenenaba infecciosamente sus fluidos y sus vías respiratorias. Aquella reacción no distinguía entre el mal físico y el mal anímico, con lo que no acababa de determinar si el mal había acabado con el intruso o proseguía el peligro para el cuerpo. Dado que en su seno albergaba a un ser medio divino, aquella alteración en su metabolismo había llevado al máximo la metamorfosis que la inducía a encararse contra un peligro importante. Así se convirtió en una harpía capaz de enfrentarse a cualquier potencial enemigo exterior, sin que el talismán pudiese hacer nada frente a esto. En definitiva, la solución pasaba por dar sosiego al sistema inmunitario de Angelina o esperar a que pariese.

Respecto a lo que sufrían sus compañeras, el ángel señaló que su transformación era pasajera y que debían de purgarse con una mezcla de agua destilada con vinagre y laurel, y otra posterior a base de agua destilada y própolis. En cuestión de una semana habrían retornado a su ser anterior, aunque alguna marca les quedaría en la piel que delatase la condición padecida.

Comunicado esto a las amazonas del barco, ante la atenta mirada de Pironicta, se dispuso a inmovilizar a la harpía. Durante el tiempo que estuvo dormida, las amazonas que aún podían manejarse con las manos la cubrieron con redes que ataron a los mástiles y anclaron al suelo con hierros. Bien prieta, pero sin forzar, para no despertarla. Después dispusieron una jaula de metal, que sacaron de las bodegas y que en ocasiones servía para llevar alguna pieza de ganado en las travesías. Situada al lado de la harpía enredada, idearon el modo de introducirla dentro. Debía ser de modo rápido y determinante, para evitar que, de despertarse y viéndose presa, se revolviese para escapar, complicando la operación. Por si acaso, Pietrolino seguiría tocando en esos momentos su flauta.

Planeado esto, así se obró. Se desancló la red, se tomó de ella y se tiró hacia dentro, mientras otras empujaban por detrás a la harpía con escobones. Esta empezó a despertarse, pero ligeramente, embriagada por la melosa melodía que escuchaba y que la sumergía en una duermevela. Ya dentro, las amazonas cerraron la jaula y la cancelaron con tres fuertes candados y muchas cadenas. La harpía quedó encerrada en la más sólida de las prisiones, enredada y enrejada.

Al cabo de una hora, la harpía se despertó del todo dando grandes graznidos y golpeando a lo ancho y alto la jaula, como si tratara de desarmarla. Las amazonas se asustaron, pues vieron que la misma jaula daba botes sobre la cubierta de la desmesurada fuerza que liberaba aquel monstruo. Algunas tomaron más cadenas para tratar de anclarla al suelo, pero era imposible conseguirlo. El ímpetu de la harpía impedía que nadie ni nada se acercase a menos de cuatro pies.

Estando así la cosa por un cuarto de hora interminable, la harpía paró en su revuelta. Parecía exhausta, con todo el plumaje sudado y las garras rotas de tanto rascar las cuerdas y hierros. Todas se quedaron entonces perplejas, pues vieron mudarse su expresión. Un sosiego grande anidaba en su semblante y parecía que su cuerpo se relajaba sobremanera. Entre sus patas asomaba un… un enorme huevo de al menos cuatro libras de peso.

–¡¡Ya parió!! –exclamó Pietrolino con gran contento ante sus atónitas compañeras–: Amigas, llegó la paz. Ahora todo será esperar.

Y así fue, que con el paso de los días aquella harpía se fue poco a poco atemperando, siéndose testigos de la inversión paulatina de aquella espantosa metamorfosis. El instinto maternal que se despertaba en aquel animal por el huevo que empollaba, lo dotaba de un semblante relajado y pacífico, y el olor a la tristeza de las promesas suspiradas se disipaba con la fresca brisa, abandonando el aroma de su cuerpo.

Aun así, no se liberó ni aflojó el encierro ni se dejó de proveer a la harpía del alimento indicado por el ángel. Para ello, el barco fue aproximado lo más posible a la costa, fondeando en una rada. Las amazonas hacían desembarcos periódicos a la busca de suministros y, especialmente, de aquello que había sido prescrito para todas ellas por la aparición angélica y comunicado por Pietrolino. Por su parte, este amenizaba la espera con su música y viendo bailar a aquellas dos niñas que, habiendo perdido el miedo por la harpía y arrinconado el sufrimiento pasado en Santa Marta, se divertían jugando en su compañía. Todo parecía recuperar un aspecto saludable y humano, habiéndose incinerado todo aquel alimento susceptible de estar contaminado y purificando aquel barco con sahumerios a base de plumas de buitre previamente hervidas en sangre de león, como tenían por costumbre pagana las amazonas. Intrigadas por qué había de nacer de aquel huevo, Orithía, Marpasia y el resto cavilaban sobre la naturaleza y cualidades del nuevo ser que albergaba, no sin un punto de inquietud que les llegaba a hacer pensar en abortar aquel nacimiento.

Al cabo de veintiún días del desove, solo quedaba de la harpía que habían encerrado el plumaje. El rostro de Angelina se dibujaba claramente en todas sus facciones y sus formas de mujer se adivinaban entre los plumones y plumas que quedaban vistiendo sus carnes. En ese momento, el cascarón empezó a quebrarse. Ayudada por su madre con tiento y paciencia, salió a la luz una extraña criatura. En todo tenía apariencia de niña y su llanto parecía humano, pero su piel era bastante más clara que la de su madre y mostraba una sucesión de escamosidades que recorría el eje central de su torso y su espinazo desde la altura del cuello hasta su cintura, su cabello apuntaba hacia lo pelirrojo y sus ojos se tornarían en los días sucesivos hacia un color azul muy claro. Entre los dedos de sus manos y pies mostraba la existencia de membranas interdigitales, como sucede con algunos anfibios; y en su garganta se adivinaba la disposición de branquias como de pez, pudiéndose afirmar que tal criatura estaba dotada para vivir tanto dentro como fuera del agua. Con el tiempo, lo que parecía su ombligo iría desapareciendo paulatinamente.

Nada más romperse el huevo, Angelina la tomó entre sus brazos y le mostró sus senos cargados del más rico calostro que disfrutase nacido alguno. Aquella criatura, con sus ojos cerraditos, se agarró a ellos con el ansia de la vida, no dejando desperdiciada ni la más mínima gota de aquel manjar.

Cuando ya todo el cuerpo de Angelina recuperó su forma natural, las amazonas dieron fin al encierro, abriendo los candados. Nada más salir de la jaula, pronunciando solo breves frases y con una notable torpeza, Angelina hizo notar una herida cuyo dolor empezaba a acusar bastante. Se lamentaba de un corte que le había producido su cinturón, que aunque era holgado, al crecer en desmesura en su metamorfosis, se había hendido en su costado y era tal la llaga que tenía y tan infectada estaba, que era herida de gravedad.

Así que escocida y dolorida se intentó sanar su herida, sin que ella consintiese en ningún momento que se le desabrochase el cinturón, fiel a su juramento. Se la postró en su lecho y se le retornó el Talismán de Salomón a su cuello. Así, en cama, estuvo acompañada siempre por aquella bebé y se procuró paliar de urgencia su dolencia con cataplasmas y con potingues varios, pero nada la cerraba y en poco se mitigaba su dolor. Así que se dispuso partir hacia algún puerto y esperar encontrar en él a un médico que la supiese curar.

Mientras tanto Pironicta, Fuego en la Noche, no dejaba en su silencio de acompañar a las niñas y de preocuparse por la recién nacida, sin acercarse a más de tres o dos pies de ellas. Se diría que se sentía a gusto junto a ellas y que le daba reparo tocar o molestar a la bebe, pero que su visión despertaba en ella una gran ternura y un afecto maternal. A ratos miraba a Pietrolino tímidamente como si pensase en él como en el futuro padre de sus hijos, sobre todo cuando correteaba y jugaba con Colibrí y la otra niña india, que recibió el nombre de Monotia y fue tutelada por Marpasia. Qué raro se le hacía que el Hijo de la Muerte gustase de jugar con niñas y convirtiese monstruos en mujeres. Estaba gratamente sorprendida.

La nueva hija de Angelina fue bautizada con agua de mar y un cuenco de madera, tallado con un pedazo de madera de Il Scarabeo; y se le impuso el nombre de Talasa. Así figuró, pasados muchos años, cuando se pudo registrarla en el Libro d’Oro de la Pequeña Venecia, con los apellidos de: Trisole y Poseidoni.


De cómo Angelina y Pietrolino se encontraron en el Mar Caribe al más disparatado cortejo
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Estando Angelina convaleciente de gravedad, a causa de la infección provocada al herirse con el Cinturón de Hipólita, y estando Pietrolino muy apenado por su malestar; la esperanza de encontrar a Giaco dejó paso al deseo de que Angelina se repusiese lo antes posible. Todas andaban pendientes en el día y la noche de que se alcanzase prestamente un puerto grande con buenos médicos que supieran asistirla y darle remedio. En este pensamiento se estaba, cuando se les apareció hacia donde ellas enfilaban el rumbo una serpentina hilera de colorines que resplandecía en el horizonte matinal como un collar de estrellas irisadas.

Era al menos una flotilla de pequeños barcos, pudiera decirse que barcazas de bajura, que una detrás de otra ofrecían un espectáculo sin par, desfilando sobre aquel mar luminoso. Rodeaban sus mástiles cintas de múltiples colores, ascendiendo a los cielos, y cada una de las naves izaba como bandera un trapo diferente al resto, compuesto por multitud de retales de diferentes tejidos y tintes, sobre el que se cosían las más disparatadas imágenes o emblemas. Remataban los mástiles unas graciosas veletas con sirenas, tritones, hipocampos, dragones y otros seres marinos, terrestres o aéreos, reales o fantásticos, que competían con aves del paraíso, papagayos y otros pájaros de plumaje espectacular que sobre sus palos y barandas se posaban con placidez. En sus cabos se ataban lazos y tiras de rasos, prendían flores también de tela o colgaban finos cascabeles y sonajas. Las velas que portaban también parecían compuestas al estilo de sus banderas, con diversas telas de lona blanca, verde, bermeja y añil. En la noche debían de acompañar todo eso con multitud de candelas y luces coloreadas que hacían la delicia de los sentidos y la confusión de los piadosos.

Inmediatamente, Pietrolino, sorbiéndose los mocos y enjugándose las lágrimas contenidas, indicó a Orithía que había que ir a su encuentro, que un pálpito le decía que allí encontrarían la ayuda que necesitaban. Una señal de los Cielos debía de ser y en ella cabía conseguir la cura de Angelina. Así pues Il Scarabeo se apresuró a dirigirse hacia ellos y a alcanzarlos. En media hora ya pudieron escuchar sus voces y las canciones y músicas que salían de todas esas barcazas, tan llenas de gente que parecían plazoletas de aldea en fiesta.

Eran algo más de una veintena, cada una con un mascarón propio y adornada del modo más barroco y grotesco posible para una nave de su clase. No había rincón principal que careciese de ornatos ni de figuras finamente talladas, cromadas con viveza, frescura y alegría; y allí donde no llegaba la talla, se procedía con la pintura. Ninguna barcaza sobresalía más que las otras. Aunque podría conjeturarse, en la confusión y la jarana, que la que encabezaba la comitiva era la nave capitana, sin embargo era la última de la fila su capitana. Pues en esta, como copete del mástil, se erguía una veleta mayor, con forma de ave fénix a cuyo lomo cabalgaba una joven desnuda con una antorcha en la mano, cuyo fuego competía libre con su suelta y larga cabellera, coronada por una luna y una diadema de estrellas.

Diríase que se habían dado cita dentro de aquellas naves todos los locos y excéntricos de los mares conocidos y otros por conocer. En cada una de ellas había un personaje aún más peculiar que el que se hubiera podido ver en la barcaza vecina. Había saltimbanquis, funambulistas, malabaristas, zancudos, tragasables, comefuegos, faquires, prestimanos y burladores, danzantes y contorsionistas, enanos y gigantes, el hombre más gordo del mundo y el más huesudo, mujeres barbudas que a las amazonas verlas llenábalas de horror; domadores de leones sin leones, magos con toda clase de artilugios, virtuosos espadachines y maestros del cuchillo, poetas franceses y trovadores ingleses, pintores florentinos y caricatureros romanos, arlequinos bergamascos y polichinelas napolitanos, que a Angelina le habrían divertido mucho pero que a Pietrolino aburrían infinitamente; en definitiva, toda clase de comediantes y faranduleros, artistas liberales y advenedizos.

Cuando desde Il Scarabeo se dio el alto a la comitiva con una salva, esta se respondió al unísono por aquellas barcazas con bengalas y un grito amigo que parecía enardecer las aguas y henchir los cielos:

–¡Bienvenidos, espíritus errantes y gentes de bien! ¡Somos la muy gentil y galante Compañía del Circo Galleggiante! ¡A sus puestos, compañeros, o no cenaremos ni después ni antes!

Sin frenar su marcha, la comitiva fue maniobrando hasta rodear a Il Scarabeo, lo que puso nerviosas a algunas de las amazonas, pero que a otras encandiló con los oropeles y las maravillas que se contemplaban y escuchaban sobre sus cubiertas. La última nave, que les había parecido en mucho la más galana, rompió el cerco y se arrimó hasta su costado. En ella, aupado sobre el puente de proa se presentó un hombre grueso, con ricas ropas de encaje y joyas, cargado de patillas y con un anillo de oro en su oreja izquierda. Nada más localizó con su mirada los ojos de la capitana Orithía, brincó hacia un pequeño podio y le ofreció un saludo caballeresco que acompañó con una reverencia general a todas las amazonas. Al agitar su sombrero con grandes y coloristas plumas, salieron del hueco de su copa papelillos de colores brillantes que el monito que bailaba en su hombro trataba graciosamente de cazar al vuelo mientras caían desde lo alto.

–¡Bienvenidas y bienhalladas, gentiles argonautas! ¡Os da los buenos días la más gentil y galante compañía que surcó los siete mares! ¡Ved qué sorprendentes y graciosas maravillas os regala esta troupé vagabunda sobre los escenarios que más leguas han recorrido y más pueblos han contemplado! –todas andaban pendientes de qué les contaba aquel charlatán, al cual entendían más por sus gesticulaciones que por sus palabras–: ¡Mirad, allá en lo alto! –señaló hacia la barcaza vecina– ¡Alucinad con los castillos humanos que construyen al vaivén del mar los hermanos Mangolinessi y Ferragut! ¡Hasta cinco pisos alcanzan sin echar mano de más familiares! ¡Extasiaos con las fantásticas cabriolas de los Cantini Rosargento, adornadas con pompas jabonosas de todos los colores! ¡El pequeño de la familia está dentro de una, mirad! ¡O en el aire, sujetándose a unas simples cintas de seda, las miguelangelescas figuras de facciones rafaelescas que trazan con sus cuerpos sincronizados las gemelas Lorenzetti! ¡Vaya! ¿Os atreveríais a hacer eso mismo sirviéndoos de la fortaleza de vuestros dedos, dientes o cabellos? ¡Ellas sí! –el gesto de pasiva atención, le hizo dar un giro en el discurso al presentador, sin dejar que el más mínimo silencio se escurriese por entre sus frases–: Quizás, nobles guerreras, ¿preferís un arte más refinado? Pues allá en el barco del Sol Errante tenéis a vuestro servicio y para vuestro deleite al Coral de los Peces, orfeón que reúne a lo más granado y selecto de las voces de las costas mediterráneas, capaz de ahogar con sus polifonías al mismísimo canto de las sirenas, encandiladas de emoción ante el espectáculo. También os espera junto a él la compañía de commedia de Donna Paola Andreini, primera en arribar a las costas americanas para regalar su arte. No encontraréis otra mejor en toda Europa…

Nada más oír esto, las amazonas murmuraron, pues daban por sentado que no había otra compañía mejor, en comedia o en tragedia, que la que residía en su Teatro de Dionisio y que de haber puesto a esa que delante se les presentaba como la mejor del mundo, en vez de la mejor de Europa, habrían entrado en gresca sin pensárselo. Del mismo modo, no creían encontrar en aquel coro a nadie que superase a Electra del Tajo, una amazona hermosa, vibrante y enamorada del arte musical que hacía gala de una portentosa voz y una excelente y melodiosa tesitura. Había tomado tal nombre artístico, porque sus cabellos resplandecían como el ámbar, antes que por homenaje al personaje mítico, y porque le resultaba exótico portar el nombre de un río ibérico; aunque algunas lenguas decían que sus cabellos eran teñidos y que, en verdad, era más morena que el azabache recién extraído de la tierra. Sobre lo del Tajo, se hacían bromas, pues otras lenguas chismosas, sin disculpa malas y envidiosas, afirmaban que era calva y que lo que portaba sobre su cabeza era una peluca hecha con pelo de caballo que le había vendido un pérfido inglés en un callejón del puerto de la Pequeña Venecia, en una noche tan oscura que, del mismo modo, bien hubiera podido comprar sin saberlo un manojo de esparto en su lugar. Aún así, todas ellas hubieran peleado contra aquellos coristas con la mera insinuación de que cualquiera de ellos la superaba en arte y pasión.

Lucio Cammello, que así se llamaba aquel empresario, entendió que aquel murmullo se desencadenaba por la impresionante hermosura que desprendía su prima donna y patrona, quien, acompañada por una corte de quince actores y actrices, se pavoneaba elegantemente entre una bandada de aves de corral vestidas de humanos. ¿O era al revés? ¿Una bandada de hombres de corral vestidos de aves? En fin, como Lucio Cammello vio que el posible interés no viraba en escándalo, supuso que en el fondo no les había causado el deseado impacto. Así que probó a presentar otras de las delicias de su circo flotante, con un giro de estilo:

–Queridas argonautas, de muy seguro mi cortedad me impide atinar en vuestro gusto, que no así el empeño de mi voluntad o a causa de no contar con la mayor variedad de espectáculos reunidos en altamar, pues os aseguro que es inigualable –entonces apuntó al barco del Cornudo Tronante y propuso–: Si lo que os gusta es medir vuestras fuerzas, allá enfrente está esperando a ser retado el Hércules de los Océanos, Orgullo de los Semidioses, honrado por el mismísimo Rey de Inglaterra con la Orden de la Jarretera, Monsieur Jean-Pierre de Sant Sonine. Es capaz de partir una barra de hierro de un mordisco y luego escupir el trozo arrancado en forma de cadeneta; o levantar con una sola mano a cuarenta personas, subidas a un carro y recién comidas en pantagruélico festín en nuestra barcaza restaurante, con la locanda más completa que pudiera hallarse sobre las aguas, a cargo de I pirati del Panaro. Estos son unos inofensivos y juerguistas corsarios de agua dulce, pero con una sabrosa cocina, al servicio hace largos años de los extintos Duques de Ferrara, antes de perderse el ducado entre las manos del Papa…ejem… Pero aseguraos al salir de llevar tan llena la bolsa como la panza y no dejéis de probar sus ranas en salsa… –las amazonas seguían cada detalle de lo narrado, obnubiladas por la verborrea y agilidad de aquella garganta–. ¡O más allá, quedaros todas mudas ante los poderes clarividentes de Lola, la gitana cartomante de la moruna Granada, experta en leer sobre el cristal o anular el mal de ojo! No le hagáis mal alguno, que os lo devolverá multiplicado por mil. Pero, si buscáis el remedio seguro a todos vuestros males físicos y del alma, ¡no sufráis más! ¡Allá está el Gabinete del Dottore Sole, que solo por unas monedas y las gracias os ayudará a ordenar vuestras vidas con la ciencia más avanzada!

En ese punto, Pietrolino, se alzó del suelo, llevado por el mayor de los entusiasmos. Abriéndose paso entre sus compañeras, gritó al patrón de aquella compañía:

–¡Yo quiero verlo! ¿Dónde está el Dottore? ¿Dónde?

–¡Ahí veo un hombre desesperado! ¡Pero con la suficiente sensatez y energía para no perder la ocasión de conseguir su propósito! ¡Llegaréis lejos, muchacho! ¡Pues en la séptima barcaza lo encontraréis! ¡En el Gallo Asustado, dentro de la barraca que le sirve de laboratorio y estudio! ¡El Dottore Sole nunca descansa! ¡Ni siquiera en la noche, pues siempre le esperan en la otra parte del mundo! ¡Siempre investigando nuevos remedios para servir a toda la humanidad!

El brazo extendido de aquel maestro de ceremonias apuntaba hacia una barcaza que estaba a popa de Il Scarabeo. Pietrolino, apresurado, corrió hacia ella con las zancadas de un gamo. No veía la hora de entrevistarse con aquel médico y se volvía loco buscando la manera de llegar a la borda de aquella barcaza por la intrincada sucesión de rampas que comunicaban los barcos.

Las demás amazonas prosiguieron con la audición del discurso de presentación de aquel charlatán, ávidas de más sorpresas. De vez en cuando, soltaban algún cobre a aquellos artistas que más les habían gustado o probaban suerte en los retos que se les ofrecían apostando hasta la plata. Soltaron bastante bulla cuando aquel presentador les trató de convencer que uno, que estaba sobre la cubierta de una barcaza decorada con toda clase de temas marinos, era el mismísimo Neptuno. Le bombardearon entre risas e insultos con toda clase de despojos al pobre actorcillo, que no tuvo más remedio que tirar el tridente de palo que portaba y meterse rápido en el primer tonel que vio abierto, con la barba de lanas ondeando por encima de su boca como bandera de paz.

Angelina, mientras tanto, hablaba con Marpasia en tono bajo. Se perdía en un confuso soliloquio por el cual le confesaba, estremecida, que temía por su vida, ahora más que nunca, pues en su delirio por la fiebre se creía presa de una comitiva de diablos que la querían llevar consigo a las más profundas entrañas de la Tierra. Marpasia la tranquilizaba con calmadas palabras, indicando que lo que sentía eran comediantes marinos y no diablos, que venían a consolarla y a distraerla, gente a la que no había de temer. Aun así, Angelina se aferraba a la compañía de su bebita y la obsesión de que esta no fuese raptada como lo fuera su hermano, para ser arrastrada con él a los Infiernos, cuyo abrasador fuego sentía en torno a su cintura en carne viva.

Entre tanta alucinación y tanta angustia, Angelina solo escapaba de aquellos miedos, cuando balbucía una y otra vez, como un ramillete mustio de plegarias, una insistente frase: «No creas a tu corazón», y agarraba con su puño el talismán que colgaba en su pecho. Lo aferraba con el ansia con que se aprieta la vida que se ha vivido o que solo se ha soñado. Y así entre sueños crecía en su delirio. Entre alucinaciones, de vez en cuando soltaba algún nombre, como si hablase en persona a seres imaginarios. Otras veces solo gritaba sus nombres. Allí estaban Felipe, Pietrolino, la reina Makeda o una desconocida Calafia, a la que llamaba como quien no espera ninguna respuesta.

Tan agudo se hacía su dolor en aquellos momentos que con gran fuerza tensaba la cadena del talismán, con peligro de hacerse nuevo daño en el cuello. Marpasia puso entonces la mano sobre la suya con la intención de calmarla, pero en ese instante, Angelina reaccionó por instinto. Quiso zafarse de su tacto y tiró del talismán hasta arrancárselo. Rota la cadena y marcados sus eslabones en el cuello, trató de incorporarse, pero el freno templado de los brazos de Marpasia la contuvo. En esa posición Angelina gritaba como una loca, como si con ello ahuyentase un peligro inminente que le fulminaba el alma:

–¡Traed las cartas! ¡Leedlas todas! ¡Leedlas ya! ¡Todas!... ¡Quiero saber! ¡Quiero saberlo todo! ¡Todo!... ¿Quién es el gato? ¿Quién?... ¡Giacomo!

Luego sufrió un desvanecimiento. La fiebre y la fatiga la sumieron en el silencio. Del silencio, a un profundo y oscuro sueño.


Colofón

He aquí el final del quinto cuaderno en que se relatan los viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia, Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia; Amante del dios Poseidón; Marquesa de la Mía Gratitud; Yurupari, Hija del Sol, Madre de la semidiosa Talasa de Trisole y Poseidoni, y Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco. Tras haber viajado por Venezuela, Nueva Granada y parte del Mar Caribe hasta llegar a las aguas del Golfo de México, en busca de su hijo, Giacomo; ahijando a Colibrí, nieta de la reina amazona Coñorí; y habiendo parido a su hija Talasa. También se recogen en este cuaderno el reencuentro de Pietrolino con Angelina, tras sus azarosas singladuras por el Océano Atlántico, y el encuentro con el Circo Galleggiante.

Así fue ordenado y escrito por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte con ciento once años. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma, deme Dios sana fortuna.


Cuaderno Sexto
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Este es el sexto de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, primera Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia y Madre de la Repubblica Ammazzonica de Capadocia, Amante del dios Poseidón y Marquesa de la Mía Gratitud; Yurupari, Hija del Sol y Madre de la semidiosa Talasa de Trisole y Poseidoni; en el que se trata de lo que sucedió tras el encuentro de Il Scarabeo con el Circo Galleggiante de Lucio Cammello. Además se hace referencia a lo que acontecía en la Amazónica República de la Pequeña Venecia durante su ausencia hasta 1641. De este modo se hace un paréntesis en sus historias, pero no en su relato, pues se dan informes de asuntos que tendrán gran relevancia para su futuro.
Así se recogieron, ordenaron y escribieron por mí, Fray Diego de San Felice, sobre las confidencias, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte con ciento once años. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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De cómo Pietrolino obtuvo la ayuda del Dottore Sole

CVIII
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Pietrolino, preocupado por el estado de su bienquerida Angelina y convencido del anuncio elogioso que el patrón del Circo Galleggiante hacía de las bondades y sabiduría del Dottore Sole; se encaminó a su barco. Una barcaza tan pintiparada como el resto de las que tenía por vecinas y coronada por una bandera de colores pálidos y una veleta con un gallo, aupado sobre un lirio flamígero y que parecía haberse escapado del corral que cuidase una zorra por lo destrozado que estaba. Alcanzada su cubierta y descubierta la puerta de su gabinete, Pietrolino fue raudo a llamar con el ansia de quien aguarda la solución presta a sus irresolubles problemas.

Dio varios golpes secos con los nudillos; con la determinación del creyente en la ciencia; con la timidez respetuosa del temeroso del poder del hombre; con la insensatez natural del que confía en la esperanza. A su llamada una voz, segura y confiada, contestó:

–¡Adelante! ¡Entrad! La consulta está abierta.

Pietrolino abrió la puerta con cuidado, para no molestar. Su cabeza asomó lo primero. Sin dejar de escudriñar, buscaba quién hubiese pronunciado esas palabras de bienvenida. A sus curiosos ojos un afanoso doctor, de unos cincuenta años, pero que aparentaba la mitad, deambulaba por entre mesas y estanterías, donde se aglomeraban libros y papeles entre objetos e instrumentos de lo más dispar. Entre los libros que estaban delante de él, figuraban tratados de Guy de Chauliac, Leonardo da Vinci, Teofrasto Paracelso, Luis Mercado, Andries van Wesel, más conocido como Vesalio; y Ambroise Paré, por lo que además de físico se deducía que debía de practicar la cirujía. El doctor portaba unos pequeños anteojos, que el sudor toleraba que se sujetasen al límite mismo de la punta de su nariz.

–¡Entrad! ¡Entrad! ¡Tomad asiento, señor…! –dijo con suma cortesía, enfrascado en ordenar una serie de hojas que llevaba en sus manos.

–Pietrolino, Pietrolino de Vigonza, Señor Doctor.

Al escuchar su voz, el doctor alzó la cabeza y le comtempló de arriba abajo. Su mirada era penetrante, formal, amigable y disponible. Se diría que cualquier tipo de demanda encontraría la atención de sus oídos y siempre unas comprensivas palabras como respuesta.

En gran parte, ese gesto respondía a que había reconocido por el acento o las facciones a un paisano. Le echó una larga ojeada, a lo alto y ancho, pero sin dejar de observar la expresión de su cara. Parecía que escudriñase entre cada detalle de sus vestiduras, entre cada mueca de su rostro o ademán de su cuerpo secretos que solo un ojo experto pudiera descubrir. Posiblemente de haber tenido ocasión hubiera dado una diagnosis del estado de Pietrolino y sus antecedentes médicos y familiares en siete generaciones, nada más se hubiese planteado concluir el análisis minucioso de la forma en que arqueaba Pietrolino sus cejas y movía los dedos de sus manos al dirigirle la palabra. De momento se dio cuenta de que no era la enfermedad propia lo que le traía allí. Pietrolino estaba más curado que un jamón y su tez exhalaba un radiante color.

–¿Qué os trae por aquí, buen hombre? –preguntó con simpatía. Aun en la distancia se sentía el calor de su mano extendida. Esa actitud relajó bastante a Pietrolino.

Sin duda, la figura de Pietrolino le hacía gracia al doctor y no fue gratuito que le ofreciese al rato un vasito de vino. Le era tan cordial y familiar aquel hombrecillo. Si no fuera por los motivos que le habían empujado a ir hasta él, pensaría que nada podría alterar el curso de su vida. Lo comparaba con una peonza que por alguna razón la hubiesen lanzado con la cuerda puesta y llevase inscrito sobre su coronilla el nombre de su dueño.

–Veréis, eminente doctor. Movido por las lindezas y primores que anuncian de vuestro oficio y maestría, y preocupado por el estado de mi señora, vengo a vos para que se digne a asistirla y sane de su dolencia.

–¿Qué tiene? –preguntó el doctor, a lo que Pietrolino no pudo acertar a decir nada y callaba con la boca abierta, como esperando una iluminación. Con una leve sonrisa, el doctor se percató de lo absurdo de la situación–: Perdón, quería decir, ¿podríais describirme sus síntomas, por favor?

–Ciertamente sufre una terrible infección a causa del corte de un cinturón de metal.

–¿Cuánto hace de eso? –dijo quitándose las lentes.

–Hará pronto un mes largo –contestó juntando sus manos.

–¡Eso es mucho! ¿Le habéis aplicado entretanto alguna cura, para sanar la herida? –indagó aún más, girando lentamente las lentes en el aire.

–Yo no soy doctor como vos, pero he conseguido con la ayuda del Cielo que mi ama se recuperase de… de un estado lamentable, pero no de la fiebre y el escozor de la infección, que supura una fea pus y desprende un feo olor.

–Hummm... Es serio, pero no me basta. Debo ver a la paciente. ¿Dónde está? –dijo con gran determinación, dejando las lentes y cogiendo un maletín.

–Si me acompañáis, os llevaré hasta ella –dijo Pietrolino, sintiendo próxima la oportunidad de sanar a Angelina.

De este modo, tras esa breve conversación, ambos se dirigieron a Il Scarabeo. El Dottore Sole llevaba un maletín y sutilmente no dejaba de husmear con su nariz cualquier aroma que se le cruzase por el camino. Se diría que caminaba detrás de esa nariz, como si fuese un tiro de caballos. Llegados al lecho de Angelina, la encontraron durmiendo sola, con su bebé en la cuna y Marpasia, que la atendía, ausente del cuarto.

El doctor, por un momento largo y en la distancia, reparó en la niña. Luego, destapó a Angelina, bajando el fino lienzo que cubría su cintura. Pietrolino no perdía ojo de cada uno de los movimientos del doctor y se mostraba solicito para cualquier pregunta o petición que le hiciera. Entonces el doctor habló:

–¡Cómo! ¡No le habéis quitado el cinturón!

–¡Ni se le ocurra, Doctor! ¡No se puede! –dijo Pietrolino rápido y dispuesto a sujetarle de hacer el más mínino intento.

–¡No! Pues se corta y en paz –dijo tajante, haciendo gala de su autoridad.

–¡Imposible, Doctor! –dijo avanzando e interponiéndose–: Se trata de una acción prohibida por mi ama. Dañar ese cinturón es como dañar a su persona.

–Vamos a ver, ¿me decís que no dañe lo dañado? –dijo tratando de poner algo de sensatez frente a aquella norma–. Tengamos una cosa clara: para sanar a esta mujer, hay que hacer las cosas bien. Si ese cinturón sigue en su sitio, la curación será muy complicada. No podré intervenir fácilmente y la infección no podrá remitir.

Pietrolino calló ante la sensatez de aquellas palabras, pero luego objetó:

–Señor Doctor, se trata de un juramento. Mi ama no quiere quitarse ese cinturón hasta que encuentre a su hijo.

–¿No es ese bebé de la cuna? –indagó el doctor.

–No, señor. Esa es su hija.

Al escuchar eso, el doctor estuvo un rato callado. Parecía que hablase en silencio consigo mismo, estudiando la situación. Luego preguntó:

–¿No habría forma de convencerla?

–Creedme que no.

El doctor se quedó de nuevo pensativo, más pensativo. Miraba a Angelina, observaba su respiración cansada, su piel sudorosa, sus manos laxas. Tocó su muñeca izquierda y notó su sudor frío. Luego puso sus dedos en su cuello. El pulso era lento. En ese trance se giró hacia Pietrolino, con un talante firme y convencido.

–Yo también tengo un juramento, Pietrolino de Vigonza, y nada impedirá que lo cumpla. Hay que actuar cuanto antes o podría moriren breve. Debo desinfectar y coser convenientemente esa profunda herida. Este clima no ayuda a su recuperación y podría producirse la necrosis, si no ha empezado ya.

Esta frase asustó en mucho a Pietrolino. Sin entenderla del todo, le produjo el lloro. El doctor tomó su hombro, para tranquilizarlo:

–Podría morirse con la honra de guardar su juramento hasta la muerte, pero seguramente sea más sensato salvar la vida para cumplir el objetivo por el que se hizo ese juramento. ¿No os parece? –Pietrolino paró en su lloro y aflojó su pena al ritmo de sus infantiles parpadeos–. Hay cosas que solo se permiten a los médicos, eximiéndonos de toda posible culpa. Además, fiel sirviente, ella no tiene por qué saberlo. Sabed, si os serena, que no pienso separarlo del todo de su cuerpo. Cuando se recupere lo tendrá de nuevo alrededor de su cintura, debidamente forrado para no perjudicarla –Pietrolino sonrío–. ¡Presto! Traed telas limpias y agua caliente. Después llevad a la niña a quien la pueda cuidar, bien cubierta para que ninguno la vea. Cuando regreséis, cerrad la puerta y que nadie nos moleste. Esto llevará bastante tiempo.

De este modo se procedió a operar a Angelina, oficiando Pietrolino de asistente del doctor. Se le desabrochó el cinturón, extendiéndolo a sus costados sobre la cama. En cierto sentido no dejó de tocar su cuerpo, como aseguró el doctor, pues su espalda lo sujetaba contra el colchón, impidiendo su separación. Luego se limpió bien aquella fea herida y se desinfectó lo más posible. Angelina dormía y no parecía acusar que la tocasen ni le escociesen la herida. Eran tan grandes la fatiga y el dolor que no notaba diferencia. Por si acaso y antes de meterse en mayores, el doctor mojó una gasa con el líquido de una ampolleta y se lo aplicó sobre la nariz. Pietrolino miraba atento, asistiendo en lo que le tocaba con cuidado y diligencia, vigilante de que no se confirmase la fama de matasanos que a la gente le merecía el oficio de los físicos por su habitual mal hacer.

Tras esto, el Dottore Sole empezó a operar. Retiró con un escarpelo la carne pútrida y limpió el largo corte y sus alrededores con unas gasillas hervidas que sujetaba con una pinza. Estaban embadurnadas de una mezcla jabonosa y salina, que se servía del aceite de alguna alga marina. Pietrolino lo había preparado todo siguiendo sus indicaciones. Después, con mucho tiento y concentración, enhebró hilo encerado en una aguja de plata que había bañado en alcohol por veinte minutos, como todas las herramientas. Luego, empezó la costura de las carnes desgajadas. Prestó atención en distinguir y unir bien cada clase de tejido. Al cabo de media hora el corte estaba cosido. Para culminar la operación, tomó otro ungüento de manos de Pietrolino que aplicó a modo de emplasto, hecho en el momento con yema de huevo, trementina de alerce, aceite de rosas y unos polvos verdes. Finalmente lo cubrió con una fina muselina. Así, acabó todo, pendiente de las consiguientes curas.

Las mismas manos expertas abrocharon con la misma meticulosidad su cinturón, forrado ahora con una gasa de algodón también encerado. Entonces, cuando cerraba su broche, el doctor se entretuvo, como si buscase algo. Se quedó parado. Se diría que un recuerdo asomaba en su mente, cuando sus ojos se clavaron en el ombligo de Angelina. Luego alzó la cabeza y miró su cara, cada detalle de su rostro, cada amago de sus pequeños y sufridos gestos. Comprobó que su semblante anunciaba mejoría. Sudaba menos, sus facciones se endulzaban y, aunque la fiebre persistiese, el pulso de su cuello se regulaba y rítmicamente agitaba la nueva cadenita de plata que lo rodeaba como si fuese un arroyuelo de vida. Tuvo la sensación firme de que su paciente sanaría del todo muy pronto y no solo por su obra. Aquella mujer tenía una buena estrella o, quizás, tres, las tres que alumbraron su nacimiento.

El Dottore Sole se dirigió hacia una palangana. Su semblante mostraba una mezcla de satisfacción y cansancio. Miraba a Pietrolino con gran amor. Mientras se lavaba las manos, en el momento propicio empezó a darle algunas indicaciones:

–Dejadla así, destapada. Que le dé el aire lo más posible y evitad que se moje la herida. Cuanto menos sude, mejor. Para comer que tome caldo y comida hervida blandita. Dadle las grajeas que hay en esta talega cada seis horas hasta que se acaben. Con las comidas, siempre. No privadla de la compañía de la niña, pero que no le dé el pecho, al menos en exceso. No está en la plenitud de sus fuerzas y no creo que su leche contenga o recupere inmediatamente toda su vitalidad. En todo caso, contamos por aquí con alguna ama de cría bretona o gallega que podría evitarla el deber, si gustase de quitarse la carga o le fuese doloroso amamantar. Pero si toma esa decisión, avisadme antes, para seleccionarla. No todas nos valen. Si empeorase o no se notase mejoría también podeís llamarme –señaló a Pietrolino con la voz de la experiencia. Tras secarse las manos bien, añadió afablemente–: Por la cicatriz que no se preocupe. Con mi ayuda la disimularemos. Si hubiera tenido la suerte de haberme conocido antes, la que tiene en el muslo habría desaparecido fácilmente –dijo habiendo reparado en la herida que le provocó el mago Arfaxat en Persia–. Parece una herida de arma blanca. ¿Vuestra señora es mujer de armas?

–¡Que nadie la ponga a prueba, Señor Doctor, o sabrá lo que es ganarse el Cielo!

A esa contestación el doctor sonrió, divertido por el ímpetu de aquel émulo de Gandalines.

–Por cierto, Pietrolino de Vigonza, al tomarle el pulso no he podido evitar reparar en el colgante de plata que porta vuestra señora… –el doctor se bajó las mangas–. Con mucho gusto lo aceptaría como honorario.

–Señor Doctor, me temo que no sería posible –dijo Pietrolino abriéndose de brazos.

–Me lo temía. Otra promesa, supongo –dijo con una resignación ya anticipada–. Cuando se recupere y ande por su pie, que venga a verme a mi gabinete. Entonces haremos cuentas, aunque dejo la estimación a su voluntad. Adiós, caballero.

–Me hace un gran favor, pero soy solo un sirviente, Señor Doctor –le corrigió Pietrolino besando su mano.

–Mentís. Si fuerais solo un simple sirviente no habríais sido esta tarde mi eficaz escudero ni os habríais dignado a besarme la mano con la que he intentado aliviar de su pesar a vuestra señora –en ese momento el doctor esbozó una amplia sonrisa–. Que venga a verme, por favor.

–Por supuesto que irá ella misma.

–Prometédmelo.

–Soy un caballero, señor –repuso Pietrolino con otra sonrisa.

–Es cierto. Lo olvidaba –dijo el doctor apretando el hombro de aquel hombrecillo.

El Dottore Sole cerró su maletín. Su pensamiento parecía entretenerse en revisar y ajustar toda clase de detalles. Volvió circunspecto la mirada hacia la cuna vacía que había albergado a Talasa. Aquello parecía relajarle el ánimo, despistarle en sus cabilaciones. Luego, sin todavía mudar la expresión andó hacia la puerta, entornó los ojos y salió del cuarto. Para cuando traspasaba el umbral de la puerta, su expresión ya había adquirido un aire muy sosegado. Sin mirar atrás se fue alejando con el paso seguro y pausado.


De cómo la gitana Lola atendió la demanda de Marpasia
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Cuando Marpasia vio en tal estado de agitación a Angelina, pidiendo que le leyesen las cartas y desconociendo la existencia de las cartas que le había legado el Marqués de Montefiero, entendió que necesitaba aliviarse de sus temores consultando a una echadora de cartas. Después había oído el anuncio de la cartomante Lola que formaba parte de la peculiar y extravagante flota de Lucio Cammello, con lo que vio en ello una oportuna coincidencia. Así fue que salió a buscarla y dejó a Angelina con el talismán recompuesto y sola con su niña, tal y como la encontraron después Pietrolino y el Dottore Sole, cuando fueron a visitarla.

Lola era, como decían, una gitana y se diría que por su forma de hablar del mismísimo Sacromonte de Granada. Sus ropas eran coloristas y no faltaba el oro adornando aquí y allá sus ropas y cuerpo. Su mirada era poderosa e indómita, e irradiaba una luz opaca al brillo de un candelabro de cinco velas que se alzaba sobre la mesa a la que se sentaba. Sus dientes gastados no impedían disfrutar de una sonrisa tan inquietante como cameladora, que su respiración lenta no hacía más que subrayar.

–¡Hola, belleza de los mares! ¿Qué malas cuitas te traen por aquí? Mira que con lo que yo te cuente tu corazón se ha de quitar un gran peso. Pregunta por esa boca, que yo aquí estoy para ayudarte. Eso sí, una monedita de plata te va a costar, preciosa. Poca cosa, para todo lo que te tengo que decir y que te ha de ayudar.

Marpasia se sentó en una de las dos sillas que estaban libres. Entendía poco de castellano, y menos cómo se hablaba en esa parte de Andalucía, pero sabía lo suficiente para decirle que quien quería consultarla no podía llegar hasta su mesa. Señorona la gitana, le dijo que no podía hacer lecturas fuera de su camarote y que para cuando estuviese mejor Angelina, allí estaría ella para recibirla. Marpasia se contrarió con aquello y puso tal cara de chasco que la gitana no vio mejor oportunidad para ganarse dos clientas en vez de una. Le dijo que, sin tener costumbre, podría hacer una lectura particular fuera de su camarote, pero que habría que esperar a que se mejorase y estuviese bien entera, aunque no andase por su pie. Le desaconsejaba hacer preguntas en nombre de, pues aparte de no saberse qué le convenía de verdad a la interesada, no solía dar buenos resultados. Mientras tanto, igual podía responder ciertas cuestiones de modo indirecto, si Marpasia preguntaba sobre su propio futuro. Si Angelina formase parte de su futuro, y eso es lo que parecía que debía de suceder, algo se podría adelantar.

Marpasia se lo pensó. No estaba segura. No era una mujer demasiado preocupada por el futuro y lo que le venía en la vida lo asumía sin más, haciéndolo frente o disfrutándolo. Por otra parte tenía la creencia de que indagar en el futuro que depara el Destino es ofender a los dioses y estos podrían castigarla. Pero, finalmente, se decidió. El haber tomado contacto con el mundo de los muertos, al recibir la visita del fantasma de Donha Mariana, le había generado nuevas inquietudes, sobre todo sobre sí misma, el papel de la mujer en el mundo y el ordenamiento y las reglas de éste.

–¿Qué te gustaría saber, princesa? ¿Amor, salud o dinero? –dijo la gitana estirando el mantel de la mesa.

Marpasia no se lo pensó mucho esta vez. Con el recuerdo de la aparición espectral que vivió sobre el puente de Il Scarabeo, se le había cruzado en la mente una cuestión que no podía evitar enunciarle:

–Los muertos… ¿Los muertos saben más que las cartas?

La gitana se echó mano a la virgencita de uno de sus collares y se santiguó, prorrumpiendo con gran escandalera:

–¡Qué dices, mi niña! ¡No me mentes a los difuntos, chiquilla! ¡Anda con lo que me salta esta! ¿Qué te he hecho yo? ¿Me tomas por una bruja? Yo no comulgo con muertos. Esta baraja es la suerte que manejo. Las cartas son las que hablan y cuentan solo lo que han de contar, ni más ni menos. Siempre de lo vivo.

–Perdonad –se excusó Marpasia, más impresionada por la reacción gitana que por una posible profanación.

–Además, los muertos no saben ni más ni menos que los vivos y los hay tan malos como buenos. Yo les respeto a todos, por eso les dejo tranquilos –sentenció apaciguándose.

–Es posible que haya de todo –dijo mirando para dentro, tratando de pasar su recuerdo por un juicio objetivo. Luego pisó la tierra y demandó una cuestión–: Por favor, preguntadle a las cartas si la gloria y la maternidad me esperan en estos viajes.

–Está bien. La pregunta es bastante clara. Primero, niña, dime tu signo del zodiaco, edad, profesión y si eres soltera, casada o viuda –le dijo mientras separaba de la baraja las cuatro sotas.

–Soy libra, ascendente aries, tengo veintiún años, soy guerrera y soltera, muy soltera.

–Bien. Serás esta carta, la sota de espadas –tras esto repuso en su orden a las sotas en una baraja española de cincuenta y dos naipes, pues incluía sotas, caballos, reinas y reyes, con palos de oros, copas, espadas y bastos–. Ahora coge la baraja y piensa en esa pregunta, al mezclar las cartas. Puedes también girarlas para ponerlas del revés, si gustas. Para acabar, corta el mazo y dámelas con la mano izquierda.

Dicho y hecho, la gitana barajó siete veces el mazo tal y como se lo entregaba Marpasia, mientras recitaba en su mente alguna clase de invocación. Al acabar, empezó a repartir boca abajo las cartas sobre el tapete rojo de su mesa. Hizo así tres montones. Tomó el del medio y se lo volvió a ofrecer a Marpasia para que lo barajase de nuevo. Tras hacerlo, las puso en una hilera al lado de la carta visible, hacia su derecha. Había sobre la mesa dieciocho cartas tumbadas para su lectura.

A esta manera de echar las suertes con los naipes se le dice a la italiana, por haber sido muy prodigada en las cortes de los Borgia y los Medici. Según parece algún incauto le enseñó a esta gitana o a su madre esta clase de artes, que no sería de extrañar que, siendo tan errantes sus gentes, procediese de alguna parte de la Lombardía, tierra de vividores y buscavidas.

La gitana Lola empezó a levantar las cartas, una a una por orden. La primera que asomó era el as de oros. Lola no dijo nada, esperó a levantar la segunda. Fue el siete de oros. Entonces habló:

–Por lo que veo, tendrás fortuna, coronarás aquello que antojes y será en breve –volvió otra carta más. Salió el ocho de bastos al revés. La gitana miró seria a Marpasia–. Malo. Hay disputa o incertidumbre. Veo enfrentamientos entre vuestras compañeras. Dejame ver –levantó la siguiente–. El siete de espada. Bien. Habrá reconciliación.

Siguió mirando. Ahora salieron el siete de bastos y el caballo de espadas al revés. La gitana se animó un poco. Marpasia seguía atenta, pero sin demasiado entusiasmo.

–Vas a discutir con un tonto, cuya torpeza os fastidiará, y es seguro que sea la causa del enfrentamento. Pero sales bien parada.

–Sin duda la carta habla de Pietrolino –dijo esbozando una mueca–. No conozco a nadie más tonto que él. Pero seguro que no ha de ser grave el percance si viene de él.

Luego se levantaron tres cartas más: el cuatro de bastos, el rey de oros y el cinco de copas.

–Te han de hacer un regalo precioso. Un potentado lo más seguro. Rico y poderoso. Vuestra prosperidad, sin embargo, podría verse en peligro por lo más insignificante. Debes extremar el cuidado.

Aquello no parecía hacerle gran ilusión a Marpasia. Más bien le resultaba ofensivo. Una desgracia. A estas cartas le siguieron el as de espadas volcado y el dos de copas al derecho.

–¿Eres soltera?

–Sí, ya te lo dije.

–¿Estás prometida?

–¿Prometida?

–¡Sí! ¿Que si tienes planes de boda? –dijo la gitana tratando de dejar bien clarita la cuestión.

–No caerá esa breva –dijo algo ofendida.

–Pues que sepas que la Providencia te depara un embarazo.

–¡Albricias! ¿Será feliz? –dijo entusiasmada.

Lola miró la siguiente carta. Salió el nueve de bastos. Lola no dijo nada, tenía la mirada presa en las cartas. Prefirió levantar las que le seguían. Asomaron el tres de espadas y el nueve de espadas. Lola seguía sin atreverse a alzar la mirada. Marpasia empezó a preocuparse un poco, pero aguardó paciente a que la gitana soltase palabra. La luz del candelabro no dejaba de recortar sus rostros como si en ellos se dibujase el presente más atemporal y el tránsito del tiempo perdiese valor entre las cortinas de aquella cámara.

Se levantaron un par más de cartas: la sota de espadas, que la representaba a ella, y la de copas, esta última del revés. Con prisa, levantó una más. Parecía que algo funesto insistía en manifestarse. En ese momento, Marpasia mostró con el movimiento de su cuerpo una acusada preocupación. Entonces la gitana habló:

–Será mejor que dejemos por hoy la lectura. No es un buen día. No te preocupes por pagarme, mi niña. En otra ocasión seré honrada de servirte de nuevo y haremos cuentas.

–Me dejas inquieta. ¿Qué sucede? Levantad las que restan. Quedan solo cuatro, ¿qué más de malo podrían añadir?

Lola la miró. Marpasia puso la moneda de plata acordada y otra más en el tapete. La gitana cogió aire, se puso más seria aún y accedió a seguir la lectura. No era cuestión de dinero, pero entendía que debía cumplir con su cometido. Levantó una más. Era la sota de bastos. Después, alzó otra. Era el dos de bastos. La cosa no parecía mejorar. Más bien lo contrario.

–El padre será un hombre bueno, pero…

–Eso no me interesa. Decidme qué pasa de malo. No me engañes, gitana –dijo apretando los dientes.

Levantó la penúltima, el as de bastos, y el vaticinio de peligro insistía en mostrarse, aunque con la posibilidad de un giro de fortuna. Miró a Marpasia, se armó de valor y levantó la última. Fue el as de copas. Lola respiró.

–Quizá lo pases muy mal, pero que muy malamente, pero aparece una pequeña luz al final del camino que logrará evitar tu aparente desgracia. Solo te puedo decir que en lo más oscuro de la noche no dejes de confiar en la llama de la más pequeña candela.

–En resumen que gozaré de gloria y riqueza, Pietrolino me enredará contra mis compañeras, seré bien preñada y sufriré una o dos desgracias. Gracias, gitana. Coged vuestras monedas. Os juro que jamás volveré a dejar que me lean las cartas. Cuando esté mejor mi capitana, os avisaré, pero no creáis que lo haré de buen grado. Más bien le recomendaré que recapacite. Vuestras artes deberían estar prohíbidas.

La gitana Lola se mostró atemperada, en este discurso de despedida no libre de ofensa. Pero lo dejó estar. No había por qué hacer leña del árbol caído. Sin embargo cierta rabia, que los de su casta saben contener, no podía ocultarse en lo torcido de su mirada y lo prieto de su boca. Así fue que le contestó:

–No lo olvides, guerrera: en lo más oscuro de la noche no dejes de confiar en la llama de la más pequeña candela.

Ahora el consejo, sonaba en cierto punto como a una maldición. Al cabo de unos cuantos meses se comprobó cuánto de cierto e incierto había en aquellas palabras.


De cómo Angelina leyó su pasado en las cartas de su padre
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Repuesta de su mal y espabilada hasta el punto de mostrar deseos por saber de los demás, Angelina recordó, con la serenidad de la salud recuperada, el vivo deseo de conocer abiertamente todo acerca de su pasado. En la creencia de que todas sus desazones se resolverían con la lectura completa de las cartas de su padre, en su estado las buscó con gran denuedo para romper sus sellos. Se movía lenta, pero con todo el tiempo del mundo. Paciente y resuelta.

Pietrolino le había dejado dentro de una mesilla, junto a su cama, el cofrecillo donde guardaba las cartas y que había sacado de un cajón de su guardarropa, antes de marcharse a preparar la comida. Tras conseguir cogerlo, de su interior extrajo el mazo de cartas, ya bastante gastado por el sobado. De entre todas las cartas tomó cuenta de que le restaban cuatro por abrir. ¡Qué emoción! Saber que con solo abrir cuatro cartas podría resolver como poco el problema de saber quiénes fueron sus progenitores le llenaba de un gran gozo. ¿Por qué no lo habría hecho antes? ¿Cómo había podido ser tan boba? Tuvo que suponerlo cuando leyó la carta repleta de claves. Su padre tenía que transmitirle antes de morir aquello que desconocía y que daría sentido a su vida, o al menos la explicaría en gran parte.

Angelina abrió la primera y en ella pudo leer lo siguiente:

Querida hija:

No es momento de pensar en el pasado, pero sí en el pobre legado que te llevas y que debes cuidar. Hagamos inventario de todo por poco que sea: de tu madre Silvia, un abanico y un pañuelo; de tus hermanos, Giovanni, Andrea y Nicola, sus retratos; de mí, mi espada. No pierdas nada, pues por su utilidad te vendrán bien todas esas cosas y te mantendrán vivo nuestro recuerdo.

Por nada del mundo negocies con ello, si no quieres apenarnos allá donde estemos. Para evitarlo, en Alejandría te habrán entregado los Bembo una suma importante de dinero que espero no dilapides en vanidades, que no van con tu naturaleza, ni acabe en manos de falsos amigos. Ese dinero lo necesitarás para protegerte, prosperar y tener una familia.

Espero que el traje de hombre que te pusiste te sea bastante útil y no dudes de desprenderte de él, cuando te sientas segura. Y recuerda que a todos los efectos, para cuando hayas leído esta carta, eres la Marquesa de Montefiero.

Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

La mención del traje de varón le hizo recordar de pronto a Felipe. ¡Cuánto hacía que no pensaba en él! Posiblemente la búsqueda de Giaco, las peripecias vividas, los diferentes pretendientes que habían ido salpicando sus viajes, la nueva maternidad le hacían alejar de su recuerdo a aquel hombre que una vez le pareció la razón de su existencia. Pero, por otra parte, el contenido de la carta le hizo reflexionar sobre otras cosas. ¿Qué quería decir el Marqués de Montefiero con utilidad? Daba la impresión de que la expresión ocultaba un doble sentido.

Angelina conocía bien a su padre adoptivo y era verdaderamente un hombre práctico. De qué modo eligió reducir todo su equipaje en estos objetos, no podía comprenderlo, pero estimó que subyacía en aquel recordatorio la idea de que aquellos objetos no tenían solo una utilidad, la aparente, sino alguna otra más. Empezó, en consecuencia, a recordar alguno de los juegos con que les entretenía a ella y sus hermanastros. Seguro que ahí encontraría alguna clave para conectarlo todo.

Sin llegar a nada de cierto, abrió otra carta. Curiosamente, sobre el papel solo figuraba una solitaria frase en latin:

Nosce te ipsum

Y un dibujo geométrico, lineal, cuyos trazos no formaban nada que pudiera dotarse de significado.

De inmediato a Angelina le vino el recuerdo de la carta en clave que leyó antes de llegar al Brasil. También recordó la estampa donde estaba retratado el presunto padre de Pietrolino, aunque no fuese el padre del que su sirviente solía hablar al contar historias de su infancia. Angelina asumió el compromiso, una vez abandonado aquel circo, de confesar a Pietrolino su existencia, aunque aquello le pudiese afectar en su ánimo. Tenía su derecho y era su deber.

Con esos pensamientos, dejó las cartas que tenía entre manos y releyó aquella anterior carta del Marqués:

Angellina,

Te dije que no dejases tu gato suelto por el puerto. La marea es traicionera y esquiva con las gentes africanas. Sabes que el Padre Amaro no tiene pan para los Santos, pero sí para los niños. Mañana recibirás a tu madre y le contarás las noticias que te asustaron del Señor Galletti y ella te contará aquello que le alarmó de la Señora de Orsini.

Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

PS. Me dieron recuerdos para ti los Siervos de Solferino. ¿Por qué no los visitas?

En ese momento, antes de profundizar en especular y resolver la cuestión, Marpasia entró a verla.

–Ciao, amiga Marpasia. ¿Qué noticias me traes de cubierta?

–Pocas, mi capitana. Vuestra hija parece una luna llena, con radiante sonrisa y serenidad plena, y todas nuestras compañeras andan revueltas descubriendo las fascinantes diversiones y curiosidades de este circo flotante. Aunque llevemos más de seis días con ellos, parece que poco se nos hace su compañía y mucho nos deleita su universo de maravillas. También parece que casi componemos uno más de sus espectáculos. ¡Il Scarabeo, la nave de las argonautas! ¡Las amazonas marinas! ¡Las amazeanides de África! Creo que el señor Lucio Cammello estaría muy gustoso de ofrecernos un contrato y representarnos como atracción de feria por todo el continente americano. Por supuesto le hemos agradecido su oferta, pero la hemos rehusado.

Angelina rio ante esta noticia, pero luego miró a su niña y se espantó. Por un momento temió verla convertida, a causa de su peculiar aspecto, en un objeto de exposición en cualquier galería cortesana de Europa y su retrato repartido por medio mundo.

–¿No habrá visto a mi hija o le habréis hablado de ella? –la increpó con un punto de temor.

–No temáis. Vuestra hija está a buen recaudo y seguramente tomando ahora un refrescante baño. Ninguna mirada indiscreta la ha visto y el doctor comparte el celo en su secreto con nosotras y Pietrolino. En verdad lo que debería de preocuparos es vuestra mejoría y me alegra comprobar que se os ve muy bien –tras un silencio, sacó a colación el tema de la gitana cartomante–. Supongo que, estando ya algo más recuperada, os gustaría que os echasen las cartas y conocer vuestro futuro.

–¿Las cartas? ¿Echarlas? ¿El futuro? –dijo confundida.

–Sí. En el barco del Oso Danzarín hay una gitana que lee las cartas por…

–¡Qué cosas tienes, Marpasia! ¿A qué viene esa suposición? No necesito gitanas cartomantes –dijo aguantando dolorida la risa y algo desbordada por el entrecruzamiento de tanto tema relacionado con el pasado y futuro de su vida.

–Pero si dijisteis en vuestros delirios que deseabais que os leyesen las cartas o eso creí entender –señaló muy seria, como si de su verificación dependiese el crédito de su palabra.

Ante este cometario, Angelina liberó la risa.

–Marpasia, se trata de estas cartas que tengo ahora en mi mano y no de naipes –confió frente a su sorpresa–. Mirad. Me las legó mi padre antes de salir de Venecia. Ahora me entretengo en resolver un galimatías que me dejó escrito.

En ausencia de Antandra, que había sido su confidente en el viaje a América hasta su separación en Brasil, Angelina empezaba a hacer partícipe de sus intimidades a Marpasia, que era tan docta guerrera como valerosa estudiosa. Su papel como intermediaria en la aparición de Donha Mariana la habían convertido además en una pieza clave para desentrañar el extraño futuro que le deparaba a aquella expedición. Sin embargo, pese a su intuición e inteligencia, no era lo suficientemente avispada y ágil como para ayudarla a interpretar aquel mensaje como podría haberlo sido Evandra o Antandra.

Aún así y en correspondencia con la confidencia, Marpasia le indicó a Angelina que ciertamente debía de ser un mensaje en clave, pero que había sido tan cuidadosamente armado para el entendimiento de Angelina que solo podía ser descifrado con absoluta claridad por ella misma, con guiños o giros solo por ella y su padre compartidos. Del mismo modo, indicó que debía de ser la primera de las últimas cartas escritas por su padre y con las que cerraba la transmisión de algún importante secreto reservado para ella; no teniendo por eso que ser el resto: la carta de su madre y la estampa, hechas a la vez o después que aquella, sino más bien antes y agregadas después. Cosas bastante evidentes, que nada nuevo aclararon a Angelina, pero que convenía subrayar.

En general, parecía un mensaje que se hacía valer de un código teresiano. Aquel que se sirve de palabras con un sentido diferente al original, para conseguir burlar el entendimiento de alguien ajeno a la clave.

Lo desquiciante para Marpasia y Angelina era la última frase, pues aparte de no comprenderse, hacía referencia a cosas negativas: Mañana recibirás a tu madre y le contarás las noticias que te asustaron del Señor Galletti y ella te contará aquello que le alarmó de la Señora de Orsini.

Podría referirse a la carta adjunta de Doña Silvia. Pero esa carta no se podía contestar. ¿Qué podía contarle a su madrastra muerta? O, ¿cómo iba a su vez a responderle con lo que le habló la tal Señora Orsini o le asustó del Señor Galletti, si le eran desconocidos? Ciertamente, los nombres de momento eran solo palabras vacías.

El resto final del mensaje carecía de valor, pues solo le daba la apariencia de carta al ojo extraño. Aunque la posdata parecía referirse a aquello que le aproximaría a descubrir el sentido de lo anterior: los Siervos de Solferino.

Angelina en este punto guardó las cartas y espero un tiempo más íntimo para abrirlas y verlas en detalle. Mientras, digería todo lo leído y reflexionado.


De la entrevista entre Angelina y el Dottore Sole

CXI
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Avanzada la mañana, Angelina se atrevió a volver a pisar el suelo de la estancia. Vacilaba. Estaba aún débil, insegura en el apoyo. Nada más se vio por fin levantada de pie, le entró la prisa de mirarse al espejo y arreglarse. Se ayudaba de Pietrolino y de unas muletas para dar los pasos. Así se acercó a una silla a la que se agarró y donde se sentó frente a un sencillo tocador, mientras Pietrolino le desenredaba el cabello con un cepillo.

–Angelina, ¿visitarás al Dottore Sole esta mañana? Os aguarda con mucho interés –le dijo Pietrolino, atareado en un menester que le era extraño.

–Con ese propósito lo hago. Estoy también interesada en conocerle. Siempre me visita cuando duermo y me gustaría por una vez siquiera verle la cara y escuchar su voz. ¿Crees que mi piel está demasiado pálida?

–Mi señora Angelina, descuidad, que no hay palidez que os pueda afear, si estáis bien peinada –respondió en un autohalago, pleno de sabiduría.

Bien compuesta, Angelina emprendió su visita. Su camino hasta el barco y el gabinete médico fue lento e interrumpido por diversos entretenimientos. Aún así, las ganas de llegar lo antes posible le hicieron pasar por alto muchos saludos y atracciones. Por un momento dudó sobre si parar antes por curiosidad en el barco del Oso Danzarín, que bien cerca lo tenía, pero prefirió finalmente seguir hacia el barco del Gallo Asustado, donde estaba su objetivo.

Alcanzada la puerta del gabinete médico, llamó y esperó. Una voz firme y amistosa le dio permiso y nada más entrar se sorprendió de ver la figura espigada y sólida de aquel hombre. Su rostro era escrutador y dulce, con un aire de distanciamiento que, sin embargo, facilitaba sentirse cercana y propensa a confiar en sus cuidados. Se acercó a recibirla y a ofrecerle asiento. Cuando ambos estuvieron sentados, Angelina empezó a indagar poco a poco en él y a procurar discernir qué clase de persona era.

–Dottore Sole, me han contado las atenciones que me habéis brindado y quería agradeceros de corazón vuestra ayuda –le dijo.

–Marquesa, fue un servicio al que me compromete el juramento de mi oficio y al que no puedo faltar nunca, sea cuál sea la condición de mi paciente. El agradecido soy yo por permitirme ejercerlo con tan distinguida dama. Por cierto… está pendiente de pago –dijo de modo chocante, fuera de lugar, sin tiempo de considerarlo una impertinencia a causa del modo tan taxativo de advertirlo.

Angelina se percató del especial atractivo que le despertaba el talismán a aquel personaje, por encima incluso de su delicioso escote. Sus ojos se clavaban en su cuello como si de dos serpentinas manos se trataran. Evidentemente era un ser angélico o, quizás, un egoísta oculto bajo la faz de la filantropía.

–¿Os gustá mi colgante? –preguntó en busca de una explicación al apetito que despertaba.

–Es interesante. Creo que valdría para pagar el servicio prestado –dijo sin dar demasiada importancia, dando por supuesto que la petición era muy inferior al coste verdadero del servicio.

–Sin embargo…

–Sin embargo vos no pensáis en desprenderos de él ni por un segundo. Lo sé. Una lástima. Bien, pagadme como estiméis conveniente. No seré yo quien ponga esta vez la cifra.

Angelina puso sobre la mesa una taleguilla, que debía de contener varias monedas de oro. El doctor la tomó sin comprobar su contenido y la guardó bajo llave en un cajón de su mesa. Después volvió la mirada a Angelina y le dijo:

–No me toméis por una persona insistente, pero… ¿Quizás me entregaríais vuestro colgante a cambio de cierta información, Marquesa de Montefiero?–. Cuando escuchó esto Angelina se sobrecogió un poco. Aquel hombre persistía en su objetivo, sin perder ocasión de tomar lo que fuese en el camino. Además, algo le decía que de aquel ofrecimiento dependía descubrir alguna de las cuestiones que agitaban su corazón: el paradero de su hijo, la identidad de sus padres, quién la perseguía y fustigó a su familia con calamidades.

–Dependerá siempre de la clase de información –dijo poniéndose en guardia, pasando las muletas a un lado de su asiento–. Pero detallar mejor la cuestión, para saber a qué atenerme. El sol se come las horas y no es momento de divagaciones en mi estado –y entonces Angelina, siguiendo una intuición, decidió mencionar un nombre de los que estaban escritos en la carta de su padre–, Dottore Amaro.

Al oír esto, el Dottore Sole abrió los ojos muy sorprendido.

–¿Me sorprendería terriblemente que me conocieseis, mejor dicho, que me recordaseis?

–¿Por qué razón, doctor?

–Porque antes de vuestra operación solo nos habremos visto una vez y vos no estabais en ese momento muy preparada para enteraros de lo que se agitaba a vuestro alrededor.

–Creo que me subestimáis –dijo sin retirar los ojos de su mirada.

–Marquesa, no insistáis ni os canséis en haceros la entendida. Esa vez vos erais una recién nacida. ¿Comprendéis ahora la situación?

Angelina se maravilló de aquella noticia. ¡Aquel doctor había asistido a su madre en el parto!

–Creo que os confundis con otra –cuestionó Angelina, esperando aclarar todavía más el asunto y sonsacar alguna otra información.

–Marquesa, tenéis una marca única junto a vuestro ombligo que no podría confundiros con otra –y era cierto, pues Angelina tenía un antojo junto a su ombligo, en forma de fresita o corazón y que pudo ver claramente el doctor durante la operación. Echar cuentas de los años y, sobre todo, escuchar el título nobiliario de la paciente, le confirmaron sin duda alguna en que estaba enfrente de aquella bebé que ayudó a nacer.

–Entonces, ¿érais el médico de los Contarini? –dijo entre sorprendida e incrédula.

–Parece que sabéis más de lo que suponía. Esto rebajará el precio, me temo. ¡Adiós colgante! Pero falta precisión en los datos, ¿cierto? No lo sabéis todo aún –el doctor se levantó para seguir su discurso–. Permitidme aclararos las cosas, como el medio padre que siento que soy –dijo girándose hasta ocultar el rostro frente a un ventanal.

–No será el pago el colgante que porto, pero tened por seguro que, si me place lo que podéis seguir contando y que no sepa, os lo pagaré aún mejor que la salvación de mi vida –dijo Angelina con un marcado acento veneciano, cruzando sus piernas en un lento movimiento.

–No es el dinero lo que me mueve. Descuidad. Es solo un pretexto para apreciar vuestro interés y la calidad de vuestro interés –el doctor se volvió con una mirada especialmente inexpresiva–. Escuchadme ahora con atención: fue a mediados de junio de 1613 cuando, estando en Venecia, un viejo amigo de carrera que sabía de mi presencia me visitó. Me rogaba, desesperado, que asistiese junto a su sirvienta al parto de una dama. No podía acudir a nadie mejor. De las comadronas no se fiaba e, incluso, el nombre de la parturienta no me quiso desvelar por proteger su honor. Su gestación estaba avanzadísima y parecía a punto de romper aguas, pero algunas complicaciones anunciaban dificultades para dar a luz. Fuimos a un cuarto alquilado en una callejuela del sestier de Cannaregio. La sirvienta y yo mismo fuimos obligados a prestar el juramento de guardar absoluto secreto sobre todo lo que sucediese, fuese cual fuese el desenlace.

–¡Atendistéis mi nacimiento! –dijo llevada por un golpe de admiración, simplemente imaginando aquella escena.

–Cierto. Esa dama era vuestra madre, Marquesa, y creo que tenéis derecho a conocer su nombre, pues yo tampoco pude evitar descubrirlo. Nada más la vi postrada en el lecho, la reconocí. Vuestra madre era una de las damas más bellas y celebradas de Venecia: Isabella Contarini. El que yo rompa el juramento frente a vos es porque creo que el mismo no impide el derecho a saberlo vos misma y que compartáis la obligación de guardarlo. Los secretos que no se comparten son fáciles de guardar, pero más fáciles de perder. Hay que saber en quién delegarlos.

–Decidme, ¿quién era vuestro amigo? –dijo temblándole la voz.

–Angelina… Permitidme que os llame así. Sinceramente no sé si mi amigo sería vuestro padre, solo doy por cierto que era mi amigo y deciros su nombre quizás confundiría más las cosas.

–Dejad que sea yo quién decida con qué devanarme los sesos. Dottore Amaro, ¿cuál era su nombre?

–Os debo insistir en que vuestra madre era muy hermosa y, por tanto, no tenía un único pretendiente. Mi amigo era uno de ellos, eso es cierto, pero no hay seguridad alguna de que fuera vuestro padre. Ambos lo sabían y él hasta sufría por aquella situación, pero obraba con un amor infinito y una entregada fidelidad por encima de cualquier duda u orgullo. Tan solo con el más pequeño hálito de sospecha de que fuese vuestro padre aquel hombre habría dado su vida por vos. Es más, con que solo vuestra madre le hubiera prometido una caricia, la habría seguido hasta los infiernos. En esta situación, Angelina, solamente os puedo citar cuatro nombres entre los que se encuentra con seguridad vuestro padre.

Ante este anuncio, nuestra Angelina se quedó seria, pensativa, dispuesta a afrontar un reto que le reduciría la amplitud de aquel vacío. Deseaba tanto conocer aquella lista de presuntos padres.

–¡Hablad! Por favor. Tenéis mi permiso –asintió valerosa.

–Vuestra madre era hija del Embajador de Venecia en España y Roma, Simone Contarini. Él tenía grandes amistades en El Vaticano, en especial con los Orsini, y enemigos, en especial con los Borghese.

–¿Orsini?

–¿Os suena el nombre? –preguntó con la misma inexpresividad que había adoptado al inicio de la confidencia.

–No estoy segura –dijo bajando los ojos y el tono–. Seguid, por favor.

–De esas dos familias nos interesan, por supuesto, los Orsini, entre los que hubo grandes servidores de Venecia y otros que no tanto. Uno de estos visitó por unos días la residencia donde vivía vuestra madre.

–¿Su nombre?

–Francesco Orsini. Era muy joven, pero muy hermoso. Vuestra madre era mayor que él y su amor no dejó de moverse en los márgenes de una pasión llena de ternura y juego.

Por un momento, Angelina dotó de identidad a la Señora Orsini que aparecía en la carta: de ser aquel su padre, esa sería su abuela y debió de conocer a su madre adoptiva Doña Silvia a quien le dio ciertas noticias nada buenas. También podía ser que las malas noticias que tuviera Doña Silvia de ella, fuesen la confirmación de que su hijo no era mi padre o que este hubiera fallecido. ¿Quién podía saberlo? Eran simples conjeturas.

–Por aquel tiempo también otro caballero se cruzó por su camino y prendió el interés de Doña Isabella. Era un capitán francés, tuerto y hugonote, que andaba en tratos con vuestro abuelo Simone. Se llamaba Balthazar Juven. Fue uno de los que desvelaron la Congiura de 1618 y fueron recompensados por ello. Cuando sus compañeros delatores fueron siendo asesinados en los días siguientes por la Diecia, rompiendo el pacto, no se lo pensó demasiado y desapareció de escena, consiguiendo salvar la vida. Vuestra madre veía en él a alguien capaz de raptarla en un amor arrebatador y loco.

–¿Ese era vuestro amigo?

–No. Él era el caballero Serafin Getaldić o Serafino Ghetaldi de Ragusa. No encontraréis un hombre más noble y con mejor influencia en el aspecto humano. Su paso por Venecia fue casual, más bien clandestino, pero una vez conoció a vuestra madre y hasta su último suspiro, anhelaba pasar el resto de su vida a su lado y velar por su bienestar. Entre ellos la pasión caminaba más allá del placer corporal. Era un amor libre de todo egoísmo, alejado absolutamente de cualquier mundanidad.

–Un latino, un francés, un ragusino y… ¿el cuarto? –recapituló Angelina.

–Ignoro todo de él, salvo su nombre de pila: Sandro.

–¿Italiano posiblemente?

–Seguramente.

–¿Dónde estaba en aquel momento?

–Poco sé sobre él, pero me temo que él estaba ausente de Venecia. No obstante, como hombre de ciencia y médico, debo advertiros que a veces el deseo se confunde con los hechos y, aunque su nombre fuese lo último que saliese de los labios de vuestra madre, no hay razón para pensar que ese nombre fuese el de vuestro progenitor.

–¿Lo último? ¿Me estáis diciendo que mi madre ha muerto? –preguntó Angelina con la tez pálida, elevando el tono, dejando a un lado el tema de la paternidad.

Tras la excitación anterior, el doctor hizo patente un pequeño silencio que aplanó el ambiente antes de responder. En el fragor de la explicación había dado una información necesaria, pero de un modo incorrecto. Trató de explicarse:

–Angelina, murió en el parto. Pero no os culpéis por ello. Era un parto muy complicado, os lo confirmo de buen grado. El caballero Ghetaldi y yo nos hicimos cargo de vos. Os pusimos en un canasto y… Si bien no me equivoco, Doña Silvia os legó un pañuelo. ¿Lo lleváis encima?

–Sí, aquí está –confirmó sacándolo de uno de sus puños y abriéndolo con las manos.

–Con ese pañuelo os envolvió el caballero Ghetaldi. Mirad las iniciales bordadas.

–Son SGM: Silvia Ghiandachiara-Medicis.

–No. Son Serafino Ghetaldi, Meges.

–¿Meges?

–Es un apodo que le dio Isabella y que usaban en la intimidad o como clave en cartas, poemas o notas. Meges fue uno de los pretendientes de la bella Helena que juró aceptar al que ella eligiese como su amor y defenderlo por el amor que le profesaba, aunque no le correspondiese en el grado deseado. Así intercambiaron los pañuelos en señal de eterna amistad el día que ella le dijo que amaba a otro. Si un día estuviese alguno de ellos en peligro se lo haría llegar al otro a la espera de su socorro.

–Estoy sorprendida. Supongo que Doña Silvia lo guardó con intención de que tuviese una pista sobre mi origen o de que respondiese a mi nombre verdadero. ¿Cómo me llamo?

–Vuestra madre no tuvo tiempo de poneros nombre. Todo pasó muy rápido –la inexpresividad del doctor empezó a relajarse tibiamente–. No nos juzguéis mal, pero decidimos abandonaros en un cesto en el Puente Rialto, sabiendo que a esa hora pasaría un personaje importante que le era especialmente grato a vuestra madre y que Ghetaldi conocía. Alguien por cuya calidad humana no dudaría en recogeros y adoptaros.

–¿Cómo podía ser que una Contarini tuviese en estima a un Trisole? –indagó extrañada, sabedora de los acérrimos enfrentamientos entre ambas familias.

–Angelina, el Marqués de Montefiero, era el padre de vuestra madre.

–Perdón. ¿Os burláis de mí? –dijo aún más confundida.

–Me explico: Simone Contarini le había robado a la que iba a ser su prometida a Giacomo Trisole de Fioredente, cuando este con diecisiete años se encontraba cumpliendo un encargo diplomático del dogo Pasqual Cigogna en Roma. En su ausencia y sabiendo que en su retorno tenía decidido solicitar su mano, le tomó la delantera, con gran habilidad y negocio, y se convino el matrimonio con celeridad. Aunque el Contarini amaba igualmente a aquella mujer, fue un acto cargado de egoísmo, una afrenta más de la rivalidad entre ambas familias.

»Nada más se enteró a su regreso Giacomo Trisole, marchó a por la entonces prometida de Simone Contarini, la abordó en su dormitorio a escondidas el día antes de la boda y la forzó como venganza, para quitarle el virgo. Se sentía traicionado e insultado y volcaba sobre ella toda su rabia, sin permitirle la más mínima explicación o defensa. Más tarde se arrepintió de haberse dejado llevar por aquel insensato y cruel impulso y haber consumado tamaña cobardía, pagándolo con aquella pobre mujer que no tuvo culpa de nada, pues vuestra abuela no fue libre de decidir con quién casarse, ni tuvo ocasión de aclarar a quién amaba.

»Él nunca estuvo seguro de que Isabella Contarini fuera su hija, pero personalmente no me cabe duda de que fue él quien la embarazó y no Simone Contarini. El embajador no tuvo tiempo de consumar debidamente aquel matrimonio, aunque él así lo creyese. Os lo dice un médico. Pero para Simone Contarini no había duda alguna de que vuestra madre era hija suya. Vuestra abuela tampoco hizo público el escándalo ni dio motivos a su esposo para pensar que vuestra madre no era hija suya, pues habría quedado repudiada y marcada más aún de por vida. Lamentablemente vuestra abuela fue una mujer muy desgraciada.

»En un viaje a Florencia vuestro… vuestro abuelo conoció a Doña Silvia, recuperando la paz del amor. Cuando Doña Silvia supo la historia años después, muertos vuestros hermanos y por boca de alguna persona ajena e inoportuna, aquello la fulminó. Se debatía entre su amor filial por vos como hija adoptiva y como nieta de su esposo, y veros como el fruto de una violación por él contra la mujer que pudo haber sido la esposa de su marido. Tenía un sentimiento extraño, una infundada sensación de traición por parte del Marqués, la latente impresión de desconocer al hombre que compartía su lecho y un lacerante asco, que se mezclaba perniciosamente con la frustración por haber perdido a su descendencia. No dudéis de que os amaba y mucho, pero se dejó de querer a sí misma o alguien la ayudó a ello, una mala lengua de aviesas intenciones. Sin sus hijos, pensó que no podía ofrecer nada más como mujer ni, acaso, estaba segura de ofrecer nada más a vuestro abuelo como esposa. Posiblemente ni querría hacerlo. Perdió el amor por la vida.

»El Marqués sufrió mucho por todo, tampoco se lo perdonaba. Su hija, vuestra madre, y sus hijos, vuestros hermanos y tíos, habían muerto, pero veía las cosas de otra manera. Depositaba en vos la redención de su pecado. Cuando verificó la identidad de vuestra madre en sus pesquisas, fue feliz. Por una parte por ver confirmada la continuación de su descendencia y del tronco de los Trisole, por otra por dar gracias a la Providencia de brindarle una oportunidad de enmienda. Dejabais de ser el fruto de una hija ilegítima y del dolor a ser una nieta reconocida y salvada por el amor.

Angelina respiraba con cierta agitación. Aquellas explicaciones se arremolinaban en su cabeza, aturrullando su juicio. Necesitaba ordenar todos esos datos. Algunos puntos no estaban bien claros:

–Tengo ciertas dudas. Si sabía que no tenía ninguna gota de sangre Contarini, ¿por qué el Marqués me escribió lo contrario? También, si él no sabía que Isabella era su hija, ¿cómo ella sí sabía de su parentesco con el Marqués?

–Sobre lo primero, lo hizo para protegeros. Mientras los Contarini creyesen que sois Contarini en alguna medida, os respetarían y solo pensarían en rescataros del deleznable influjo de los Trisole. Lo que también serviría para vuestros hijos, ¿cierto? Aunque para la buena fortuna de este engaño, vuestro abuelo contaba en toda esta maniobra con que ni Simone hubiera descubierto que no era su hija ni su esposa hubiera desvelado que su hija era de otro. Por eso, no le convenía deciros toda la verdad, al menos por escrito, que supongo así hizo, para de ser interceptada la carta, esta confirmase a los Contarini que sois uno de ellos. Sobre lo segundo, su madre, vuestra abuela no tenía dudas y así le hizo saber a su hija el parentesco con el Marqués, al que con el tiempo no guardaba rencor, sino que compadecía distanciadamente, pues en algún momento se convenció de que le había amado sentidamente. Isabella con el esposo de su madre no se llevaba siquiera, pues poco paró en el hogar ni le dedicó mucho tiempo, enfrascado en los menesteres diplomáticos; con lo que empezó a idealizar a su padre verdadero, vuestro abuelo, el Marqués, más sabiendo lo buen padre que era de sus hijos.

–Pero, ¿cómo llegó a saber el Marqués que yo era hija de Isabella Contarini?

–Hizo sus investigaciones, ya os dije. Pero no os puedo decir nada más. Ignoro los detalles. No obstante, lo que os tiene que quedar claro, Angelina, es que, por vuestro abuelo y padre adoptivo, el Marqués, sois en verdad una Trisole, digna ostentadora del título de Montefiero. Pero creo que es hora de parar la conversación y cerrar la consulta. Estoy algo cansado. Hoy tuve que atender a una cohorte de enanos escorbúticos y a una contorsionista reumática.

–Antes de irme, por favor… ¿Cómo supieron los Contarini de mi nacimiento?

–Paciencia, Angelina. Tampoco conozco los detalles. Tras dejaros en el puente, yo partí de inmediato para Mantua. Pero el caballero Ghetaldi entregó a los Contarini un anónimo donde indicaba que el cuerpo de vuestra madre yacía muerto en aquel lecho. Los signos hicieron evidente que había muerto de parto y que, por tanto, un hijo suyo andaba suelto, en manos ajenas a la familia. La deshonra de todo aquello hizo que se ocultase públicamente el suceso y que se anunciase el ingreso de vuestra madre en un convento en Suiza, que más bien fue un entierro oculto. Una campesina de Treviso ocupó el lugar de vuestra madre bajo los hábitos y portaba con impostura su nombre hasta que falleció hará quince años. Sin embargo, los Contarini no dejaron de buscaros y, seguramente, os siguen buscando. Sobre qué pasará cuando os encuentren, no estoy seguro. Podría ser tanto bueno como malo. Mejor no arriesgarse.

–Estoy anonadada. Sin duda os he de recompensar en mucho y agradezco a los Cielos este encuentro. No solo me curáis, sino que además me devolvéis fragmentos ausentes de mi memoria.

–Idos y descansad. Otro día seguiremos hablando. Tengo que contaros más cosas, pero ahora no es momento. Traed lo que estiméis conveniente, pero recordad que no hago esto por dinero. Más bien, ya fui pagado en su momento –terminó de decir con una amagada sonrisa y una profunda mirada.

De este modo, Angelina abandonó lentamente el gabinete médico, sin borrarse el asombro de su rostro e intrigada por esas nuevas historias que le había de contar. Sin embargo, pese a lo lógico y detallado de aquel relato, había un detalle que con la emoción se le pasó por alto a Angelina: el Dottore Amaro abandonó Venecia tras el día de su nacimiento y, por tanto, ¿quién fue el que le informaba de lo que había pasado con posterioridad?


De cómo la gitana Lola cameló a Angelina para hacerle una lectura
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Regresaba Angelina pensativa. Tanto que iba aún más despacio con su paso de muleta. En su vuelta y cruzada la borda del barco del Oso Danzarín, una gitanilla se le arrimó con un ramito de romero. Risueña, le pedía una monedita a cambio de la fortuna del romero.

En esto que Angelina empezó a cavilar que aquel circo flotante era lo más parecido a una panda de imbatibles saqueadores incruentos que pudiese haber en la faz de la tierra. Una armada de sacacuartos profesionales cada cual con más oficio y beneficio de lo que aparentaba. Unos veinte cequíes le habían sacado en un solo día entre venta de confites, canciones dedicadas, partidas de cartas y trilerías. Cuando le hubo dado la monedita, la gitanilla muy contenta la agarró de la mano y se la llevó, tirando, a la otra punta del barco.

–Venid, venid… –le decía la pequeña.

–¿A dónde me llevas, mi vida? –dijo Angelina enternecida por aquellos ojitos negros.

–¿Con quién va a ser? Con la gitana Lola para que le eche la buenaventura.

–¡Madre mía! ¡Solo me faltaba eso!

En su camino pasaron frente a una fragua con altivos y chulescos gitanos con cuyos martinetes y varios requiebros agasajaron su paso lento, como si se tratase de la más marcada y sentida de las danzas. Puesta en el quicio de la puerta, la gitanilla entró corriendo por entre unas cortinillas viejas. Al cabo de un rato, una voz llamaba a la Marquesa, pidiendo que entrase:

–¡Pasad, Marquesa! ¡Pasad! No solo los emperadores y reyes tienen derecho a conocer su destino.

Angelina entró lentamente. La luz estaba baja y el faro de un candelabro la dirigía hacia una silla tapizada que prometía ser un feliz reposo en su dificultosa caminata y largo trajín. Aquel cubículo la intrigaba tanto como le generaba cierto repelús. Cuando posó su cuerpo sobre el asiento, un ligero fulgor surgió de su talismán. Ahora, Angelina, se temía lo peor: que la gitana le pidiera el collar a cambio de saber su futuro. Sus ojos se clavaban en el talismán con ahínco.

–¡Precioso colgante lleváis! ¡Una fuerte magia desprende! Pero no habéis de temer nada de la gitana Lola. Sabed que mi poder viene de los Arcángeles del Cielo, el Fuego y el Agua. De la tierra nada quiero, que todo me sobra. Pero una monedita de plata haría gran favor a mis veintinueve nietecillas huerfanitas a las que no ha de faltarles el pan mientras yo viva y esta baraja haga de su padre –dicho esto, la gitanilla de los ramitos de romero bajó de su silla y salió riendo a la cubierta. Sabía que sobraba y que era hora de salir a jugar o a gastarse el cobre que le había dado Angelina por el romero–. ¿Os manda la joven y aguerrida Marpasia? Bien vela por vos esa muchacha. También vos deberíais velar por ella con vuestra pequeña luz. Necesita de los demás, aunque ella no lo vea. Ahora, decidme: ¿queréis que os lea la mano o preferís preguntar a las cartas?

Angelina, al rumor flameante de las cinco velas que iluminaban la estancia, se había quedado pensativa. Casi no había reparado demasiado en sus palabras y, sin embargo, le venía una inquietud especial. Así que preguntó a la gitana, con los ojos de aquella niña aún rondando desvanecidamente en su mirada. Le recordaban los vivaces ojos de su hermano Andrea, quien ahora se había convertido en su tío:

–¿Tenéis una manera de leer las cartas que asemeje a una cruz?

–Asín es, mi Señora Marquesa. La Cruz de San Andrés –Angelina sonrió.

–Pues preguntemos a San Andrés sobre mi familia, sea cuál sea –completó aún sonriente en la mirada.

Angelina recibió la baraja y obró como hizo en su momento Marpasia. Una vez acabó de poner las dieciocho cartas sobre el tapete, con la fórmula en voz baja de cruz-dame-luz-cruz-dame-luz… empezó a interpretarlas como si se encontrase frente a la mismísima Emperatriz de Alemania.

Esta vez no cogió el juego de cartas que uso con Marpasia, sino un tarocco italiano, de esos que se usan en las cortes del Norte, para componer poemas, inventar y contar historias o hacer vaticinios.

La lectura empezó con un:

–Un hombre os cuida constantemente como un hermano, pero os exige la misma atención a veces.

–Sí, es cierto, buena gitana. ¿Quizás lo habéis visto estos días? –dijo con una sonrisa, viniéndosele en mente su querido Pietrolino.

–También veo que sois muy querida por los hombres y respetada por las mujeres, pero hay algunas que os odian.

–Es normal que una mujer de mi posición sufra esas situaciones, ¿verdad? –señaló con ironía y complicidad.

–Tened cuídado con el agua, Marquesa –dijo muy seria.

–Es curioso, no ha habido momento en mi vida en que el agua no me circunde –comentó con el mismo buen humor.

–No os toméis a guasa el consejo, Señora Marquesa. Si lo dicen las cartas es por algo –le advirtió.

–Perdón –dijo controlando su lengua–. Seguid, por favor.

–Veo un amor que murió sin haber nacido, también uno que desearíais resucitar y uno nuevo que debéis evitar.

–¿Por qué? ¿Acaso en mi vida no hay lugar para el amor? –dijo preocupada.

–No me lo dicen las cartas. Pero no le déis más valor y significado que lo que os cuento.

–¿A quién puedo amar entonces?

–Veo hijos. Tres niñas, una muy especial para vos, y un hijo que está ausente y aguarda vuestro abrazo.

–Sí. ¿Qué más os dicen? –dijo expectante.

–Un día os encontraréis los dos. Pero no pronto. Posiblemente, cuando le deis por perdido, aparecerá –aquella respuesta la contrarió y preocupó bastante, pero no le hacía desesperar ni rebajaba sus ganas de encontrarlo. En aquel momento, Angelina recordó la visión en el barreño que tuvo en la isla de Astola. Recordaba que había visto a su hijo, pero como un apuesto joven. ¿Sería así cómo se lo encontraría cuando volviesen a estar juntos? La gitana seguía hablando–: Un hombre moreno también espera en secreto volveros a ver y otro más os protege en la sombra y espera cosas de vos.

Ahora Angelina pensaba en Felipe. ¿Estaría pensando en ella? ¿Aún la querría como el primer día? Ella a veces en las noches crudas sentía su respiración en la nuca o el tacto de sus manos en su vientre o acariciando su espalda. Los días que veía delfines en las aguas, no podía evitar pronunciar su nombre tan bajo que solo los corazones sensibles podrían oírlo. Añoraba el sabor de su cuello, de sus besos, de sus palabras, mientras perdía el sentido de sus dedos revolviéndole el cabello. El recuerdo era más fuerte y vivo en la intimidad de su camarote. Allí donde descubrió el placer del deseo y de dejarse amar.

Otra nueva lectura devolvió a Angelina al presente:

–Una mujer de armas os añora en tierras muy lejanas, se siente sola y lucha por vos.

–Posiblemente sea Antandra o mi amiga Evandra. La echo también mucho de menos. ¿Está en peligro?

–No me dicen más. Ahora sale otra mujer. Es mayor.

–¿Mayor? –Angelina sintió un pequeño pálpito. ¿Sería Calafia?

–Sí. Vuestra madre os espera en casa…

Angelina se quedó pasmada. Recordó un pasaje del mensaje en clave. No necesitaba más. Ya tenía claro el sentido de todo el mensaje:

Te dije que no dejases tu gato suelto por el puerto; era un recuerdo de que no debía separarse de Pietrolino. La marea es traicionera y esquiva con las gentes africanas; no estaba muy claro, pero que debía de estar en guardia siempre en su exilio, porque sus amigos venecianos en África, como los Bembo, estaban en una posición débil. Sabes que el Padre Amaro no tiene pan para los Santos, pero sí para los niños; podía estar haciendo referencia a ese protector en la sombra: el Dottore Sole. Y lo más importante de todo, aunque el Dottore le hubiera recordado el suicidio de su madre adoptiva y la muerte de su madre, una de ellas vivía: Mañana recibirás a tu madre y le contarás las noticias que te asustaron del Señor Galletti y ella te contará aquello que le alarmó de la Señora de Orsini. Galletti y Orsini quedaban aún en la sombra, pero sabía que próximamente acertaría a ponerles rostro.

En todo aquel conjunto, solo le quedaba suelto el detalle de la alteración de su nombre: Angellina.


De la segunda entrevista entre Angelina y el Dottore Sole
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El Dottore Sole había visto salir a Angelina del camarote de la gitana Lola. Una sonrisa acompañada de un soplido por su nariz anunciaba que se esperaba aquel encuentro. Al día siguiente fue él quien visitó a Angelina, pero no durante el sueño. Esta vez esperó a que estuviese bien despierta, con el sol alzado sobre el horizonte. Quería hablar con ella de algunos asuntos.

Habiéndose despachado a Pietrolino a algún recado y estando Marpasia ausente con Talasa, el Dottore se encontró a solas con Angelina cuando entró en su estancia. Se saludaron e intercambiaron algunas palabras sin transcendencia. Tras examinarla y reemplazar el emplasto y el apósito, fue él quien inició una nueva plática, mientras se lavaba las manos.

–¿Creéis en el Destino, Angelina? –preguntó de improviso, sin darle aparentemente importancia a la cuestión.

–Es una pregunta algo vaga, ¿no os parece? –respondió Angelina con cierta fatiga.

–Pero, ¿creéis en él? –insistió.

–Puede ser que a nuestros ojos todo se ordene con un sentido. Que nuestras vidas cobren el aspecto de una novela escrita y ordenada por un narrador que encamina nuestros pasos en una sucesión jalonada de hechos que se complementan y explican. Miradnos ahora aquí, ¿quién lo iba a decir? ¿No resulta increíble esta reunión con lo grande que es el mundo?

–Sí, bastante –dijo el doctor sin darle demasiada importancia–. Entonces… Entonces no existe la voluntad, parece.

–Sí, si ese narrador somos nosotros mismos –sonrió Angelina, aupada en su ánimo gracias al recuerdo de todo lo vivido en sus aventuras–. La vida real no es una novela, aunque en las novelas se pretenda reflejar la vida y hasta algunos pretendan convertir su vida en una novela.

El Dottore también sonrío. Le divertía aquella puntualización. Parecía prometer una interesante conversación.

–¿Podríais asegurarme con total certeza que vos habéis escrito vuestra vida, los más grandes y los más insignificantes episodios, siendo la única autora de vuestra propia novela?

–Cierto que en ocasiones me he sentido guiada, incluso dirigida, aunque nada de lo que me ha sobrevenido lo esperase o fuera previsible ni para el más experto. Es más, he necesitado y buscado esa guía. Pero las decisiones que han conducido a pasar de un episodio a otro y no dar por cerrada mi vida han partido de mí, de lo más profundo de mi interior. Siempre tuve la última palabra en mis silencios. Hasta creo que he vencido al Destino y dado más de un giro a mi vida en algunas ocasiones.

–Hummm. Y si partiésemos de que la impresión de que existe un destino predeterminado y una voluntad capaz de romperlo son ambas falsas. Imaginad que no existe lucha, enfrentamiento, dicotomía. Que es imposible condicionaros en vuestra voluntad para tomar un camino, si este no existe. Hasta que esa posible voluntad esté sujeta a un dictado y que la predestinación incluyese su propia ruptura entre sus designios. Ordenamos la vida desde su ordenamiento y nuestra voluntad no se suele aplicar normalmente a cambiar lo que creemos designios, sino a defenderlos fielmente. Hay algo que sobrepasa nuestro entendimiento, nuestra capacidad de acción y he ahí que surge el respeto, el temor. En cambio, nuestras capacidades son grandes, más poderosas de lo que creemos. El que yo pise esa tabla o esa otra ahora no supone nada, ni afecta a que llegue a la puerta, que es mi propósito inmediato, pero podría afectar al futuro de la humanidad, creedme.

–No sé si os sigo en vuestra reflexión, pero me hacéis pensar. Posiblemente los designios no son más que bocetos preliminares de una pintura que ha de componerse y completarse algún día en todos sus detalles, con unos contados materiales que no dejan de degradarse y en la que nosotros tomamos parte para definir su acabado sin convergir en un único estilo –señaló Angelina gesticulando vivamente, como cuando se entusiasmaba en los coloquios universitarios o discutiendo con sus hermanos sobre temas más mundanos.

–Sería solo una pintura en proceso, no de facto, siempre y cuando no se abandone la tarea, perdidos en divagaciones, arrepentimientos y sin una pretensión de conclusión –puntualizó el doctor–. A menudo, alterada por dilemas que nacen de perniciosos juicios morales, el hombre aparca la voluntad en un cuarto oscuro y estrecho, incapaz de consumar su vocación en una finalidad. Es más, se huye de la vida y se busca con frecuencia el refugio de la muerte, que no es más que otro camino del Destino al fin y al cabo, cuya andadura inevitable no conviene contrariar, aunque trunque nuestro destino mundano, aparentemente principal. Me asombra que quienes se debaten en este tema del sino y el albedrío asignen a tal o cual postura, seguir el Destino o romperlo, un valor de maldad o bondad, cuando todo es una lectura a posteriori, una elucubración del intelecto, que se viene a justificar por una conclusión indefinida, por consecuencias a menudo azarosas y no del todo visibles; por llegadas a puertas que no son aún esa puerta final que quizás no se alcance nunca o no exista, pero que hay que aspirar a alcanzar. De todos modos, se supone que el tomar como referencia una serie de costumbres, ritos o leyes garantiza la felicidad del hombre. Pero creedme si os digo que el progreso espiritual de una persona no depende de ningún código moral o religioso, sino que reside en la comprensión de la voluntad individual en armonía con las leyes del universo. Es entonces, cuando se cumple con el mandato de Dios y ha de presuponerse que el narrador y el protagonista conforman más que dos voluntades coincidentes, una misma unidad.

Angelina descubrió un pequeño signo de turbación en aquel discurso. Parecía que en esta ocasión era el Dottore quien esperaba ser atendido. Sufría de algún tipo de conflicto que no se atrevía a mostrar abiertamente. Entonces Angelina, de nuevo movida por una intuición, preguntó:

–Es posible que quien crea simplemente en la idea del Destino sea esclavo de su pasado. ¿Vos lo sois?

Al doctor le gustó aquella indagación. Podría decirse que la turbación que había manifestado el doctor tenía por objetivo generar aquella reflexión en Angelina. De momento habló de sí mismo.

–Procuro no serlo, pero hay episodios de nuestras novelas difíciles de olvidar. Mi destino se hace en el día a día, no en el ayer. Cualquier tipo de esclavitud es deleznable, sin que importe que esas cadenas se toleren o se las ponga uno mismo.

–¿Habéis dejado morir a alguién? –nada más dijo esto Angelina, el doctor apretó los ojos.

–¿Por qué creéis que estoy aquí libre del mundo? ¿Por asesino? Habéis leído muchas novelas francesas, Marquesa. ¿Acaso sospecháis que fui culpable de la muerte de vuestra madre? –dijo sin alzar la voz, pero pronunciando sus frases con una férrea solidez.

–No, no he querido insinuar eso, pero me parece que tenéis demasiado talento y oficio como para desperdiciarlo en barracas. Si no es por algo grave no me explico vuestra presencia en este circo y el ostracismo del mundo que manifestáis. ¿Huís?

–No todos buscamos el reconocimiento vulgar del dinero o la gloria de la fama insigne, prefiero servir a aquellos que se sirven en libertad. Además, hay ciertos conocimientos que no brillan en los ilustres palacios de la ignorancia y la pedantería. Los aires de las ciudades me agotan y no ansió más que desarrollar mi ciencia en el bien de otros sin doctas injerencias. Si alguna vez murió alguien en mis manos, no fue para mí motivo para huir de los hombres ni para generar en mí ningún sentimiento de culpa, sino de aumentar mi conocimiento para mejorar mis actos.

–¿Jugastéis a ser Dios? –preguntó preocupada, insistiendo en la pretensión de que la muerte tenía una presencia especial en su pasado.

El Dottore Sole rio y de reojo se dirigió a Angelina:

–No insinuaréis nada, Marquesa, pero seguís con la idea de que maté. ¿De dónde sacáis ese pensamiento tan descabellado? ¿Os parece que juego a ser Dios? Dios o los hombres. Quien niegue a Dios negará a los hombres y quien niega al hombre negará a Dios. No jugué a ser Dios, ese Dios omnipotente al que se reza vulgarmente con fortuna azarosa y pretensiones de totalidad, pero sí seguí el dictado de mi corazón, para comprobar que no prevalece sobre la cabeza cuando se obra con conciencia. Quizás fui un instrumento de ese Dios para mi suplicio o ese Dios me sirvió para lo que Él quería. Escrito está que Dios nos prohibió matar, sin excepciones, y los médicos juramos defender la vida. De este modo Dios o el Destino son los únicos legitimados para ejecutar la muerte, no el hombre y así debe ser. Pero pensando así, resultaría imposible que la voluntad del autor y la del personaje puedan aunarse por siempre, y sea uno dueño de su destino. Por tanto, matar nos situaría en el mismo nivel del destino natural o en el del divino accidente, salvo por el detalle de que Dios o la Naturaleza, sea o no su instrumento, tienen el poder de crear vida e, incluso, devolverla, mientras que nosotros no, limitándonos a reproducirnos o ayudar a otros a reproducirse o combinarse. Ese es el verdadero poder: la creación de la vida o la resurrección, que no nos es propio. El narrador que con su novela ofrece el germen de otras nuevas historias cumple plenamente su cometido, pero quién consiga en su novela revivir las historias olvidadas o por venir de otros será el gran novelista. En todo caso, al no matar, de seguro que no interferimos indebidamente en el destino de otros ni podemos perjudicar el nuestro. Nuestro corazón garantiza este pacto con lo divino, con el conocimiento de nuestro profundo ser.

Aquellas últimas frases le recordaron a Angelina lo vivido en Santa Marta, lo que le pasó con Juan Jara y Doña Agustina o lo que le dijo aquella centenaria sobre no escuchar a su corazón. Así preguntó:

–¿Os parece que escuchar al corazón es seguir el Destino?

–El corazón puede comportarse como una brújula. Señala hacia donde está el Norte, pero a veces nuestro camino no se dirige al Norte. Suele decirse que si se sigue el Destino eres una persona buena y, si lo contradices, eras mala, pero en una u otra postura te puede ir mal o bien, aunque hasta que no se llega al final del camino no se comprenderá si fue correcto todo lo que hicimos. El Destino puede marcarse desde fuera, por las influencias o circunstancias y por nuestras predisposiciones. La voz de nuestro corazón nos ayuda a volver al rumbo correcto, pero no a nuestro Destino. ¿Comprendéis lo que quiero expresar? No nos engaña, pero nos confunde. La razón puede corregirlo, procurando entrelazar sus sendas de una manera eficaz o sobreponerse a ese conflicto de una manera temeraria –Angelina empezaba a inquietarse, el doctor hablaba mucho, pero no podía tenerse certeza de si sus pensamientos eran sus ideas o solo opiniones, visiones, posibilidades antes que convicciones. Su voz serena, pero inflamada, la sumergía en un sugerente e intelectual embeleso. Presentía que aquel hombre podía ser peligroso, pero ¿para quién? El doctor seguía hablando–: En cierta medida hay que encontrar un punto de equilibrio, de armonía en nuestro ser, para no vivir en el perjuicio propio y ajeno. Pero para otros, que piensan que el Destino es una cadena y el corazón un engañador de la conciencia, romperla y burlarlo es el único camino. Esa supuesta liberación supone tanto la liberación de las pasiones como de las obligaciones, sin saber a ciencia cierta si lo que acaece nos beneficia o perjudica de verdad, aunque suponga la máxima libertad. Pero ese desapego, sin duda, nos hace sentirnos descargados, ligeros y quizás nos brinde una conciencia aún más amplia e, incluso, verdadera de la realidad. Pero también podría suponer una peligrosa y lamentable contradicción. Un acto contranatura –el doctor tomó aliento, sus ojos se avivaron y su divagación entró en una recta final–. Posiblemente nos miramos mucho a nosotros mismos y no acertamos a comprender que hay una función mayor que justifica que a unos les vaya mal y a otros bien. Quizás todo se explique al final de este sueño, cuando se cierren las tapas del Gran Libro y nos sea desvelado, al caer el telón, que ni Dios existe o que el Destino fue una absoluta ilusión. De momento os aconsejo que dirijáis vuestras decisiones hacia vuestro destino, cuando no seáis consciente de lo que os exige vuestro corazón. Al menos, con esto ahuyentaréis la posibilidad de perderos en este laberinto.

Angelina estaba bastante confundida. Requería reposo para digerir todas las ideas sugeridas. Sin embargo, aquel hombre le empezaba a fascinar como pensador, porque en aquel divagar se atisbaba un alma apasionada, sin saber a ciencia cierta a dónde quería ir a parar con sus reflexiones.

–¿Os parece la vida un sueño? –preguntó Angelina– ¿Os parece mejor comparación que verla como una novela o una pintura?

–La pintura de la pinturas, el sueño de los sueños, el teatro de los teatros… Dejemos esa cuestión a los poetas. Aquí hay muchos que cantan a las nubes y a las estrellas. Ahora, contestadme, por favor: ¿Tiene sentido ser feliz en un sueño o sobre un escenario? ¿No es lo lógico simplemente actuar o soñar, si no se está simplemente contemplando? También decidme: ¿Por qué empeñarnos en que todos seamos felices y trastocar nuestros destinos con el camino a la felicidad? ¿Hemos de encaminarnos todos hacia el Norte? Me parece una gran perversión. ¿Os imaginaís a todas la estrellas luciendo por igual en un mismo polo? Todos tenemos nuestras cualidades y, por tanto, un desarrollo particular concorde a nuestra misma naturaleza de seres humanos y entes que se entregan a la vida, aunque tengan la capacidad de traicionarla, quién sabe si para bien o para mal –aquel comentarió alertó a Angelina. Algo maravillosamente oscuro parecía moverse oculto en la mente del doctor que no acababa de definirse por entero–. Atended este consejo: no malgastéis las fuerzas en prejuzgar vuestro destino como pernicioso o cruel. Es lo que es. Es más, es vuestro y nuestro amigo, aunque nos muerda y arrebate lo más querido. Se debe a la vida, la Gran Vida –el Dottore dotó a su gestualidad de un aire casi histriónico. Su exaltación, sin embargo no rozaba en ningún punto la locura, sino la sensatez más posada, siempre anclada en una sentida firmeza–. Habéis nacido para llevar la vida que vivís. Vivid, pero sed sincera con vos misma, esto es, ¿aceptáis vuestra vida, vuestra luz, vuestra posición en el firmamento humano? El Destino os conduce a donde vuestra naturaleza, vuestras flaquezas y grandezas os llevan, pero vos determináis con qué entereza e intensidad llegar. Tomar decisiones no es romper el destino. Forma parte del juego. Vuestras reacciones están muy determinadas por vuestra naturaleza y cualidad. Cuanto más sincera seáis más previsible será vuestra acción. Hasta obraréis de un único modo posible. Cuando se vuelve a la vida, solo hay una vida. En esa unicidad seréis altamente previsible y, por tanto, vulnerable, para quienes obran con malicia, pero también dichosa y poderosa. Debéis vencer el miedo.

»Ahora bien, no contradigáis a vuestro destino, sería negaros a vos misma por medio de la negación de todo lo que no ha sido por causa vuestra. Si persistís en escribir vuestra vida, vos misma podréis salvar al mundo y errar terriblemente a la vez, pero pasaréis seguramente por situaros en el trance de poner vuestra vida en juego. Lo que os ha pasado es un aviso, pero tenéis un corazón fuerte. Hay muchos tipos de muerte, pero existe la muerte de las muertes que nos condena a la nada absoluta. Cuando conjuntamente se pierde la razón, se abandona el destino y se silencia el corazón: el paso lúgubre hacia esa muerte llega inexorable allí donde se esté. Enfocar todo vuestro esfuerzo en vivir la vida, no en escribirla. Os arriesgáis a caer en ese abismo si persistís por esa senda. Intentad descubrir qué está escrito y preparaos para afrontarlo, pero no en cambiarlo. Confiad en el autor del Gran Libro. Os aseguro que entonces seréis tan poderosa como el verdadero Dios y el abismo no será más que un mar de sombras y tinieblas sobre el que podréis navegar segura, montada en el más frágil barquito de papel.

–Reconozco que me hacéis pensar mucho. Incluso, que me llegáis a confundir todavía más. Vivir sin escribir la vida… Limitarse a leerla… No supone pasividad, pero… Resulta inquietante. De todos modos no creo haber cometido nunca ningún error del que tenga que lamentarme con mi actitud, si no fue por la intervención de otros. En ocasiones vuestra filosofía parece moderna, pero otras suena rancia. ¿Se trata de perder el control sobre nuestros actos o anular el deseo de cambiar el mundo? No seréis vos quien habla con vos y no conmigo. Os aseguro que no he conocido a nadie más controlado que vos, salvo en estos momentos y, aún así, procuráis no dejar huecos en vuestras construcciones. Marcáis con vuestros párpados cada punto y aparte de la conversación. ¿Qué teméis? ¿Dejar una hoquedad por la que se vean vuestras emociones, vuestra flaqueza?

El doctor calló. Daba la impresión de que aquel comentario tan despierto e hiriente, le había tocado en alguna fibra, pero no lo dejaba mostrar. Era como si una ostra se hubiese cerrado con el roce de un soplo de aire.

–¿Os habéis negado alguna vez el amor, Señora Marquesa? –dijo volviendo a la más inexpresiva actitud.

Angelina se tomó un pequeño tiempo para responder. Aquel tema le parecía más próximo a su intimidad. Miró al Dottore Sole con cierta compasión y resolvió contestar:

–Pudo ser, pero nunca amar a alguien. ¿Y vos? –los ojos de Angelina desprendieron un suave fogonazo de satisfacción, un halo cariñoso que hizo que el doctor se retrayese.

–Os advierto que negarse el amor o amar es más común que negarse a pasar por galeras y eso es mucho decir. Yo soy incapaz de amar, porque mi alma se bate en una infernal disciplina. Sano, aconsejo, velo por los demás, me entrego a mis estudios y, sin embargo, evito someterme al vulgar designio de ser amado y corresponder en todo mi esplendor. Mis deberes son otros…

–Y sin embargo, con ello, se priva de una llave importante de conocimiento, del Conocimiento –advirtió Angelina agudamente, para rematarlo con una terrible puntilla–: ¡Sois un soberbio!

–Sabia apreciación que un sabio griego no dudaría en dirigirla contra vos. Marquesa, un día espero que se entienda que este sacrificio representa en sí mismo uno de los más grandes actos de amor y mi aparente soberbia, la máscara que descubra mi firme convicción en que el mundo se dirige hacia una perfección inevitable, aunque resulte dolorosa.

–Parecéis un devoto. ¿Sois acaso un hombre de fe escéptico, alguna clase de monje sin orden o de clérigo sin iglesia? Me da la impresión, y ojalá me equivoque, de que desde vuestra dedicación ejemplar os detestáis por algo que tomáis más en serio de lo que quisieráis y que no creo que sea necesario expiar. ¿No será un despecho el que os guía, un amor vulgar que lamentáis y os incompleta? Muchos hombres se toman las cosas de modo terrible. Como buscador de la perfección, de seguro que ese desliz os devora como un dragón voraz en las entrañas. Mejor dicho y en confidencia, os complacéis por seguir a esta corte de los milagros a la espera de encontrar un día el lugar…

El doctor la interrumpió, pisando sus palabras:

–Os diré yo lo que queréis poner en mi boca: un lugar para reposar mis huesos y después nada, saber que el resumen de mis días quedará sumido en la tierra o la mar como un terrón pisado entre el polvo. Sonaría lamentable, ¿cierto?; si no fuera porque no dejo nada malo detrás y lo que pueda suponer mi paso por la vida no es otra cosa que un minúsculo parpadeo de nuestra existencia como un ente comunitario, insignificante en su soledad, pero importante por su función para que se proyecte y perpetúe el infinito más allá de las estrellas. No hubo tal amor. Ese tipo de amor que suponéis, Angelina. No lo hubo y, por tanto, no hay que darle vueltas. Cada uno es como es y, si su naturaleza lo exige, como ha de ser.

Angelina entendió que aquel hombre se había puesto un pañuelo en los ojos, una gasa en su herida. Posiblemente, cargaba con unos grilletes en el corazón, por alguna razón que iba más allá de su consagración por el bien común o por el suyo propio. Posiblemente no era un ser egoísta, pero servía a algo más que a sí mismo con la misma intensidad del egoísmo. En todo caso, seguro que necesitaba sentirse amado, necesitaba amar, en ese consuelo de una vida interminable más allá de la conciencia, supuestamente consagrada a una forma superior de amor. Se aproximó a él, con el deseo de regalarle un inocente abrazo. Parecía que el Dottore Sole leyese de antemano su pensamiento, pues, justo antes de ella moverse, torció esquivamente el tronco con cierto desapego.

–Si pensáis tocarme, evitadlo –dijo con distancia–. Podría abrasaros –puntualizó.

–¡Perdón? –dijo Angelina extrañada y medio asustada.

–Es una broma. No me toméis más en serio de lo que yo lo hago, por favor –la sonrisa volvió a su rostro, deshaciendo el clima que había creado con su discurso filosófico–. ¿Creéis que de otro modo me hubiera embarcado con tamaña troupe? Soy menos fiero de lo que anuncio y más sencillo de lo que pueda apreciarse, pero no hay mujer que no se asuste ante el más ínfimo bufido de un gato, cuando ella tiene abiertas sus carnes –aquella frase turbó mucho a Angelina, quien retrocedió un par de pasos y agachó la cabeza. Le parecía, en ese preciso momento, que aquel hombre era capaz de leer en cualquier pensamiento y corazón con una claridad pasmosa. El doctor prosiguió su explicación–: Angelina, en la consagración a mi profesión hice un juramento que debo cumplir, pase lo que pase. Vuestro afecto me agrada, pero sus manifestaciones me incomodan. No tolero interferencias inconvenientes.

Acabando de oír esto, viendo al doctor ahora con la guardia baja, no dándose por vencida y buscando convencerle o convencerse de que sus argumentos y conclusiones acerca del amor eran falsos, Angelina se armó de valor. Como quien se lanza suicida, espada en mano, contra un enemigo invencible, veloz abrazó al Dottore Sole. Se apretó con fuerza, cerrando sus ojos y abriendo su alma, pero no sintió ninguna fría cadena rodeándole ni el estallido de una fulgurante llamarada. Más bien era todo lo contrario de lo que su discurso anunciaba. Sentía una cálida y refrescante energía que emanaba de su pecho y una mano viva que se estremecía bajo su presión. Angelina había ejercido de nuevo su incorregible modo de entender la escritura de la vida.

De todos modos, la estampa era bastante graciosa, pues Angelina esperaba sinceramente haber acabado abrasada como Sémele y, sin embargo, estaba allí abrazada a un hombre hierático como una chiquilla confundida por los cuentos de un avispado abuelo. No obstante, gracias al abrazo disipó sus temores. De ser el doctor peligroso, estaba convencida de que no sería con ella. Al menos de momento. También por un instante, tuvo una sensación extraña. Era como si cometiese algún tipo de incesto, como si aquel acto estuviera prohibido por alguna ley superior. Angelina no pudo contenerse:

–¿Vos? ¡Vos! ¡Vos sois! –exclamaba sobresaltada.

–¡No, Angelina! ¡No! O tenéis demasiada imaginación o es muy limitada. No os confundáis. No soy quien creéis. Yo no soy vuestro padre. Si yo lo fuera, no hubiera asistido al parto para luego abandonaros. Ya os dije quiénes podían ser vuestros padres. Cuatro son los candidatos y no cinco, sin que me tengáis que contar entre ellos. ¡Soltadme ahora! Esta clase de arrebatos un día os pueden pasar una seria factura –el doctor se separó de Angelina y recogió sus cosas, para situarse a la puerta de la estancia–. Será mejor que sigamos está conversación en otro momento. Esperaba hablar con una mujer culta y no con una chiquilla que se deja llevar por sentimentalismos. Tengo visitas que atender en breve y no era de esto de lo que quería hablaros en concreto en el día de hoy. Venid más tarde a mi gabinete. Ahora tengo que atender a uno de los funambuilistas del barco del Dragón Borracho. Su pierna parece la cruz de Cristo, astillada por mil devotísimos sacrílegos.

El Dottore Sole abandonó el cuarto de Angelina. Tras sus pasos, ella salió a tomar el aire. Le siguió con su mirada hasta pasar la borda. Cierto rubor empezó a inundar sus mejillas, mientras no dejaba de acompañar en la distancia los movimientos de aquel hombre, con el temor de que se volviese y la sorprendiese mirándole. Su forma de caminar era curiosa. Pisaba sin hacer ruido y, sin embargo, sus manos se asemejaban a las de un maestro de música.


De lo qué hablaron Angelina y Paola Andreini
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Paola Andreini era una hermosa mujer, de pose elegante y cuerpo recio. Su rostro resplandecía como el lucero del alba y sus labios exultaban una gran sensualidad. El misterio de sus ojos competía con el enigmático lunar que adornaba su mejilla izquierda. Se sabía hecha para ser admirada y no mostraba reparos en que la observasen. Aunque rondase los cuarenta años, no los aparentaba, salvo por su seguridad y presencia.

La Andreini se arrimó a la rampa de Il Scarabeo con la pretensión de caminar al encuentro de Angelina. Era evidente que la buscaba. La punta de su nariz se enfilaba hacia ella, como la aguja de una brújula. Así que Angelina se vio obligada a ir a recibirla, como si fuera la actriz la mismísima Reina de Francia. Por fortuna, Angelina estaba más recompuesta y adecentada que el día anterior. Ya solo se ayudaba de una muleta y se había permitido perfumarse un poco con un agua de lavanda que le había traído Pietrolino del Nelumbo Ardiente, un buque donde se ofrecían toda clase de productos para el aseo, los cuidados y el placer del cuerpo.

–Sed bienvenida, hermosa dama –dijo Angelina a la que se convertía en su invitada.

–Agradecida estoy por ser bienrecibida. Tenía gran curiosidad por conoceros. Me han hablado tantas cosas gratas de vos vuestras simpáticas amigas –aquella actriz mostraba tal gracia y compostura en su presentación que difícilmente se sabría discernir si fuera natural o aprendida. Al lado de Angelina, ambas asemejaban una pareja de hermanas que, frescas y lozanas, compartían su tiempo y sus secretos–. Sabed también que es para mi todo un honor conocer a alguien de vuestro linaje y origen, Marquesa de Montefiero.

Angelina se sintió halagada y no tomó en ningún momento aquellas palabras como zalamerías ni sintió que vinieran a sacarle los cuartos. Le era grata la nueva compañía, sin saber quién era aquella dama.

–Gracias, Señora…

–Signora Andreini, Paola Andreini. Prima donna y capocómica de mi propia compañía de Commedia dell’Arte, I Fulminati. Supongo que habréis oído hablar de nosotros. Hemos actuado en las más importantes cortes europeas. Cuando gustéis, nos podréis ver actuar en el barco del Sol Errante con uno de los más ricos y variados repertorios. En los entreactos contamos también con el ameno acompañamiento del melodioso Coral de los Peces, con la participación de la celebre soprano española Virginia Casilda por si os place –dijo con una sonrisa tan delicada como estudiada.

Esta vez Angelina sí se sintió envuelta en algún tipo de negocio y por un pálpito no pudo evitar preguntarle por su ciudad de origen, pues el nombre le era muy familiar. Digamos que tras las presentaciones, se iniciaba una peculiar partida de ajedrez.

–¿De dónde sois? A fe cierta que venís del Norte de Italia –dijo Angelina confiada y curiosa.

–Cierto, soy de Milán y embarqué en el Circo Galleggiante en el puerto de Alejandría, sacando poco a poco a flote mi propia empresa teatral –explicó abiertamente, con orgullo, bailando ante los ojos asombrados de Angelina los ricos anillos de sus manos.

Angelina se sobrecogió. La apertura del juego fue deslumbrante, como un corcel que brinca sobre una barrera de rosales. ¿Cómo podía ser? ¡Estaba enfrente de la amante que tuvo Felipe Binimelis antes de conocerla a ella!

Angelina se puso nerviosa. Tenía que comprobar otro pequeño detalle antes de asumir tan sorprendente hecho. Se puso disimuladamente a su costado y la miró con cautela de arriba abajo, dibujando sobre el fondo azul del cielo su silueta con la precisión de un delineante. Ciertamente, su contorno era impresionante, destacando unos pechos enormes, pero de una proporción galana, dignos de una matrona romana. La madre nutricia más generosa y comedida que vio imperio alguno.

–¿Embarcasteis en Alejandría y sois de Milán? –titubeó Angelina, para cerciorarse, sin dejar de mirar aquellos imponentes senos.

–Sí, Marquesa, y, entre amigas, he de confesaros que no me ha gustado nada veros en tratos con el Dottore Sole. Cierto que es un gran médico, pero como compañía no es aconsejable. Es una de esas personas raras, capaces de hacerse pasar por malos con tal de asegurarse de vuestra bondad. Además, le da demasiadas vueltas a las cosas y os acabará aturdiendo para después aburriros –la Andreini miró fijamente a Angelina, que parecía absorta en un perdido pensamiento–. ¿Os gusta mi camafeo? –dijo la actriz, al percatarse de la constancia con que miraba su escote.

–¡Sí! –dijo Angelina sin más, volviendo su mirada al rostro de su interlocutora con azorada velocidad. Evidentemente le había tocado jugar a Angelina con las piezas negras.

–Como os decía –prosiguió la Andreini, agitando su mano derecha–, hombres como esos desquicían a cualquier mujer sana con ganas de disfrutar de la vida. Os recomendaría a otros caballeros más apuestos y galanes que encontraréis en nuestro circo, quienes serían el digno trofeo de cualquier mujer que quisiese regresar orgullosa a su pueblo con un buen marido agarrado del brazo, u otros tantos que podrían formar parte de las más celebradas anécdotas con las que cualquier mujer en su vejez gustaría de solazarse frente a la lumbre del hogar en compañía de sus nietas. Os recomiendo de entre todos a los poetas que cantan a las nubes y a las estrellas. Su conversación os podrá parecer al principio ligera, pero es divertida, ingeniosa y muy muy sugerente.

Angelina estaba henchida de una extraña sensación. Se había avivado en ella una especial curiosidad por saber en todo detalle lo que hubo entre ellos dos. Por supuesto, a lo que hubo entre la Andreini y Felipe, no con el Dottore Sole. También le empezó a fascinar el hecho de conocer más a aquella mujer en particular y descubrir en qué radicaban sus encantos. Una mujer así debía de ser además de hermosa y atractiva, muy inteligente e instruida en secretos de tocador. Eso era preocupante. ¿Podría llegar a averiguar Angelina esos conocimientos que apetecía sin desvelar que fue ella misma no solo otra de las amantes de Felipe, sino la madre de su hijo?

–No entiendo qué me queréis decir –le dijo con una sonrisa, mientras respondía a su alfil con un pequeño paso de peón.

–Marquesa, no hace falta caerse de un guindo para comprender. No está bien que viejos frecuenten a mujeres aún muy jóvenes y de tan buen ver. Podrían correrse las habladurías y ellos hacerse más de una ilusión. A su edad solo les importa rememorar la juventud perdida con vanos alardes, mientras que a vos los malentendidos pueden ser muy perjudiciales.

–Lleváis razón, pero no debéis de temer por mí. Ya sé cuidarme solita –Angelina, apoyada en sus muletas, se cruzó de brazos cogiéndose los codos, sorprendiéndose ella misma de que en su ánimo se despertase cierta rivalidad. El orgullo se lleva mal con la soberbia. Los dos caballos de rey habían salido de sus casillas.

–Perdonad, si os he ofendido, pero vengo a vos como amiga. Despertáis un gran aprecio en mí. Habéis vivido en una república de mujeres, lo que es todo un privilegio, y creedme si os digo que, en ocasiones, desearía que los hombres desapareciesen totalmente de mi vida por unas horas, para sentir la verdadera paz. A veces son tan pesados y burdos. Pero los callados son los más peligrosos, creedme. Aunque hay que distinguir los diferentes tipos de silencio, no vayáis a equivocaros en vuestro juicio. En verdad los hombres son un gran misterio para las mujeres, y viceversa. Su silencio es demoledor y, sin embargo, aguardan siempre la pregunta exacta, con el tono adecuado, la cadencia precisa, para abrir su boca, destapar su interior y reposar su conciencia en nosotras, hasta perderse en divagaciones y recreos que los hacen aún más tiernos. Pero quedaos siempre con sus primeras palabras, el resto es paja. No siempre son verdades, pero es lo que fundamentalmente nos quieren decir en ese momento. Si lo que pretendéis es que os digan la verdad, lo primero será que os dispongáis a emprender una ardua faena. Empezaréis por la paja, no siendo hasta el final de la trilla cuando os topéis, no sin sorpresa, con el grano del asunto entrando por vuestro oído con claridad e inocencia. ¡Pero, ojo! No siempre lo que se piensa es lo que se siente, cuando de hombres hablamos.

»En cuanto a su tiempo, este es muy particular y su modo de enfrentarse al mundo un estado continuo de alerta. Mejor dejar las palabras a un lado con los hombres y servirse de los gestos. Una caricia, un beso o un tortazo arreglan mucho las cosas y ahorran tiempo. Espabilan que da gusto. Quizás nos entendamos mejor con el lenguaje del cuerpo. Es un lenguaje de acción que a ellos les guste o no, les resulta familiar. Las palabras les suelen confundir y entre ellas se pierden, aunque haya entre ellos grandes maestros en usarlas para engatusarnos. Mejor no hacerles caso. Demasiado caso cuando hablan y menos cuando callan. Lo contrario a nosotras. Ahora que lo pienso, habría que sopesar el matiz y la densidad de nuestros silencios más a menudo. Creo que estamos siempre más pendientes de lo ajeno que de nosotras mismas.

Esos comentarios finales relajaron el ambiente entre ambas. A Angelina le parecieron bastante agudos. Incluso, le hicieron rememorar a Felipe y sus silencios, sus ausencias, perdido en fugaces ensoñaciones o persistentes recuerdos. También recordó la manera que tenía de llevarla a un mundo de sueños, cuando le contaba historias en el calor del lecho. También, el día de su separación, esa imposibilidad de plantear un argumento, la dificultad de articular sus palabras. ¿Y si le hubiese abrazado en vez de encastillarse en la decepción?, se preguntaba.

Con todo, Angelina recordaba las partidas de ajedrez con su tutor el Maese Ghedini. Sabía que aquel amago de comprensión en su interlocutora podía tratarse de un gambito. La Signora Andreini le regalaba su amistad en busca de algo, pero ella también necesitaba conocer ciertas cosas en la confianza de su amistad. Así que se comió aquel peón de dama a la espera del siguiente movimiento que desvelase sus auténticas intenciones.

–Os lo agradezco y tengo en cuenta. ¿Debéis de saber mucho de hombres, con tanto mundo recorrido y tantos caballeros que os habrán rondado? –dijo con remarcada curiosidad.

–Por supuesto, ja, ja –rio la Andreini–, hombres no le faltan a una. En ocasiones hay que espantarlos con un trapo como a moscones, pues impiden que una flor como yo sea interesante para las mariposas más bellas. Son hermosos y placenteros animalillos que, en ocasiones, se comportan como cachorros y otras como fieras. Hacen el mundo bello y entretenido, aunque nos quiebren la cabeza y nos agiten el corazón. Nos necesitamos. En cambio las mujeres somos unas perras entre nosotras: Femina feminae canis est. No lo olvidéis, joven Marquesa.

»También os aconsejo que a los hombres no les agitéis demasiado, por evitar que se agobien, se cansen u os desprecien. Necesitan aire. No hay nada más patético y odioso para ellos que una mujer castradora, que coarta su libertad y les impide desarrollarse como su naturaleza impone. Mantened sujeto por donde más os plazca, eso sí, al que más os interese sin que lo note, que modos haberlos haylos y la naturaleza nos provee de ellos generosamente –dijo acariciando su figura–. Por eso es importante excitar sus instintos sin miedo, con la coartada del juego y la dispensa de las leyes naturales, pues nuestras naturalezas se complementan y necesitan. Ahora, recordad esto, por las mismas leyes, la mujer tiene y debe tener la última palabra en cuanto a una relación. Ella da y ella quita. El hombre que no lo entienda así se verá condenado a un tormento interminable. Mejor que se aguante o que se haga cura.

»Respecto al hombre que ya goce de vuestros favores, procurad hacerle caso cuando os mire y exigidle atenciones en sus momentos altos o pensará que no es importante para vos o es incapaz de haceros sentir. En los momentos bajos, mimadle y hacedle sentir especial, pero no insistáis si es huraño, aunque sea muy conveniente dejaros ver cerca. Jamás le habléis de vuestras anteriores relaciones ni menos aún entréis en comparaciones. Aunque salga bien parados de ellas, le daríais de qué pensar. Nada conviene menos que hacer pensar a los hombres. Les hace estúpidos o, peor, les hace tomar decisiones, lo cual no suele beneficiarnos la mayoría de las veces. Y nunca, ¡por el amor de Dios!, le digáis que no os importaría compartir su amor con otras mujeres. Tal generosidad, si lo es, no será bien recibida jamás. Pensará que os estimáis en poco o no valéis nada y teméis perderlo. Peor, que le queréis poco o menos, buscando tiempo para otros, mientras está en otros brazos. Inclusive una liberalidad de tal calibre no señalaría más que un deseo de organizarle la vida y un marcaje de quién lleva las riendas de la relación, sobre todo cuando aún no se conocen de él ninguno de sus hábitos, vicios y virtudes. Se sentiría, tarde o temprano, ofendido en su virilidad, aunque os parezca contradictorio.

»De todo mi consejo os recalco una cosa muy cierta: por norma general el tipo de hombre que se nos acerca o nos gusta no suele ser el que nos conviene. Dedicad un generoso tiempo a conocerle primero, para evitar primero los espejismos y segundo las mascaradas. Aunque pudiera coincidir alguna vez que el gusto se reúna con la conveniencia, tened en cuenta que son pocas las afortunadas y menos, las que a su vez resultan convenientes para ellos. Pero si sucede que el hombre por el que bebéis los vientos os gusta y conviene, aunque sintieseis que no os corresponde o se distancia, no seáis boba, no le dejéis escapar, perseguidle –aquella frase le sentó como un dardo en el alma a Angelina, pero ni se inmutó delante de ella–. Sabiendo lo pacatos que resultan en las lides amorosas, es bien posible que os corresponda sin darse cuenta. Que sigue sin haceros caso, entonces cuando se cruce otro, cambiáis de objetivo, pero sin cerrar la puerta, que nunca se sabe. Además, falta que alguno se interese por vos, para que vengan otros y aquel que os despreció. Veréis como vuelve. Que acaba premiando vuestro esfuerzo y reconociendo que os ama, llevadle al altar sin pérdida de tiempo, no sea que empiece a pensar como os dije antes. Quizás no consigáis con ello ser feliz, pero evitaréis recoceros en la infelicidad de la duda. Además, las cadenas del matrimonio no son tan prietas como se imagina una ni tan recias como para no romperse, si la unión no os conviene. Es cuestión de echarle valor a la vida.

–Sois sabia, Signora Andreini, pero en el fondo da la impresión de que sois una mujer convencional. ¿Nadie ha conseguido desposaros? –Angelina vio una brecha abierta y no se lo pensó dos veces en mover con osadía. Recordó el detalle de que estaba casada con el patrón de la compañía, cuando conocío a Felipe en Túnez. Parecía un buen modo de probar su sinceridad.

–¿Lo han hecho con vos? –la Andreini había rechazado comerse aquella pieza y había preferido enrocarse en corto. Angelina hizo lo mismo:

–¿Se ha hecho la miel para los asnos? –replicó jocosa.

La Andreini rio con voz de mezzosoprano. Hasta para reír tenía un distinguido estilo. Angelina se retorcía por dentro. Le crecía la rabia, sin poder evitarlo. La comparación de sus cualidades femeninas le repateaba por no dejarla bien parada y encima aquel malogrado comentario suyo no dejaba en buen sitio a Felipe, figurado como un simple burro. Angelina no hacía más que abrirse las puertas a la mortificación más indolente.

–Tenéis razón, pero en mi caso llevo en mi haber más de treinta hombres acomodados entre mis brazos. Pocos, dada mi condición, lo reconozco, pero aprecio la calidad antes que otra cosa. Entre ellos distingo cuatro categorías: los amos, los amantes, los amigos y los amados. Los primeros te estrujan y desgarran el corazón, los segundos te lo agitan y encienden, los terceros te lo iluminan y restauran y los cuartos te ponen el suyo en el lugar del nuestro con tal arte que no eres capaz de distinguir por quién sientes y padeces más. También tuve un par de esposos, pues una es débil y sentimental. Mi primer marido se me descubrió un hombre brillante y fue quien me introdujo con acierto en el arte teatral y me lanzó a los más grandes escenarios de Italia, Francia, Inglaterra y España. El último fue un rico oficial mameluco, que me retiró de las tablas, pero que a su muerte me dejó un gran vacío y la pequeña fortuna con la que inicié esta nueva andadura por los grandes escenarios. Puede decirse que la cabra tira para el monte, ja, ja.

–Es triste pasar dos veces por la viudez –aquel comentario fue un jaque en toda regla, que la Andreini esquivó poniendo una pieza en medio. Bajó su caballo de reina para cortarlo.

–Cierto. No sabría deciros cuánto dolor acarrea romper las ilusiones del matrimonio. Pero cuanto más se crece en la adversidad mejor se supera todo golpe de la Fortuna.

Parecía que se le iba la partida a Angelina. Su ataque iba abriendo muchos huecos en sus filas y aquella posición defensiva era infranqueable. Había que arriesgarse, pues acabar en tablas no estaba en su disposición. Angelina replanteó la estrategia, para no perder la iniciativa ganada. Preguntó desde otro flanco:

–¿Habréis hecho de todo como actriz? –preguntó estirando su espalda.

–Por supuesto. Hay que empezar siempre de lo más bajo para llegar a lo más alto con buenos cimientos. Dominar diversas artes, equilibradamente y con afán de superación. Cuidar los detalles y conocer todos los entresijos del oficio, aquello que agrada al vulgo y aquello que es valorado en alta estima por los hombres cultos y versados en el arte elevado.

Angelina estaba aplicando una nueva serie de movimientos que requería rapidez, para no ser descubierta la intención. Soltó las muletas, se apoyó en la baranda y contempló las aguas. Entonces le habló remitiéndose al pasado, a su infancia:

–Sabed, que en mi ciudad natal, Venecia, de niña vi una vez actuar a un mago, cuyo nombre no recuerdo, que hacía proezas inimaginables. Decían que era el hijo del gran Escoto que había asombrado con sus ilusiones a las más grandes cortes de Europa. Me hizo un juego muy divertido con un huevo que eran dos, bueno, que eran tres, y dentro de uno había una medalla de la Virgen. Otra maravilla aún mayor fue hacer salir una tórtola de entre unas rosas que habían surgido de un ramo de cardos al que había prendido fuego.

–¡Espléndido! –señaló sin perder su elegante figura– Pero sabed que aquí tenemos uno capaz de más grandes sutilezas. Mejor dicho, una maga, Amélie Roxanne de Lille, hija del mago flamenco Juan Roge de Lille, capaz de devolver el agua que haya bebido transformada en los más sutiles vinos y licores, incluso como agua de olores. Hasta confites dulces y ensaladas frescas brotan de su garganta –la Andreini se giró y se apoyó también en la baranda–. De eso come cuando no le llegan las propinas, ja, ja –dijo divertida, con los dientes más lindos y blancos que soñase una mujer, y los labios más rojos y carnosos del mundo. Angelina se volvió para no mirarlos y atascarse en el obsesivo pensamiento de saber cómo los habría usado para agradar a su Felipe. Eran tan encandilantes y seductores. Angelina no pudo evitar tocarse los pechos para recolocarse. Se sentía así puesta, al lado de ellas, tan poquita cosa.

–¡Me dejáis boquiabierta! –Angelina calculadamente aparentaba irse por el entusiasmo de imaginarse aquellas escenas de barraca, pero no dejaba de esperar el momento de meter su torre y atrapar al rey detrás de sus peones–. ¿Y vos no habéis hecho magias... –pero algo la frenó, no avanzó hasta el final de la columna, pensando que sería mejor doblar las torres. Malgastó el movimiento por no estar segura de contar con bastantes fuerzas. Se veía tan fuerte y hermosa a la milanesa–. ...probar, acaso, algún truco para vuestro teatro?

–Por supuesto y me agrada en mucho el gran interés que tenéis por mi empresa –la Andreini se mostraba como una mujer directa, una perfecta patrona y guardiana de sus negocios. Confiada, descubría sus intenciones. Angelina se dio cuenta de cuál era el interés de su visita. Mejor dicho, de cuál era el rey que apetecía matar en aquella partida, nada más escuchó la petición que vino luego–: Me sería tan grato que una dama de su alcurnia se sirviese a escribirme alguna carta de recomendación para poder actuar en Venecia o algún otro puerto de nuestras bellas tierras. Veréis, América está bien; el oro y la plata corren sobradamente de mano en mano, se ahorra una buena fortuna, pero la fama, la gloria, el gran público están en Europa. Añoro tanto regresar a nuestra Italia. Sin embargo, ha pasado tanto tiempo desde que marché que cualquier ayuda para reintegrarme en la vida social que pudiera recibir sería poca, pero muy agradecida.

Angelina se vio forzada a descuidar su ataque, atenta a aquel otro ataque tan evidente. ¿Qué podía pasar si dedicaba unos cuantos movimientos a cortar y zanjar esa ofensiva tan sencilla, pero contundente? Suponía solo garantizar a la larga su propia victoria.

–Dadlo por hecho, Signora Andreini. Paola, si no os molesta que os llame así –parecía que pese a la presión sobre su contrincante, la partida acabaría en tablas si Angelina no andaba más ágil. Con aquel ataque, la defensa se había deshecho por completo, pues poco le quedaba a Angelina para jugar con libertad y mucho empeñaba en el contrataque. Mientras, la reina blanca se paseaba tranquilamente por el centro del tablero prometiendo una terrible escabechina. Pero Angelina al final consiguió doblar las torres–: Incluso, conozco a personas importantes en España. Os cae de camino y os vendría muy bien tratar con los españoles.

La Andreini se quedó pensando un poco. Parecía que retrocedía mentalmente en sus movimientos de forma acelerada, recordando alguna falla en su táctica. Varias piezas fueron recolocándose en la retaguardia. La primera, su reina.

–Marquesa de Montefiero, encuentro en vos a una bella amiga. Veo en vuestro semblante una nobleza que muchos patricios no podrían reclamar ni explorando por diez generaciones sus árboles genealógicos. Por eso, me siento obligada a seros sincera –Angelina paró de pensar en el juego y abrió bien los oídos, el corazón, esperando no pagar por bajar la concentración–. Cuando os previne del Dottore Sole, lo hice recordando mi experiencia. No soy viuda, que yo sepa, de mi primer esposo. Os he dicho que fue un gran maestro y que me dio la primera oportunidad de descubrir esta vocación que me da la vida, pero no era una bella persona. Era cruel y posesivo. Un alma despiadada que me robaba la alegría de la juventud y se aprovechaba de mis sueños de chiquilla. Por fortuna se cruzó en mi vida un hombre que me ayudó a liberarme de aquella terrible cadena –Angelina prestó muchísima más atención. Sabía que iba a hablar de él. El pecho parecía crecerle y el corazón le palpitaba con una gran emoción. Temeraria, Angelina decidió sacar su dama a un campo que parecía libre y seguro. No se daba cuenta, pero el flanco se quedaba desprotegido, su rey se exponía imprudentemente.

–Por favor, contadme cómo cambió vuestra vida o, mejor dicho, empezó vuestra vida.

La Andreini le tomó las manos y empezó a narrarle una historia que a ratos le parecía familiar y a otros inimaginable.

–Fue estando en Túnez. Actuábamos para un gran magnate que admiraba toda clase de artes y en especial nuestro teatro. A su servicio estaba él. Era un esclavo, pero no un hombre vulgar. Su amo le tenía en estima y tenía ganada su confianza. Era gallardo y viril, serio y apesadumbrado. No sé cómo deciros. Con ese gesto con que los hombres nos despiertan el cariño y una terrible inquietud que hace que no dejemos de pensar en ellos y ansiar el momento de atender y curar su pena. Se decía italiano, pero era de la isla de Mallorca. Su gentileza era exquisita y sus atenciones eran… eran tan precisas. Enseguida se dio cuenta que entre mi marido y yo no había una feliz unión. Era habitual que me gritase por cualquier cosa o que me levantase la mano cuando le contrariaba en privado o en público. En una ocasión que estuvimos solos, Felipe… se llamaba Felipe sabéis –cuando Angelina escuchó por fin el nombre de Felipe en sus labios, no pudo por menos que tragarse la bilis y agarrarse con fuerza a la baranda por el vértigo que le nacía, pues parecía presentarse en cuerpo y alma entre ellas dos, por la pasión que se adivinaba cuando la Andreini pronunciaba esas tres sílabas y ella las repetía en su cabeza–. Felipe me puso la mano en la espalda y me preguntó si me gustaría escapar de esa vida que llevaba, que había muchos tipos de esclavitudes y algunas cuya cadena se reducía a un pequeño eslabón de oro. Por supuesto, aunque no me gusta hacer las cosas a tontas y a locas, no me lo pensé demasiado, pero antes de contestar a sus palabras, de sus labios llegó una bocanada de aire que incendió mi alma. Nadie me había besado antes ni después de aquella manera. Creí perder el sentido, desmayarme como una niña. En una noche pasó de ser el anhelado amigo a ser el soñado amante.

Angelina se llevó la mano a la boca, agitada por un fuego que le venía del vientre. Era curioso, cuando compartió a Felipe con las amazonas no sintió ninguna clase de celos, pero ellas vinieron después y la Andreini estuvo antes. Tomó conciencia de que ella no fue la primera y, quizás, tampoco la otra lo fuese. Angelina aguardaba el desenlace de aquel relato. Se devanaba los sesos queriendo adivinar quién dejó a quién. Él le contó que fue ella. De ser cierto… ¿Felipe habría amado a la Andreini más que a ella misma?

–Decidimos fugarnos juntos –prosiguió la milanesa–. Esperamos el momento adecuado. Fue una noche, cuando ya nuestro repertorio se acercaba al final. Mi marido dormía borracho y Felipe conocía un pasaje para llegar hasta el puerto, donde le esperaba alguien con una barca. Cogimos la parte del dinero de la compañía que me correspondía y lo que él tenía ahorrado. También algunos trajes y nos lanzamos a la aventura. ¡Ay! –la Andreini suspiró, como si una mocita enamorada se agitase bajo su traje de prima donna–. Aún recuerdo sus ojos, su fuerte mirada bajo la luna de Túnez y cómo me hizo el amor en aquella pequeña barca hasta agotarme día tras día, noche tras noche –a esto Angelina se revolvió por dentro como mordida en las tripas por una zorra. Se empezaba a preocupar y no sabía si de verdad quería ganar aquella partida o retirarse–. Lástima que las aventuras perezcan por la rutina. Sabed que los hombres… Ciertos tipos de hombres, con la habilidad de agradar plenamente a una mujer y de contar siempre con alguna que les acompañé con la mirada perdida hasta el Infierno –ahí Angelina se sonrió discretamente, pues recordaba con satisfacción el episodio de la Capitana Satanasa–, no están acostumbrados a fijar su vida en la construcción de un hogar. Sobre todo si tienen cosas pendientes, sueños, malos sueños y… venganzas y grandes amores paseándose por su mente.

–¿Cómo? –dijo Angelina sobresaltada.

–Felipe sufría de pesadillas. Se creía perseguido y, sin embargo, me contaba que si había llegado a África era por buscar a un hombre y olvidar a una mujer.

–¿Un hombre? ¿Una mujer? –esto sorprendía más aún a Angelina. La Andreini tenía la misma preocupación que ella con respecto a otro anterior amor de Felipe. ¿Sería posible que Angelina no fuese más que un insignificante avalorio en un collar de perlas?

–Sí, al asesino de su padre y a una dama que yo no la llamaría así, aunque tuviera la sangre más azul que el lapislázuli.

–¿Os dijo quiénes eran? –preguntó con cierto temblor.

La Andreini mantuvo la mirada por un instante, sensible a aquel accidente de su voz. No sabría decirse si en su respuesta se ocultaba el escándalo de ver a una marquesa rebajarse, al indagar detalles confidenciales y delicados o caer en un exceso de confianza, o por percibir cierta implicación emocional, verdaderamente inesperada, también ajena a lo que podía esperarse de una marquesa. En todo caso, eludió con cortesía responder a aquello:

–De ella no me dijo nada. Creedme que no es un hombre que hablase de los amores cuando le han ocasionado pena. Sobre el hombre sí me dijo algo. Era un caballero español que, como misionero, había partido a Abisinia. Pero algo más había por medio, que no me contó. Personalmente os diré que sospecho que Felipe trabajaba de espía para alguien, pues llegados a Egipto hacía amigos con facilidad y dineros tenía y muchos sin cuadrarme las cuentas a menudo.

Angelina estaba muy sorprendida. Muchas piezas en poco tiempo se habían situado a su alrededor. Pero más aún se sorprendía cuando se preguntaba la razón por la cual no le había contado esto Felipe a ella. Le parecía inaceptable que la Andreini hubiese sabido de esos temas y ella no. La partida estaba acabando y ambas tendrían sus trofeos.

Pero en ese momento a Angelina le pareció inadecuado entregarle a la Andreini una carta de presentación que más que ayuda le traería problemas en Venecia y podría ponerla a ella también en un compromiso. Esperaba poder decírselo sin desvelar nada de su pasado.

–Paola, estoy asombrada por vuestra historia. Reconocer en vos a una brava mujer y actriz me agrada. Pero por la confianza que me brindáis, he de advertiros que no dejé buen recuerdo en mi ciudad al partir. No obstante, os escribiré una carta para mis parientes en Florencia, Mantua y Roma, a la que añadiré con vuestro permiso una suma de dinero que acrecenté el mecenazgo de vuestro arte. Estoy segura de que además estarán muy contentos de recibir noticias mías. No es zona de puertos, pero supongo que en algún momento dejaréis los barcos.

–Sí, seguramente, a menos que entremos por los ríos a golpe de remo o tirando de pértiga, una vulgaridad a la que no admito exponerme, ja, ja. Si fuera veneciana, quizás tuviera cierta dignidad hacerlo, ja, ja. Gracias también por vuestra sinceridad. Estoy convencida de que… –la Andreini dejó en suspenso el movimiento de la pieza. Agitaba la reina en el aire, dibujando un grácil y afectado contoneo.

–¿Sí? ¿De qué? –dijo Angelina con una sonrisa abierta.

–De que Felipe fue feliz con vos –Angelina mudó el rostro. Cerró la boca y abrió los ojos. La Andreini sabía lo que Angelina buscaba desde el primer momento de la conversación. ¡Jaque mate!–. ¡No me miréis así! Sabed que tenéis un criado muy gracioso y parlanchín cuando se sienta a la mesa y ha parado de engullir. No hay nada que se quede preso en la garganta de un hombre, cuando le acaricias con ternura su barbillita y no deja de comerte con los ojos las lunas de Venus, ja, ja. ¿Me lo dejáis para engrosar mi compañía? ¡Es tan divertido!

–Me lo tenía que imaginar –dijo Angelina, tirando su rey con la complicidad de quien ha compartido lo hermoso y doloroso de la vida. Con graciosa vergüenza recorría en su mente toda la escena, verificando su calidad teatral.

–También me dejó, pero me alegro. Era uno de esos hombres por los que las mujeres seríamos capaces de hacernos madres. Cosa por la que no quiero pasar. No me he visto nunca cambiando pañales ni pienso hacerlo –la Andreini, teniendo presente cómo tenía que estar Angelina, volvió a tomarle las manos y como una hermana le dijo–: Estoy segura que os quiso mucho. Incluso, creo que os sigue queriendo.

–¿Es posible? –dijo Angelina con una ilusión apagada.

–Dadlo por seguro y también creo que vos le amasteis más de lo que reconoceríais ahora, al dejarle ir acompañado por otra mujer. Eso también me lo contó vuestro criado. Yo nunca hubiera sido capaz de eso. Detestaría pasar por una situación similar. Nunca me ha pasado ni toleraré que me pase –remarcó con orgullo–. En el fondo creo que esperaba a que Felipe me convirtiese en su amada, aunque él nunca osó convertirse en mi amo, el tipo de amo que detesto –dijo bajando la mirada y tocándose el desnudo dedo anular de su diestra–. Tampoco acepté que me dejase por nada, como si yo fuera una cualquiera. Cierto que a los hombres no les detiene un anillo y a algunos un buen par de… Pero al menos se lo piensan. En cambio él no lo dudó ni un poquito. Ni una palabra de despedida ni una mísera nota. Eso no se lo perdono, aunque antes de marchar me hubiese arreglado el porvenir con un buen partido… –la Andreini alzó la mirada y recapacitó. Con emoción renovada le dijo a Angelina–: Sí le perdono. ¿Cómo no habría de perdonarle todo lo malo, si fue bueno conmigo? Nuestro hombre era un alma inquieta, un poeta vividor, con una misión que ponía por encima de sus sentimientos hacia otros y otras. Pero sabía escoger el momento para desaparecer de escena. Tenía un especial gusto por los golpes de efecto. Hubiera sido un gran actor. Tenía madera para ello. Felipe, Felipe Binimelis, mon amour, el Gran Mago Phillippe Gâteaux.

–Perdón, ¿habéis dicho el Gran Mago Phillippe Gato?

–No, gâteaux, gató, pero a qué suena parecido. Era muy divertido presentarle entre los musulmanes entre cortinas de humo y lluvia de oropeles. Imaginaos si en su lugar hubiera aparecido un dulce gatito dispuesto a saltar a lo más alto como si fuese un ágil león. ¿No sería para comérselo?

Angelina frunció el ceño. Recordaba la frase que en sueños le dijo Doña Silvia: ¿Ya mataste al gato, pequeña? Una sombra de preocupación se cirnió sobre su rostro. En silencio repetía una y otra vez esa palabra: gato, gato, gato… ¿Podría ser tan cruel el Destino?
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Angelina estaba aturdida. Acostarse, hacer vida en común con un hombre y desconocer una parte importante de su pasado la había turbado. Pero el que fuese también conocida por otro amor anterior la había trastocado. No obstante, empezó a comprender que el amor que Felipe tuvo por ella tuvo que ser muy fuerte, más fuerte que lo que sintió por la Andreini, pese a las confidencias, o a la desconocida dama española que las precedió.

Una cosa no quitaba la otra. Ciertamente, Felipe era un ser libre, un aventurero, pero, de no haber tenido una misión tan importante, seguramente habría emprendido nuevas aventuras con ella a su lado. Ambos no estaban hechos para una vida convencional. Es más, se lo habría planteado en su día. Habría hasta pensado en abandonar su misión por estar con ella. Pero no confiaba en aquel amor por alguna cosa o, quizás, era consciente de que interferiría gravemente hasta impedir sus obligaciones, a las que no podría renunciar sin traicionarse a sí mismo y maldecirse por los restos. Cuando se enfrentaron a la Capitana Satanasa, Felipe tuvo que tomar consciencia de que su vida no significaba nada y que no podía dejar de hacer aquello que era principal en su destino y le daba sentido. Al final decidió dejarla, después de un tiempo en el que ella le había importado más que ponerse en marcha tras lo que su deber le marcaba.

De todos modos, Angelina necesitaba reposar. Estaba escuchando muchas cosas en esos días que le viciaban la cabeza y estaba dando demasiadas otras por sentado. Sabía que en algún momento algo debía de no cuadrarle y, entonces, descubriría que estaba siendo víctima de una celada o que, al contrario, era su recelo el que la impedía encontrar coherencia justa a todo lo que sucedía.

En este punto de la reflexión, Angelina empezó a preocuparse por otra cuestión: ¿Qué habría sido de Felipe en estos años? ¿Habría cumplido ya aquella venganza? ¿Qué era eso de ser un espía? ¿Trabajaría de verdad para el Rey de Francia? ¿Clonia guardaba algún secreto que no quiso compartir? Imposible encontrar respuestas. Eran las seis de la tarde y parecía conveniente hacerle la visita acordada al Dottore Sole, pero antes, en su camarote dio de mamar a su niña con una ternura reluciente. Talasa se agarraba y apretaba a sus pechos ávida de alimento. Su cuerpo se recogía en el calor de su seno, acompañado de pequeños ruiditos que emitía con gratitud y gana. Después buscó a Pietrolino para tirarle de las orejas y dejarle bien claras unas cuantas cosas.

Al cabo de cuarenta minutos no le encontró por ninguno de los sitios por donde le buscó. Por lo que se le fue enfriando el enojo, que con él no duraba nunca más allá de una hora. En cambio vio a Orithía peleando con un titán, por el premio de una barrica de ron; tres señoras que eran capaces de adivinar lo que había pensado y escrito alguien en un papel por el peso de la nota en una balanza, y a un hombre que se decía el Emperador de los Caracoles y que se vestía con ellos, mientras recitaba las Geórgicas y las Églogas de Virgilio, subido a una columna de cartón piedra que acotaban cuatro niñas vestidas a modo de alegorías de las cuatro estaciones. Así que, cansada de rastrear en balde, se fue a ver al Dottore Sole, dándole vueltas en la cabeza unos versos que había oído de la cuarta égloga del poeta latino:

«Tu modo nascenti puero, quo ferrea primum desinet ac toto surget gens aurea mundo casta faue Lucina; tuus iam regnat Apollo.»

«Incipe, parue puer, risu cognoscere matrem; matri longa decem tulerunt fastidia menses. Incipe, parue puer: qui non risere parenti, nec deus hunc mensa dea nec dignata cubili est»

Angelina llamó a su puerta, pero nadie respondió. Creía llegar tarde y, sin embargo, parecía haber llegado antes de tiempo. Dejó a Virgilio entre las Musas y pensó en lo especial del encuentro con Paola Andreini. Esperó un pequeño rato, pero agobiada con la idea de estar tan expuesta a las miradas y de que se pudiesen originar murmuraciones, se metió dentro nada más comprobó que la puerta estaba abierta. Todo estaba silencioso. Pero el aparente vacío era en verdad aparente. Alguien estaba sentado enfrente suyo, en la penumbra.

–Perdonadme. Llamé, estaba abierta la puerta y entré –dijo azorada.

–Esperaba que lo hicierais –le dijo la voz del Dottore Sole–. Quería comprobar si tenías iniciativa y no os importaría romper una pequeña regla social.

–¿Os gusta estudiar a las personas? –dijo extrañada. Angelina se mostraba algo más distante con el Dottore que la última vez, pues la descolocó aquel inicio del reencuentro. Ya se había ganado su confianza, pero esa actitud fría y superior con la que la recibía, le despertó recelos. La vergüenza se mezclaba con el sentimiento de ofensa y azuzó en ella la necesidad de estar segura de con quién estaba hablando y de dónde venía ese personaje que sabía tanto de ella y de la gente que rodeaba su vida. Tras lo hablado con la Andreini, algo le escamaba.

El Dottore no contestó de inmediato a esa pregunta, se reincorporó de su silla y le dijo:

–Es parte de mi oficio. Vuestro gusto es tomar las riendas y vencer a la adversidad, pero…

–¿Pero? –dijo Angelina desenvainando su mirada con un lento y amplio abrir de párpados.

–Mirad encima de mi mesa. Podéis ver claramente tres vasos. En cada uno de ellos hay un líquido, una solución. ¿Los veis bien?

–Sí. No parecen muy diferentes entre sí. Quizás el olor sea lo que les distingue más –dijo ciñiéndose exclusivamente a ese pequeño asunto.

–Cada una de ellas tomada independientemente resulta inocua para el organismo, a menos que, como diría Paracelso, su dosis fuese excesiva para quien la tomase. Incluso tomando dos de ellas en cualquier orden no suponen ningún perjuicio para nadie, pero…

–¿Otro pero? –dijo Angelina clavando sus ojos en el doctor.

–Os creía mejor alumna. Tenía entendido que erais una brillante estudiante, versada en muy diferentes aspectos de las ciencias, las artes y las letras. Tuvisteis un tutor particular en Venecia y cursasteis puntualmente estudios en Florencia y Pisa. Fuisteis la primera mujer en ingresar en la Universitas Artistarum de Padua; elogiada, admirada y protegida por destacados académicos del Ateneo Patavino; algunos, buenos amigos de vuestro abuelo y padre adoptivo, el Marqués de Montefiero. Lamentablemente, no consiguisteis laurearos, pero ya sabemos que no fue a causa de vuestra aplicación ni de vuestro deseo.

–¿Quién o quiénes os han estado informando de mí estos años? ¿Siempre estuvisteis controlando mi vida y tomando informe detallado de mis pasos? –preguntó andando lentamente hacia un costado de la mesa.

–Solo hasta que salisteis de Venecia rumbo a Egipto y sí, estoy bien informado de vos –el doctor hizo una pequeña pausa y reposó su mirada al retomar el discurso, con voz fuerte y contundente–. ¿Acaso estáis cansada de tanto secretismo? ¿Olvidáis ya mismo vuestra azarosa vida y las especiales circunstancias que rodearon vuestra huida? ¿Os han hecho alguna trastada o dicho algo últimamente que pagáis conmigo? Espero que nadie os enfrente a mí o yo haya perdido vuestro respeto por alguna torpeza. Dadme un margen de confianza, por favor. Pronto se olvida el favor que se hace. Si vos lo quisieseis, podríamos parar ahora mismo y vos, regresar a vuestro barco, pero…

–¿Otro pero más? –dijo Angelina clavando de nuevo los ojos y anclando los pies.

–Sí, otro pero. Pero por mí que no lo consentiré. No he esperado tanto, para que la insolencia y suspicacia de una noble engolada me rompa una explicación. Recordad que sois aún mi paciente y estáis sujeta a mi tutela. Curaros no solo depende de coser una herida. Tenéis algo más desgarrado ahí dentro, que a menudo os negáis a ver.

Angelina se mostró sumisa, aunque por un momento creyó ver dichas en su boca las palabras que, en el anterior encuentro, ella le había dirigido. ¿Podría ser tan cínico este personaje? Angelina, por efecto de la reprimenda, bajó la lanza sin soltarla:

–Disculpad, Dottore. Lleváis razón. Estoy un poco malhumorada. Seguid por favor.

–Gracias. Proseguiré con el discurso –dijo con la voz atemperada–: Tomadas solas o combinadas de a dos no suponen ningún peligro, pero las tres juntas son mortales. Así que si alguien, aquí o allá, se presta a ofreceros combinar bebidas, pensáoslo un par de veces antes de decir que sí. Además, sabed que la combinación no ha de ser inmediata. Los principios activos de estas soluciones perduran durante bastante tiempo, lo suficiente para que no se asocien ambas tomas en una misma causa. Evidentemente al final se sabría que fuisteis envenenada, pues el efecto mortal se produce en la última toma, pero acusarían a la última del perjucio, no a las anteriores. Por tanto, se vería como culpable al que ofreció la última bebida. Por supuesto un inocente, ignorante del ardid, que quizás, para más confusión, pudiese haber tomado al mismo tiempo de la misma bebida junto a otros. Así podría quedar libre de toda sospecha, al comprobarse que esa última bebida tomada sola no producía daño alguno. En todo caso, su instigador no correría ningún peligro y el veneno no sería reconocido.

–¿Cómo es que sois experto en venenos? –preguntó intrigada, poniendo a prueba la identidad del doctor y avivando su sospecha de que en su pasado había un punto fúnebre de oscuridad.

–Marquesa, soy médico y además italiano. ¿Os basta esta respuesta?

Angelina se mordió la lengua y trató de encontrar una explicación a la exposición del doctor:

–Me llenaís de... ¿Por qué me contáis esto? ¿Queréis acaso protegerme de algo?

–Os acabo de desvelar el modo en que fueron envenenados vuestros hermanastros y tíos –Angelina se quedó muda con esa frase–. Me temo que vos no moristeis al tiempo que ellos, porque no compartisteis alguna de aquellas bebidas. Detestáis la leche de vaca, ¿cierto? Con el tema de los alimentos, siempre fuisteis bastante tiquismiquis en vuestra infancia. Por fortuna lo que sí hubieseis tomado entonces ya está eliminado de vuestro cuerpo.

–¿Queréis curarme o matarme con estos cuentos? –dijo en un arrebato. Angelina no solo se apenaba con aquel recuerdo, sino que se sintió en cierto punto molesta con la idea de ser más afortunada que ellos. Pero fue así. Angelina se libró de milagro de aquel destino–. Creo que disfrutáis torturándome. ¿Os gusta hacer sufrir a todas las mujeres o solo a mí?

–Aunque lo dudéis soy hijo de mujer y mi fin no es haceros sufrir, al menos, innecesariamente –dijo volviendo al tono fuerte y contundente de antes–. Quiero que toméis conciencia de que esto no es un juego. Vuestra vida no es un juego en el que os podáis exponer alegremente o confiada en que vendrá un ángel a salvaros. Cuando evocamos el pasado, avanzada nuestra edad, parece que toda nuestra vida responde a un plan e incluso a un fin y que, igualmente, da sentido a otras vidas. Borrad eso de vuestra mente. Puede perjudicaros y creeros que vuestra vida es fundamental o, peor, que estáis protegida por Dios o la Providencia. ¡No lo estáis! Vos debéis cuidaros con la conciencia de que vuestra salvación depende de vos. Estáis siendo perseguida y con vos, todos aquellos que os puedan prestar ayuda o proteger fielmente.

–¿Vos también? –dijo sumándose al tono de seriedad del doctor.

–Sí, yo también.

–¿Me estáis sugiriendo ahora que escriba mi vida? ¿En qué bando estáis?

Aquel comentario final tocó la fibra personal del doctor o, por lo menos, su voz y su cuerpo así lo hacían creer:

–Volvéis a las andadas. ¿Qué mosca os ha picado? Bueno, a vos solo os pican arañas despierta-arpías, parece. Ciertamente, las picazones os ponen muy fea.

–Creo que me tratáis como si estuvieseis enfrente de una niña malcriada y no soy ninguna de las dos cosas: ni niña ni malcriada –dijo Angelina con la energía de una mujer y la contención de una dama.

–Reconozco cierta falta de tacto por mi parte y además, que mis revelaciones os han de ser dolorosas y despertar vuestras sospechas por especular vos sobre la forma en que las obtuve o si son burdas patrañas. Os pido todavía un poco de paciencia, pues tendréis que soportarme un poco más. Por cierto… –dijo encarándose a Angelina, mientras echaba el cuerpo sobre la mesa y unía las manos–. Creo que pensáis que hago todo esto, solo para llevaros al lecho. Quitaos ese pensamiento desde ya mismo de la cabeza. Ni la casta Susana ni la pérfida Filis despertarían en mí el más mínimo síntoma de libidonisidad. No es que no seáis bella, muy bella para mis viejos ojos, pero no es ese mi interés. No me interesa ni vuestro amor, ni vuestro dinero, sino exclusivamente…

–Mi salud –dijo rápida, pero en voz baja, sin entrar a comentar ese infundio.

El Dottore Sole llevó la mirada a los tres vasos. Empezó a tocarlos. Recorría lentamente sus bocas con la punta de sus dedos con una finura tal que parecía dibujar con sus ojos cualquier pequeño matiz de sus formas y calidades.

–Bravo. Lo habéis comprendido –dijo, alzando la mirada de nuevo.

–¿Quién o quiénes me persiguen? –preguntó Angelina, vueltas las aguas a su cauce.

El Dottore no contestó. En su lugar se bebió el primer vaso. Angelina observó en detalle cómo se lo bebía hasta el final. Luego dejó el vaso y miró a Angelina. Su mirada era fría, con un destello especial en sus pupilas. Sin decir nada tampoco, se bebió el segundo del mismo modo. Volvió a dejar el otro vaso. Ahora sus ojos parecían irradiar un fuego de escarcha. Sin flaqueza alguna tomó en su mano el tercero.

–Pedidme que me lo beba –le dijo imperativo.

Angelina no daba crédito a aquella situación. ¡Le pedía que le matase!

–¿Por qué debería hacerlo? –dijo aún más seria, con la incredulidad del que se pone en la piel del otro.

–Para estar segura de que no os estoy mintiendo ni os mentiré a continuación –pronunció el doctor con una extraña ternura.

–Creo que lo vais a hacer, hable o calle –dijo Angelina con una serenidad bañada en horror.

El Dottore Sole hizo lo que anunciaba Angelina. Se tragó el contenido de aquel tercer vaso y pasado un instante empezó a retorcerse y caer al suelo. Angelina en ese punto estaba asustada. Tuvo el impulso de ir derecha a asistirle, pero le pareció absurdo. Ella no podría ayudarle, aún queriendo. No tenía conocimientos para ayudarle. Sin embargo, un pensamiento la abordó como un luminoso rayo: un hombre así no se suicidaría delante de ella sin razón alguna. Debía de haber un truco. Debía de ser una maldita prueba. Si ella se las exigía a él, él también tenía derecho a hacérselas a ella, pensaba mientras examinaba todo lo que tenía frente a sí. En el fragor de su desesperación, una luz brotó de su talismán y se quedó prendida por un bote que había junto a otros encima de la mesa y que debía de contener cierto extracto impreciso. Lo tomó, lo vertió sobre una copa en la que echó agua de un búcaro, lo agitó con una cucharilla y se lo dio de beber, agarrándole la cabeza, cuando le acometían feos espasmos. Al minuto, empezó a verse una notable mejoría en el Dottore Sole. La luz irradiaba de sus ojos aún con más fuerza. Cálida, amorosa. Cuando se reincorporó, le dijo con un inusitado, pero contenido entusiasmo:

–¡Ahora ya sé que vos sois quien decís ser! Necesitaba estar totalmente seguro, Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, Marquesa de Montefiero. No sabéis a qué poderoso enemigo nos enfrentamos y cómo nos ha puesto en más de un brete durante vuestra búsqueda.

–No me ofende vuestra desconfianza, pero… –decía, apartando cualquier escollo, bajando toda defensa.

–¿Pero? ¿Decís pero, vos? –dijo, con los ojos rientes y desquitándose de las punzadas recibidas.

–Pero me escandalizan vuestros métodos –dijo con reprensivo temor, soltando la cabeza del doctor y reincorporándose.

–Si supierais los que emplean ellos… Escuchad con atención, pues algunas cosas se aclararán enseguida para vos –Angelina se sentó a su lado, procurando que su voz no se alzase demasiado alto–. ¿Habéis oído hablar de la Cruz Negra?

Angelina recordó entonces las palabras que le dijo el espectro de Donha Mariana y confirmó al doctor que así era:

–Sí, en una conversación en que me advertían de su peligro y durante la cual me dijeron que buscara a Calafia. Pero solo me dijeron ese nombre, nada más.

–¿Calafia? ¿Quién os habló de ella? –preguntó bastante interesado, aunque por su tono denotaba desconocer qué o quién era Calafia.

–¿Me creeríais si os dijera que fue un muerto que se me apareció? –manifestó Angelina, esperando que aquello desvelase algún extraordinario enredo.

El Dottore Sole se rascaba la barbilla en silencio. Parecía que aquello no le cuadraba, pero siguió el diálogo como si todo anduviese por la senda correcta:

–Sí. Os creo –después de decir esto se levantó del suelo, abrió un cajón y sacó una carta–. Aquí tenéis la última carta de vuestro padre, el Marqués. Cuando la hayáis leído, buscadme y os volveré a hablar. Si gustáis compartiremos un refresco, para amenizar la plática. Yo lo prepararé –remató sonriendo.

–¿Cómo es que la tenéis vos? –preguntó sorprendida y sin dar crédito a lo que tenía enfrente.

–Me la entregó él mismo una hora antes de morir.

–¿Os conocía?

–Ni falta que hacía. Sabía que alguien estaría en determinado lugar y hora esperándole para recibir esta carta –el doctor soltó la carta una vez la sujetó Angelina–. Lleváosla y leedla en privado. Luego quemadla.

–Lo haré –dijo acometida por una emocionante sensación.

–¡Juradlo! –requirío el doctor.

–He dicho que lo haré –dijo con la feroz convicción de una leona.

–Sí, sois vos –dijo el doctor, sonriendo aún más y estrechando los ojos, antes de ponerse a recoger y fregar los vasos con medido ahínco.


De cómo recibió la última carta de Giacomo Trisole de Fioredente, Marqués de Montefiero
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Angelina estaba impaciente por leer aquella última carta de su padre adoptivo. Tanto lo estaba que se olvidó de las otras cartas que estaban aún pendientes de entender y otras por leer. Indudablemente, el ser la última y la manera cómo había llegado hasta ella la hacían todavía más especial.

En el recogimiento de su cámara, Angelina se dispusó a romper el sello, asegurándose de que estaba intacto. Pero, recordando la lección sobre venenos y en previsión de que no estuviese untada con ponzoña, se puso unos guantes que tenía guardados para manejar aquel papel, una vez lo abriese. De este modo, le vino en mente la absurda idea de que la exigencia de quemar la carta tenía más visos de servir para ocultar la prueba de su envenenamiento que el hecho de protegerla. La suspicacia de Angelina hacia el doctor, verdaderamente nacía de contemplar su comportamiento sibilino y, en alguna medida, ladino; además de por cierta rabia a causa del modo en tratarla, pues no había prueba real alguna en su contra por el momento. Más bien, todo lo contrario. De este modo, a ratos su juicio se enfrentaba a su intuición sin decantarse más allá de un voto razonable de confianza.

Por tanto, así hizo al final, se enguantó y se puso a leer una carta más larga de lo habitual:

Querida hija:

Te contaré una historia que, quizás, logre ayudarte a comprender un peligro que nos involucra a los Trisole y a muchos más. Hace varios siglos, el célebre mercader y gran viajero veneciano, Marco Polo, testificó en las cárceles de Génova la existencia de una región en las montañas al sur del Mar Caspio donde moraban hombres sin alma, criminales sanguinarios que seguían los dictados de un viejo caudillo. Este se llamaba Hasan-i Sabbah, pero le decían el Viejo de la Montaña y así recibieron tal título todos sus sucesores.

El Viejo de la Montaña mantenía fieles y obedientes a esos malos hombres gracias a la ingesta de una droga convenientemente preparada, llamada hachís. Por eso se les empezó a nombrar como los hashesinos o asesinos. Estos se reclutaban entre varones de origen humilde, cuando contaban entre doce y veinte años de edad, y se les hacía creer que si entraban a su servicio gozarían del Paraíso prometido por Mahoma. Así eran llevados a su fortaleza y palacio, en una montaña al norte de la ciudad de Qazvin, en el macizo de Elburz, llamada Alamut o el Nido de las Águilas. Gracias al hachís, los jóvenes creían vivir en el Paraíso, cuando solo estaban en un jardín de su palacio en el que reproducía esmeradamente todo aquello que relataba el Corán, acompañados de hermosas mujeres.

De vez en cuando se les dormía con otras drogas y se les conducía a presencia del Viejo de la Montaña, imaginándose que habían vuelto a la tierra. Allí narraban a los presentes lo que habían vivido con gran convicción y fanatismo, con lo que lograba convencer a nuevos adeptos y corromper a la juventud de esa región con falsas promesas de gloria y salvación. De este modo, se encadenaba generación tras generación a los jóvenes que le acompañaban en aquellas desoladas y míseras cumbres.

Con estas promesas y pruebas falsas, sus fieles no dudaban en matar o dejarse morir a las órdenes de su jefe. Si alguno era timorato a la hora de acometer su misión o daba muestras de cobardía durante la misma, era cruelmente castigado y muerto de la manera más cruel. A los que mostraban coraje y gran entrega se les premiaba con festines y orgías junto a su jefe en aquel remedo del Paraíso.

Este maestro del crimen subyugaba aquella región y no había enemigo que no le temiese por su poder. Las caravanas de mercaderes o peregrinos sufrían su azote sin piedad alguna y nadie parecía que pudiera poner freno a su malignidad. Nadie que osase enfrentarse a él vivía para contarlo, pues si sobrevivía al primer asesino enviado, vendrían más, uno tras otro, hasta conseguir su objetivo. Muchos pagaban su salvaguarda con copiosos tributos o abandonando sus posesiones y alejándose de aquellas tierras para escapar a su influencia.

Sin embargo, un día le llegó el fin a tan indeseable ser. El hermano del Gran Kahn, Hulagu, le hizo frente a demanda de los pobladores de sus dominios, hartos de tanta fanática barbarie y ruina. En 1256 se produjo el sitio de su fortaleza, sobre la montaña Alamut. Tan bien ubicada y construida estaba que solo tras tres años de asedio, habiéndose acabado el alimento, se pudo tomar. Entonces se penetró en aquel castillo y se venció al último Viejo de la Montaña, Rucnedino, que había alcanzado el mando después de matar en 1225 a su padre Aladino Mohamed. Rucnedino y sus fanáticos seguidores fueron ajusticiados, dando ejemplar escarmiento y advertencia para todo aquel émulo que pretendiese seguir sus pasos. Del Nido de las Águilas solo quedaron los cimientos.

Angelina, esos émulos están ahora aquí, en Europa. Han aprendido mucho desde entonces y su ambición es feroz. Los tres años que duró el asedio del Nido de las Águilas no fueron un simple acto de resistencia. Fueron también una cortina de humo para proteger la escapada de la descendencia de Rucnedino. El Viejo de la Montaña sigue vivo, está entre nosotros y tiene el propósito de controlar el mundo sin dar la cara. Esto Marco Polo no quiso contarlo en sus memorias por prudencia o bien porque no lo sabía cuando compartió el relato de sus viajes con el escritor Rustichello de Pisa.

Pero es seguro que lo supo antes de morir. Polo, ya anciano, recibió en 1320 la visita de un misterioso emisario, que se presentó como nieto de Hulagu e hijo de Arghun Khan, que le encomendaba cumplir desde Venecia una misión especial. Debía descubrir dónde moraba el nuevo Viejo de la Monaña y hacerle frente, recabando todos los apoyos posibles con los tesoros que le enviaba junto al mensaje. Así supo que se había fundado una sociedad secreta, el Aurati Draconis Ignis o El Fuego del Dragón Dorado, dispuesta a hacerle frente. Su campo de acción se extendía desde Asia hasta Europa, pasando por el norte de África, y sus miembros se significaron por un triángulo dorado.

Pero te advierto que hay dos triángulos dorados, porque ambos hacen su labor en dos esferas diferentes. Por eso se creó también la Auratae Draconae Sanguis o La Sangre de la Dragona Dorada, una sección principalmente femenina que trata de prevenir su influjo allí donde aún el Viejo de la Montaña no ha instalado su red de poder. Viene del norte de China y se ha extendido hacia el sur y oriente, encomendándose cubrir el continente americano con su manto protector.

Alrededor del actual Viejo de la Montaña se ha compuesto una secta que se extiende más allá de las naciones o de las religiones y que se mueve cómodamente entre todos los estamentos sociales. Entre sus objetivos está eliminar a cualquier potencial adversario capaz de enfrentarse con algún éxito contra ellos o, peor aún, manipularlo en su beneficio. Han mejorado en mucho sus habilidades en los últimos siglos. Actúan sin prisa, puesto que su proyecto se plantea a siglos vista, pero también sin pausa. Están siempre vigilantes. Atentos a cualquier movimiento susceptible de servirles para sus propósitos. Si no hacen directamente las cosas, tienen modos de hacer que otros las hagan en su lugar.

De todos modos, debes saber que hay otros, aparte de nosotros, que les combaten y contrarrestan su poder. Es cierto que a menudo sin conciencia de que lo hacen y, menos aún, de que detrás de muchas calamidades está el Viejo de la Montaña o, incluso, ignorantes de que este exista. Pero cierto es que lo hacen eficazmente. Sin embargo, es tal la envergadura que ha alcanzado esta secta hoy en día que requiere de la participación de una gran alianza para vencerla en todos los frentes.

Varios leales caballeros, hijos de los más honorables linajes venecianos y encabezados por los Bembo emparentados con Marco Polo, nos juramentamos en su día para parar los pies a esos sectarios, pues se descubrió que su maléfica influencia estaba cayendo sobre las principales naciones europeas y especialmente sobre nuestra amada Venecia, cada día más demacrada. Lamentablemente alguna familia se ha visto intoxicada y sirve a sus intereses. El Viejo de la Montaña está aprovechándose de las guerras europeas y las diferencias y flaquezas de unos y otros, para ensayar un nuevo orden, basado en el desequilibrio controlado y el imperio del terror. Sus manos rectoras son invisibles, sutiles, y nada puede hacer adivinar su intermediación, porque obra a través de individuos que capta, fascinados por el poder que se les ofrece o sin saber ellos que tienen su voluntad presa. La forma precisa de vencerlo es constituyendo otro nuevo orden, en el que reine la paz, en el que la libertad esté garantizada y se produzca la fraternidad de las naciones y las religiones. Si esto no fuese posible, solo podría salvarnos el advenimiento del caos. Pero sería una solución arriesgada, porque podría a su vez servirle en bandeja el mundo entero y destruir toda esperanza.

Hará unos años, hacia 1616 logró infiltrarse en una de nuestras ramas, Le Feu Doré, en París, y empezaron a fallecer algunos miembros de muertes aparentemente naturales o accidentales. Al principio no achacaron nada raro, pero al año de la primera muerte se dieron cuenta de que las muertes se concentraban y eran muy selectivas. Cuando solo quedaron dos miembros, nos pudieron avisar de que estuviésemos muy alerta. También nos informaron de que la Congiura que salió a la luz en 1618 había sido fruto de los tejemanejes del Viejo de la Montaña, aprovechándose de las ambiciones del Virrey de Napolés y de los intereses del Rey de Francia, por medio de una sociedad llamada La Cruz Negra, que se correspondía con un brazo de la secta que te mencioné y en la que la mayoría de sus miembros desconocen incluso que sirven al Viejo de la Montaña.

Hará un par de días de redactarte esta carta, ya advertidos y viendo que también éramos víctimas de una oleada de asesinatos, aparentemente fruto de rencillas intestinas entre nobles, se decidió disolvernos y actuar de modo individual, lo más clandestino posible, evitando todo trato directo o indirecto que delatase a otro compañero. Nuestros compañeros en el resto de Europa y África están también advertidos de la ofensiva que nos acomete y están obrando del mismo modo. Pero también, de la urgencia de crecer mediante el reclutamiento y formación, uno por uno, de nuevos miembros. Los reyes de España y Portugal, Francia, Inglaterra, Suecia, el Emperador y el Papa están al tanto de todo. Pero hija, no te fies de ellos y menos del rey español, por algo que no te puedo contar ahora y que te afecta muy de cerca. Muévete en las sombras con la esperanza de encontrar el Sol con la fuerza y el calor de sus rayos.

Eres muy especial y el Rey Felipe lo sabe. También el Viejo de la Montaña. Tú les puedes abrir las puertas de otro mundo, aún más poderoso y apetecible que en el que vivimos. Lo consiga uno u otro, vencerá al final el Viejo de la Montaña. No lo dudes.

Mantente en guardia. Protégete y protégete protegiendo a los que te protegen. Ahora, no olvides este consejo: no te fíes de nadie. Son capaces de hacerte ver lo que no es. Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

Angelina estaba boquiabierta. ¿Qué era este cuento chino? ¿Había otra guerra oculta por debajo o por encima de la que asolaba los campos de Europa después de los sucesos de Praga de 1618, cuando dos representantes del emperador Ferdinando II fueron defenestrados por un grupo de nobles bohemios? ¿Acaso fue instigado el incidente por el Viejo de la Montaña o fue él quien instigó al que instigó? ¿O bien lo aprovechó, o aprovechó aquella gran bola de nieve que se originó, convirtiéndola en una inmensa bola de fuego de la que sacar provecho? En todo caso, no parecía casual que la Defenestración de Praga acaeciese el mismo año de la Congiura de Venecia.

Angelina pensó en otra cosa más: en si su hijo había sido raptado por deseo del Viejo de la Montaña o no. Marco Bembo dijo que la expedición contra la Pequeña Venecia estaba pagada por los Contarini. Si esta era la familia veneciana que había caído bajo el influjo del Viejo de la Montaña, el rapto de Giaco sería, al menos, conocido por el Viejo de la Montaña. Pero, si no, quizás fue raptado para salvarle de ser capturado por aquel. En todo caso, estaba claro que sus raptores querían llevarla hacia algún sitio, aunque esto pudiese suponer el acercamiento o el alejamiento del cumplimiento de su destino. Quizás todo esto se hubiese orquestado para dirigirla hacia Calafia, o fuese simplemente un cúmulo de meras casualidades de esas a las que se dota de un sentido coherente mirando para atrás. Quizás Angelina estaba siendo lo suficientemente sagaz como para escribir su destino con más rapidez que con la que sus enemigos podían interpretar sus pasos. Seguramente dejarse llevar por la arremolinada corriente que creaba el encuentro de diferentes ríos era lo más sensato hasta ver quién o quiénes asomaban a las orillas de aquel maremágnum y qué portaban en sus manos.

Otra sospecha le rondaba el pensamiento: ¿no sería esta carta un ardid de ese citado Viejo de la Montaña? ¿A quién servía ese Dottore Sole? Pero por qué recelar de él, cuando ya Angelina tenía la certeza intuitiva de que podía concederle su confianza. Entonces, ¿no estaría el doctor siendo utilizado sin saberlo? Mentiras, verdades. Todo se le hacía extraño, sospechoso. ¿No sería ese el objetivo final: ahogarla en un mar de dudas?

Además, ¿cuál era ese mundo cuyas llaves tenía Angelina? ¿El mundo de los sueños, donde la magia se convierte en la ciencia del corazón? Solo el pensar en ello la sumergía en un oscuro vértigo.

Angelina quemó la carta y los guantes. Se metió en su lecho y se tocó el talismán. Quería rezar, pero no recordaba bien las oraciones. Hacía tanto que no rezaba y estaba tan nerviosa. Ancló sus ojos en las ventanas, esperando que cayese del todo la noche y pasase rápido. Estaba verdaderamente asustada y no solo por ella. Pensaba en sus hijos como quien presiente un dolor insoportable que no puede vencerse ni con la muerte.


De cómo recibió la última carta de Giacomo Trisole de Fioredente, Marqués de Montefiero
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Al lector le extrañará que el siguiente capítulo se titule igual, pero curiosamente trata de lo mismo. Pues, nada más se repuso de la impactante lectura de aquella carta, Angelina marchó a buscar al Dottore Sole. En el camino, al fin apareció Pietrolino. La llamaba con urgencia desde otro barco a la carrera. Ya a su vera, le requirió que fuese sin demora a hablar con Lucio Cammello. Le indicaba que tenía un gran recado para ella y que era vital para recuperar a Giaco. Ante esa advertencia, Angelina ni se lo pensó dos veces y le hizo caso, aunque ya temía que toda la tripulación y pasaje de aquella flota supiese más de su propia vida que ella misma.

Llegada a la cubierta del barco de Cammello, le vio sentado entre un gran gentío y algarabía. Este, al verla llegar acompañada por Pietrolino, se levantó e hizo una rocambolesca reverencia, que no interfirió ni un poquito en la jarana y cantinela de los acompañantes. Más bien la rubricó.

–Bienvenida y bienhallada, Doña Angelina Trisole, Marquesa de Montefiero. Es un honor recibiros. Creedme si os digo que esperaba veros más tarde o más temprano a lo largo de mi vida. Sois tan bella como me habían descrito hará por lo poco diez años.

–¿Me esperabais? ¿Hace tanto tiempo? –preguntó inquieta.

–Digamos que el Señor Marqués, vuestro padre, que en paz descanse, me advirtió de vuestro encuentro. Claro que lo esperaba mucho antes, pero hay cosas que llevan su tiempo. El mundo es lo bastante ancho para que aquellos que se buscan no tengan fácil el encontrarse y los que no quieren verse se crucen cada dos por tres.

–Estoy intrigada –más bien Angelina estaba descolocada ante aquella nueva noticia–. ¿Qué os dijo mi padre, el Marqués?

–Poco, pero suficiente. Un día vendríais a mí y yo os entregaría una carta –le dijo brillándole los dientes de oro en una sonrisa blancuzca que contrastaba con las sombras de sus pobladas cejas.

A Angelina se le iluminaron los ojos. ¿Cómo podía ser tan loca la situación? ¡Otra carta del Marqués!

–¿Una carta para mí? –dijo Angelina intrigada por la intriga.

–Sí, su última carta –dijo ahora muy solemne.

–¿Cómo es que la tenéis vos?

–Me la entregó él mismo una hora antes de morir.

–¿Os conocía?

–Ni falta que hacía. Sabía que alguien estaría en determinado lugar y hora esperándole para recibir esta carta.

–Dádmela, por favor. No hay motivo para esperar más –dijo Angelina con suma decisión, dispuesta a echar un leño más a aquella hoguera de embrollos y desconciertos.

Cammello la llevó hasta su camarote y, trancada la puerta, se fue a abrir un viejo arcón y de una cartera de cuero sacó varios papeles. Se trataba de cartas de navegación, pero entre ellas, confundida, había una hoja escrita envuelta en un paño.

–¡Esta es! –dijo Cammello con gran rutilancia.

Angelina la destapó un poco y pudo ver que no estaba cerrada y que todo lo que contenía estaba visible, aunque escrito de un modo muy raro.

–Tanto misterio, para esto –dijo Angelina con cierta decepción–. ¡Tiene el sello roto! ¡Está abierta!

–Creedme que es misterioso. Si os disponéis a leer lo que tiene escrito, os juro que solo un diablo entendería lo que pone.

Y así era cierto, que por mucha atención que pusiera Angelina no solo no se entendía lo que ponía, sino que los caracteres con los que se escribía aquella carta no correspondían a nada conocido. En alguna letra recordaban al griego o al hebreo. En otras parecía la obra febril de un diablo.

–¿Hay más copias? –Angelina preguntó algo escamada.

–No –respondió someramente Cammello, brillándole su vidrioso ojo derecho de un modo especial.

–¿Estáis seguro? –insistió Angelina que empezaba a cuidar el despilfarro de su buena fe.

Cammello calló por un momento. Parecía sensible a la actitud cauta e imperativa de Angelina. Luego respondió con tono de advertencia:

–Nadie podría ser capaz de copiar ese texto.

–¿Por qué?

–Porque acabaría perdiendo los dos ojos antes de acabar de leerlo.

–¿Cómo es posible eso, caballero?

–No lo sé, pero yo paré de hacerlo antes de perder el segundo ojo, ja, ja. Me entró tal escozor que o me lo arrancaba o el dolor me agujerearía de uno a otro lado la cabeza, volviéndome loco.

–¿No se lo mandaríais hacer copiar a otro después? –dijo Angelina ásperamente, catando la calaña de aquel personaje.

–¡Me tomáis por estúpido? –dijo cortésmente ofendido por aquella insolencia–. ¡Se trata de una carta hechizada! Lleváosla y leedla en privado, si se deja. Luego hacedme el favor de quemarla. Por cierto, el Marqués me dijo que sería recompensado por mi fidelidad –señaló con una mano abierta y otra haciendo la seña del dinero.

–¿Cómo se abrió la carta? ¿O se abrió sola accidentalmente? –Angelina se tomaba a pecho la situación. Quería explicaciones, viendo cómo seguramente se le estaba tomando el pelo y embaucando en alguna clase de enredo.

–¿Me tomáis por un sinvergüenza, después de haber estado aguardando fielmente vuestro encuentro estos largos años? ¿No es acaso de prudentes hacer una copia por si se destruye el original? ¿Así se paga mi servicio a vos y a vuestro padre? Leedla ahora, pues no tiene precio hacerlo –dijo ofendido como quien, por su mala vida, no es creído en su buena acción.

–Lo haré. Leeré la carta en lo que se deje. También pagaros, cuando se os cure el ojo por completo y vuestra fidelidad se reconcilie con vuestra honestidad. Gracias y buenas tardes –concluyó Angelina regresando a su barco, con la carta envuelta asida por su mano y una desazonada sensación en su interior.


De la cuarta y última entrevista con el Dottore Sole y los secretos que le desveló

CXVIII

[image: ilustracion]

Angelina no cabía en su cuerpo. Era absolutamente increíble lo que estaba pasando a lo largo de aquellos días. Hubiese preferido batirse en duelo con todos los asesinos de la tierra que verse en aquel berenjenal.

La última carta era un galimatías que no se podía coger por ningún lado, y no solo en el sentido literal, dada la ponzoña que la envenenaba. Frente a ella, la primera versión de la última carta sorprendía demasiado por su claridad, por lo que ahora tenía dudas de que fuera original, o siendo copia, la verdadera interpretación de aquella segunda carta, que hubiese sido por tanto la primera o única escrita por el Marqués.

Cada día en su cabeza se sumaba un pensamiento más en el lío que tenía. Cogió un papel y empezó a escribir y trazar algunos esquemas, para aclararse sobre aquel embrollo. Mientras lo hacía, recordaba a su tutor el Maese Ghedini, cuando de niña le daba clases en la biblioteca del Palacio Trisole. Durante las mañanas de los jueves, se dedicaba a instruirla en la ortografía y la gramática mediante dictados o ejercicios de redacción, que aguzaban su atención, comprensión e imaginación, al tiempo que le ampliaban su vocabulario y le ofrecían conocimientos y nuevos horizontes. Especialmente le venía en mente un día que le dictaba fragmentos de una edición de 1610, hecha en Milán, del Don Quixote de Cervantes y que le habían regalado a su hermano mayor por su cumpleaños.

A Angelina se le hacía muy tediosa la escritura de aquel capítulo. Uno que versaba sobre el enjaulamiento del hidalgo protagonista y que debía de ser el número XLVII. Tan pesado se le hacía y con tanta pereza emprendía la tarea que los morros parecían adherirsele sobre el papel y liberarse costosamente como el baboso avance de un caracol. Se afanaba en copiar las palabras que le dictaba, repitiendo lo escuchado sin tono alguno, de modo tan mecánico que ni atendía a su significado, esperando tan solo el fin de la frase. Cuando llegaba a su final y el tutor le indicaba que pusiese el punto, ella creía anticipadamente estar ante la conclusión de ese laberíntico dictado. Pero como no era así, a cada nueva frase se le generaba un mayor disgusto. Así que a mitad del capítulo empezó a preguntar a cada punto de frase si ese era el punto final, en un progreso que acabó teniendo más deseo de cansar que de cerciorarse.

–¿Ha dicho punto final, Maese Ghedini? –decía con cara de santa y los ojitos reclamantes de piedad.

–No. Dije punto y seguido, signorina –decía con encomiable paciencia y estricta observancia.

Así estuvo interrumpiendo Angelina a cada tres, cada dos o cada una de las frases, balanceando los pies en la silla y pegando la mejilla en su muñeca, dejando solo ver uno de sus ojos, entre resoplos y aspavientos. Tan laborioso le era el dictado que le parecía estar escribiendo toda la obra completa dentro de la misma cueva y celda donde contaban que su autor estuvo preso y concibió la historia. Al cabo de repetir la misma pregunta por cinco o seis veces, el tutor Ghedini se estiró por encima del libro, muy serio, y mirándola con hieratismo y solemnidad le corrigió:

–Signorina Angelina, en las novelas como en la vida, siempre es punto y seguido, a veces punto y aparte, pero nunca punto y final.

Ahora aquella frase adquiría un sentido muy especial. Nada parecía estar cerrado, solo más o menos recogido, retirado. Formaba parte de un presente que se desparramaba en muchos flecos. Faltaban datos o, más bien, sobraba información. Pese al exceso de referencias, aún necesitaba saber más, pero de modo concreto. Cuestiones precisas, puntuales. De encontrarse de nuevo con el doctor, sería ella la que llevase la batuta en la conversación.

Era por la tarde y ya en la costa se divisaba a lo lejos una plaza importante, Veracruz, pero no se llegó hasta ella. Solo la nao capitana marchó a la vecina isla y fortaleza de San Juan de Ulúa, con Lucio Cammello al frente de su proa, para anunciar su llegada y atraque al día siguiente. Todo el mundo se afanaba en dejar todo listo y vistoso para su nuevo público. Así que Angelina, entre aquel festivo trajín, se acercó al gabinete del Dottore Sole con una decisión contumaz. Ni un batallón de tutores modeneses la hubiese podido parar los pies y menos, evitar que sacase la espada al menor resoplo.

En el camino se lo encontró en la distancia, platicando con un Pietrolino expectante, con la boca abierta y los ojos como platos. El doctor se enfrascaba en explicarle ciertos principios dietéticos e higiénicos que le harían mejorar su salud. En su diálogo, Pietrolino, que no perdía oportunidad en formular una pregunta tras otra antes, incluso, de acabar de escuchar la respuesta completa a la pregunta anterior, también se había interesado en saber si las mujeres calladas lo son por capricho, por tener miedo de algo o por carecer de luces. En su pensamiento estaba presente Pironicta y sus contínuas ausencias de la cámara de Angelina no eran solo escapadas para disfrutar de las maravillas del Circo Galleggiante, sino momentos en que acompañaba a la joven a la espera de entenderse mejor con ella. Para ello, entre los dos iban componiendo, día a día y de forma laboriosa y divertida, un rudimentario lenguaje de signos no exento de inteligencia. Por el doctor supo Pietrolino que había personas tímidas y reservadas, sin que ello tuviese que ver con que su naturaleza fuese caprichosa o cobarde, o que les faltasen las entendederas. No todo el mundo solía hablar con la palabra, y a veces el miedo, no era más que prudencia y el silencio, la máxima expresión.

Angelina se quedó contemplando al Dottore Sole fijamente. Ciertamente no parecía tener la edad que se suponía. No estaba encogido ni se movía lento como la gente empieza a acusar a su edad. Su modo de hablar era cordial y su porte hacía evidente cierta distinción ausente de engolamientos. Poco importaba lo que relatara cuando se estaba con él, puesto que con oír su voz bastaba para entenderlo. Su voz transmitía fortaleza y seguridad y, tras el pragmatismo y comedimiento de sus modos, se dejaba entrever una ternura y entrega apasionada. También su imagen le trajo el recuerdo del anciano de Astola, pues su discurso era marcadamente culto, aunque por el contrario a veces algo diletante e irritante. En todo caso, el Dottore Sole era… era más… más guapo.

En cierto momento de su observación, Angelina sintió que el doctor se había dado cuenta de su presencia. Estaba estupefacta, aunque no por ello ella dejó de mantener una compostura aguerrida. Era algo inexplicable, puesto que el doctor no había vuelto la cabeza en ninguna ocasión. Ni siquiera la había mirado de reojo. Pero, sin embargo, fue una pequeña pausa en su respiración la que le delató que la había percibido. Digamos que la había olido o presentido de algún modo.

Poco después de aquello el doctor fue cerrando su conversación y se despidió. Con la mirada al frente, se dirigió en dirección contraria a donde estaba Angelina. Esta no dejó pasar el momento y rauda se fue detrás suyo. Un extraño presentimiento le hacía temer que se le escapase. Mientras tanto, por su parte Pietrolino marchó al encuentro de ella nada más la vió frente a él.

–Pietrolino, ¿qué haces? –le dijo seria en cuanto se interpuso en su camino, con la mirada apuntando a lo lejos para no perder de vista al doctor; sin saberse si le interrogaba por sus ausencias o por impedir su avance.

–Te traigo informes –dijo con ánimo alegre, ignorante de las intenciones de Angelina.

–¿Qué informes? –dijo escuetamente, sin prestar mucha atención, intentando esquivar por un lado u otro a aquel remolino de hombre. Su nervio se asentó, en cuanto comprobó que el doctor se refugiaba en su gabinete.

–Estuve hablando con el doctor, el Dottore Sole, caballero doctísimo y pulcro donde los haya, y me ha dicho que aún cosida, en dos días estaréis lista para proseguir la marcha con normalidad.

–¡Qué bien! ¿Verdad? –dijo Angelina con liviana alegría y la mirada apuntando impaciente a la puerta del gabinete. Su cuerpo trataba de abrirse paso disimuladamente, pero Pietrolino no dejaba de cogerla del chaleco y entretenerla.

–También sé, por el Signor Camello, que el circo piensa hacer una gira por toda la costa de Nueva España antes de regresar y recalar por un mes en un puerto que les sirve de base, para sus turnés artísticas.

–Bien, eso demuestra previsión, Pietrolino –dijo, tratando de cerrar la conversación y zafarse.

–Es que hay más –dijo como un niño risueño que se guarda un regalo y no deja de soltar el lazo que lo adorna.

–¿Más? ¿Sí? ¡Qué bien! –aceptó con algo de desdén y disipación.

–El puerto está cerca de la Isla de las Mujeres. Se llamaba Labcáh, pero ellos lo rebautizaron con un nombre italiano.

–¡Ah, sí! –dijo con un sutil retintín, dispuesta a aguantar lo que fuese con tal de verse libre.

–Sí, le pusieron Solferino –nada más oyó esto a Angelina se le iluminaron los ojos. Recordaba una de las frases de la carta en clave del Marqués, donde se mencionaba a unos tales siervos de Solferino–. ¿A qué es divertido? ¡Es un color! –apostilló.

–Sí, mucho, muy curioso –dijo mirando atentamente a su fiel Pietrolino ahora con cariño y gratitud. En el fondo se sentía muy afortunada de tenerle a su lado, aunque a veces no le prestase demasiado caso por la confianza y la rutina–. Gracias, Pietrolino. Tú sí que eres un sol –dijo sonriéndole.

–También he de contarte que, antes de hablar con el doctor, le vi hablando muy cordialmente con la sin par actriz, la Signora Andreini –aquel comentario le hizo afinar los párpados y los oídos a Angelina.

–¿Sin par o con par? –le espetó con sorna, recordando su servicial infidelidad.

–¿Qué? –dijo confundido Pietrolino, sin entender la indirecta.

–¿Hablaron y…? –dijo contenida, pero inquieta.

–Se les veía muy… –sostuvo la información, echando un vistazo a su alrededor por si había oídos indiscretos.

–¿Muy…? –apuntó con impaciencia Angelina.

–Muy próximos. Entre ellos creo que hay algo o hubo algo más que la vecindad.

–¿Qué insinuas, pillastre? ¡Ahora me vienes con chismes de lavanderas! –dijo como quien se niega a oír algo más por temor que por indiferencia.

–Que Cupido usa sus flechas de modo caprichoso también en la mar y creo que con mayor facilidad, pues no se puede escapar la presa. Así que estate prevenida por si el mozalbete os apunta, que no quiero cuidar de más niños. He dejado a la pequeña Talasita, Colibrí y Monotia con Marpasia y Pironicta y, aun ellas conmigo, no damos abasto en cuanto las dos mayores se juntan a enredar con los churumbeles y demás chiquillería de este circo de locos. ¿Sabes que me han ofrecido formar parte de su cuadro de payasos? ¡A mí! Como si yo fuese un vulgar borracho de taberna…

–¡Pietrolino, no digas tontunas! ¡Dime! ¿Me ves enamorada? –preguntó levemente sulfurada. Entonces, antes de esperar respuesta, trató de desviar la atención sobre su persona con ciertas razones– ¿A ver si lo vas a estar tú? ¡Te veo un poco en las nubes últimamente!

–Sí, señora. Como diga. La dejo, que las malas pulgas acaban pasándose al otro –dijo escapando de la incomodidad de un posible cerco.

Aquel informe, tan vago y posiblemente un bulo de mentidero, inexplicablemente la había irritado a Angelina. Incluso, le había despertado una vez más los recelos hacia el Dottore Sole y, además, hacia la Andreini. Verdaderamente se le removía el cuerpo como atravesada por una flecha, pero con forma de arpón. ¿Sabría también ese hombre de su pasado con Felipe por boca de aquella mujer? ¿Qué pensaría de ella entonces? ¿Qué tipo de trato había entre ambos? ¿Con qué intención le decía la Andreini que era un hombre que no la convenía? Estaba turbada. Necesitaba entrar ya mismo por aquella puerta.

Otra intriga le interfería en su pensamiento, sabedora de la complicada situación en que estaba: si Pietrolino ignoraba el contenido de la carta en clave del Marqués, alguien que sí lo sabía podía haberle pasado interesadamente el dato del nombre de Solferino, para serle comunicado por medio suyo. Aquí mucho se jugaba, muchos jugaban y alguno se la estaba jugando. Angelina asumió que había que andarse con pies de plomo.

Volvió a entrar sin llamar. Reinaba la penumbra en el gabinete. No se veía a nadie. Instintivamente dirigió la vista a donde le vio sentado la última vez, pero allí tampoco estaba. Dio tres pasos hacia el centro de la sala, procurando que no se sintiesen. Las aletas de su nariz empezaron a abrirse a la espera de oler al doctor. Su atención se concentró en un rincón. Poco a poco empezó a distinguir los distintos matices de grises, las diferencias de densidad de cada sombra. Al cabo de medio minuto pudo distinguirlo. Estaba allí. Se escondía entre dos alacenas, asombrosamente camuflado, y se había dado cuenta de que le había descubierto. Una sonrisa luminosa que salió de su boca señaló el premio, al romper la oscuridad.

–¡Bravo! ¡Tenéis aptitudes! Algo lenta, en verdad, pero en su correcta progresión. Sentaos, Angelina, hablaremos largo y tendido –dijo henchido por la satisfacción.

–Mejor sentaos vos, que yo seré la que hable. ¿Os parece bien o vais a decirme que para eso no tengo aptitudes? –dijo Angelina, con férreo carácter, estirando bien de las riendas. Se volvió a la puerta y echó el cerrojo. Luego le dijo–: De aquí no saldremos hasta que me dejeis satisfecha.

El doctor estaba impasible. Se recostaba en su silla, con una mano sobre la mesa y la otra sujetando una espatulita fina de plata. Su mirada estaba tan viva como sus labios cerrados. Pese a la tranquilidad que aparentaba, se adivinaba que estaba más en guardia que Leónidas en el paso de las Termópilas.

–Os voy a hacer unas cuantas preguntas y quiero respuestas precisas –añadió Angelina, quien caminó hasta arrimarse a la mesa, pero no se sentó–. ¿Por qué me ocultáis cosas?

–La información es como todo veneno, mata si la dosis sobrepasa el aguante de la persona.

–Pues espero que todas las preguntas que os vaya a hacer no supongan una sobredosis inasumible por vos –Angelina se cruzó de brazos–. ¿Con quién estáis?

–Con la Hermandad del Fuego del Dragón Dorado –respondió.

Angelina esperó unos segundos. Aguardaba a ver algún signo que le delatase como mentiroso. Pero no vio nada raro. Siguió preguntando:

–¿Quién mató a mis hermanos?

–La Cruz Negra.

–¿Quién? –insistió, esperando mayor detalle en la respuesta.

–La perfumista de Doña Silvia.

–¡Cómo!

–Era una agente de la Cruz Negra. Entonces se hacía llamar Licia Orsi. Suponemos que era oriunda de la Turquía griega. Ella también fue quién indujo a Doña Silvia al suicidio, cuando la tomó por confidente de sus cuitas. De este modo, además, la Cruz Negra supo detalles de vos que ignoráis. Por cierto, la lavanda os sienta maravillosamente. Os endulza el carácter –advirtió sin mueca alguna, con la mirada concentrada en atender al ataque y sopesar sus fuerzas.

–Gracias pero no estoy para galanteces ni ironías. ¿Quién es mi madre?

–Isabella Contarini.

–Mentís bien –negó Angelina, poniéndole a prueba.

–No miento, Señora Marquesa –afirmó sin pestañear. Parecía que ambos jugasen al ratón y al gato, siendo ambos dos gatos que hacían el mismo papel.

–¿Quién es mi padre?

–Ya os he dicho que hay varios candidatos, pero que ninguno es seguro que sea vuestro padre: Francesco Orsini, Balthazar Juven, Serafino Ghetaldi y Sandro.

–¿Vos?

–Conocí a vuestra madre, lo reconozco, pero nunca entablé amistad con ella. Únicamente la traté durante el parto.

–No me extraña que no llegaseis a ser amigos –dijo con tirantez–. ¿Por qué murió?

–No aguantó aquel parto.

–No os creo.

–Quizás hubiese podido resistir, de no haber nacido… Angelina, fuisteis dos.

–¡Qué? –dijo tratando de cerciorarse de que había escuchado bien. El doctor había sacado a colación la posible existencia de un hermano de un modo tan crudo y en una circunstancia tan imprevista que fue un mazazo para su entereza y control de la situación. ¿Sería esa la razón por la que el doctor hacía esa nueva confidencia: sumirla en un nuevo desconcierto?

–Angelina, disculpad la brusquedad –le dijo con intención de relajar la tensión y para tratar específicamente sobre esa delicada cuestión–, pero la causa de que se complicase el parto de vuestra madre fue porque no veníais sola. Su cuerpo no pudo afrontar el doble parto ni yo pude actuar convenientemente, salvo para que su muerte no fuese tan dolorosa. A ella no le importaba el riesgo. Deseaba locamente parir el fruto de su amor y esperaba intensamente reunirse con vuestro padre, fuese quien fuese. Sin duda, el hombre que se figuraba en su mente en aquel momento y que nombró como Sandro, le era enormemente querido, con pasión, con ternura, en espíritu. Muy probablemente fuera vuestro padre, pero también podría ser que fuera aquel al que le hubiese gustado tener por padre de sus hijas, pues sus cuatro amores fueron muy próximos en el tiempo y hasta compaginados.

–¿Doble parto? ¡Maldita sea! A cada respuesta, más atizáis la hoguera. ¿Por qué no me contáis completamente todo de una vez? –dijo algo ofuscada.

–No os alteréis o se os saltarán los puntos. Os digo que fuisteis dos las nacidas. Tenéis una hermana melliza. Así de sencillo.

–Pero… Eso es imposible. ¿Por qué no la recogió también mi abuelo? –preguntó preocupada.

–Por la fatalidad.

–¡Cómo?

El doctor se tomó una pausa. Bebió unos sorbos de agua de un búcaro que tenía sobre la mesa. Era de esos de color rojo y superficie bruñida que hacen los artesanos de Tonalá, en Nuevo México. Cuando separó sus labios, continuó el relato con nuevo aliento:

–Yo y Ghetaldi os pusimos sobre la barandilla del puente, para que fueseis bien visibles, pero uno de los cestos cayó con el meneo de su ocupante. Fue el de vuestra hermana. Parece ser que vos érais menos agitada que ella. Ignoro cuál fue su paradero, si fue recogida, si está viva o muerta. Nada más ver acercarse al Marqués huimos y no pudimos reaccionar a tiempo de rescatarla. Él tampoco se dio cuenta. Así que hay que presumir que o el agua se la llevó o se la tragó. Como véis los médicos hacemos todo lo posible, pero no siempre conseguimos lo que nos proponemos.

–Tened eso por seguro y no os sorprenda que mi voluntad no se deje gobernar por vuestras maquinaciones, cuando menos lo esperéis –sentenció apretando los labios, con rabia ante algo que la afectaba en mucho y no podía tener por seguro que no fuese una mentira para jugar con sus sentimientos y manipularla.

–Nada me agradaría más, creedme –dijo el doctor afectuosamente–. De momento no puedo decir más sobre el asunto. He hablado demasiado. Comprended que vuestra hermana está en una situación parecida a vos, de estar viva. Por eso os ruego que evitéis buscarla. Aparte de distraeros, la pondría en peligro. No os conviene en absoluto.

–Seguís velando por mi salud, ¿verdad? –dijo con cierta causticidad.

–Digamoslo así.

–Decidme ahora, sin cartas escondidas, por favor: ¿quién mató al Marqués?

–La Cruz Negra.

–¿Quién? –insistió de nuevo, aguantando la elegante chulería que se descubría en el doctor, quien no dejaba de jugar a un tira y afloja que, en ningún momento, aligeraba la tensión del interrogatorio.

–Los secuaces de Giorgio Cornaro. Giorgio, como su padre, eran títeres de la Cruz Negra, y los Contarini y los Trisole le estorbaban. Pero los Contarini se dieron cuenta de la jugada tarde, una vez los Trisole habían desparecido de escena, muertos o exiliados.

–¿Dónde están esa Licia Orsi y Giorgio Cornaro?

–Vuestro enemigo es la Cruz Negra, no lo olvidéis.

–¿Dónde están? –volvió a insistir con gran mando.

–Licia Orsi no lo sabemos. Desapareció de Venecia días después de la muerte de Doña Silvia. Posiblemente se dirigió hacia Chipre bajo otra identidad. Giorgio Cornaro está muerto. Alguién lo asesinó y esta vez no fue la Cruz Negra. Más bien sospechamos que fue a manos de la Diecia. Apareció estrangulado.

Angelina avanzó un paso más, encastillada detrás de sus brazos cruzados:

–¿Quién tiene a mi hijo?

–Nosotros no. Os dije que hay más gente implicada en estas guerras.

–¿Los Contarini?

–En parte. Simone Contarini no renuncia a encontraros. Para él sois su nieta desaparecida y ahora vuestro hijo su heredero varón.

–Contad más.

–Contrataron a unos corsarios ingleses para buscaros y llevaros viva con él.

–Soy veneciana, ¿lo olvidáis? ¡Fueron seis barcos los que atacaron la Pequeña Venecia! ¡Seis barcos por una mujer! ¿Os parezco Helena de Troya? La compra resulta demasiado cara, ¿no os parece? ¿Tanto valgo?

–Valeis mucho, Angelina, y vuestro hijo más. Por eso se contentaron con raptarlo solo a él. Pero los corsarios son de poco fiar. Son codiciosos y cambian de palabra según les place. Digamos que retienen al raptado y quieren más por traspasar su prisión. Están pendientes de la oferta más contundente y han emplazado a los interesados. Me dirigía junto con otros hermanos hacia allí, cuando os cruzastéis tan sorprendentemente en nuestro camino.

–¿Cuándo y dónde será?

–En doce días en una posada de la población de Xalapa, a veintiuna leguas y media de Veracruz. Es posible que vuestro hijo esté por allí cerca, pero igual no. Tomáoslo con calma.

–Lo haré. No soy una insensata. ¿Entre quiénes es la puja? –dijo tomando el búcaro del que había bebido el doctor.

–Los Contarini y el Rey de España, si nadie más se invita, como vos. Aunque os recomiendo que, de ir, no digáis quién sois por precaución. Os aconsejo que volváis a hacer de hombre.

–¿El rey Felipe? –preguntó con incredulidad, dejando suavemente el búcaro de nuevo sobre la mesa, cerca de ella.

–Sí, Angelina. Le complicáis la vida a Felipe IV sobremanera –dijo muy serio el doctor, que recolocaba el búcaro en el punto que estuvo antes de que Angelina lo cogiese.

–Ahora debería preguntaros por qué, ¿verdad?

–Hacedlo.

–¿Por qué?

–¿Por qué qué?

–¿Os reís de mí bajo esa cara de bronce?

–Ha sido un cruce de preguntas, como en vuestra vida se han cruzado dos cuestiones que interfieren vuestro destino. Tenéis dos caminos, Angelina: salvar al mundo de la Cruz Negra y el Viejo de la Montaña o no hacerlo.

–Me da que esa opción es uno de los caminos, no los dos.

–Sí, el otro es que afrontéis un camino más allá de lo imaginable que pocos humanos han recorrido y que os expondrá a peligros desconocidos y feroces. Sobre vos ya se ciernen amenazadoramente maldiciones que un médico no podría atajar y, sin embargo, vos seríais la única persona en mucho capaz de afrontarlas con alguna probabilidad de éxito. Ese talismán no hace más que subrayarlo a quienes tengan ojos para reconocerlo. No sabemos quién es vuestro padre, pero sí que es judío o con un origen judío que desconoce él mismo. Más aún, pertenece a la Casa de David –el doctor se irguió en su asiento–. Los reyes de Judá no acabaron con Sedecías ni los de Israel con Oseas, porque aún quedó viva una rama del Árbol de Jesé. Vuestro padre era su último esqueje. Comprendéis lo incómoda que resultáis para el actual Rey de Jerusalem, sea este el Rey de España o sea el Duque de Saboya y cuyas disputas por el título vuestra aparición en escena convierten en ridículas.

–¿Qué fabulación es esa? ¿Cómo sabéis eso? –gritó intrigada, a punto de salirse de sus casillas.

–Vuestro abuelo, el Marqués de Montefiero, lo descubrió. Nos lo comunicó en una carta cifrada antes de morir, dirigida a nosotros, que acompañaba a la que os di. No obstante, preservó la identidad de vuestro padre. Apuesto lo que sea a que nuestra carta es esa que os entregó Lucio Cammello y que más vale que queméis, para que no vuelva a extraviarse en manos inconvenientes. Creo que ya os han advirtido de que lleva veneno en sus letras.

–¿Para quién trabaja Lucio Cammello?

–Para quién mejor le pague, pero sobre todo que se lo agradezca. No hace preguntas y nadie le molesta más de la cuenta. Espero que le dieseis las gracias al recibir la carta. Nunca se sabe cuándo puede hacer falta un hombre como él, tan taimado como responsable y mejor relacionado de lo que aparenta.

Angelina se quedó pensativa, clavando su mirada en aquel pequeño búcaro como mirando al pasado. En verdad le dio las gracias, pero lo que le dijo a Lucio Cammello al despedirse no era precisamente una lluvia de pétalos. Llevada la mano a la barbilla, empezó a golpearla suave y rítmicamente con su índice.

–¿Quién me persigue? –indagó Angelina, para quien pedir detalles se había vuelto una rutina necesaria.

–La Cruz Negra, pero el Rey de España no tardará en dejarse notar en cuanto zanje medianamente los contratiempos que le surgen hasta en su propia casa. Sabe que rondáis por sus dominios y eso le pone nervioso. No le haría ninguna gracia perder América en manos de otros, sea o no sea por la Gracia de Dios, ahora que los portugueses conspiran para separarse con el Duque de Braganza al frente. También, los Contarini os buscarán. No sea que sigáis ofreciendo nuevos herederos a sus espaldas, como vuestra otra hija. Ahora solo están tomándose un respiro.

–¿Desde cuándo lo saben? –dijo atando cabos y calculando fechas.

–Hará cuatro años que Simone Contarini sabe de vuestro parentesco con la realeza hebrea. Alguien de nuestra sociedad o próximo a ella informó por escrito sobre dicho detalle a la Diecia, para nuestra desgracia. Así llegó a oídos de los Contarini, gracias a una filtración con nombre propio: Francesco Erizzo; el actual dogo de Venecia y pariente de los Contarini por vía materna. Lamentablemente, los Contarini no son la Diecia y lo que saben los Contarini no tarda en conocerse por la Cruz Negra. También los españoles descubrieron algo. Su servicio secreto es muy eficaz a la hora de obtener secretos y saber depositarlos en gente de confianza, aunque cueste creerlo. Confidencialmente os diré que saben combinar brillantemente la capacidad de improvisación con la ubicación clave de piezas muy eficientes en su enrevesada y obsoleta maquinaria, lo que hace que todo funcione como tiene que ser o como todo lo contrario, lo que lo convierte en un órgano imprevisible y, cuando menos se espera, enormemente resolutivo –en aquel punto el doctor lucía ese fino timbre que hace que no se tenga certeza de si una conversación se mantiene en un tono de seriedad o vira a uno de mofa–. Así fue que ellos sí consiguieron apropiarse del original de la carta, pero no lo lograron perlustrar. Demasiados pretenciosos por medio, peleándose por hacer el mismo trabajo y por un mendrugo de notoriedad. Pero de algún modo se han enterado del contenido a grandes rasgos y no me extrañaría que haya sido gracias a la mismísima Cruz Negra. A su vez, alguién se apoderó otra vez del original y os la ha hecho llegar con muy mal recado. Ahora la carta solo vale para mandar a incautos a la tumba. Lucio os explicó el truco, porque no se limitó a hacer lo que tenía mandado hacer y porque en el fondo es un sentimental. ¡Quemadla cuanto antes! Teniendo niños en casa es conveniente prevenir los accidentes domésticos.

–Gracias por el consejo, pero está bien guardada. Descuidad –Angelina se sentó sobre la mesa y empujó con su índice el búcaro hasta donde lo depositó la vez que lo tuvo en sus manos, mientras preguntaba–: ¿Qué piensa hacer Simone Contarini?

–¡Está felicísimo y rebosante de orgullo! Hasta entonces la palabra judío le suscitaba el más furibundo odio y ahora no deja de repartir dádivas por todo el Ghetto de Venecia, a la espera de hacerse respetable entre sus habitantes. En estos momentos se cree un personaje de la Biblia, con un papel crucial en el Novísimo Testamento, si se publica algún día. Fue él quien logró de Francesco Erizzo la implicación directa del Dogato en la enmienda del fallido rescate de su nieto y trata de convencerle de financiar una Santa Cruzada contra los turcos, con todas las naciones cristianas bajo la guía del León de Venecia. Aspira a que un día su nieto sea elegido dogo y aproveche la ocasión para proclamarse Emperador, Rey de Reyes, situando a Venecia en el centro del Universo y resucitando viejos imperios. Imaginaos lo que puede significar para el rumbo no solo de la política en Europa, sino de la historia del mundo. Os aseguro que sabe cómo hacerlo y, de momento, la Cruz Negra le deja hacer, a saber con qué interés. Incluso, se está granjeando el favor del papa Urbano VIII en este propósito, a cambio de prometerle el fin de la hostilidad de Venecia y darle el honor de pasar a la historia por ser el nuevo Juan Bautista que inaugure una nueva era, al bautizar con sus manos al Rey de los Judíos. Una conversión que vale más que la de todos los césares y reyes bárbaros juntos, y que daría un batacazo a las pretensiones imperiales por la hegemonía temporal y un empuje a la aspiración católica de reunir a todas las iglesias cristianas bajo la preeminencia de la Silla de Pedro. Hará cuatro meses interceptamos una carta donde era evidente que nada le agradaría más al Papa. Gracias al respaldo papal la embajada veneciana, enviada a Nueva España para la puja, goza de absoluta inmunidad –el doctor posó las palmas de sus manos sobre la mesa y, tras un pequeño respiro, añadió–. Por supuesto la carta no os la puedo mostrar, porque tuvo que llegar a su destino, a menos que quienes tanto os quieren se la lleven envenenada al Signor Camello, para que os la pase próximamente.

Ante aquella última ironía, dicha de modo tan serio y amistoso, Angelina se alarmó. Pero no por ella.

–Estoy muy sorprendida. Pero… entonces… mi hija está en la misma situación.

–Sí, lo está, para qué engañaros, aunque de momento aquellos que hemos de temer no saben nada de su existencia. Pero nunca lo estará tanto como vuestro hijo, porque no tienen las mismas sangres. Ignoro quién sea el padre de la niña. Ni vuestro criado ni vuestras compañeras sueltan prenda al respecto a quien trata de sonsacarles. Tampoco me importa. Pero sí sé quién es el padre de vuestro hijo –sentenció volviendo a poner el búcaro en donde a él le placía.

–No puedo evitar expresaros que me parece muy loco todo lo que me contáis. Me asustáis. Debo sentarme. Me mareo un poco –Angelina no daba crédito a lo que le contaba con aquel enredado y disparatado discurso. Dejó la mesa y tomó asiento como si la silla fuese lo único que le clavase a la realidad. Solo se dejaba arrastrar por una risa nerviosa, cuando se imaginaba confesándole al doctor que el padre de su hija era el dios Poseidón. ¿Cómo encajaría aquello en el relato de aquel mortal? Pero lo que vino después fue aún más increíble–: ¿Decis que sabéis quién es el padre de mi hijo? ¿Qué intención ocultáis ahora con ese comentario?

–Os dije que todo esto lleva su tiempo. Pero ahora vais a escuchar todo lo que os cuente, os guste o no –el doctor soltó la espátula y unió sus manos como si se dispusiera a darle una importante lección–. Angelina, hay más cosas que complican esto que os cuento, para más inri, y que de momento nadie en Venecia, ni el mismo Simone Contarini conocen. Es un detalle que no pudo averiguar el difunto Marques de Montefiero, porque se produjo en 1632. Tampoco el Papa, el Emperador, el Rey de España, cualquier otro monarca de Europa o la Cruz Negra lo saben, que sepamos, pero nosotros sí –el doctor hizo una pausa, respiró y preguntó–: ¿Qué sabéis del padre de vuestro hijo?

–Menos que vos por lo que parece desprenderse de la intención de hacerme esos comentarios. Sé lo que me contó, aunque dudo que me dijese cosas verdaderamente importantes –dijo entristecida, con un punto de nerviosismo que hacía evidente la amargura que le supondría llegar a aceptar concebir la relación que tuvo con Felipe como un simple affaire.

–Perdonad si os hago revivir recuerdos amargos, pero es necesario que colaboréis –Angelina asintió sin mirarle a la cara–. Felipe Binimelis es de familia conversa, no os lo ocultó, pero por sus venas no corre una sangre ordinaria.

De repente Angelina se arrancó como una leona. Ofuscada por tanta supuesta transcendentalidad, le gritó arrebatada:

–¡No me digáis que también tiene sangre de reyes! Esto toma visos de ser una broma pesada, querido doctor. ¿Jugáis así con todas las mujeres o solo con aquellas que se encuentran a vuestro cuidado?

–No es una broma –dijo tajante y aplomado–. Hace tiempo, hará al menos quinientos años, una poetisa cordobesa, llamada Wallada tuvo un amor apasionado con otro poeta, llamado Abenzuidún. De estos amores hubo un fruto que se fue perpetuando hasta llegar al padre de vuestro hijo…

–¡Dios mío! ¡Me sedujo el Rey del Parnaso, el Príncipe de los Poetas! ¡Ahora me explico cuánto me tendrá que odiar el Rey de España, el nuevo Apolo sobre la tierra! ¡De seguro que me manda una legión de esos poetastros que abundan en sus tierras, armados de poemas y libros, para así aprovecharlos y alejarlos de su corte, mientras me dan una tunda de tomo y lomo!

–Guardaos la retranca y tranquilizaos. Admito que paguéis conmigo vuestra irritación, pero no hablo por vuestro mal ni es mi intención ofenderos –el doctor levanto su diestra y le dijo con suma dulzura y deferencia–. Angelina, si necesitáis un descanso, es el momento. Si no, dejadme concluir. Sé que sois más fuerte de lo que parece, aunque los nervios os crispen y arrebaten.

–¿Creéis que es plato de gusto escuchar este delirio de sandeces? ¿Por qué no pare mi hermana y os vais a buscarla a ella con viento fresco?

–Sé que es difícil aceptar lo que os cuento. En vuestro lugar, me sería muy complicado mantener la compostura –el doctor atemperó sus declaraciones y relajó sus maneras, intentando apaciguar el resto de la conversación–: Prosigo, Angelina. Escuchadme por favor: Wallada era hija del último califa omeya que gobernó en Al-Andalus, siendo el padre de Felipe fruto del amor entre su último y más hermoso brote, Azucena Benumeya, y el califa abasí Al-Mutawakkil III, con sangre del tronco de Mahoma por sus venas. Esta unión restañó una profunda y secular herida dentro de la historia del Islam. Azucena vivió junto al califa en El Cairo, hasta que este fue capturado por el turco, regresando a Andalucía con su hijo en brazos y lo poco que pudo portar encima. Cuando murió la madre, se instaló en Mallorca como criptoconverso bajo otro apellido, Binimelis. Tras la Rebelión de las Alpujarras, ya anciano decidió casarse al fin con una joven cristiana de buena familia. Con ella tuvo a Felipe, pero se apañó para fingir su bautizo. Así, se le crió como cristiano sin serlo, y sin que el padre perdiese ocasión para instruirle privadamente en el credo y las costumbres musulmanas. Aguantaron el decreto de expulsión de los moriscos, pero muerta la madre dejaron Mallorca en 1623 para irse a Valencia. Allí y en 1624, su padre moriría a manos de un canalla de buena cuna y baja estofa. Felipe ahora es un alma errante y solitaria por herencia familiar, que encuentra apoyos como puede encontrar enemistades, con la responsabilidad de vengar a su padre muerto e ignorante de cuál es vuestro origen y de que tiene un hijo con vos.

»¿Entendéis ahora qué peso se carga sobre la espalda de vuestro hijo y con qué destino se enfrenta? Giaco es hijo de un musulman-cristiano y de una cristiana-judía, pero ni está bautizado, ni se le ha circuncidado, ni se le ha presentado en templo alguno, ni ha recitado la xahada. Es un ser libre, criado en un ambiente pagano y librepensador, que, sin embargo, porta la sangre real de Oriente, emparentado con David, Cristo y Mahoma. Sobre él se concentra una pesada herencia y la gran responsabilidad de poder fijar el rumbo del mundo hacia donde quisiese.

–Pero antes de la afinidad de la sangre, por real que sea, está la del alma –afirmó ágil, de modo exaltado, pero controlado–. Me lo enseñó mi padre, mi abuelo, Giacomo Trisole de Fioredente. ¿Qué habría de pasar ahora? ¿Mi hijo está obligado a emparentar con los Césares de Roma, con la Casa de Moctezuma o con los emperadores de la China? Odié la sangre que corría por mis venas desde niña, porque no era la misma de mis amados hermanos, y ahora que sé que alguna gota tengo, tengo que creer que soy especial. Por mi culpa mi hijo sufre y por la culpa de su padre aún sufrirá algo más, pero nada comparable con los sufrimientos que le infringirán las luchas religiosas y políticas que arrasan nuestro mundo, sacralizando el egoísmo y la crueldad. ¿A lo mejor os gustaría beberos en compañía de vuestros hermanados nuestras sangres hasta reventar en la Gloria del Mundo?

–No os alteréis –le advirtió, extendiendo las manos y sintiendo que con ello se rebajaba la tensión–. Cierto que el alma tiene más fuerza que la sangre. Giaco tiene cualidades extraordinarias como hombre por encima del valor de su riego sanguíneo o la calidad inusual de su árbol genealógico, pero le marca su destino y hay que aceptarlo. Desde esa aceptación, sabremos aprovecharlo para el beneficio de la humidad. Sinceramente os digo, que no lo considero un mesías, pero para nosotros representa una oportunidad de emplazar la paz en el mundo bajo su persona y no dudaremos en proteger su vida con todos los medios a nuestro alcance. Muchos nos seguirían en el objetivo de crear un mundo de paz y justicia. Por el contrario muchos otros harán todo lo posible por matarlo y extinguir esta oportunidad que el azar o la Providencia, si existe, nos ofrecen. Quizás el Rey de España o el Emperador, u otros reyes que ansían crecer en su poder podrían llegar a una solución de conveniencia, plantearse adoptarlo y emparentar sus linajes con él, pero ni el nizarí Viejo de la Montaña, con su heterodoxa fe en la llegada del Mahdi, y menos la antisemita Cruz Negra y su Imperio del Mal lo tolerarían, llegado el caso. Ellos quieren verle muerto.

Angelina estaba rebasada en su capacidad de comprensión. Tremendamente desorientada, sin saber ya qué decir. En un punto donde nada le sorprendía y todo la sobrepasaba. La idea de que su hijo Giaco fuese utilizado por unos u otros, incluidos los hermanos del Fuego del Dragón Dorado y de la Sangre de la Dragona Dorada, era lo menos con tal de que se protegiese su vida y su libertad junto a ella.

–¿Cómo podemos salvar a mi hijo? ¿Cómo podemos vencerles? –dijo en un tono suplicante, entregando su confianza en aquel hombre y sus consejos.

–Habéis hecho mucho ruido, Angelina. Se necesita reunir a muchas voluntades para frenar el posible desastre. Muchos oídos han sabido de vuestras andanzas y empresas y muchos ojos se fijan en la Pequeña Venecia y tratan de poneros rostro y situaros en el mapa. Tanto estrépito habéis hecho que desde la corte de Lisboa hasta la corte de Pekín ya saben de vos y de vuestras amazonas. Cuando matasteis en Persia al mago Arfaxat, matasteis a uno de los principales siervos de la Cruz Negra en Oriente. Os tienen puesta en una lista como a uno de sus máximos enemigos y, para ellos, ya estáis muerta, a todos los efectos, desde el mismo momento en que quedó inscrito con sangre vuestro nombre. Para ellos es cuestión de días, semanas, meses, años… hasta que uno de sus agentes os encuentre y asesine. Por cierto, según mis informes Pequeña Venecia está en peligro eminente. Es cuestión de semanas o meses.

–¿Cómo? –dijo preocupada.

–La existencia de una república de mujeres no está bien vista. Sois un mal ejemplo. Además estáis estorbando el comercio de esclavos y sus pingües beneficios, irritando a sociedades muy poderosas que harán todo lo que esté en su mano para evitar que desbaratéis sus negocios. Sois valerosa y visionaria, y eso nos agrada. Simpatizamos con vuestra causa y os ayudaremos también en vuestra lucha, pero es muy imprudente que actuéis a vuestro aire. Por otra parte, atacar a los varones por ser varones no me parece un buen criterio para hacerse amigos ni contribuir a un mundo unido en la paz y la justicia. Yo no confiaría en una mujer solo por ser mujer ni siquiera en temas de mujeres. ¡No sabéis la de madres que llevadas por su santo instinto materno y confiadas en su intuición condenan a sus hijos a penosas taras o a la muerte, desoyendo a hombres verdaderamente doctos, por el simple hecho de que no son mujeres y de creer que la maternidad es campo de su exclusivo patrimonio! ¡Los hombres también aman a sus hijos y a sus hijas! Hombres y mujeres somos las caras de una misma moneda. Somos una unidad inseparable y la salvación y el futuro de la humanidad están en el conocimiento común puesto al servicio mutuo, no en el instinto sectario donde anidan las supersticiones, la opresión, la humillación y la violencia. Si es cierto que alguna vez existió un mundo matriarcal, ese modelo fue ineficaz, fracasó. No es tiempo de rescatarlo y menos imponerlo. Al menos, combinad vuestro instinto con vuestro intelecto para crecer y liberar al mundo de sus lacras y los falsos ensueños.

–¿Un mal ejemplo? –Angelina arremetió contra el punto de partida de aquel comentario, también tocada en su situación como madre–. Señor, decidme una república de hombres que sea un buen ejemplo, aunque en ella los padres amen a sus hijas y donde no se condene a la mujer por ser mujer, donde no se la maldiga y castigue de antemano, donde no se le exija servir sin rechistar. No justifico la existencia de una república de mujeres, pero tampoco es justo lo opuesto. Lucho, como creo entender que hacéis vos, por unir a mujeres y hombres en un futuro común, pero desde otra perspectiva. Cada día se descubren más naciones de mujeres que demuestran que otro mundo es posible. Con su ejemplo encuentro también que existe en la mujer una sensibilidad y una fuerza interior que el hombre se niega a liberar y explorar, para su desgracia. Solo hay que aceptar lo bueno de cada parte y darle forma social en una tercera vía que supere los patriarcados y matriarcados tradicionales en un orden pleno y luminoso. En esa tarea, lenta y complicada, me embarco junto a otras amazonas con sentido crítico y vivo valor, sin miedo al futuro y libres del pasado. Construir un modelo eficaz y verdaderamente humano de comunidad desde la voluntad y el impulso de su principal motor: las mujeres que conciben, paren y crían con amor. ¿No entendéis que eso es lo que anima nuestro mundo?

»¡Os recuerdo que estáis hablando también con una amazona! Su futuro es el mío. Yo y mis compañeras buscamos un mundo nuevo, libre de los vicios de la segregación y la discriminación que convierten a unos en meros siervos e instrumentos y a otras en viles esclavas de sí mismas. Un mundo donde no haya grilletes ni en las manos ni en los corazones, donde el hombre respete y ame a la mujer y la mujer ame y no tema al hombre.

–Creo que no andamos tan distantes en nuestros objetivos, pero plantear la lucha en términos de hombres y mujeres es lo más inadecuado y alejado para conseguir ese mundo nuevo. Entendedme que no cuestiono vuestro esfuerzo por mejorar nuestro mundo ni la legitimidad ni la ejemplaridad de la Amazónica República, pero en estos momentos entorpece los intereses de españoles y portugues, ingleses, franceses u holandeses. Incluso ha supuesto un nuevo frente que sobrepasa a nuestras escasas fuerzas. Sabed que sus días de independencia están contados, Señora Marquesa. Más tarde o más temprano será así, sucumbirá. Haceos a la idea.

–No me hago a ella. Costará lo indecible someterla, os lo aseguro. No sabéis de qué carne y sangre están hechas esas mujeres. Ahí fuera las tenéis. Sabéis a lo que me refiero. Solo hay que mirarlas a los ojos.

–También sé que no saben amar. Eso las hace temibles, pero débiles. Cuando miro vuestros ojos, veo la diferencia, creedme –aquel comentario turbó a Angelina, quien no pudo evitar enunciar la siguiente pregunta, absolutamente fuera de lugar:

–¿La Signora Andreini también os causa la misma impresión?

El doctor sonrió con un resoplo de narices. Parecía que iba a estallar en su pecho una inmensa carcajada ante aquel comentario tan inesperado. Sin embargo se contuvo.

–Hay una sola clase de mujer que detesto y es la que se da por vencida. La Signora Andreini no es de esas, pero no será nunca correspondida por mí.

–¿Por qué? –preguntó levantándose de la silla.

–Algunos hombres esperamos de una mujer algo más que una buena balconada. Me gusta ver el escote de su alma, cuando miro a través de los ojos de una mujer. Abrirme camino por entre su piel o el confuso latido de su pulso, para encontrar su esencia, su espíritu, la vitalidad que se derrama con cada una de sus respiraciones.

–¿Os referís al corazón que impulsa su alma? –dijo Angelina con un punto de satisfacción ante aquella confidencia y una crecida ilusión. Al fin se veía al hombre oculto dentro de aquella estirada figura.

–Una vez conocí un hombre que a toda mujer que compartía su lecho le decía: Tienes un corazón grande y sensible. Ninguna entendía que bajo aquella afirmación se ocultaba una pregunta, una importante pregunta. Todas ellas callaban ante aquellas palabras. Halagadas, confundidas, descubiertas, huidizas… no contestaban y se enfrascaban en el deleite de los abrazos y el roce los cuerpos. Con ese silencio, en esa carencia, su amor se apagaba, porque no recibía por aquellos labios la lumbre que aguardaba su frágil llama y que rompería la cadena de su más intenso, profundo y sincero amor.

–Hasta que un día…

–Sois una soñadora que aún cree que la vida es un cuento. Nunca hubo ese día.

–¿Seguro?

El Dottore Sole no respondió. Se limitó a bajar los ojos y firmar un documento que tenía sobre su mesa. Entretanto le dijo sin dejar de prestar atención a su actividad:

–Muchos hombres matarían por un ideal. Otros se dejarían matar. Vos no haréis nada de eso. Haréis algo más difícil todavía: viviréis y haréis vivir por él. Vuestra convicción es vuestra y nuestra garantía. Es más, tendréis que sobrevivir a toda costa hasta estar segura de que vuestra lucha ha merecido la pena o será continuada –dicho esto cerró y selló el documento–. El mundo necesita vuestro amor.

–Me gusta eso de vivir por… Suena tan distinto al discurso de los hombres –se decía Angelina en voz baja, mientras veía extenderse ante sus ojos el brazo del doctor con aquel documento.

–¡Tomad! ¡Cogedlo! Es un salvoconducto del Rey de España, para vos, vuestro criado, y seis acompañantes más, que encabezaréis en mi lugar. Os facilitará en mucho el camino hasta Xalapa y poder asistir a la puja. Me temo que vuestro camino proseguirá a pie e invito al resto de vosotras, con vuestra hija y las otras niñas, a acompañarnos en nuestro periplo americano un largo tiempo, a menos que penséis llevaros a cuestas a Il Scarabeo o lo hagáis volar.

–Nada es imposible –dijo Angelina recomponiendo su ánimo con una sonrisa y varios recuerdos simpáticos reavivados en su cabeza–. Pero… ¡Este documento es falso! –apostilló, consciente de lo que había visto hacer.

–Es auténtico y lo ha firmado el Rey Felipe de España. No os quepa duda –dijo el doctor con tal seriedad y contundencia que despertaría la duda de cualquier testigo por muy despierto que estuviese en aquel gabinete.

–¿Nunca os han dicho que cuando mentís resultáis muy convincente? –dijo torciendo la cabeza.

–Y vos, ¿os habéis parado a pensar en que he sido el primer hombre que os ha visto desnuda… y el último, y no recordáis nada en absoluto de esos momentos? –le dijo, devolviéndole en uno todos los espadazos soportados durante aquella visita. Pero aquello no turbó a Angelina, quien no tenía motivo alguno para dudar de la caballerosidad del doctor.

–Veo que antes que mentiroso sois impertinente –le dijo devolviendo aquella estocada.

–Digamos que… imprevisible.

–¿Hay algo que no sepáis hacer bien en ese cúmulo de atrocidades? –aquella pregunta juguetona, divertida, volvió a ocasionar otro breve y profundo silencio en el doctor. Un sutil calor empezaba a circular entre ellos dos, que hizo reaccionar al doctor tibiamente como quien hace retornar dulcemente un ascua traviesa a la fogata.

–Curar la inmadurez, señora. El tema es serio, no le deis vueltas a las cosas y actuad sensatamente, por favor –ahora el silencio se hizo sentir en Angelina. Un punto de vergüenza brotaba con un leve rubor sobre sus mejillas, nada más sintió la calidez distante de sus ojos–. Pero me agrada que no os deis por vencida, Angelina –completó el doctor con un amago de sonrisa y una amigable mirada que le supo a nuestra capitana como a un suspiro de gloria.

–Contestadme a una última pregunta, Dottore Sole: ¿Quién es Calafia?

–¿Calafia? No lo sé. Nunca oí ese nombre antes de conoceros. Solo sé que tenéis que desembarcar e ir al Oeste –el doctor hizo una pequeña pausa, deteniendo sus ojos en el pequeño búcaro que había sobre la mesa–. ¿Creéis que os ayudaría saberlo para cumplir vuestro destino?

–Mi destino está en estos momentos en encontrar a mi hijo, que por lo que he oído va a ser un auténtico infierno. También velaré por mis hermanas amazonas y asistiré a todas las mujeres del mundo que necesiten mi ayuda; y sueño con el día en que nazca la Alianza de las Repúblicas de Mujeres que las aglutine y defienda. Sé que es por ello por lo que he de vivir y evitar morir. Además… Creo que mi destino depende de mí. Soy la protagonista soberana de mi vida. Nada de lo que se me cuente o me suceda cambiará esta impresión. También creo que mi corazón es mi norte y, por tanto, mi destino depende de él. No hay dilema si uno es todo corazón. Vos lo dijisteis: ojalá dejasemos de escuchar a nuestro corazón, porque nosotros mismos nos hayamos convertido en un corazón. Entonces se deja de escucharlo, porque uno es uno. Allí donde esté estará mi destino.

–¡Bravo! Sois muy sagaz –dijo levantándose y acercándose a ella con más cosas en sus manos–. Sea así, si vuestro fin es justo. Aquí tenéis este cartapacio que os entrego. Contiene varios mapas y notas con consejos e indicaciones, para desenvolveros por esas nuevas tierras. También tomad el dinero que me disteis. Os hará falta –Angelina tomó el cartapacio y la bolsa.

–Esta talega pesa al menos el doble más que cuando os la dí –dijo sopesándola.

–Os confunden los sentidos. Pesa más, porque vuestras manos ponderan, además del metal, su buen uso –dijo con una cínica cortesía, tan severa y socarrona que anuló la reacción de Angelina–. Además de esta ayuda, irá con vos una instructora personal y dos acompañantes más.

–¿Una instructora? ¿Con asistentes? No dejáis de ser una caja de sorpresas –le dijo con un resignado aspaviento–. ¿Acaso os parezco una niña? ¿No serán acaso un trío de espías, instruidas para vigilarme? –dijo ahora con amistosa ironía, apagada la llama de la discordia.

–Nos mantendrán en contacto, cierto; sin embargo necesitáis poneros en forma. En vos se van despertando ciertas cualidades excepcionales, pero no basta con tenerlas, hay que educarlas y controlarlas. Ya os he dicho que os enfrentáis a peligros que se os escapan de la imaginación y excitarían vuestra fantasía, poniendo en juego vuestra cordura. Vuestra magia no vale para todo y depender de ella os hará débil. El exceso de confianza puede ser vuestro mayor enemigo.

»La que será vuestra instructora principal es una acharya, una maestra cuyo conocimiento mejorará vuestras cualidades. Se llama Marjarita Rua da Silva, aquí trabaja en el Nelumbo Ardiente de contorsionista y malabarista, especializada en los platos chinos, además de hacer números de escapismo, bajo el nombre de Yoguini. Pero es hija de un capitán portugués y una princesa india de Kerala. En lo que nos concierne, pertenece a la Hermandad de la Sangre de la Dragona Dorada desde niña. Es también noble y quizás con un linaje, aunque sea pagano, aún más antiguo que el vuestro. Es también más joven que vos y menos años aparenta, pero tenéis mucho que aprender de ella. Os formará gustosa en diversas disciplinas y artes orientales, enfocadas a la mejora de vuestras capacidades y crecimiento espiritual, al tiempo que os convertirá en una espléndida guerrera. No se lo pongáis difícil, por favor. Haced caso a vuestro doctor. No podemos permitirnos confiarnos a la ayuda del Cielo. Es más cambiante de lo que parece –puntualizó tomando el búcaro de la mesa, con sereno humor–. Las otras dos acompañantes son Amélie Roxanne de Lille, algo más que una simple burladora o hábil prestimano, y Bendetta Cresi de Firenze, la mejor esgrimista y lanzadora de cuchillos a las dos orillas de este océano, cuyas historias ya iréis conociendo mientras recibís su instrucción. No dudo que seréis aplicada, pese a lo crecida que estáis, y que aprovecharéis sus enseñanzas, pese a vuestra desconfianza.

–Me subestimáis –puntualizó. No quería entrar al trapo de aquella provocación. Empezaba a distinguir el fino matiz que se dibujaba entre su peculiar sentido del humor y la salubridad de sus provocaciones. En cambio sí le quitó el búcaro de las manos, separándose de él lentamente en silencio.

–Creo que también ellos –dijo mientras veía perderse entre sus manos el búcaro hurtado–. Así que evitad acostumbraros a tener esa ventaja –remató, acercándose a la puerta.

Angelina disfrutaba en el fondo de aquella distancia, de aquellos roces dialécticos, de aquellas continuas paradas a sus inteligentes y emocionales toques de espada. Le avivaban la rebeldía y el rubor. Le remarcaban el latido de la vida y la hacían sentirse más consciente de sí misma y de lo que quería. Sabía que aquel hombre estaba todo el rato pendiente de ella: de sus movimientos, de su pulso, de su temperatura, de su ánimo, de sus pensamientos. También podía distinguir cuándo un hombre estaba interesado en una mujer, aunque fingiese no estarlo, y reconocer cuándo una mujer sentía que un hombre podía hacerla sentirse toda una mujer, aunque esta aparentase ser insensible a su propio deseo.

–¿Significa esto una despedida, Dottore Amaro? –dijo de espaldas, sin volverse hacia él.

El Dottore Sole abrió el cerrojo de la puerta y miró a Angelina profundamente, con la seguridad que emana de los hombres que confian en sí mismos y que solo temen las mentiras:

–Una vez oí a un hombre una frase muy sabia que vale para este momento.

–¿Cuál es? –preguntó acariciando delicadamente con la punta de su dedo la bruñida superficie del búcaro.

–En las novelas como en la vida, puede haber puntos y aparte, siempre hay puntos y seguido, pero nunca hay un punto y final.

En ese momento, Angelina deseo girarse y besar apasionadamente a aquel hombre que no daría nunca el primer paso. Sabía que sería inútil, que ya él lo había adivinado y que no se dejaría acometer tan fácilmente como cuando le abrazó. Seguiría parando sus golpes, mientras otro punto y aparte no le devolviese libre a su vida, una vez acabase esa aventura que les reunía en el mismo barco, si algún día había de acabar y ofrecerles un reencuentro.

–Ciao, Amaro –dijo Angelina camino a la puerta, mirando al frente, eludiendo encontrarse con aquellos ojos que la escrutaban con ternura.

–Llamadme Marino, por favor –contestó el doctor.

–Marino Amaro. Suena lindo vuestro nombre.

–Ciao, Señora Marquesa –se despidió con suave rotundidad.

–¿Nos volveremos a ver entonces?

–Cuando suba la marea –le contestó, al tiempo que ella sentía revoloteando sobre su nuca una sonrisa.

–Bien. Cuando suba la marea –asintió Angelina, emprendiendo el paso con la espalda reconfortada y el rostro fresco.

Así fue que nuestra capitana salió de la estancia sin volver la mirada. Con paso suave y lento escogía cada uno de los tablones que pisaba y le llevaban a Il Scarabeo. Bajo el brazo derecho portaba el salvoconducto y el cartapacio, y sujetaba la bolsa y el pequeño búcaro con su mano izquierda. Se mantenía en la seguridad de que él la miraba, que recorría su espalda sin perder detalle de su dibujo y forma, de la disposición de sus huesos y de sus músculos, del estado de sus emociones y el ritmo de su palpitar. No dejaba de pensar en que, pese a todo, él sabría de ella y estaría en cierto sentido acompañándola en sus viajes, durante todo el tiempo que durasen sus búsquedas y les persiguiese su pasado.

La reserva de aquel paseo de despedida delataba un secreto callado por Angelina. Una última cuestión para el doctor se quedó sin pronunciar en su garganta. Estaba presa en lo más profundo de su interior. Le había surgido por sorpresa cuando el doctor había apreciado su aroma a lavanda y ella trató de recolocar las emociones que le había provocado su anterior abrazo. Hacía referencia a un recuerdo que revivió cuando casi perdía la vida, al tentar a su destino, buceando en la Gruta de los Tiburones, en la Isla de las Mujeres:

–¿Fuiste tú quien me salvó de ahogarme, al caerme de niña en los canales, verdad? Me diste un beso en la mejilla, cuando me llevabas en tus brazos, ¿lo recuerdas? Yo todavía lo recuerdo y también recuerdo… recuerdo tu inconfundible olor y el amoroso tono de tu voz cuando, entre vómitos, me despertabas a la luz. Yo solté tu mano y, antes de conocer tu rostro, te perdiste entre el gentío. Pese a ello, supe que un día volverías a mi vida. Aún guardas secretos en tu corazón, lo sé. Pero fuiste y serás, eres mi llave a la luz.

El viaje prometía nuevas y mayores pruebas, riesgos y precauciones constantes. Debían de prepararse muchas cosas antes de empezar a sobrescribir con su propia letra un nuevo párrafo de su destino. En dos días, Angelina y sus siete acompañantes pisarían Nueva España. Junto a Pietrolino, fueron elegidas para tal propósito Mirina, Marpasia y Pironicta, uniéndose tres miembros del Circo Galleggiante: la acharya Marjarita, la maga Amélie Roxanne y la esgrimista Bendetta Cresi, todas ellas debidamente ataviadas como hombres. Las demás amazonas tenían dos opciones: esperar en Veracruz o regresarse a la Pequeña Venecia. Angelina estaba preocupada por la advertencia urgente que el doctor hacía recaer sobre la metrópoli picoloveneciana. Así lo comunicó a sus compañeras, junto con la seguridad de saber dónde andaba su hijo, lo cual convertía en secundarios los motivos iniciales de aquella expedición y ponía a otros en primer lugar para las amazonas.

En consecuencia, decidieron separarse de Angelina y quienes la acompañaban, para regresar a África. Orithía asumió la responsabilidad de culminar el feliz retorno. Lo haría teniendo en cuenta un rígido orden de prioridades: protegería a toda costa a Colibrí, la última reina amazona del Brasil; consumaría el pacto de la Pequeña Venecia con Poseidón, mediante el rito de casamiento con el mar prometido; velaría por Talasa, la hija de Angelina y Poseidón; se aseguraría de que Antandra y las suyas estuviesen bien; y, si era aún posible, trataría de esclarecer qué pasó con Espeidomena y las suyas, así como con La Cleopatra y La Colombina.

Cada vez había más misterios y una tremenda sensación de que el tiempo corría en su contra, cuanto más al Oeste se adentrasen.


De cómo Hipólita ejerció su gobierno en la Pequeña Venecia
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Para que el lector de estos tesmonios no tenga pérdida del relato que nos legó Doña Angelina Trisole se Ghiandachiara, conviene narrarle lo que hasta el momento y a grosso modo había sucedido en la Amazónica República de la Pequeña Venecia, mientras Il Scarabeo surcaba las aguas hasta alcanzar la costa de Veracruz, en la Nueva España, y emprender su regreso.

Desde 1631 en que se fundó, la República fue perfeccionando su sistema de organización y administración, al tiempo que se expandía económicamente, abriendo bases o creando enclaves a lo largo del África negra. Pronto se granjeó la alianza con jefes y pequeños reyes locales, gracias a su apoyo en la defensa frente a los esclavistas, buscando siempre la mejora en el trato de las mujeres dentro de aquellas comunidades. De este modo, puede afirmarse que Angelina la soñó y proyectó entre 1631 y 1635, Evandra la desarrolló y formalizó entre 1635 y 1637, y que Hipólita tuvo que poner a prueba su consistencia y resistencia desde 1637.

Habían pasado varios meses desde la marcha de Angelina y la vida en la Pequeña Venecia seguía su inercia. Hipólita recibió el dogato primero provisionalmente, con la ida de la expedición de rescate de Evandra, y definitivamente luego, con el breve regreso de Angelina de Capadocia y su nueva marcha. Esta amazona fue, por tanto, confirmada en su cargo por el Consejo Mayor y la Asamblea General. Convertida en la guía de la República, procuró ejercer su cargo lo mejor posible.

Su gobierno en algunos aspectos podría calificarse de más moderado en las maneras que el de su antecesora, intentando mantener las esencias del espíritu amazónico. Pero en el fondo ansiaba cambios más profundos que pudiesen beneficiar la tolerancia de toda forma de amor consentido, en especial del amor lésbico, puesto que ella lo vivía en secreto. Aunque las propuestas que iba presentando no contradecían las reformas realizadas hasta la fecha y hasta las crecían, su desarrollo se hacía de modo pausado, con cautela y mucho diálogo, procurando conseguir en la medida de lo posible la unanimidad en todo lo importante.

En lo referente al uso de los hombres, su empeño principalmente se movió entre la determinación prudente de cumplir la legislación vigente y la intransigencia relajada frente a la laxitud social en su cumplimiento y la permanencia sólida de antiguos prejuicios que ella trataba de reducir argumentadamente incluso en ella misma. Y, aunque abogaba a favor de la integración del hombre en los modos de vida amazónicos, no por eso se bajó la guardia en el celo por controlar la presencia de los hombres en la ciudad ni de evitar comportamientos indebidos por unos y otros.

Estos, los hombres, debían siempre residir y deambular en el recinto portuario, negándoseles el acceso al área exclusiva de las amazonas, salvo por invitación oficial o consentimiento expreso de su solicitud y por un tiempo siempre limitado, no superior a un tercio de jornada más allá de la caída del sol. Igual sucedía con las mujeres forasteras, limitadas a los extramuros de la ciudadela. Pero podían tener la oportunidad de acogerse a la ciudadanía picoloveneciana, si así lo deseaban y juraban vivir conforme a las tradiciones amazónicas. Lo que hizo que la población creciese más de lo esperado.

Esto generó que se propusiese por el Consejo Mayor la redacción de dos libros, a modo de registro. En uno constarían los nombres de las amazonas fundadoras y sus descendientes directas, contando la relación de cada nuevo nacimiento y deceso, así como sus referencias genealógicas y una pequeña semblanza de todas aquellas que hubiesen cumplido ya los quince años, edad a la que se entraba al servicio activo de la República. En el otro figurarían todas aquellas amazonas que lo fuesen por adopción o sus descendientes, detallándose cada nuevo ingreso o nacimiento, así como sus decesos. Del mismo modo, se citaban algunos pormenores sobre su origen, ocupación, cualidades y servicios. Estos libros se llamarían respectivamente el Libro d’Oro y el Libro d’Argento y se renovarían sus contenidos anualmente. En algunos casos por un extraordinario servicio a la comunidad, una amazona de plata podía pasar a ser inscrita en el Libro d’Oro, siguiéndola toda su progenie.

En cierto sentido, Angelina era considerada una amazona de oro y figuraba así como la primera inscrita en el libro entre el resto de las amazonas fundadoras, pues el orden guardado en la inscripción era con la cita de las fundadoras en primer lugar, seguidas por el resto de las nacidas dentro de la República y registradas según la fecha de su nacimiento. Para clarificar la consulta o comprobación del censo, el libro contaba con la publicación adjunta de una guía auxiliar que consistía en un índice alfabético de las inscritas.

Por otra parte se había establecido que la novena generación de una amazona de plata, pasaría a ser considerada automáticamente como amazona de oro. Situación que todavía no había podido ocurrir por aquel tiempo en la joven República. En el otro sentido, era imposible que una amazona de oro se inscribiese en el otro libro ni por accidente. Sin embargo, sí se la podía borrar por una terrible traición, y excepcionalmente restituirse. A este respecto cabe decir que en la República Amazónica de Capadocia, cuando se adoptó la costumbre de censar, solo existía un libro de registro por causa evidente. Como bien sabrá quien leyese el cuaderno tercero de esta relación de los relatos de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, solo allí Clonia era amazona vieja y ella no quiso distinguirse por dicho hecho frente al resto de la comunidad, pues aun siendo su doga, no se consideraba ni más ni menos diferente después de lo que había vivido como mujer.

Relacionado con la cuestión de los varones, cuando los hombres eran progenitores con alguna amazona, se les daba a elegir entre permanecer en la ciudad o no. Esta era una gran novedad y a algunas, las más reacias a los cambios, les incomodaba. También, en caso de ser el hijo varón, este podía contar con la ciudadanía a menos que dejase el territorio por su voluntad, sin necesidad de permiso. Por otra parte, con cinco o seis años podía optar por marchar con el padre si lo deseaba y este le acogía. En caso de ser hembra, esta opción era imposible. Pero en ambos casos el padre podía quedarse voluntariamente en la ciudad, aunque solo el hijo varón pudiera irse a vivir con él y no pudiera el padre ser partícipe de la educación de la hija, siendo solo informada esta de su paternidad o sus vínculos fraternales con el fin de evitar futuros incestos llegada la edad fértil. Las hijas no podían salir solas de la ciudadela hasta cumplir los doce años y, sin permiso, hasta los quince.

En resumen, las restricciones a la presencia masculina en la ciudadela amazónica eran grandes. Incluso afectaban a los animales de compañía y de trabajo, cuando no eran por ejemplo animales indiferenciados como mulas o anulados en su sexualidad como bueyes o capones. Salvaban en parte esta norma los niños, pero con el condicionante de que solo podían estar en ella si estaban acompañados por sus madres o tutoras. Las niñas en cambio, cuando no estaban en el koreceo o escuela, podían estar a sus anchas por el recinto, conforme a su condición de hijas comunes. Además, para evitar confusiones y verse distintos, se obligaba a todos los niños a ir desnudos hasta la edad de cinco o seis años. Era entonces, cuando ya sus diferencias físicas se anunciaban más, cuando además se les pasaba a vestir con prendas distinguidas para cada sexo.

Se cuenta que una vez, en 1627, nació un hermafrodita, quien recibió el nombre de Atisia. Tal acontecimiento produjo una gran confusión, pues no se sabía qué hacer con él, pues tanto tenía atributos de mujer como de hombre en sus genitales. El dictamen de las ancianas fue que hasta los cinco años se le tratara como a una niña más, esperando a esa edad para ver qué hacer con él. Viéndole hecho un hombrecillo con maneras femeninas, pero capaz en el futuro de engendrar como varón, dictaminaron que en su pubertad, debería quedarse en el área portuaria, esperando ver si menstruaba para ver qué hacer con él, a pesar de su querencia de quedarse junto a las muchachas. Por otro lado, llegada la adolescencia y dado que sentía el mínimo interés por las mujeres y estas por ella, y que desarrollaba su cuerpo, aun sin menstruar, como el de una hembra, con redondeadas caderas y hermosos pechos, se le concedió permiso para entrar y salir cuando quisiera de la ciudadela, aceptándole como amazona. Y en verdad, cuando vestía de mujer y no se le veían sus atributos genitales, pasaba por ser toda una brava amazona sin que nadie pudiese sospechar que entre sus piernas portaba junto a la diana el dardo.

Una novedad en el uso de los hombres fue la fijación del pago de una tasa proporcional a la constitución y el vigor del hombre y según se yaciese puntual o continuadamente con cualquiera de ellos, a menos que fuese viejo. Esto daba siempre buenos dineros a las arcas comunales, pero exigía mantener a las autoridades el debido control sanitario sobre los hombres, principalmente los más demandados: los adultos fornidos y los mancebos asilvestrados. Para contar con la colaboración voluntaria de los hombres y evitar la compra de favores por un precio inferior a la tasa, que también se daba; se involucró al varón en el cobro del pago. De este modo, la Administración le daba parte de la tasa recaudada o de la multa impuesta, si denunciaba a aquella amazona que se hubiese saltado el trámite de pedir permiso a la comunidad por los cauces reglamentados, que no entendían de impulsos incontenibles ni calenturas arrebatadas.

En el susodicho caso de yacer con un viejo se eximía del pago, al entender que el esfuerzo en engendrar era ya demasiado oneroso. No obstante, este tipo de prácticas eran bastante inusuales, pues las amazonas por lo general buscaban un semen fresco y potente. Sin embargo no era raro que las vírgenes se sirviesen de viejos para iniciarse, dado que no solían manejar dinero y les resultaban más dóciles para empezar y tomar confianza en el arte de concebir. De todos modos, se eximía del pago a las jóvenes primerizas en sus primeros tres intentos y se estipulaba para todas ellas una semana libre de pago al inicio de la Primavera, para festejar y facilitar las concepciones. Aunque esta costumbre fue ampliada, al repartir por las otras estaciones del año otras semanas más de gratuidad, con el fin de no concentrar los partos. La sincronización de demasiadas parturientas provocaba a menudo crisis sociales, ya que se producía la retirada activa de una cantidad importante de amazonas por las mismas fechas y durante varias semanas, afectando al ritmo cotidiano de las demás tareas sociales.

El uso de ancianos tampoco se potenciaba en exceso desde las autoridades, pues la realización de actos sexuales con viejos podría acarrear sospechas acerca de si la naturaleza del interés por su ejercicio era más la búsqueda de un placer que la meta de engendrar. En verdad, era una creciente obsesión entre las amazonas ancianas, que solían velar por las sanas costumbres según los valores tradicionales, evitar la proliferación de la búsqueda del placer entre las jóvenes amazonas. En verdad, en las nuevas generaciones florecía una nueva sensibilidad hacia el placer del contacto sexual, lo cual despertaba las alarmas por las históricas objeciones que las amazonas tenían sobre el placer.

Como ya fue relatado en el cuaderno tercero, entre las amazonas la búsqueda del placer, aunque no era ya expresamente condenada, estaba muy mal vista. Primero, porque el gusto podía distraer la concepción y porque las jóvenes podían caer más fácilmente en el enamoramiento o el envergamiento hasta las trancas de un hombre. En segundo lugar, tal estado podría ocasionar conductas maliciosas que hiciesen que algunas amazonas tomasen a tal o cual hombre como una posesión particular, de uso exclusivo, evitando compartirlo y perjudicando el derecho de sus compañeras; lo que antes que considerarse como una situación que pusiese a los hombres en un estadio próximo al del esclavo, se vería más como una reafirmación del egoísmo más pernicioso y una señal de ruptura del comunitarismo, pues su raíz estaba en la autosatisfacción individualista. En tercer lugar, de desencadenarse algún tipo de encaprichamiento o embeleso, la amazona podía alejarse de su vocación comunitaria, primando la fidelidad hacia una persona por encima del bien común, pudiendo robarle su lealtad a su pueblo. Consiguientemente, todo esto podía conducir a la traición.

Del mismo modo, se consideraba que estas situaciones eran contrarias al desarrollo de la verdadera libertad y, por tanto, las dependencias contraídas supondrían a la larga un estado equiparable a la esclavitud de la mujer; estadio execrable que en contra de todas sus formas se combatía desde la República por impedir el desarrollo libre y completo del individuo femenino en comunidad. Angelina y otras se oponían a este razonamiento, pero para sus contrincantes sus opiniones carecían de valor y podían conducir a ver peligrosamente en el hombre a un libertador.

En este sentido, la búsqueda del placer por sí mismo con una pareja o con más personas, podría hacerles olvidar peligrosamente otras obligaciones ciudadanas y, lo peor, conducirlas a la lujuria y, por tanto, a un grave estado de debilidad o flaqueza ante los hombres o los otros pueblos. Favorecería generar un egoísmo acaparador bajo la escusa de lo que se pudiese llamar confusamente amor o desarrollo de la persona. Así, la virtud amazónica requería de la práctica del estoicismo y del alejamiento de todo aquello que fuese proclive a caer en una manifestación hedonista en el marco íntimo. En ello se basaba el principal motor de crecimiento demográfico de la comunidad y mantenimiento de la identidad amazónica: la concepción sin sentimientos de apego hacia el hombre.

Todo esto lo tenía muy presente Hipólita, quien debía llevar su relación sentimental con Hipótoa con gran prudencia. Si ya el amor entre mujeres y hombres era condenable, amar a otra mujer sin ocasión alguna de procreación era terrible.

Pero no era la única en semejantes circunstancias. Aunque no eran muchas, al menos una veintena de amazonas practicaba clandestinamente el llamado amor sáfico. Otras no eran conscientes de su lesbianismo y solían tener una actitud apática con los hombres y ser las primeras en servirse de ellos exclusivamente para engendrar con el aplauso general. Pero las que eran conscientes de ello y encontraban una compañera afín daban rienda suelta a su instinto en la intimidad de lugares recoletos y secretos, pues los hogares privados no existían en la ciudad, salvo raras excepciones.

Entre estas estaban las habitaciones de la Doga y las Consejeras del Senado y ciertas enfermas que contaban con departamentos particulares. Todas las demás vivían en grupos de entre ocho y veinte, y no se estimaba correcto poner en los vanos interiores de los edificios puerta alguna. Aunque en caso de molestia por olores o corrientes de aire, o por mantener una temperatura estable, se permitía el uso de cortinas de paño o arpilleras que aislasen, como pasaba en las cocinas, los baños o las letrinas.

Así que Hipólita se veía en ocasiones en una posición difícil, pues sabía que siendo la defensora de las leyes de la Pequeña Venecia era la primera en contravenirlas. ¿Pero qué podía hacer? Solo esperar la ocasión propicia para abrir la tolerancia en las nuevas generaciones y amparar a las que iban siendo conscientes como ella de su lesbianismo. Entretanto, engendró a dos hijas, e Hipótoa a una hija y un hijo; y crearon una sociedad secreta, llamada Las Nictales, para proteger a las suyas, bajo el juramento de mantener en secreto su identidad y velar por las compañeras que pudieran en el futuro ingresar en su seno.

Volviendo al tema de los hombres, en ocasiones el desenfreno en su búsqueda contrajo varios incidentes públicos, puesto que no se aceptaba de modo general ni el pago de la tasa ni que fuese necesaria la expresa aceptación del varón para engendrar las hijas, una de las más notables novedades traídas con las reformas promovidas por Angelina y Evandra. En la cuestión del pago, muchas eran las que opinaban que no servía más que para beneficiar a las amazonas de oro, que tenían con frecuencia más opciones económicas, antes que garantizar una sana concepción y una buena higiene, a pesar de que hubo varios casos de blenorragias, gonorreas o linfogranulomas en un plazo muy breve de tiempo que confirmaban la necesidad de ese control y que afectaron a toda clase de amazonas.

En lo tocante al abuso sobre los varones, las que lo cometían solían ser amazonas de oro que se negaban a cumplir las leyes contrarias al espíritu de la tradición o amazonas de plata que, resentidas con los hombres y normalmente en grupo, disfrutaban sometiéndoles a ultrajes, sintiéndose sus dueñas. Varias fueron las denuncias que pusieron algunos capitanes de los barcos atracados en el puerto acerca del rapto o la violación de sus hombres, si no de ellos mismos. Algunas de estas denuncias se callaban con dinero, a modo de indemnización amistosa, y otras concluían en el arresto de las culpables, pero tras una amonestación no siempre pública eran de nuevo liberadas, pagando diez veces la tasa de uso. Cuando eran pilladas in fraganti se las multaba con veinte veces la tasa, aunque a menudo se las dejaba acabar para poder multarlas, pues de ser interrumpidas muchas se acogían en su defensa al hecho de no haber consumado el delito del que se las acusaba, siendo frecuente que las eumátrides juzgasen válido tan absurdo subterfugio por una deficiencia en la redacción de la ley que no se llegaba nunca a corregir. Cuando no podían pagarse las multas, estas se canjeaban por servicios especiales a la comunidad.

En otros casos, eran los propios capitanes cómplices del rapto o, incluso, escogían su tripulación con vistas a servirse de ellos, haciendo de intermediarios. Pero no siempre por dinero, puesto que el dinero era una de las causas que provocaba las negativas de las amazonas a esa regulación de las concepciones, sino a cambio de granjearse un trato comercial preferente u obtener alguna ventaja social. En estas situaciones, el capitán se ocupaba de preparar un fácil encuentro, garantizando discreción y reserva por el uso exclusivo de aquel hombre en tanto y cuanto apeteciese.

Evidentemente, aunque no fuera un acto de esclavitud en sentido estricto, suponía una explotación en contra de la voluntad y, por tanto, los fundamentos éticos de estos negocios eran cuestionables hasta el punto de que las ancianas eumátrides equiparaban en sus consideraciones a los negociantes de sementales, que así les decían, a la categoría de esclavistas. Estos podían ser detenidos y marcados a fuego con una sigma en el brazo, expropiarse su barco y requisarse la carga, quedando libre la tripulación con una indemnización conforme a su cargo en el barco. En caso de que no se tratase de un capitán, al culpable se le marcaba y se le dejaba sin nada, expulsándosele también de por vida, prohibiéndose a su capitán y a su barco anclar en el puerto de Pequeña Venecia por tres años. En lo que concernía a la amazona que se avenía al negocio, esta era sometida a escarnio público y amonestada seriamente por escrito en el libro que correspondiese.

Sobre esto se cuenta el caso de una de estas violadoras, llamada Andromazos, que llegó, con la complicidad de un capitán y su contramaestre, a disponer libremente de la vida de un marinero, siguiendo nefastas y perversas costumbres que condujeron al asesinato con ensañamiento del mozo. Denunciada junto al capitán por el contramaestre, víctima de terribles remordimientos ya que fue el encargado de deshacerse del cuerpo, Andromazos fue presa, desnudada, cortados sus cabellos, marcada con una doble sigma y tirada a la bahía con un peso atado a las piernas, otro a las manos y otro al cuello. Pues en 1638 se había reinstaurado la pena capital entre las amazonas para algunos casos.

Y así se procedía siempre con aquellas que hiciesen lo mismo u obrasen con la intención de violar y matar a un hombre. Pero la pena dejaba siempre un pequeño resquicio a la salvación de la vida. Por tanto, si conseguía escapar de aquello, cosa prácticamente imposible, a la amazona se la amnistiaba a cambio del destierro perpetuo, sin poder pisar o tocar tierra o nave amazónica, y siempre acompañada por aquellas odiosas letras, marcadas a fuego en su brazo. Además, tanto si fuese una amazona de oro como si fuera una amazona de plata, constaría en los libros como muerta desde ese momento bajo la causa de: amazona muerta por asesina de hombres e hijas; porque, como se decía entonces, un hombre muerto representaba también la muerte de aquellas hijas que hubiera podido engendrar con él una o muchas amazonas.

No obstante, algunas amazonas, aunque obraban saltándose la ley y el pago, decidieron que, dado que era cada vez más complicado hacerse con los varones a su libre antojo y por lo general la violación no daba felices resultados en la concepción y muchos hombres se arrugaban, deberían de tomar nuevas tácticas para hacerse con la voluntad de los forasteros que arribaban a la ciudad. De este modo, las artes de la seducción se abrieron camino entre las amazonas, buscando la predisposición y colaboración del hombre. Bien jugada la seducción y conciliada con su instinto de cazadoras, a los hombres esto debía de contentarles y ponerles a su favor, evitándoles a las amazonas delaciones e incluso cualquier clase de desembolso. Por otro lado, como pasa con las cabras bien tratadas, su leche se estimaba como más sana.

En este cambio de estrategias tuvo gran parte de causa la arribada de muchas amazonas nuevas, refugiadas de otras tierras, y sus costumbres. No obstante, el principal desencadenante fue la llegada de una odalisca griega, o eso decía ser, que manejaba ungüentos, pinturas y perfumes que hacían a las mujeres irresistibles a toda clase de hombres. Fue ella quien puso de moda entre las jóvenes el adornarse con peinetas y tocados, además de pintarse con lacas de colores las uñas de manos y pies. Pronto se hizo con un gran renombre en los círculos amazónicos, pues las proezas que otorgaban sus artes eran prodigiosas y en todo garantizaban engendrar y tener un feliz embarazo, con una altísima probabilidad de que se pariese hembra.

Ante sus éxitos, respetadas amazonas intercedieron por su ingreso social. Varias veces se le ofreció la ciudadanía hasta que a la cuarta ocasión tuvo a bien acceder con el gozo de sus admiradoras; cuando ya tenía abierto un pequeño, pero boyante comercio de importación y otros negocios relacionados con sus productos y aplicaciones, incluida una pequeña escuela de artes eróticas, más parecida en su concepto al patio de armas de una Onfalia hercúlea que a los salones refinados de una Aspasia seductora.

Quizás por una relajación de las costumbres guerreras o quizás por la adopción de un nivel cultural más delicado, las amazonas empezaron a poner más atención al adorno personal, prestando mucho detalle a los paños y vestiduras que traían los mercaderes, así como todo tipo de objetos de adorno. Pulseras, brazaletes, esclavas, muñequeras, anillos, pendientes, collares, cadenas, gargantillas, broches, horquillas, diademas, cintas, tocados… se mostraban en los puestos del mercadillo portuario y generaron una demanda creciente y cada vez más exigente. También el enriquecimiento de la ciudad y la aparición de capitales personales cada vez mayores generaban un comercio cada vez más variado, manufacturado y de alta calidad.

Las amazonas contaban con un Tesoro Común y los bienes personales eran todos de carácter mueble o personal. Aquellas que participaban en empresas comerciales por tierra o mar se les solía retribuir por persona con una cantidad, en moneda o especie, dependiendo del riesgo y los beneficios. Como por lo común eran amazonas de oro las que participaban en las empresas, íntegramente en las expediciones marinas y siempre ejerciendo la dirección en las expediciones terrestres, en este estamento se concentraba la mayoría de las comisiones. Igualmente, según los cargos que ejercían y que podían ser ostentados indistintamente por cualquier ciudadana, según los apoyos que contase y dependiendo de a qué grupo de amazonas correspondiese la elección; se les daba una asignación. Esta remuneración pasó de ser simbólica y un premio al final de su ejercicio en los comienzos de la República a ser un salario percibido desde el inicio del cargo y acorde con un determinado estatus social y nivel de vida.

Aunque se negase oficialmente, desde la declaración fundacional de ser una república igualitaria, entre las amazonas empezaba a haber clases sociales, a pesar de que no se transmitían por línea familiar, sino que más bien eran como sociedades de iguales en condición. El concepto de familia no existía y las herencias tampoco, pues todos los bienes de una amazona difunta iban a parar al Tesoro Común, salvo sus prendas de combate y armas, así como algún objeto personal, que solían quemarse con ellas o inhumarse con sus restos.

Evidentemente, en el espíritu de la República y desde la tradición amazónica, la instauración de una estructura social fundada sobre una meritocracia era un hecho real. Pero la vinculación de las cuestiones comerciales o políticas al baremo de evaluación social de las amazonas estaba poniendo en juego un nuevo entramado social de intereses y favores.

Otra cuestión preocupante era la aparición de clientelismos y favoritismos que contravenían los principios filadélficos en que se fundaba el orden social. Hasta se denunciaron casos de proteccionismo hacia las hijas biológicas, tanto por amazonas de oro por cuestión de casta como por amazonas de plata por la influencia de su originaria tradición sentimental. También se detectaron traspasos encubiertos de patrimonio que salvaban la inexistencia de herencias. En definitiva, se hacía patente un afecto biológico concreto hasta entonces irrelevante por ausente, pero notablemente creciente y preocupante. Por otro lado, la muestra de favores o su devolución servía como excusa para la manifestación pública de afectos más prohibidos, como sería la inclinación amorosa o la obtención de favores sexuales para con otra amazona, y acababan por truncar el sistema de estatus social, estableciendo un parasistema donde en ocasiones la igualdad de iure dejaba paso a relaciones de vasallaje que competían con la autoridad de las instituciones.

También, algunas amazonas, a tenor de la presencia portuaria de hombres notables, establecieron su propia red de servidores o colaboradores, incluso socios en algunos negocios de pequeña o mediana monta, a menudo entrando en competición con otras compañeras. De este modo, llevaban una especie de doble moral, ajustándose a las normas en la Pequeña Venecia y en sus dominios, pero siendo despiadadas capitalistas o desafectas de la virtud ciudadana en otras ciudades fuera de su órbita.
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Al medio año de gobernar Hipólita, se habían formado claramente varios partidos que hacían gala de tener en sus manos la fórmula más correcta para dirigir el destino de la República. El primero de ellos fue el Partido de la Espada, que cuidaba sobre todo de la situación interna y se erigía en el defensor de los principios fundacionales de la metrópoli o ciudad-estado. Entre estos, la defensa de la paz era primordial, enfocando toda la vitalidad guerrera en la lucha contra toda posible causa de infelicidad y en la procreación, además de estimar el crecimiento económico y la diplomacia como garantes de un buen futuro.

El segundo fue el Partido del Escudo y el Hacha Doble, fundado sobre la defensa de las tradiciones y valores antiguos. Estimaba que una procreación acelerada solo se justificaba por un ansia expansionista, a lo que se oponía. Del mismo modo, alertaba sobre la nefasta influencia extranjera y el relajamiento de las costumbres, que consideraba era una peligrosa señal de decadencia. Por tanto, quería limitar el acceso a la ciudadanía picoloveneciana o distinguir entre una ciudadanía amazónica y una ciudadanía picoloveneciana, apoyándose en la existencia del Libro d’Oro y el Libro d’Argento y en la idea de confinar en dos sestieri de la ciudad a todas las nuevas amazonas y en otro a las mujeres extranjeras, sin derecho posible ambos grupos a andar libremente por la ciudadela. Además, quería negar el acceso a cargos públicos a las mujeres foráneas que juraron la ciudadanía, pero no nacieron de amazona; a la vez que quería instaurar un órgano de control y supervisión de las naturalizadas, para velar por su estricta conversión a sus costumbres. No negaba el derecho de hipodoxia o asilo, pero sí la reunión indiferenciada por siempre de amazonas viejas y nuevas.

Por lo común el Partido del Escudo y el Hacha Doble congeniaba tímidamente con otro partido conservador, pero con tintes muy reaccionarios, el Partido de la Flecha, donde disimuladamente se agrupaban amazonas que retomaban el viejo discurso de la reina Polemusa o el de la antigua Antianira. Unas nostálgicas de tiempos más reimaginados que reales, y que, como manifestación de su fanatismo, habían vuelto a la práctica de amputarse los senos izquierdos a la vieja usanza, y propugnaban el cierre a toda presencia extranjera y la clausura del puerto, haciendo un llamamiento a regresar al valle y aislarse en el interior del territorio. No eran muchas, pero tenían un gran éxito cuando hacían proselitismo entre las jóvenes recién salidas de los koreceos, reuniendo a muchas en la Plaza de la Yegua Blanca. Ellas fueron las que acuñaron, pues siempre las amazonas de plata les merecían la sospecha de ser enemigas dentro de casa, el dicho hostil: amazzona d’argento, ammazzata di ferro (amazona de plata, paliza de hierro), y que gritaban en sus intervenciones públicas para amedrentarlas.

Finalmente, entre los cuatro partidos más destacados estaba el Partido de la Lanza, que contaba con un gran apoyo de las nuevas generaciones y las esclavas libertas que habían adoptado la ciudadanía y otras extranjeras por lo común refugiadas, sin voz ni voto. Estas no congeniaban demasiado con el celo moral de las tradiciones amazónicas y temían que sus hijas, amazonas de nacimiento, comulgasen con tales ideas. Radical en cuanto al mantenimiento de la reforma aperturista y a las influencias culturales extranjeras que entrañasen un desarrollo de las libertades individuales de las ciudadanas, pero en equilibrio con las obligaciones sociales, planteaba al igual que el Partido de la Espada la expansión económica y diplomática como garante del bienestar común. Contaba para sus fines con el apoyo de una gaceta, La Demófila, y propugnaba la lucha por la emancipación de la mujer en todo el mundo dentro de los medios que permitía la legalidad vigente. En este boletín se publicaban noticias y artículos de fondo en los que se trataba de muy diversos temas y materias, con un afán didáctico y de denuncia celosa de todo aquello que supusiese una traición a los principios del Estado y las pocas libertades individuales reguladas y protegidas.

Durante la conmemoración del día de la fundación de la República se originó una refriega entre aquellas que festejaban la fiesta republicana, encabezadas por las lanceras, que lucían sus gorros frigios ornados con flores y unos tirsos con cintas tricolores; y aquellas flecheras que conmemoraban, con sus túnicas negras y unas banderas escarlatas, la muerte de la reina Polemusa, sucedida en el mismo día. Una vez concurrieron ambos grupos en el Campo de la Lonja, unas flecheras, a la voz de: viva la reina Polemusa, el citado amazona de plata, paliza de hierro; amazonas, os llama el fuego de Ares y vuelvan las hembras, empezaron a lanzar piedras a un grupo de lanceras y espaderas, las cuales respondieron con otra pedrea al grito contrario de: abajo las gallinas, no hay amazona sin mujer u olamos a flores, y algún que otro solitario y subversivo viva la vulva gozosa, comed setas sin engordar o vergas gratuitas, que de inmediato era ahogado por un abucheo general de las amazonas, pues incidían en la apología del placer y la anticoncepción.

La Guardia Republicana, subordinada a las órdenes de la Doga y supeditada a la defensa de la paz interior, tuvo que intervenir, cuando empezaron a caer heridas unas cuantas y se temía que se tiñesen de sangre los aceros. Se detuvo a las alborotadoras y se les confiscaron sus armas. Se dieron por concluidas las celebraciones y los festejos en todo el término de la ciudad y se declaró el toque de queda por nueve días

Hipólita exigió entonces una renovación de los votos republicanos entre las ciudadanas a los tres días del incidente, ante lo cual los miembros del Partido de la Flecha se negaron. Como pena se les conminó a replantearse su decisión y ante una segunda negativa, se dispuso contra ellas la orden de destierro a ultramar. Se sufragó el coste de un barco y se embarcó a las hermanas disidentes en él, portándolas a una isla en un enclave al sur, en la costa de Doara.

Esta medida, más que dolerle a Hipólita, la alegró interiormente, pues alejaba a las más terribles de sus adversarias de la metrópoli. Era una gran ventaja, ya que en la Asamblea las ideas más progresistas obtendrían desde entonces una clara mayoría de adeptas, a pesar de que su proposición se realizaba siempre con tibieza y cautela, procurando el consenso. Lo que antes solía verse muy dificultado en cuanto las flecheras empezaban a forzar a las escuderas a tomar partido por la supuesta integridad que decían defender.

Por otra parte, sí lamentó la ausencia de algunas de las compañeras de Las Nictales, que se vieron afectadas por el destierro. Estas, fascinadas por la idea de un mundo absolutamente sin hombres, se habían dejado seducir por la ideología misándrica y hembrista, en suma, polemusiana, del Partido de la Flecha. Por tanto, participaron en los incidentes y apechugaron con las consecuencias que se derivaron de eso.

A todo esto, en este desahogo en el ejercicio de su gobierno, a Hipólita le hubiera venido muy bien haber tenido en mente el siguiente consejo del florentino Niccolò dei Machiavelli, sabias palabras que sin duda permiten evitar algunos de los serios males que amenazan siempre el futuro de cualquier gobernante: Ten cerca a tus amigos, pero mucho más cerca a tus enemigos.


De cómo llegaron tres jesuitas a la Pequeña Venecia
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Tras la expulsión de los jesuitas sucedida en Abisinia, muchos de ellos dieron tumbos varios años por los distintos enclaves portugueses o españoles. En ocasiones, algunos de ellos no acertaban a desarrollar su misión en un lugar conveniente o no ponían en práctica su voto de obediencia en una misión concreta, al no llegarles orden alguna que les señalase su camino.

Después de cuatro años en Persia, tras probar alguno la experiencia en la India o en China, tres de aquellos tuvieron un día noticia de la existencia de la ciudad de la Pequeña Venecia, gobernada por mujeres guerreras, paganas y quizás practicantes de la magia. Sin duda, creyeron ver en aquella noticia la llamada de una dura prueba destinada para ellos. Estimaron que podría ser acertado dirigirse hacia allí para poner en marcha su misión evangélica que, si no contrajese la conversión de tan grande población, al menos sí podría ofrecerles el más excelso de los martirios.

Ultimados los detalles se dirigieron en un mercante portugués y no pudieron ser más oportunos, al llegar pasada la crisis política, con las aguas aparentemente serenadas. Desembarcaron unos pocos bultos y una ferviente ilusión, para buscar de inmediato el lugar donde viviese la reina o jequesa de aquellas tierras. Como uno de ellos era docto en griego y tenía nociones de amhárico no hubo problema en obtener la información requerida y saber que aquella ciudad era una república y que era gobernada por una doga más un consejo; que se escogía un senado de una asamblea donde participaban todas las mujeres mayores de edad, que incluía a sus juezas o eumátrides. Sabiendo esto, se dirigieron a la residencia de la doga, Hipólita.

Como Hipólita estaba ocupada en la preparación de los festejos en honor a Artemisa-Cibeles, que conmemoraban su protección cuando las amazonas de antaño se refugiaron por dos veces de Hércules y Dionisio en su templo en Éfeso, una de las siete maravillas del mundo; los jesuitas no fueron recibidos. Se les ofreció toda clase de disculpas y se les invitó a esperar hasta la tarde del día siguiente para tener una audiencia con Su Señoría. Se les habilitaron unas habitaciones en una posada del barrio del puerto, considerándolos en cierta manera unos embajadores del Papa. En consecuencia, los jesuitas no mostraron disgusto alguno, pero sí alguna contrariedad por sentirse en un mundo bastante más civilizado de lo esperado.

En el camino hacia sus aposentos, les asaltó una amazona que, con tono tan altivo como indagador, les pidió razón de su venida. El más viejo de ellos le dio respuesta, no por ágil imprudente:

–Buenas noches, hija. Bien preguntáis por el motivo de nuestra visita. Pues en nuestro interés está iluminaros en vuestras vidas vacías.

La amazona no entendía bien aquellas palabras, pues más le interesaba saber si bajo aquellas sotanas, había buenos machos para engendrar. Y mirando de reojo al más joven, no dejaba de pensar en cómo tenerle a solas, sin levantar la guardia de la ronda del puerto, que tenía orden de no dejar engendrar con nadie que no tuviese el permiso médico del Consejo de Higiene y Sanidad. Los hombres santos de otros pueblos no podían tener este permiso, pues estaban exentos de ser examinados bajo el compromiso de no romper su castidad; y eso le podía acarrear a ella bastantes problemas por partida doble, pues también a los sacerdotes se les debía respetar y no incomodarlos de ninguna manera con solicitudes sexuales. Pero como el furor de aquella amazona andaba desatado y no atendía a razones, prefería saber con certeza dónde darían aquellos viajeros reposo a sus cuerpos, antes de dejarles marchar.

–Pues sabed, forastero, que en mi hay un gran vacío y que no hay mayor bien que ansíe en esta noche cerrada que una antorcha radiante ciegue mis ojos. ¿Dónde haréis noche?

El segundo padre, sin sospechar nada malo y feliz por hallar tan buena disposición, le hizo saber que estarían alojados en la Posada de Momo, junto al antiguo Corral de Comedias, ahora llamado Teatro de Dionisio, y que por la mañana estarían a su entera disposición. Contenta por tener aquella información, pero insatisfecha con el plazo fijado, la amazona les dejó seguir bajo su atenta mirada. Entre tanto no dejaba de fijarse en detalle en el más joven de los jesuitas, quien, corrido de vergüenza por los penetrantes ojos de aquella tan hermosa como poderosa mujer, no sabía dónde meter la cabeza.

Repartidos en tres pequeños cuartos, ambos se dieron las buenas noches, después de realizar los rezos oportunos y pedir la protección del Señor.

A eso de la media noche, un ligero crujido se sentía en el cuarto del más joven, al que siguió una estrepitosa sucesión de ruidos imprecisos. Según parecía el joven se agitaba y voceaba entre pesadillas. Pensando el anciano que se debatía en un mar de malos sueños y temores, prefirió no intervenir en su mortificación y esperó a la madrugada para mitigarle el desconsuelo después de penar lo que debiera.

El padre conocía de las pesadumbres del joven, pues con frecuencia le confesaba los terribles sueños que turbaban su descanso y los remordimientos que torturaban su vigilia. En ello el padre, tan sabio por viejo como por diablo, veía la influencia de unas pesarosas vivencias infantiles. No es que fuese un truhan, más bien lo contrario, pero el joven Pedro había tenido una vida marcada por una relación inadecuada con las mujeres. Mejor dicho, por su no relación con las mujeres.

Huérfano de madre y sin más compañía que un padre parco en gestos y palabras, el joven Pedro era un caso excepcional de varón. Amaba a las mujeres con grandísima pasión, sin embargo su timidez cuasi enfermiza y el miedo que las tenía le impedían iniciar un feliz trato. Era un cúmulo de complejos desde que en la tierna infancia una pandilla de pillastres le bajase los calzones y se burlasen de sus nobles partes delante de unas lavanderas que no hicieron sino sumarse a la mofa. Desde entonces se forjó en él tal debilidad de ánimo que empezó a anidarle la creencia de ser un hombre incapaz de gustar íntimamente y satisfacer plenamente a una mujer. Pero no era por no estar bien dotado, que de miembro andaba sobrado, sino que al ser el más vergonzoso y puro de los hombres, se sentía inferior en conocimientos y la debida práctica.

Para su castigo, al ser guapo y cándido, era la atracción de muchas mujeres, que se arrimaban a él en busca de su compañía y otros favores que le encogían el valor. Ante sus requerimientos, optaba por dos caminos. Por menospreciarse y mortificarse por su supuesta carencia de facultades amatorias ante las busconas y bravías o por fanfarronear, entre las honestas y formales, dándoselas de promiscuo y practicante de mil perversidades que nunca había practicado salvo en su imaginación. Lo que por una parte atraía a más de las unas y a más de las de otras, cuando los cuchicheos y cotilleos corrían de casa en casa y de pueblo en pueblo, pues no es de extrañar que toda vecina quiera comprobar por su propio ojo lo que supo por boca ajena.

La peor situación era cuando una mujer verdaderamente lozana y de merecer se le arrimaba. Cuanto más hermosa era la moza más temor le entraba y más se cortaba, llegando a quitarle el sentido. Si además sabía que la dama en cuestión había tenido dos, cinco, diez, veinte o más pretendientes, más aún se arrugaba nada más imaginar la comparación que había de llegar con esos otros hombres y verse situado en el puesto del más ínfimo de los amantes. Aunque cuando sabía que era buena moza y de recta virtud, reposaba su ánimo con gran desahogo hasta que se daba cuenta de que mujeres así solo van para santas o para vestir a los santos y se apenaba aún más de su mala fortuna.

Decir que era más casto que José, hijo de Jacob, sería excesivo, porque catar, catar, lo cierto es que sí cató a una mujer. Era una pastorcilla paticoja, bizca y bigotuda, llamada Luisa, que solía llevar a pastar sus ovejas por las lindes de una huerta de unos tíos suyos en Bragança. El tener tales taras, le pudo hacer creer que estaría a la altura de su hombría y que ella con muy pocos o con ninguno habría estado antes. Por tanto, la rondó por propia decisión unas semanas y con éxito la abordó. Pasó a los tres años de sufrir las burlas contadas. El tenía doce años y la mocita, quince, pero muy bien desarrollados; mostraba iniciativa y grandes dotes para la terapia. No obstante, fue un encuentro tan revelador como pernicioso, porque acrecentaría a la corta los sinsabores del pobre Pedro.

La pastorcilla era afanosa y con salero, sí, pero celosa guardiana de su virgo. Así que solo le permitía ciertas licencias antes de la hora del ángelus. A lo más que llegaba era a dejarle ordeñarse entre sus pechos o sus nalgas, de lo que andaba por su parte también muy sobrada. Pues es por todos sabido que las portuguesas gustan de tal ejercicio impúdico a la hora de aliviar la tensión de los hombres, sin abrirse a cuestiones de más hondura. A cambio Pedro, agradecido por la confianza y también por evitarle mayores retos, le hacía regalos y le recitaba algún poema, que es lo que hacen los poetas con las pastoras, sin entrar en actos verbales de más compromiso. Y, aunque nunca le tocó la verga con sus manos, por creer que pudiera quedarse preñada al comer sus viandas con ellas, Pedro se sentía feliz y beneficiado en su consideración como hombre.

Pero en una de esas citas, la que sería la última, Pedro se retrasó un poco. La pastorcilla Luisa, impaciente, con los calores subidos y creyendo que al final en ese día no se llegaría por ahí el joven, se puso a jugar con su perrillo, al que llamaba Antón, al que abrazaba y achuchaba en cuanto podía. Luego no solo le dejó enredarse entre sus faldas, sino que además le invitó a lamer la miel que portaba en un tarrito y que había puesto por distracción sobre su monte de Venus, por el que se resbalaba como un río sigiloso que busca su cauce natural. El perrillo, excitado por su naturaleza animal, agitaba su cola y lamía lo que había y llegaba, y tan bruto se puso por los aromas de la zagala que empezó además a empalmarse. De empalmarse a montarla fue un cerrar y abrir de ojos, lo que no dejaba de hacer la libidinosa. La pastorcilla no solo se estremecía y jadeaba con sus cosquillas y aquel meneo alegre de rabos, sino que además le jaleaba y azuzaba con dulces y tiernas palabras para que no aflojase el juego. Evidentemente en el fondo no era tan buena cristiana como pretendía, aunque no puede dudarse que fuese cristiana o, de lo contrario, habría temido verse desvirgada y preñada hasta por el animal más amigo del hombre.

Llegó en esto Pedro y contempló la escena impávido, viendo cómo Luisa le dedicaba al animal lindezas y ternuras jamás dichas a sus oídos:

–Pelo amor de Deus, meu cachorrinho! O que você quer, minha vida? …A tua língua de fogo me faze cócegas, meu menino! …Belo animal! …Belo! …Move a calda, meu filhotihno! …Assim gosta mais! …Meu amor …Ahh… Em dois a dois gosta mais, meu amor! …Ahh… Eu sou tã feliz, meu lobo mau! …Auu! Aauuuuuuuu!

Aquello fue un mazazo más grande que la risotada de un ejército de lavanderas en plena faena. Se vio en un momento reducido a un estadio inferior al de un perrillo faldero y, en su proclive estado de fragilidad viril, se le bajó la hombría por los siglos de los siglos, maldiciendo su suerte antes que reprender la crueldad o la insensibilidad de los otros y las otras.

Así fue que, con el tiempo, su falta de confianza como hombre le llevó a rehuir a las mujeres y hasta evitar dedicarles el más mínimo saludo. Ni se atrevía, aunque cueste creerlo, a mirar la santa imagen de la Virgen María, y hasta tanto fue este miedo que prefería ser tomado por sodomita antes que pudiese desvelarse que era un hombre incompleto. Como escapatoria tomó los hábitos, en busca de un refugio masculino, y solicitó andar por tierras lejanas que él suponía con la mayor de las inocencias pobladas solo por tribus de hombres. Y he ahí que los designios de Dios son inescrutables y, haciendo gala de una férrea abnegación en la obediencia, tuvo que ir a parar a una república de mujeres, para ponerle a prueba, hundirlo o espabilarlo definitivamente.

Pasada la tortuosa noche en la posada y llegada la luz del día, el anciano sorprendió al joven rezando de rodillas a los pies de la cama e implorando la compasión divina.

–Decidme mi buen Pedro, ¿qué os ha pasado esta noche?

–¡Ayudadme, padre! El Diablo en forma de mujer vino a verme y me obligó a servirle.

–¡Cómo! ¿Estáis seguro? ¿Qué forma tenía?

–No pude verlo bien, pues la estancia estaba a oscuras, con solo la pálida luz que la luna de anoche reflejaba. Pero con susurrantes palabras y ardientes caricias me hechizó de tal modo que no pude evitar romper mi castidad con él. Sin dejar de rezar e implorar la Piedad divina, me encomendé a Cristo y traté de saciar, ausente el placer, el furor de aquel demonio como si me batiese por salvar mi alma con la más ardorosa lanza de fe que hubiese portado santo o arcángel alguno, antes que maldecir su natura, resignarme a la derrota y sucumbir a la condena.

–¿Pero qué forma tenía, hijo mío?

–La de una mujer de grandes senos y anchas caderas. Con largos cabellos y serpentina lengua.

–¿Pero, hijo, cómo sabéis con certeza que era el Diablo y no una mujer cualquiera? –dijo el padre procurando entrar en razones.

–Porque tenía rabo, padre.

–¡Atiza!

–No, padre. Atisia me dijo aquel demonio que era su nombre.

–¿Atisia? –se dijo sin reconocer en ese nombre el nombre de ningún diablo conocido ni acertar en ponerle cara, de ser mujer–. ¿Y se fue satisfecho? –indagó.

–Me dijo que nadie pudo antes con una antorcha tan potente rellenar su vacía alma ni cegar la falsedad de sus sentidos. Creo que se redimió, padre, y se convirtió en un ángel bueno, pues me dijo que besaría toda cruz o madero que le ofreciese con mis manos hasta que se derramase sobre ella toda la Gracia y la elevara a los Cielos. Cuando su malignidad se iba rindiendo, no dejaba de repetir las oraciones que yo le enseñaba con ahínco, llevándose las manos con gran éxtasis al corazón y a su vientre. Antes de marcharse, se arrodilló y me pidió perdón.

–¿Por qué?

–Por no sentirse ni la mitad de hembra ante el varón mejor armado y más entregado a su causa que hubiera conocido.

–Hijo, no sé si sería un demonio, pero que tú eres un santo y que podrías llegar a enderezar un día el timón de la Barca de Pedro, estoy seguro.


De la religión de las amazonas

CXXII

[image: ilustracion]

Cuando se relató en el cuarto cuaderno el episodio en el que el dios Poseidón dio su perdón a las amazonas por anunciarle que le dedicarían un templo, pudo comprobarse que aquellas vivían en la más absoluta de las idolatrías. Levantar un templo a Poseidón en nuestro tiempo es evidentemente una afrenta a Dios y un insulto a la verdad. Pues no hay más que un único Dios Todopoderoso, Creador del Cielo y de la Tierra, que se encarnó a través de la Virgen María por obra y gracia del Espíritu Santo en Cristo, Nuestro Señor, para limpiar nuestros pecados y salvar al mundo.

Sin embargo aquel pueblo se mantenía en el más férreo de los paganismos, ofreciendo culto a muy diversos ídolos, en los que podía sentirse el rastro de su contacto con escitas, frigios y demás pueblos bárbaros. Pues las tierras originales de las amazonas, según distintos historiadores griegos y latinos, se situaban en el Cáucaso o al norte del Mar Negro, o por la Tracia, entre el Danubio y el río Don, o cierta región de Asia Menor, seguramente la Capadocia. Pero más impreciso era el camino que siguieron hasta alcanzar otras tierras, expulsadas o emigradas. Al igual que saber cuál fue la razón de encontrarlas poblando las africanas selvas etíopes o las junglas del Brasil.

Las principales divinidades a las que profesaban culto eran siete, que luego pasaron a ser nueve con la inclusión paulatina de Hermes y Poseidón entre sus dioses predilectos. Estos dioses tomaron más fuerza al aceptar aquel pueblo su nueva situación en el mundo gracias a su naciente vocación comercial y marinera, que incentivó el hábito viajero. Sorprendentemente, aun siendo el dios supremo del Olimpo y aunque era respetado, Zeus no era muy mencionado en sus oraciones como tampoco su esposa Hera, estando fuera de este septeto divino. En definitiva, entre todas estas divinidades, las diosas eran las más adoradas.

En consecuencia, tributaban ofrendas por encima de cualquier otra a Artemisa, diosa cazadora y casta, asociada con la Luna, en diferentes advocaciones: Artemisa Cintia, por nacer en el monte Cinto; Artemisa Eginea, diosa cazadora, blandiendo una jabalina plateada; Artemisa Potnia Theron, protectora de los animales salvajes, alada y portando un león entre sus brazos; Artemisa Loquia, diosa de los partos y las parteras; o Artemisa Korétrofa, protectora de las muchachas.

La segunda diosa más adorada era Afrodita. De ella se veneraba sobre todo su faceta de diosa de la fertilidad, portándose pequeñas figurillas de la diosa a modo de colgantes o pendientes. Con frecuencia las lucían cuando iban a engendrar, pintándose la cara y las partes del cuerpo con pinturas rojas o hena. También, en igualdad de preferencia, aunque no eran muy dadas a la agricultura, pero sí a la ganadería, participaban del culto a Cibeles y Atis, respetando el no comer cerdo, salvo en ciertos rituales sagrados en que las sacerdotisas podían comerlo.

Por otro lado, aunque pudiera parecer contradictorio preferían a Ares como dios de la guerra frente a Atenea, cuyas otras cualidades de pureza y sabiduría asumía para ellas Artemisa. Una explicación sencilla era que la diosa Atenea les era algo rara, pues no era hija de madre. En consecuencia, Ares les era muy querido y manifestaba su preferencia por el valor temerario frente a la sabiduría del estratega. Como prueba de aquella querencia era celebrado en los textos antiguos el altar que ellas le habían erigido en su honor en una isla del Mar Negro, donde decían que anidaba una bandada de pájaros llamados Ornithes Areioi. Estas aves eran temibles por cuanto sus plumas podían convertirse en dardos que lanzaban contra todos aquellos que osasen profanar el lugar. No obstante, con las nuevas influencias orientales, el culto a Ares se iba compartiendo con el de la diosa hindú Kali. Otra prueba de la especial relación entre las amazonas y Ares era el ya conocido Cinturón de Hipólita, que encontró Clonia y ceñía Angelina desde su juramento al emprender la búsqueda de su hijo; pues fue este cinto un regalo del dios a su hija, la reina amazona Hipólita.

Otro dios varón que adoraban era Apolo, hermano de Artemisa, al que consideraban tan dios de las artes, con su séquito de Musas, como también cazador y además protector de epidemias. Del mismo modo, Dionisio les era de su agrado, pues a él encomendaban el teatro y sus carnavales, donde se liberaban de las duras restricciones de las leyes por unos días, aunque sin la presencia de hombres. Era muy celebrada una procesión con carrozas, donde se disfrazaban de sátiros, centauros o silenos, yendo una de ellas vestida como el dios, con un tirso en la mano y cubierta con una piel de leopardo, en un carro tirado por panteras y adornado con pámpanos, hojas de hiedra y de higuera. También se le apelaba en su comunicación con las amazonas difuntas.

Respecto a la condición del sacerdocio, entre las amazonas se distinguían aquellas que tenían cierta disposición para cuestiones espirituales. Por lo general eran ancianas que habían abandonado las armas y tomado las vestiduras sacerdotales o algunas jóvenes que se destacaban por su sensibilidad, dotes e intuición y consagraban su vida a una divinidad, con objeto de beneficiar a su pueblo. Habitualmente estas practicaban la poesía y elaboraban todo tipo de cantos para los ritos y festividades oficiales, incluso si no eran religiosas, como en la conmemoración de la fundación de la República.

Pero comprobando nosotros este vacío y falsedad, en nada Angelina se preocupaba por introducir el credo cristiano entre ellas ni el celo en salvaguardar la pureza de sus símbolos, aunque muchas de las leyes dictadas tuvieran presente el espíritu del mensaje cristiano consigo. No obstante, como ilustración de esta penosa confusión y causa de turbación, las amazonas habían tomado para su panteón pagano algún santo cristiano de modo bastante heterodoxo y sospechoso, como si de ellos dependiera la Gracia y no por la Voluntad de Dios. Entre algunos estaban, por ejemplo, los Arcángeles, sobre todo, San Miguel y San Rafael; los apóstoles San Marcos y San Juan; la mártir Santa Águeda, la madre y la prima de María, Madre de Dios: Santa Ana y Santa Isabel; o la mismísima Magdalena, como ejemplo de mujer conversa que repudió los placeres y el trato con los hombres. Los rostros y manos de las santas eran con frecuencia teñidos hasta tener un color moreno y así hacerlas más cercanas. Incluso se veían en hornacinas imágenes de algunas advocaciones marianas, como Santa María de los Esclavos, la Virgen de los Milagros, la Virgen de las Aguas o la Virgen del Carmen, sobre las que sí resaltaban simbólicamente su blancura. En cuanto a personajes del Antiguo Testamento, también les era muy grato colgar pinturas con escenas de Judith, Dalila o la Reina de Saba, principalmente copias de las obras de la pintora boloñesa, Lavinia Fontana. Y conviene comentar que, como colmo de ese desvarío y esa ausencia de decoro, se produjo la compra y reproducción de una partida de cuadros con retratos, entre otros, de la cortesana Aspasia, la lujuriosa Mesalina, la incestuosa Agripina, la seductora Cleopatra o a la pérfida Lucrecia Borgia, confundidas con heroínas bíblicas o retratos de sus antiguas reinas amazonas.

Evidentemente, en este clima de incultura y en esa relajación moral, toda esta imaginería adolecía de sufrir interpretaciones de lo más dispar y fantasioso, proclives a menudo al discurso emancipador y andrófobo de las amazonas, o enlazarse con recuerdos de sus viejos mitos que creían plasmados en aquellas imágenes. En este sentido y clamando la piedad de los Cielos, ha de confesarse el uso blasfemo que entre las amazonas flecheras se hacía de la santa imagen del Crucificado, como símbolo del castigo contra los hombres y su maldad, y que los jesuitas llegados a la Pequeña Venecia tuvieron la fortuna de librarse de ver.

En cuanto a amuletos, era muy popular uno que consistía en una mano que decían tomado de los egipcios o púnicos, conocido como jamsa o khamsa y que podemos nombrar como la Mano de Miriam o la Mano de Fátima en su tradición hebrea y musulmana, pero vinculado por ellas a la diosa Afrodita. En este caso, su forma era estilizada a modo de concha, con un ojo central y con inscripciones escitas o griegas, y se solía emplear mucho en los lugares donde se criaban niñas o en adornos personales junto a otras figurillas. Pero este no se usaba en combates o batallas contra hombres, donde antes que en amuletos confiaban más en la pericia y la suerte de cada una. Le daban el nombre de la Mano o Concha de Afrodita. En otro ámbito, gustaron mucho de colocar mascarones en sus barcos y pintar sus cascos con imágenes para ahuyentar o protegerse de los peligros marinos que se escapaban del entendimiento humano.

Respecto al culto a dioses oscuros, Hécate fue bastante relegada con los nuevos tiempos, ya que durante el periodo de la reina Polemusa fue bastante ensalzada hasta situarse por encima de los demás. También había temor por lo íncubos y otros espíritus malignos, para los que las amazonas disponían de algunos amuletos, rituales y supersticiones que se ceñían al ámbito de los dormitorios o los lechos.

En cuanto a los animales, respetaban en mucho a las palomas, los caballos, los leones, los buitres o los cerdos, cuyas carnes no comían nunca salvo en contados rituales o acuciante necesidad; y les repugnaban las serpientes, encomendándose a Apolo o apelando a la protección de Artemisa. Con su progresiva familiaridad con el mar, empezaron a admirar en mucho a los delfines y las ballenas, y temían en mucho más a las serpientes de mar, hasta que supieron que podían ahuyentarse con el humo producido en la quema de plumas de buitre previamente hervidas en sangre de león.


De cómo los jesuitas hicieron voluntad de quedarse en la Pequeña Venecia
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Después del incidente en la Posada de Momo, los dos jesuitas mayores se acercaron al Palacio Ducal. El más joven, afectado por los sucesos de la noche y por si acaso, se quedó haciendo aplicada y severa penitencia en su cuarto como un santo varón. Durante la caminata, el anciano iba refiriendo a su acompañante las dificultades que muy seguramente tendrían que afrontar, alertando de los peligros que les podía acarrear estar entre tales salvajes. También disculpaba al más joven misionero por su inexperiencia, pues indudablemente no era un diablo lo que le atormentó, sino la mujer que vieron la noche anterior, cúmulo de tentaciones y río de lascivia. Respecto a lo del rabo, se entendía que Pedro, en el fragor de la fornicación, ajeno al conocimiento de la naturaleza femenina y alterado en su consciencia por la gravedad de los hechos, confundió en algún momento su propio miembro como parte del cuerpo de la réproba asaltante.

–Sabed, mi buen Martín que ya desde los tiempos clásicos a estas guerreras se las tildó de gente andróctona u oiorpata, que viene a ser lo mismo que asesinas de varones y que no hay pretexto por mínimo que sea que no se viesen contentas de aprovechar para desatar su odio contra los hombres. Por lo que hemos de ir con cautela y evitar toda provocación, sin cejar en nuestra condición de siervos de Cristo, aunque nos cueste la vida en este valle de lágrimas. Pues sobre todas las cosas está nuestra misión de llevar y comunicar el Evangelio y si hemos de morir habrá de ser por esa misión, no por la soberbia y menos por ser hombres entre mujeres –dijo el anciano jesuita con un tono que no dejaba de ocultar en la visión de la muerte una especie de descanso anhelado y, cuando hablaba de la mujer, un extraño conocimiento, tan errado posiblemente como profundo–. Nos quedaremos en esta ciudad y que sea lo que Dios quiera.

–Así se hará, padre Joaquín –sentenció el segundo de los jesuitas, el padre Martín, manifestando un fervoroso compromiso espiritual.

El padre Joaquín era español. Según parecía oriundo de alguna provincia levantina, aunque de familia turolense. A aquellos con los que trataba nunca desveló su pasado antes de ingresar en la orden. Para él aquel pasado no existía más que en su mente y en su corazón. Tampoco se conocía su nombre anterior ni poco importaba en aquellos lares. En este sentido, aventurarse sobre la razón de su vocación y de que solicitase que le destinasen a misiones en países en los que antaño jamás pudo haber soñado estar era todo conjetura. Pero creo conveniente revelar parte de ese su pasado, pues se me hizo partícipe de él y su conocimiento no carece de enseñanza.

Como suele acontecer con muchos hombres de bien, antes sirvieron al mal. El padre Joaquín se llamó en tiempos Don Carlos Gil de Hinojosa y fue el más pendenciero y mujeriego de los caballeros que recorrían los caminos entre Valencia y la Corte de Madrid. No había pueblo en aquellas regiones donde no se supiese de sus fechorías, ni marido ni padre que no temiese sus largas manos ni el embeleso de su lengua para con sus esposas o hijas. Verdaderamente era un macho cabrío más que una oveja descarriada, capaz de hacer sucumbir, con cuernos o sin cuernos, a la más casta de las pastoras.

Fue en una de sus visitas a Madrid donde sufrió aquello que a veces no se sabe definir si se trata de una desgracia o de una fortuna. Se topó con la horma de su zapato: una gentil dama que residía en la Villa y Corte, sobrina muy querida del ya mentado con anterioridad, Duque de Osuna y Virrey de Nápoles, cuyo nombre era Doña Sabina Guzmán y Pacheco.

Doña Sabina lucía siempre o una severa seriedad o una afable sonrisa cuando departía con algún hombre que le mostraba su afecto o le llamaba la atención. No solía tener punto medio. Estudiaba y analizaba todos los detalles de su conversación y con perspicacia creía adivinar lo que secretamente su interlocutor rumiaba en su mente o en su corazón. No solía tampoco fallar en sus juicios, aunque a veces la inexactitud se debiese más a una falta de interés por profundizar más allá de lo necesario en el otro que a la flaqueza de su sistema de análisis.

Cuentan algunas lenguas que su carácter oscilante era consecuencia de unos aciagos sucesos durante su reclusión en el Real Monasterio de Santa Clara de Tordesillas. Allí fue llevada para ser instruida y no por las mejores manos, según parece y se cuenta. Se conoce que el capellán, que por entonces asistía a las clarisas, aprovechaba el tiempo dedicado a su adoctrinamiento y confesión para someterla a todo tipo de enseñanzas relacionadas con el sexto mandamiento. De este modo, aún mocita, fue aleccionada de cabo a rabo en toda sarta de prácticas indecorosas y todos los modos en que una mujer podía dejar satisfecho físicamente a un hombre bajo la presión de la sotana.

Aquella pupila tan sobresaliente maravillaba de tal manera a su maestro que le despertó una creciente y obsesiva fascinación. El vil capellán, entre tocamientos, palabras soeces y promesas de salvación eterna, y arrastrado por el enfermizo placer que le causaba tener a tan tierna y fresca criatura bajo su dominio, le manifestó la aún más insensata intención de escapar y llevársela consigo a América, donde abandonaría los hábitos para hacerla perder en santo matrimonio el virgo, que gracias a él todavía guardaba. Pero Doña Sabina, harta de coacciones y resuelta a no ser propiedad de varón alguno, obró con contundencia. Puso los hechos en conocimiento de su padre, Don Juan de Guzmán y Tovar, mediante una carta donde no dijo ni de la misa la mitad, pero que fue lo suficientemente explícita para conseguir su propósito: alejar a aquel capellán de su vida.

El padre inmediatamente contestó a la denuncia de su hija. Lo hizo con una severa advertencia a la abadesa, a la que trató de inútil protectora y cómplice alcahueta, señalándole que los abusos que su hija contaba que había sufrido iban a cesar y con feroz castigo, pero que antes se personaría su hermano para evaluar la gravedad de aquellos infames actos.

No se sabe si su hermano, Don Álvaro Guzmán y Pacheco, llegó antes, después o con la carta por la premura con que lo hizo, pero el mismo día que apareció en el monasterio dispuso hacerse pasar por su hermana cuando llegase la visita del capellán. Dicho esto y acaecida la situación, Don Álvaro se vistió con el hábito de Doña Sabina, se colgó una cruz de madera que le había regalado el depravado y se cubrió con una mantilla la cabeza. Bajo este disfraz, para tener certeza de lo denunciado, esperaba sentir en sus propios oídos y carnes el execrable deseo de aquel clérigo.

Fue suficiente estar a solas con él cinco minutos y sentir posarse en ciertas partes de su cuerpo las sinvergüenzas y hambrientas manos del capellán, para darse cuenta de la gravedad del asunto. Así que Don Álvaro allí mismo zanjó la cuestión a golpe de espada, hiriéndole las manos y marcándole la cara, profiriéndole más insultos que Jesucristo recibió camino del Calvario. Pero la cosa no llegó a mayores, pues le bastó con darle una última y cortante estocada en sus partes, para sentir haber hecho justicia adelantada sobre ese remedo perverso de Abelardo. Por su parte, Doña Sabina fue obligada a guardar ayunos por un año y a peregrinar a Santiago de Compostela en compañía de su padre, cubierta de pies a cabeza, pero descalza, para expiar su participación en aquellos pecados tan ajenos como propios al fin y al cabo.

Al año y medio de todo esto, su padre murió por las complicaciones de un ataque de gota mal llevado y, dos años después, su único hermano pereció en las guerras del Imperio. Fue entonces, pese al dolor por sus muertes, cuando se le abrieron las puertas a su deseo: hacerse cargo del rumbo de su vida. Pasó a ser la heredera, dueña y señora de toda la hacienda y bienes de los Guzmán y Pacheco, e hizo firme propósito de que ningún hombre le dictase qué hacer ni le reprimiese sus instintos después de que uno de ellos fuese quien se los excitase y otros le administrasen la existencia.

Con el tiempo, arrinconado aquel execrable episodio de su vida en el trastero de su memoria, Doña Sabina se fue convirtiendo en una hermosísima y distinguida dama, pródiga en obras de caridad con enfermos y mendigos. Celebrada su hermosura, donosura y notable intelecto, fue cortejada por infinidad de caballeros que buscaban su compañía y la lisonjeaban con todo tipo de requiebros y de regalos. De todos obtenía lo que quería, con medida y exceso, y diríase que coleccionaba pretendientes como el labrador recolecta los frutos de la tierra, con tal naturalidad y gracia, que se podrían contar por cientos. Tal apetito anidaba en su naturaleza y había despertado en ella aquellas capellanías y otras enseñanzas obtenidas con lecturas impropias, confidencias entre mujeres procaces o relaciones con hombres descarados; que no escatimaba en ofrecer, con cautela y discreción, a la luz de las alcobas o en la oscuridad de los cobertizos, acertadas satisfacciones a quienes fueran de su completo agrado, sin que fuese necesario que tuviesen una gran alcurnia o aun tener la mínima. Solo tenía un pequeño complejo y a todos ellos lo ocultaba por medio de unas suaves calcetas verdes y unas jarreteras a juego, y era el que sus pies soportaban unos feos juanetes, rastro imborrable de esa desmedida penitencia que padeció por los santos caminos.

Cuentan algunos que lo que más placer le daba era ser sometida con forzamiento fingido y dureza de trato, pues le impactaron en mucho de pequeña algunas lecturas de la Historia de Roma y mucho más las estampas que las acompañaban. De este modo, entre línea y línea, se imaginaba tomada contra su voluntad y poseída fogosamente como una de esas sabinas que raptaron los romanos en tiempos paganos. En cierto sentido, esa sumisión violenta hacía reunir, a sus propios ojos, en un mismo acto la comisión y la expiación del pecado, liberándola de todo remordimiento. Es así como algunos encuentran más placentera la perversión del gozo que el sano ejercicio de la naturaleza y hasta otros encuentran todavía más gustoso su castigo, viviendo lo bueno como algo próscrito y viendo como gratificante lo dañino.

Otros, los más, comentaban también que Doña Sabina cuidaba con tanto esmero y complacencia a sus amantes que muchos de ellos se encoñaron o enamoraron de ella irremediablemente. Estos la escuchaban embobados, fascinados por su sonrisa de niña, maravillados de su ternura y extasiados con su pasión, sin poner en su horizonte más faro que sus subyugantes ojos. Cuando esto pasaba, ella reaccionaba de mala gana, pues era muy celosa de su libertad y no toleraba intromisiones en su intimidad más allá de las admitidas en el calor del lecho. Así pues, en sus conversaciones no se cansaba de repetir algunas máximas tales como que dejarse querer no significaba necesariamente querer al otro o que lo que el cuerpo regalase no lo había de ofrecer el corazón por fuerza.

Por tanto, en ese punto, procuraba cansarlos con interminables y estudiados monólogos en el abrigo del dormitorio, imponiendo siempre sus decisiones en sus diálogos o en la organización de los encuentros, controlando cada uno de sus movimientos o expresiones, mostrando desapegos y desaires en privado y en público, no soportando caminar acompañada por la calle con ninguno, a menos que fuese delante y hubiese entre ambos una separación de por lo menos tres varas; o dándoles largas, cuando la persistencia de ellos le era insoportable, para forzarles a desvariar en sus requerimientos, los cuales exageraban los infelices en busca de una respuesta, de una reacción suya que les orientase en su desazón. Así obraba, minando su aguante y su hombría, hasta que al fin perdían los estribos y ella les decía «¡Basta!», y los echaba de casa corriendo con el rabo entre las piernas calle abajo o bañados en lágrimas cuesta arriba.

Dicen, por otra parte, que era tan insaciable y dotada para el arte de amar que en una noche pudo dejar secos a treinta y cinco hombres, uno tras otro, bravos ejemplares de la masculinidad castellana, aragonesa, francesa, flamenca o alemana, con toda suerte de habilidades, como pez en el agua, quedando ella tan fresca y lozana como una rosa de mayo y con tanta gana todavía que tuvo que darse placer a sí misma por tres horas más para apagar aquel furor desatado, propio de una Lycisca. Pero nunca, y eso también lo cuentan, abrió a ninguno su corazón ni hubo quien al mirarle a sus ojos atisbase la mitad de la luz de su cándida alma, pues nadie atinaba a encontrar la llave para abrir su interior o, seguramente, se equivocaba al emplear aquella otra llave que solo despierta el deseo, pero ahoga y apaga el amor verdadero cuando se aplica en su manejo todo el afán.

Fue durante una primavera que Don Carlos, vergüenza del género humano, descubrió la belleza de Doña Sabina. Tan fascinado y arrebatado se vio que por primera vez se declaró vecino del estado de enamoramiento. Así que pronto tomó la iniciativa de capturar, domar y amaestrar a aquella mujer ligera y recia. Ya en el verano se abría camino entre las decenas de pretendientes, no despreciando la oportunidad de batirse en duelo o comprar voluntades. En el otoño, llegó a obtener una prenda de amor y, en un descuido de la dama, a oler su lecho. Entrado el invierno, consiguió su propósito, o más bien ella consiguió el suyo, pues ambos de ambos habían tomado informes y no se podría acertar a decir si fue de uno u otro la victoria o la rendición.

Aquella batalla se desencadenó en las caballerizas de un palacete que le servía de alojamiento a Doña Sabina. Caía la noche y Don Carlos la veía tirando de su yegua hacia los establos. Atraído por el contoneo marcial de aquellas dos hembras, no pudo evitar seguirlas sigilosamente. Traspasó el portón de recias puertas, abrió la capa y alzó su diestra. Sin miramiento alguno agarró el cerrojo y lo apretó hasta que el tope resonó como el pistoletazo al aire de un cazador que, con nobleza, avisa a su presa de su llegada, por hacer más interesante la cacería.

–¿Sois vos, la Leona de Castilla que a cientos de hombres ha devorado? –le preguntó anunciando el lance. Ella se giró, sin mostrar sorpresa alguna y lentamente se le fue acercando como la raposa que usa su guarida como trampa.

–Yo soy y vos sois…

–El Zorro de Valencia –dijo echando mano a la hebilla de su cinto.

–¿No os parece una excesiva pretensión creer que un zorro levantisco pueda ganar a una leona cortesana? –dijo soltando las riendas de su yegua.

–Cuando el zorro ha comido más duros conejos que tiernos cabritos ha cazado esa leona, de ningún modo.

–Entonces corred, señor Zorro. No perdáis más tiempo. Que este conejo es más escurridizo y rápido que una cierva africana –contestó mientras le tiraba de la capa y se subía las faldas, recostándose sobre las pajas.

Ambos, al descubierto, expertos en el arte de amar, acertaban a la perfección en adivinar las intenciones y los movimientos del adversario y en adelantarse en sus maniobras o en abrir el terreno para emboscarlo después o en proponerle nuevas incursiones. Ninguna argucia le era desconocida a Don Carlos, aunque fingiese sobrepasarle, y ninguna treta le era ingobernable para Doña Sabina, aunque se mostrase obediente. En su desnudez, el sudor olía a refriega y el roce que aquellas pieles anunciaba las hendiduras más grandes que lanza alguna pudiera causar, penetrando por el tajo más ancho y desbordado o por el recoveco más recoleto y estrecho. No hubo pólvora que estallase con más fuego ni cerco que más se apretase en su abrazo que aquel que anunciaba la tregua inalcanzable de una guerra sin final.

Al canto del gallo, ambos se miraban a los ojos, marcados por sus garras y dientes, descubriendo cada uno en el otro el reflejo de sus mutuas almas, una puerta condenada por el muro de la soledad más profunda. Aquel vértigo asustó en mucho a Don Carlos, cuando vislumbró por él una pequeña lágrima cayendo de uno de los ojos de Doña Sabina, de la que ella no era consciente y a la que siguió un extraño estremecimiento por su espalda. Una caricia resbaló por la mejilla de Doña Sabina como un fino y suave telón, como una máscara de cristal que se cayese vencida. La función se había acabado, tuvo que decirse alguno de aquellos caballos que asistían como testigos mudos al vital combate, y un gran abismo se abría entre ellos como un puente de hielo a punto de secarse por el fuego.

Entonces el amante se fijó mejor, hasta el punto de percatarse de que aquella lágrima no era de ella, sino suya, propia, caída durante el abrazo más estrecho. Preso de espanto, brincó del lecho en un gesto de huida. ¡No podía ser! ¡Otra vez, no!, debía increparse con el gesto fuera de sí dentro de su cabeza. En algún punto la costra renegrida de su pétreo corazón se resquebrajaba, tanto que le resultaba insoportable a quien había renunciado a amar con el corazón abierto sobre la mano.

Una punta de sentimiento y nobleza brotaba rebelde por un resquicio de su atormentada existencia. Una alarma de compasión consigo mismo resonaba en su conciencia, como quien, tras un recogido consuelo, se ofrece un premio infinito. En sus emociones afloraba la angustiosa sensación de un amor nunca antes sentido por nadie. Era incapaz de volver el rostro y contemplar de nuevo esos ojos. Quería, debía evitar desenmascarar frente a ellos aquella culpa y piedad hacia sí mismo. No quería verse vulnerable, frágil. Desesperado, se debatía en resolver aquella... derrota.

¡Cuánto hacía de aquel primer amor! Cuando Don Carlos hubiera sido capaz de entregar su vida sin condiciones por aquella primera mujer de su vida, cuya cruel seducción y desdén le hizo tomar venganza contra todas las otras que se cruzaran por su camino. Por despecho encandilaba, por despecho cautivaba, por despecho turbaba, por despecho humillaba, por despecho abandonaba. Las que bebían los vientos por él padecían, pero no le impresionaban. Las que le buscaban como el hombre de sus sueños, merecían su absoluto desprecio por su ceguera. Las que no encontraban sentido a sus vidas sin su compañía y por ello se consumían hasta enloquecer no despertaban en él ni la más mínima piedad y le generaban la más gélida indiferencia. Las que le seguían el juego sin implicarse emocionalmente no sufrían, cierto, pero le confirmaban en su idea sobre la naturaleza de la mujer: interesada y casquivana, débil por sus apetitos, superficial en su compromiso, esclava de su delirio, jugadora con los sentimientos, maliciosa. En esta situación, ¿qué podía hacerle creer que en alguna ocasión volvería a sentir aquello que le perdió? Era un hombre sin fe en los demás ni en sí mismo.

Por su parte, Doña Sabina había sentido aquella brisa cálida que le anunciaba siempre que debía iniciar el distanciamiento. Se tomaba más en serio a sí misma que a los demás y sabía que enamorarse podría traer muchos problemas, mucho sufrimiento y una gran desolación. Hay cadenas que ninguna mujer debería tolerar en su sano juicio. Sin embargo, un afecto diferente y pequeño nacía en su corazón por aquel hombre que la atraía y divertía. Quería ofrecerle otra semana más de batallas desgarradas y agotadoras. Posiblemente, todo un mes para que con su voz viril le regase su desnuda e indefensa nuca con palabras ásperas y profundas. Ese sentimiento no creía reconocerlo de antes o quizás sí, en una de aquellas primeras veces, recién llegada a Madrid. No estaba segura.

Lo que más hubiera sentido como mujer en su vida no sucedió posiblemente durante ese encuentro nocturno, pero se le hacía tan intenso que le refrescaba la más viva alegría de su niñez, que se alumbraba de nuevo dentro de su boca, entre aquellos abrazos, bajo aquellas caricias finales. Tenía tanto deseo de explorarlo, de definirlo hasta borrar sus contornos y recuperarlo apretado entre sus dedos. Levantó su mano y trató de agarrar el esquivo hombro de Don Carlos. Besó su espalda. Sobre ella posó su mejilla. El sudor refrescado de su piel olía a gloria, emanaba paz. Cómo deseaba mirarse otra vez en esos dos espejuelos relucientes que flameantes tintineaban al ritmo de sus caderas.

–¡Ven! No temas –le dijo al oído, como se ordena con los brazos abiertos a un potrillo perdido y solitario.

Don Carlos se volvió ante la demanda, mecánicamente, y nada más contempló aquellos melosos y chispeantes ojos se dejó llevar por el intenso olor a azahar que brotaba por su piel suave, tratando de encontrar y paladear su fuente y borrar la desazón de su cuerpo. Al fin lo había conseguido. Su paz se limitaba a obtener aquel abrazo, un sencillo abrazo que le sujetase de caer al abismo descarnado de la soledad. Así se perdía confiado entre sus dientes y se abría atravesado por sus aromas. En aquella nebulosa, sus pensamientos se encontraban consigo mismo, como cuando un ciego penetra en la oscuridad.

Entonces habló. Habló de más:

–Si os dijese que os amo, Doña Sabina… –aquel comentario frenó presto a Doña Sabina. Le hizo titubear, parapetarse. Le confirmaba en su sospecha. No quería oír más. No quería oír la palabra amor. No al menos esa primera noche. Sonaba siempre tan vana, tan hueca en la primera noche. Doña Sabina se puso seria, pero no arisca. Trataba de recolocar el flequillo de su amante, como si preparara la mesa para disponer y componer una pila de quincalla y baratijas, al tiempo que, por medio de una cálida carantoña, buscaba atrapar sus pequeños ojos con su felina mirada. Parecía una madre presta a dar una lección de sabiduría a su díscolo hijo, demostrando que ella misma tenía sus ideas muy claras y eficazmente ordenadas por las enseñanzas de la vida.

–Si me dijeseis que me amáis, me daríais gran suplicio. No por mí, sino por vos. No seáis ignorante, mi buen Carlos. Sabéis al igual que yo que el amor no existe, es un invento del pensamiento, una creación de poetas ociosos, la quimera de jovencitas engañadas por sus sueños y de mujeres desesperadas por la falta de valor para vivir la vida por sí mismas –le dijo con una dulzura distante, medida–. Dejadme que os despierte el deseo. Os haré ver una luz infinita e inagotable –dijo riendo como una niña revoltosa, abrazándose a sus costillas.

No quería perderlo. Todavía no. Él debía, podía aceptar aún las normas de su juego. En el fondo luchaba contra sí misma, esperando en el filo de no verse enfrentada a sus principios, a todo aquel baluarte de ideas y hábitos que regía su vida y que le había costado tanto levantar. Si Don Carlos la hubiera podido desarmar las reflexiones de las que le hacía partícipe, seguramente le habría jurado amor eterno. Al menos, por el resto de la inagotable noche. En verdad, Don Carlos lo intentó al lanzarle esta pregunta:

–¿Tan invención como lo es la justicia o la libertad? –acentúo aquella última palabra, libertad, clavado al verdor de sus ojos. No quería asustarla. Conocía a las mujeres, todo tipo de mujeres. Era como quien retrocede dos pasos, para no perder de vista a la presa. Hay ciertos bailes que solo pueden disfrutarse con las máscaras puestas, de lo contrario el filo de una lengua impertinente y sagaz podría marcar el confiado rostro que se abre a su baile y desfigurarle su atractiva expresión.

–Sois bastante obcecado. Haré como que no os he oído. Taparé mis oídos cada vez que abraís la boca.

–Solo soy obcedado en lo que me conviene –respondió y, tras una pausa en que ninguno bajaba la mirada, prosiguió–: Hay gente que mata o se entrega a la muerte con esas palabras en la boca: justicia y libertad. Yo en cambio solo he matado por mi libertad y por mi justicia. Ahora cuando os miro sé que sería capaz de mucho más, pregonando en mis labios vuestro amor.

–¿De qué seríais capaz? –le dijo retadora, con una sensual severidad. Él se contuvo de responder presto. La agarró por detrás de los hombros y le dijo, mientras le hincaba la espada de su pasión:

–De dejarme matar por vuestra libertad y vuestra justicia.

Doña Sabina se asustó con esa contestación, pero le sonaba tan excitante. Rememoró cosas funestas, desagradables, cuyo recuerdo se mezcló con la ardiente sensación que la penetraba y devoraba. Fue una repentina y brevísima reacción de repulsa que disimuló con una risa escéptica, bañada en un escurridizo regusto de placer. Le frenó poniendo sus manos sobre su pecho:

–Nada de eso existe, Carlos, aunque creamos que nos impulse o que mueva el mundo. El amor, la justicia, la libertad viven en el mundo de las ideas y es solo al despertar al mundo y descubrir su futilidad, cuando nos aferramos a sublimarlo hasta darlo todo por realizarlo o a renegar de ello por falso e inalcanzable. No digo que el amor sea irreal, pero se trata solo de la atracción de los cuerpos, no de su unión; no mejora el mundo, solo lo endulza; no es eterno, dura hasta que los amantes se dan cuenta que roncan o les huele el aliento. Creía que vos erais maestro en esto y lo sabíais ya. Me decepcionáis, si os mantenéis en vuestros trece –siguió un silencio que abrió una más profunda mirada, una concesión generosa, compasiva–. Abrazadme y disfrutad de los frutos de la vida que en este jugoso plato os ofrezco. Esto es real, huele, sabe, late, abrasa. Mordedme salvajemente estos dulces membrillos que os regalo, relamed sin piedad la ambrosía que derramo por mi entrepierna, castigadme con un delirio de placer en el que no me reconozca. Dejaos de filosofías y permitid que vuestro espolón os guíe, navegando más allá del tiempo. La noche aún es larga y mi pozo aún no está lleno. Dadme de ese amor que ni daña ni tampoco sacia –dijo aquella mujer mientras se descubría los muslos, las rodillas, los tobillos, los pies, sus pies. Su intimidad se la ofrecía, sin cláusulas oscuras, sin el mínimo recato. Esa noche sería su eficiente curandera. Su salvadora.

De nuevo se enfrascaron en otra batalla. Un nuevo combate en el que, sin saberlo de cierto, lo que se jugaba era la capitulación de dos corazones y el triunfo del Amor que se negaba. Don Carlos se dejaba ir por la evidencia, pero sin fe, atrapado no por las palabras, sino por aquella lengua traviesa y deliciosa. Dos libres y desvergonzados pies de mujer, ahora desnudos, con hambre de sentir, de hollar la carne de la tierra, trataban de aferrar los muslos tensos y nerviosos de un hombre perdido en su soledad y preso de su pasado. Dos almas luchaban por encontrarse entre un laberinto de espino y mirto. Nada estaba decidido y todo parecía imposible. Don Carlos parecía ensancharse en aquel frenesí, felizmente, muy felizmente. Lo aceptaba. Lo aceptaba todo. Por estar con ella, lo aceptaba todo.

Sin embargo, en el último instante del momento en que aquel muro alto y grueso que emparedaba su corazón de varón canalla parecía resquebrajarse y desplomarse por entero, sin nada que lo impidiese, Don Carlos, llevado por el arrebato más endiablado, empujó y separó a Doña Sabina de sí mismo. Continuó aquella violencia con odiosas imprecaciones, saltando de aquel improvisado lecho como el lagarto que escapa del fuego de una hoguera. Un collar de ascuas se agarraba a su cuello con el nombre de mil mujeres desgarradas. De la tormenta no se puede aguardar la salvación ni los truenos permiten escuchar lo que se grita, cuando la desesperación gobierna la barca:

–¡Lleváis razón, ya huele vuestro aliento! ¡Acabaos vos misma la pocería! ¡Necesito respirar! ¡Vuestro ardor me ahoga! ¡Me aturdís con vuestras palabras! ¡Sois una sabia! ¡La más sabia de las truchas rameras! ¡No solo fingís amor, sino que lo ocultáis evitando cobrar el teatro y regalando consejas! ¡Guardad las correas para vuestros perros! ¡Soy un hombre libre, no un semental!

Esta salida de tono, esta interrupción desabrida le sentó muy mal a Doña Sabina, dueña de su cuerpo y voluntad, desprendida en su cariño y entrega, bienintencionada en sus juicios y enseñanzas. Anonadada, enojada por el insultante rechazo, a punto de soltarle una bofetada y volviendo contra sí una tremenda ira, empezó a arrepentirse de haber respetado a esa bestia humana, de distinguirle sobre otros y ofrecerle más de lo que merecía. Saltó de aquel pajar con el mismo desagradable ímpetu de un corzo malherido, derramando un cubo de agua que limpiese el olor de ese malnacido.

Don Carlos se retorció sobre sí mismo. Buscaba la salida. Necesitaba huir de allí hasta otro infinito. Deseaba en el más profundo silencio morderse la lengua y caer fulminado por su veneno en la más oscura fosa. Se había lastimado a sí mismo en defensa de su vieja y personal idea de justicia y libertad. Trataba a traición de castigarla, dándole la razón en su concepto del amor. Nada podía cambiar. Sus vidas seguirían igual. Bifurcadas hasta donde mueren las estrellas: hasta el cementerio de las jovencitas engañadas y las mujeres desesperadas.

Doña Sabina se distanció y se puso a cepillar con dureza a su potranca favorita, como si se castigase, como si eludiese plantearse por el más mínimo espacio de tiempo la posibilidad de tener cualquier clase de culpa en aquel envite ni discutir nada que fuese tomado como una conciliación ni menos una claudicación. Sus ojos no dejaban de clavarse con crueldad sobre él, haciéndole causa y parte de todos los males pasados y presentes que había padecido a causa de los hombres. Nadie sobre la tierra tenía derecho a juzgarla y con criterios tan viles. Debía de defenderse. Si no, el dolor podría serle insoportable.

En el fondo no se explicaba aquel maltrato que escocía más allá de las pieles como un hierro candente, cuando más cerca e incondicionalmente se había ofrecido. Deseaba una explicación, un castigo, un abrazo, un adiós. En su interior se confundían muchas emociones y su juicio esperaba a aclararse, a serenarse, tratando de discernir lo que se ocultaba tras ese desvarío arrebatado, esa mirada de odio y desconcierto. ¿O no era odio? ¿Tampoco desconcierto?

No dejaba de mirar tenazmente a ese hombre que la repudiaba tras gozar con deseo y deleite sus generosos besos, sus juguetones pechos, su húmedo abrazo. Esperaba verle rendirse a sus pies, inclinado al poder de su fusta, pidiéndola perdón, llorando como un niño; cuando no deseaba en cambio sentirle encarado, implacable, exigiéndole cuentas de lo que hubiera hecho mal o dicho de más como un ogro al que pudiera partirle la cabeza o sucumbir entre sus garras. Sin embargo, solo obtenía indiferencia y le maldecía por no haberla dado tiempo de ver brotar aquello que quizás aún podía anidar en su corazón y que ansiaba llevar hasta el final con la misma determinación con la que se consagró en su día a no ser propiedad de nadie.

Se llegó a preguntar si sería posible amar y ser libre. Se le pasó por la cabeza la idea fugaz de que algo en ese hombre le había impedido averiguarlo. Pero no ahondó en aquello. Paparruchas de princesa. Se bañaba en su propia confusión, temiendo que la respuesta la cambiase, la convirtiese en una esclava de sus sentimientos, en una mujer engañada por sus deseos, en una niña perdida en brazos de sus malos sueños. Temía que la respuesta la llevase a un lugar al que no quería regresar, menos aún acompañada. Intuía, sabía que, si alguna vez se enamoraba de alguien, le seguiría hasta el fin del mundo, pero preocupada porque su pasado no se interpusiese para arrastrarla al crudo lecho del desconsuelo y la soledad. Ahora dudaba y en su duda no cabía la equivocación. No, no era posible. No le amaba y, sin embargo, sentía por él un creciente odio, un agrío temor.

Don Carlos en su fondo se sentía mal, se sentía indigno, ahora más que nunca, como hombre y como amante. Hasta esa noche se había considerado un maestro de la seducción con las damas y ese renuncio, con esas malas maneras, no era más que una auténtica escabechina. Bien es cierto que llenarse con el vacío del otro no es manera de alcanzar la plenitud, pero no era su vacío el problema, sino el de ella. Puesto que, cuando se miraba en sus refulgentes púpilas, lo que asomaba era el reflejo vertiginoso de su propio vacío de hombre infausto. Pero disimulaba su vacío con el arte de años y años de canallesca picardía, luciendo fríamente un altivo orgullo y una insultante falta de aprecio.

Don Carlos se vistió con sus ropas y abandonó la cuadra, sin ganas de mirar aquellos dulces ojos, ahora cardos de resentimiento. Se acercó a la salida del establo, mientras detrás suyo oía caer sobre el estiércol el cepillo que sostenía Doña Sabina. Luego, confundiéndose sus pasos con los pasos de los pies descalzos que le seguían, escuchó un frío y seco portazo que estremeció sus espaldas. ¡Cómo la odió entonces! Con un odio dulce e intenso que anunciaba una lejana y amarga gratitud. Supo entonces con certeza que la había perdido y, también, que la amaba como había amado a todas las otras que habían caído en sus brazos, como todos aquellos que habían caído por sus manos.

Era hora de empezar una nueva vida, que debía de aspirar a la plenitud. A su juicio, de no hacerlo así, se tornaría en un camino retorcido y farragoso, perverso y peligroso, abocado en su falsedad al fracaso perpetuo. Ahora sabía que para él sería imposible unir su destino a otra mujer, incluso en el más frugal escarceo, si no conseguía antes liberarse de la culpa por tanta infamia y entregarse con la misma honestidad con que ella vivía su libertino amor. No quería volver a verla más hasta que la vergüenza y la mortificación desapareciesen de su corazón. Hasta que el amor propio ganase su perdón y devolviese a sus ojos aquella inocencia que perdió con el primer y mal amor. Cuando se contempla la Tierra Prometida es fácil que uno, bajo el recuerdo de los infiernos sufridos, desee ofrecer el Paraíso para entrar en ella. Desatino de las quimeras.

Sabed que sobre los temas del amor no hay ciencia concluyente ni nada que se le aproxime; que en nada responde su fortuna a los méritos o defectos de los amantes, al muestrario de sus fantasías o las imágenes que proyectan o se reflejan en el otro. La Providencia se escapa del imperio de las razones y la Fortuna es caprichosa y se reinterpreta a cada paso. Lo que ayer era inconveniente hoy es apropiado y viceversa. ¿Qué más daba al fin y al cabo? Uno más en la lista de amoríos no suponía más que abrir la puerta a una nueva aventura, a un prometedor encuentro, posiblemente mejor que el anterior, seguramente al verdadero amor que no dejó de soñar desde niña, en la confusión del sufrimiento del espíritu y del placer del cuerpo, y que solía acabar roto entre sus manos indómitas antes de aceptar verlo irrealizado.

Sabed también que toda pasión dominante provocará siempre un inevitable miedo: el temor a no culminarse totalmente. En este estado de consciencia, frente a los miedos incontrolables, caben dos caminos para los que habitan en el mundo de las ideas: la locura divina o la santidad fanática y para los dos hace falta tener o recuperar la fe. Pero cuando la pasión no se persigue con miedo ni tampoco despegado del suelo, entonces solo cabe la vida como única consciencia, camino y luz, y la fe se convierte en un equipaje ligero, una carga en apariencia superflua y prescindible, diluida en cada acto; en un personaje ausente, pero latente que forma parte de la obra de un autor indistinguible. Entonces el amor, la justicia o la libertad dejan de ser algo por alcanzar para ser algo que se descubre vivo a cada respiración.

Cuando Doña Sabina supo que Don Carlos había abandonado Madrid, con la salud dañada, con signos de tener apesadumbrado el ánimo, temió por un tiempo por su suerte. Sin embargo, al cabo de un mes de Don Carlos no había más que una muesca más, intercalada, sobre el respaldo de una cama y la feliz sensación de que, por su fortaleza, el amor propio de la dama estaba reparado.

–De estas cosas los hombres se suelen curar solitos y, si no, peor para ellos –solía decir habitualmente a sus camareras de confianza o en otros coloquios, como el que sostuvo con Evandra en Toledo y del que tendremos noticias en el cuaderno octavo.

Doña Sabina era una mujer fuerte, se podría decir que con una entereza masculina y una resistencia femenina, y su destino lo quería escribir libre y sola. Nada serio le alteraría en este propósito y, por precaución, torcía supersticiosa el rostro cuando le presentaban a cualquiera con el nombre de Carlos. En su vida no había sitio para ese gran amor que pregonaban los trovadores ni hueco para amantes ignorantes o descorteses. No quería buscarlo ni encontrarlo siquiera. Le bastaba con la seguridad de esos deseos que le reclamaba el cuerpo, le solazaban los sentidos o le entretenían el intelecto, y quizás, solo quizás, tener dulces sueños tras escuchar, durante algún descanso, alguna promesa de amor al oído; pero nunca, nunca la primera noche. En la primera noche prefería recordar la ternura de una caricia salvaje que le hizo despertar a la crueldad del amor.


Del final del padre Joaquín

CXXIV
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Sobre la religiosidad de las amazonas ya se habló en un capítulo anterior, quedando claro que era eminentemente pagana y participaba de los cultos que se dieron antaño en Tracia, Escitia o la Hélade y algunos que se profesaban en torno suyo, en el Cuerno de África o Arabia. De este modo se prodigaba el sincretismo, según el criterio de cada una, siendo su religiosidad un auténtico sindiós.

Ciertamente, había entre ellas cristianas, esclavas liberadas en su gran mayoría o hijas de estas, pero sin bautizar. Pocas en conjunto y respecto al resto de la población. Profesaban su religión a menudo en secreto, por no ser tomadas por adoradoras de hombres, pero sin contar con la debida guía espiritual, por lo que su credo se veía sometido a perniciosas influencias. En consecuencia, al igual que se alegraban los jesuitas de ver algún símbolo o imagen cristianos entre ellas, a la vez se escandalizaban del uso o interpretación que de ellos hacían, pues llegaban a incurrir en notables incorrecciones o flagrantes herejías.

Ante la expectación suscitada por la visita de aquellos padres doctos, Hipólita no tuvo más remedio que convocar un debate en el que las más sabias de las amazonas ancianas y los jesuitas se batirían dialécticamente acerca de la conveniencia de la conversión al Cristianismo o el mantenimiento de sus creencias paganas. De ganar los argumentos de los misioneros, las amazonas se convertirían. Evidentemente, la mayoría de las amazonas no esperaba más que reírse mucho y bien con aquel duelo.

Una vez se reunieron todas en la Plaza de Harmonía Ninfa, en sesión pública, ante la presencia de amazonas, asiladas y hombres, se anunció que el padre Joaquín, el único capacitado y facultado para hablar en el debate, no podía finalmente asistir, en contra de su deseo. Aquella contrariedad irritó a muchas y descolocó a otras. El barullo formado demostraba que una explicación sería poco para calmar la expectación frustrada ante un acontecimiento tan extraordinario y transcendente para el futuro de las amazonas.

–¿Cómo? –se preguntó Hipólita– ¿Acaso ese hombre recio y sabio rechaza comparecer ante nosotras o es que le acobarda batirse con mujeres?

–No –contestó la guardia–. El padre Joaquín ha muerto y se ha arrestado a la autora.

Había transcurrido casi una media hora entre aquel anuncio y el último suspiro sobre la tierra del padre Joaquín. Lo exhaló en el humilde cuarto que tenía en la Posada de Momo, asistido por sus compañeros; sin apenas fuerzas para confesarse y mirar a la Muerte con la entereza con la que otras veces mandó a otros a su presencia.

La causa de su fallecimiento fue un lamentable incidente de camino a donde estaba emplazado y que le ofreció la palma del martirio. A tres cuadras de la plaza, los padres Joaquín y Martín se toparon con una niña de ojos grandes y larga melena. Llamó la atención del padre Joaquín tirándole de su negra sotana. Este se giró y la mirada del religioso se quedó cautivada por el brillo gracioso de aquel rostro angélico. En cuánto le recordaba la luz de unos ojos que bajo la luna llena le desnudaron el alma entre la paja de un establo.

Esa niña, disfrazada de niño, les había seguido desde la taberna nada más los vio salir. Con la curiosidad pintada sobre su frente, se había atrevido a tocarle, fascinada por los cabellos blancos del padre Joaquín y su porte señorial. La niña pensaba, al verlo, en cómo sería el padre de su padre si este existiese y si aquellos hombres santos portaban el poder de dar a conocer los secretos de la vida.

La niña era Hakima, hija de Derinoe, y por lo que decían muchas de sus tutoras, apuntaba maneras para ser una notable sacerdotisa, preocupada por cuestiones que las niñas de su edad no solían indagar. Pero Hakima, y su disfraz así lo delataba, no debía estar suelta por esos lugares. Hacía por lo menos seis horas que se había escapado de la ciudadela, ávida de ver y desentrañar el mundo de fuera y los secretos del hombre.

El padre Joaquín se agachó y le preguntó:

–¿Qué quieres, hija?

Hakima se contentaba, o eso parecía, con contemplar el rostro de aquel hombre con su pelo y barba canos. No abría los labios, solo los ojos como dos ventanales diáfanos. El padre contestó a aquella atención, acariciando su coronilla y acercando su otra mano para limpiarle unas boceras que manchaban la comisura de su boca. La niña se entretenía entonces tocando las arrugas de su cara, mientras el padre sonreía, solazándose en aquella ternura. Recordaba otras manos, otras caricias, el cariño de otro corazón por el plazo de una noche.

–Te vuelvo a encontrar –se decía para adentro, plácidamente, en el silencio de sus misterios.

En ese mirarse el uno al otro en silencio, al padre se le ocurrió sacar unas estampitas que tenía en un bolsillo y ofrecérselas a la niña como regalo.

–Al menos, tú no me despreciarás estas estampitas. Seguro que te protegerán de todo mal, pues en tus ojos hay más fe que en toda mi alma. Se ven las puertas del Cielo, que quiera Dios pueda al menos rozar con mis dedos antes de irme derechito al Infierno –tras una breve pausa, afinó su mirada en la mirada de Hakima, completando aquel pensamiento–: En cierto sentido, ya lo estoy haciendo. He vuelto a tocarlo. Gracias, flor de azahar. ¿Me das un beso? –le pidió señalando su mejilla.

En aquel momento, una guardia que debía de haber salido a la búsqueda de Hakima, apartó a empujones al padre Martín contra una pared y apaleó la mano del padre Joaquín, cayendo las estampitas por el suelo. El padre Joaquín hizo el amago de recogerlas, crepitando su diestra en dolores, pero recibió entonces una fuerte patada en el estómago que le dejó tirado en el suelo. Seguidamente, la guardia le empezó a propinar una gran paliza, que el padre aguantaba como podía. Su espíritu se preparaba para lo peor, evitando ofrecer cualquier tipo de resistencia. Pensaba en Cristo, Varón de Dolores, y en su sacrificio por el amor más puro, y entre prueba y prueba, pensaba en ella, montada sobre su yegua blanca, despojada de toda atadura mundana, con las piernas desnudas y su mano tendida para llevarle a los cielos con una sonrisa, para juntos tomar lo que no se puede temer. Ahora lo mejor que podría pasarle era morir en martirio, sí, pero lo peor era que sucumbiese a su orgullo o, quizás como en aquella noche en la que no se perdonó amar, dejarse dominar por la arrebatada furia de su cobardía.

No habría de cabernos duda de que Don Carlos Gil de Hinojosa no habría titubeado en hacerle morder el polvo a aquella hija de mala madre que le molía a palos, pero en cambio el padre Joaquín no osaría hacerlo. No podía. Ni pensarlo delante de ella. Estaba a su lado, mirándole con compasión, un amor indestructible, deseando que fuera distinto a los demás, mejor. Lo leía en sus ojos, en su corazón. No podía decepcionarla.

–Después del suplicio, vendrá su beso… su cálido y tierno beso –se decía por dentro con más y más fe, ensordeciendo el dolor, escuchando el mudo sabor de los recuerdos que habían de vivirse todavía. Cuanto más arreciaba la violencia de cada patada, de cada golpe de vara, más cerca se sentía de recibir ese tan querido y sincero beso.

Hakima trataba en vano de interponerse y evitar que aquella rabiosa mujer lastimase mucho más a aquel viejo. Su fragilidad le estremecía. La brutalidad la escandalizaba.

–Déjalo –decía con un hilito de voz. Estaba asustaba con la idea de que le hiciesen lo mismo a ella y, sin embargo, no dejaba de sentir aquel daño clavándosele ya en sus entrañas.

–¡Qué haces, estúpida, no ves que solo es un hombre con faldas! –le gritaba la guardia a Hakima, cuando de un tirón la apartó de su lado.

Hakima lloraba de impotencia. Varias personas se fueron congregando, viendo aquella escena con sorpresa, curiosidad, escándalo o satisfacción. De pronto apareció entre aquel público la odalisca griega que vendía perfumes en el puerto. Esta se atrevió también a increpar a la guardia:

–¡Dejadlo, por favor, no veis que lo vais a matar!

En ese momento la guardia se lo pensó mejor, paró y buscó al otro jesuita que, acurrucado en la pared, no podía ni moverse ni articular palabra del pavor que tenía. Le ordenó, como quien habla con una bestia, que tomase aquel despojo humano y se marchasen de allí cuanto antes. A esto añadió un discurso en el que advirtió que los hombres por muy santos que se dijeran debían de estar lejos de las niñas. Luego la perfumista se acercó a Hakima, con actitud de consolar su pena. A Hakima aquella mujer no le caía bien. Le parecía que tanto perfume debía de esconder un mal olor.

–¿Te hizo daño, pequeña? Toma, una horquilla linda que recoja tus cabellos y deje ver esos ojazos tan bonitos. Las amazonas son mujeres fuertes y no deben dejarse impresionar ni llorar nunca por las cosas feas –le dijo, regalándole una horquilla de plata y filigrana de esmalte azul. Después se marchó a proseguir con sus recados.

A Hakima no le gustó la horquilla como tampoco le había gustado la señora. Tiró la horquilla al suelo sin aprecio alguno y rápida fue a recoger las estampitas de entre el polvo de la calle. Las sacudió y se las metió en su túnica sin que la viese la guardia. Después de que esta dispersase a la multitud, buscó a la niña con ánimo de regañarla. Tomándola del brazo para llevarla al koreceo, la guardia maldijo a la amazona que la trajo al mundo.

Hakima, arrastrada, giraba la cabeza. Sus ojos se perdían a lo largo de la calle. Perseguían la pálida sombra de una sotana negra. Rebuscaban la argenta estela de unos cabellos blancos. Ansiaban el encuentro de otros ojos que le presentaban a un amigo. Añoraban escuchar aquel deseo que solo antes en su corta vida le había pedido otro.

Fue la noche antes de que desapareciese su pretendiente. Estaban juntos, él había burlado el control de varones y estaban escondidos en una barbacana de la almenara de la ciudadela que servía de almacén. Cuando allí solos, tras estremecerse ambos con el cambio de la guardia, Giaco le pidió un beso. Sus palabras le hicieron soñar con mariposas de colores revoloteando en su estómago. Pero ella se enfadó mucho con él, torció la cabeza y se fue a mirar por las almenas. Él se molestó y apretó los morros. Luego bajaron sus humos y se miraron. Giaco esbozó una sonrisa y se arrimó de nuevo a su lado. Posó su mano sobre la suya y se la acarició al ritmo de las olas del mar. Ella empezó a su vez a sonreír, siguiendo el tintineo de las estrellas. Entonces Giaco le dijo a la oreja:

–Haremos un pacto: cuando te dé el regalo que te prometí, te besaré.

–Cuando acepte tu regalo, yo te dejaré besarme –matizó ella.

–Vale. Entonces, cuando aceptes mi regalo, te besaré.

–No –corrigió con ligera hartura.

–No, ¿qué?

–Que me beses entonces.

Y fue nada más acabar su frase, cuando Giaco le robó su primer beso.

–Eso no fue lo pactado –dijo ella cruzándose de brazos, con aire serio.

–Perdón. Me pareció que cambiabas de idea y de regalo –dijo triunfante, comedido, sonriendo de medio lado, mientras jugaba con sus largos y morenos cabellos.

–Tú, entiendes lo que quieres, cabezota –dijo ella apartando sus manos de su pelo, pero prendida por su picardía.

–Creo que tengo más regalos para ti –dijo Giaco, alzando los hombros, acariciando los suyos, crecido en su osadía, como un pillo en día de mercado. Hakima se recompuso y se encaró con el ladrón.

–Mejor te devuelvo el que me diste. No está bien retener lo que no se quiso –le dijo, cogiéndole del brazo, con el descaro de una niña enamorada y con el orgullo de una atrevida amazona. Y ya no se habló más en esa noche.


De lo que tramaron las amazonas desterradas contra la República picoloveneciana
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El destierro insular de las opositoras a la República no supuso el fin del peligro. Fue tan solo una tregua que sirvió de respiro a ambas partes para tomar posiciones frente a un futuro e indeterminado desenlace. Entre las expulsadas corría la ardiente sangre de la revancha y el nervio de la conspiración. A cada día pasado, el plan de retornar a la Pequeña Venecia como conquistadoras tomaba más visos de realidad y sus detalles se iban perfilando como el filo de un puñal traicionero.

Se mantenía el contacto con la Pequeña Venecia a través de los comerciantes que pasaban por la isla o cuando llegaba algún buque picoloveneciano, para supervisar su estado o avituallarlas con algunas mercancías concretas. Gracias a esto se traían y llevaban informes sobre lo que allá sucedía o lo que desde allí interesaba dar a conocer.

Algunas habían conseguido tener trato con marineros holandeses de la Vereenigde Oost-Indische Compagnie, ofreciéndose a entregarle a la VOC preciadas prebendas por su colaboración. Era de vital importancia, para el éxito de su plan de conquistar la Pequeña Venecia, contar con una buena y experta flota. Calculaban que no menos de ocho o nueve barcos de guerra se necesitarían y un millar de mercenarios bien armados como mínimo para controlar la ciudad. Las desterradas no sumaban más de ciento cincuenta y, verdaderamente, dentro de la ciudad no contaban con grandes apoyos de primeras.

Tan atractiva se hacía la propuesta para los holandeses contactados que pronto llegaron los rumores de una conspiración interna contra la legendaria República de la Pequeña Venecia a los oídos del Gobernador General de la Compañía, Anthony van Diemen. Este convino con el Consejo de las Indias la intervención a cambio de constituir un protectorado, con el pago de una sustanciosa cantidad anual a una regente, elegida por las amazonas conspiradoras, y la participación mediante acciones en los beneficios de la compañía, que gestionaría el tráfico comercial en el puerto de la ciudad. Así lo propuso a estas y estas accedieron exigiendo las debidas garantías por escrito. A pesar de que la compañía tenía potestad para firmar cualquier tipo de tratado y realizar cualquier operación militar, esta propuesta se comunicó a los Estados Generales de los Países Bajos, para darle un mayor peso. Así los Estados Generales dieron su aprobación tiempo después de que se iniciase la operación, a causa de la distancia.

La competencia portuguesa no les preocupaba y sí, sin embargo, la creciente penetración que estaban realizando los franceses. En concreto, había serios informes que advertían de que desde la corte francesa se estaba proyectando la creación de una nueva compañía comercial, que hiciese más fuerte la posición de Francia en los mercados asiáticos, especialmente la India. Por tanto, cualquier oportunidad de adelantarse era bien recibida y la Pequeña Venecia les parecía, en todo ese concierto, un enclave muy estratégico para la conexión de las rutas que circunvalaban África y enlazaban con las de la India y el Extremo Oriente. También, les sería muy útil de cara a establecer allí una base militar desde la que organizar y lanzar diferentes ataques en caso de guerra contra los franceses, los británicos o los portugueses y españoles.

En el otoño de 1640 todo el entramado de la operación estaba plenamente diseñado. La VOC estaba dispuesta a aportar un mínimo de diez buques de guerra con sus dotaciones correspondientes. La operación la comandarían tres hombres: Karel van Linschoten, sobrino del célebre Jan Huyghen van Linschoten, cuyos servicios de espía fueron fundamentales para abrir los puertos indios a los holandeses; un tío del Gobernador General de la VOC, Hendrik van Hoevenaar, y Jan van Riebeeck, un cirujano de Colemburg que también hacía tareas administrativas para la compañía. Respecto al número de hombres, se había decidido disponer del doble de lo pedido: dos mil hombres, aunque en verdad, llegada la hora se comprobó que había cerca de tres mil mercenarios embarcados. Los holandeses no podían permitirse fracasar, ni por descuido, en una operación tan golosa y aparentemente fácil como esa.

Aunque a las amazonas tal oferta con su rúbrica por escrito les llenaba de satisfacción, pues veían invencible su propósito de tomar las riendas de la República, no eran ciegas en cuanto a las pretensiones de sus aliados y las leoninas condiciones que les imponían para contar con su apoyo. Sabían de sus malas artes y de lo que podían ser capaces una vez se apoderasen del control de la ciudad. Les habían llegado historias de masacres de poblaciones enteras y de afrentas a los gobernantes locales. Pero qué se podía esperar, tratándose de hombres. Debían estar preparadas para cualquier sorpresa que sobreviniese. Llegado el caso, ellas sabrían ser más crueles y despiadadas, si el giro de los acontecimientos las contrariaba.

En todo caso, no olvidaban las lecciones de la historia reciente; que se trataba de una guerra entre hermanas. Por tanto, para prevenir un desastre irreparable, decidieron crear un clima propicio para que la toma de la ciudad fuese lo más pacífica posible. Incluso, que su llegada fuese deseada por sus habitantes.


De lo que causó en la Pequeña Venecia la publicación de una serie de libelos
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Érase el año noveno de la República cuando aparecieron por el Mercado de Abastos una serie de octavillas que se iban repartiendo pegadas o introducidas en toda clase de mercancías. Fueron los primeros avisos en los que se advertía, tan detallada como infundadamente, de peligros inmediatos que afectaban a las ciudadanas de la Pequeña Venecia y a su soberanía. Le siguió en las tabernas la aparición, debajo de los culos de las botellas, de unos pequeños papeles con caricaturas y breves textos ofensivos contra la Doga. Igualmente, en algunos muros de la ciudad fueron apareciendo pasquines y todo tipo de graffiti alertando de una conspiración a cargo de las Hijas de la Noche y otro grupo al que se citaba como Las Falófilas o Esclavas de los Hombres. Conforme podía extraerse de tan aparentemente inconexas acciones, la República era víctima de terribles conjuras.

En resumen, a la Doga misma se la tachaba de conspirar contra la República y pretender instaurar una tiranía de lesbianas, donde los hombres serían totalmente exterminados a semejanza de los sueños de Polemusa, pero bajo el imperio de la lujuria más salvaje y cimentando la perpetuación de su sociedad con la intrusión de extranjeras y no en la procreación propia. En algunos dibujos se la mostraba besándose con otra mujer y enlazando sus lenguas a modo de pacto, como rezaba en uno de los lemas que los acompañaban: ipso facto pactum est. También aparecía en otros dibujos gozando del baño lascivamente en compañía de sus dos hijas, quienes a su vez instruían juntas a otra niña en el placer propio y ajeno. En uno de los más graciosos, Hipólita era representada desnuda, portando el gorro frigio de las antiguas amazonas y mostrando orgullosa, a modo del pagano Príapo, un enorme miembro viril en medio de su entrepierna, mientras se lo limpiaba con un plumero, poniendo en su boca la siguiente frase, habitual en sus discursos: Por mis actos brillaré entre el polvo de la batalla y el halo opaco de la ignorancia, sustituyendo halo por falo e ignorancia por sicorancia o higorancia.

Según hacían ver, Hipólita no estaba sola en su propósito, sino que era secundada por una sociedad secreta, Las Nictales o Hijas de la Noche; a las que se calificaba de siervas de Hécate, que sacrificaban hembras adolescentes a la diosa, bebiéndose luego su sangre durante interminables orgías, y devoraban en catacumbas los tiernos cuerpos de los varones recién paridos frotándose sus pechos con sus corazones aún palpitantes. Se decía que éstas obligaban a todas las niñas que caían en sus redes, y primero a sus propias hijas, a dar rienda suelta a sus instintos sexuales con otras de su mismo sexo y despreciar todo contacto con los hombres bajo juramento de sufrir el más espantoso de los castigos, incluyendo diversas torturas y amputaciones, hasta morir desangradas.

Por el contrario, se planteaba que otro grupo de mujeres conspiraba para que la República se transformase en un reino a semejanza de los que les rodeaban; donde las mujeres se sujetarían al gobierno de los hombres a cambio de disfrutar sumisamente de los placeres de la carne. Nombradas como las Falófilas o Esclavas de los Hombres, estas renegaban de la maternal protección que un día les ofreciese la República en su asilo. Repudiaban su tutela, pues eran esclavas por naturaleza del placer sexual que les proporcionaba el trato y servicio a los hombres, que añoraban con enfermizo frenesí y al que querían consagrarse de por vida. En algunos pasquines se las representaba realizando todo tipo de prácticas sexuales donde el hombre dominaba a la hembra y la ultrajaba, mientras estas a cambio le declaraban su dios en la tierra, adorando su imagen desnuda o grandiosas representaciones fálicas. Por eso muchos ojos enfocaron sus sospechas sobre las cristianas, las hindúes y las animistas, en ese orden.

En uno de ellos aparecía dibujada una mujer, cuyos rasgos asemejaban descaradamente a Angelina. Se la representaba sodomizada por un turco que le apretaba fuertemente los senos, mientras ella chupaba con ahínco el miembro del que parecía un europeo, más bien un francés. En una carteleta que sujetaba con una de sus manos, aquella que no acariciaba los genitales del europeo, se leía: Os ofrezco el mayor prostíbulo de África. En otro pasquín, se aludía con imágenes menos trabajadas, pero no menos explícitas, a la concepción de hijas deshonestas, o sea que habían sido concebidas con la hembra sometida al macho. Se vislumbraban como una advertencia a la degeneración de las costumbres por el influjo extranjero y la búsqueda de erráticos placeres. Esto era un gran escándalo, pues entre las amazonas cualquier postura sexual que conllevase la impresión de que la mujer se sometía al poder del hombre era considerada una humillación, aunque esta fuese exigida por la hembra.

Evidentemente, esta clase de mensajes hacían sospechar que entre las integrantes del Partido de la Lanza había potenciales traidoras, cómplices de potencias extranjeras interesadas en conquistar o hacer desaparecer a una república de mujeres. Sutilmente esto generó un prudente distanciamiento del Partido de la Espada con ese otro partido, que hasta entonces mantenían con su mutua cordialidad los cimientos de la República, tal y como se habían planteado desarrollar Angelina y sus continuadoras.

Nadie parecía saber quién o quiénes eran los autores infames de aquellos textos envenenados y aquellos dibujos calumniosos. En la Imprenta Pública, de donde por ejemplo parecían haber salido las octavillas, no pudo averiguarse quién y cómo las había estampado. Pero el clima de sospecha y vigilancia había minado la confianza entre todas las que trabajaban allí. Así se comenzaron a suceder delaciones que no tenían más fundamento que evitar que fuese denunciada antes aquella que se adelantaba a acusar a alguna de sus compañeras con una nota anónima. Estos anónimos se echaban en la Bocca de Leona, situada en un recodo de la subida a la ciudadela, junto al Palacio de Justicia, y eran a veces tan burdos y absurdos que parecían chismes de mojigatas.

Un análisis más cuidadoso de las octavillas demostró que se habían impreso fuera de la República, pero que quien lo había hecho se había cuidado muy mucho de imitar hasta en las máculas los tipos que se usaban en la Imprenta Pública. Sin duda, era obra de una potencia extranjera y muy seguramente europea. Una comisión de la Guardia Republicana dirigió sus pesquisas contra los portugueses, los españoles, los franceses, los holandeses e, incluso, los turcos y persas por si acaso. Pero lo que más desconcertaba era que la difusión de estos materiales y la ejecución de los grafitos requerían de la colaboración de gente que residiese en el puerto, fueran hombres o mujeres.

Por fortuna, esta propaganda emponzoñada no había llegado a la ciudadela ni a los recintos donde se educaba a las niñas. Aún así, Hipólita estaba irritadísima, sobre todo por utilizarse el lesbianismo para su descrédito, no desmintiendo ni confirmando que fuese lesbiana ni que la existencia de Las Nictales fuese cierta, por mucho que la citada comisión afirmase que así era y que podía ser un grupo peligroso. Su posición era delicada y ella podría ser la primera víctima de ese remolino y arrastrar a otras en su condena, de no andarse con muchísima precaución.

La misma noche del día en que Hipólita recibió los informes sobre Las Nictales, la sociedad quedó disuelta y se aconsejó no establecer entre sus integrantes contacto alguno más allá del social. Esto suponía que deberían ser mucho más comedidas en la demostración de sus afectos y acrecentar la precaución en sus contactos clandestinos, sin que ninguna compañera debiera comprometerse en su defensa, de ser descubiertas las amantes.

Otro grupo, muy perjudicado por aquellas afrentas anónimas y que no se quedaron calladas ante el ataque a su honor, fueron las madres de los hijos engendrados por Felipe Binimelis cuando se fundó la República. Ellas declararon que nunca concibieron a sus hijas e hijos de modo humillante y que en todo momento Felipe fue sometido por la fuerza de sus piernas y brazos y que nunca tocaron sus bocas la suya. Igualmente las que tuvieron hijos con Pietrolino, cuyas hijas llevaban el sambenito de ser hijas de la Estulticia, declaraban lo mismo en cuanto a su concepción, añadiendo que en su caso el esfuerzo de someterlo fue sustituido por el esfuerzo por animarlo a colaborar. Todas ellas advirtieron también que aquella o aquel que publicaba toda esa sarta de sandeces era una mala persona que solo buscaba el provecho propio a costa del perjuicio ajeno. Todo esto lo dejaron por escrito y firmaron, publicándose una copia de la declaración en La Demófila, con el título de: Quien injuria a los Felipinos no es matriofila, sino esclava de la lujuria puritana.

Finalmente, cabe advertir que varios locales sufrieron diversos atentados. Algunos de ellos fueron el palomar junto al Templo de Afrodita o el comercio y escuela de artes amatorias, ambos propiedad de esa odalisca griega que ya citamos anteriormente, conocida como Lekytos. Como ya se dijo, contaba con muchos apoyos, pero curiosamente muchos de estos fueron desapareciendo con los días, cuando corrieron los rumores de que era la líder de las Esclavas de los Hombres. Su clientela mermó y solo podía esperar hacer buenos negocios con los forasteros. Fue muy sintomático también el que las amazonas de toda clase empezasen a ser más recatadas en su ornamento y en el uso de perfumes, en previsión de ser denostadas como falsas amazonas o consideradas traidoras.

Antes que acobardarse, Lekytos rogó a quienes aún se consideraban sus amigas que aunasen sus fuerzas y resistiesen aquellos malos vientos en la esperanza de que la sensatez reinase entre ellas. También hizo un llamamiento muy emotivo en La Demófila a que se manifestara públicamente esa resistencia de palabra o acto, portando una escarapela morada. En su párrafo final, declaraba que su corazón albergaba la esperanza del regreso de Angelina, al aparecerse como la única amazona capaz de restaurar el orden, la concordia y salvar la República. Este regreso, vaticinaba, se produciría antes de lo que hubiesen imaginado sus enemigas.

La cizaña había crecido en las calles y plazas de la Pequeña Venecia. Los frutos que traería aún estaban por brotar, pero no prometían acarrear parabienes. De todos modos, los primeros ataques de los enemigos de la República aún no habían hecho más que empezar.


De cómo se acusó a Hipótoa de recibir sobornos y a Evandra de quedarse con parte del Tesoro Común
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Si las octavillas, los pasquines o los grafitos que habían aparecido en un primer momento en el puerto de la Pequeña Venecia incidían en la denuncia moral por medio de asuntos relacionados con la sexualidad; a la semana y media aparecieron otros cuyo contenido ponía el acento fundamentalmente en denunciar los tejemanejes crematísticos de buena parte de las amazonas ligadas en su actividad al servicio de las instituciones públicas. Preeminentemente las acusaciones se vertían entre aquellas amazonas de plata que militaban en el Partido de la Lanza o entre aquellas otras amazonas de oro que simpatizaban con él.

Sin embargo, el caso más notable, pues afectaba estrechamente a la Doga, fue la acusación que se hacía en un libelo muy bien preparado contra Hipótoa. Según este, mediante una descripción muy detallada, con la cita de cifras, fechas y personas implicadas, Hipótoa se había quedado con una importantísima suma de dinero y un cofre de joyas. Señalaba que se produjo esa apropiación indebida hacía seis meses, con motivo de la inspección de un barco holandés. El capitán del barco, llamado Joost van Mannelijk, había sido sorprendido ocultando a un marinero que había violado a una joven amazona de doce años. Se decía que en vez de capturar al marinero y arrestar al capitán, Hipótoa se prestó al soborno, al quedarse prendada de la belleza de unas joyas que tenía en la mesa el capitán. Este se aseguró su silencio añadiendo una importante suma en oro y plata.

Ciertamente, Hipótoa inspeccionó el barco, pero como parte de la rutina aduanera. Del mismo modo, el suceso de la violación de una adolescente fue real, aunque no fuese seis meses antes, sino siete, cuando Hipótoa estaba de viaje por el interior de Afaria. También fue verdad que no se localizó al culpable y aquello coincidió con la partida de un buque portugués. Las diligencias posteriores no dieron como resultado el arresto de ningún sospechoso que se ajustase a la descripción de la joven, gravemente impactada; por lo que se determinó que en aquel barco se tuvo que marchar el culpable. Salvo por estos pormenores que fueron debidamente publicados en defensa de Hipótoa tres días después del escarnio, durante dos días fue insultada y vilipendiada cuando paseaba por las calles de la ciudad o comparecía en actos públicos. Esto hizo una gran mella en su ánimo y, aunque esperaba aclarar satisfactoriamente la seria acusación que se le hacía ante las eumátrides, sufrió tanto que buscó el refugio del amante regazo de Hipólita.

No pudo ser más desafortunada aquella reunión, pues ante el dolor que sufría y la urgencia por tener el consuelo de quien amaba, pasó por alto toda juiciosa prudencia. Entrando en el Palacio Ducal, se topó con dos compañeras a las que preguntó por Hipólita con notable nerviosismo. Estas le señalaron que estaba en audiencia con una embajada de Saba. Hipótoa dejó a estas dos con la palabra en la boca y se encaminó rápida y con una nada disimulada angustia hacia el Salón de Audiencias. A la entrada, forcejeó con una guardia que en la puerta le dio el alto. En aquel choque a Hipótoa se le cayó una medalla que portaba al cuello con una fina cadena que se desenganchó. La recogió otra guardia que tuvo tiempo de leer una inscripción que estaba grabada por su reverso:

Phainetai moi kenos hisos théoisin

Nada hubiera pasado por leer esas palabras, si aquella guardia no hubiera reparado en los signos que las acompañaban: dos espejos de Afrodita enlazados por una cinta. Como al rato salió la delegación de Saba e Hipólita con otras consejeras, la Doga preguntó que qué pasaba con aquel barullo. Hipótoa arrancó de la mano de la guardia la medalla, afirmándole que, por si no lo creía, no era de oro y rubíes, sino de vulgar plata. Luego dijo a la Doga que tenía que hablar con urgencia y en privado con ella. Dicho esto se dirigieron a un cuarto próximo, corriéndose la cortina. Allí estuvieron reunidas cerca de veinte minutos. Ninguna palabra se oía detrás de aquella leve intimidad, por lo que era de presumir que no hablaron o usaron algún lenguaje de signos para comunicarse. Cabe también presuponer que Hipólita abrazaría y acariciaría a quien buscaba el cariño reprimido y necesitado.

La guardia aprovechó esos instantes para comentar también el incidente con una capitana, que respondía al nombre de Cleta. Con gran claridad en los detalles le refirió con qué actitud había llegado Hipótoa, sabiéndose a esas alturas por toda la ciudad de los rumores que circulaban contra su honor. Se achacaba, por tanto, que su desesperación respondía al hecho de no poder defenderse de las acusaciones, aunque ciertamente lo que ella temía era que las acusaciones que se vertían contra ella fueran parte de una campaña para minar y desesperar a su amada Hipólita. Incluso, le dijo que, si fuera necesario, ella se sacrificaría por salvarla y no verla humillada, a lo que Hipólita dijo que de ningún modo podía tolerar algo así y que afrontaría lo que viniese. También Hipótoa temía por su vida y quería tener garantías de que ni ella ni ninguna de sus compañeras nictales iban a sufrir daño alguno por su forma de amar. A esto Hipólita le juró que nada habría de temer, que ella se ocuparía de que ninguna sufriese mal alguno y que se retirase, estuviese tranquila y se limitase a esperar.

También supo la capitana de la descripción de la medalla y, con mayor conocimiento, sospechó que Hipótoa era, aparte de sospechosa de recibir sobornos, una nictal. Más tarde se entrevistó con una consejera que pertenecía al Partido del Escudo y el Hacha Doble, Asteria. Esta, versada en letras y artes, supo de inmediato que aquellas palabras inscritas en la medalla eran el primer verso de un poema de una poetisa lesbia, llamada Sappho o Safo:

Asemeja a nuestros eternos dioses

el hombre aquel que frente a ti se sienta,

goza feliz de tu suave palabra,

tu dulce risa.

Mi corazón en mi pecho no cabe

solo con mirarte; ni mi voz puedo

por la garganta liberar, y espesa

mi lengua calla.

Bajo mi piel un sutil fuego, raudo,

recorre sin freno todo mi cuerpo;

mis inciertos ojos vagan perdidos;

zumban mis oídos.

Me recubre un sudor frío por entero,

me estremezco, y como la marchita hierba

palidezco y ya sin fuerza ni aliento,

muerta me siento.

Accidentalmente se había descubierto el emblema que empleaban para reconocerse entre ellas. En primer lugar no se sospechó nada de Hipólita, pero si de Hipótoa. Si esta tenía alguna oportunidad para salvarse de la acusación de soborno, de la de ser tachada de lesbiana sería muy complicado encontrarla, a pesar de su maternidad. Aquella consejera solicitó inmediatamente un seguimiento de los pasos de Hipótoa y que se recabasen todos los informes oportunos de con quién andaba y qué hacía, no fuese la cabecilla de la conspiración lésbica. Conocedora de la estrecha amistad con la Doga, procuró que la existencia de esta diligencia llegase lo más tarde posible a sus oídos.

No quedaba claro si con ello quería evitar que interfiriese en su correcto desarrollo o eludir verla implicada, descubierta a causa de su intercesión, pues la propagación del libelo sobre su homosexualidad había dañado sobradamente su imagen pública y a la institución republicana. Lo que sí es seguro era que en su pensamiento Asteria no quería herir la suspicacia de Hipólita, fuese ajena al asunto, se viese enredada sin darse cuenta o estuviese involucrada voluntariamente. El respeto por Hipólita era grande entre muchas amazonas de oro, que la consideraban una de las más competentes y valientes de las suyas, por lo que asumir que fuese lesbiana les resultaba en mucho impensable. Además, sus dos hijas eran muy queridas y admiradas, y no merecían sufrir injustamente por unos falsos testimonios contra su madre. En todo caso, Asteria quería ir sobre seguro y comprobar que todos aquellos rumores que circulaban constantemente por la Pequeña Venecia eran verdaderamente calumnias y no escándalos declarados.

Tampoco se quedaron libres de la malediciencia las amazonas ausentes, como ya se insinuaba en el caso de Angelina. Así en un pasquín puesto en la Posada de Momo, aprovechando la alta concurrencia por el esperado estreno de una comedia satírica titulada Los cocineros sin jefa o la asamblea de los hombres, se había acusado a Evandra, la anterior doga, de quedarse con parte de los fondos destinados a la reconstrucción de las defensas del puerto, tildándola de demobores. Pero no solo eso, sino que lo habría empleado en su deleite personal, pagando a jóvenes mancebos con los que sostenía encuentros secretos y que se prestaban a perversos juegos sexuales donde ella era la parte que más recibía por dónde, cómo y con lo que más gusto le daba.

Las que la conocían bien sabían que la rectitud ética de Evandra le impediría cometer tal tipo de actos y que se trataban de absolutas mentiras. No obstante, su viraje ideológico hacia una mayor comprensión de los vínculos entre hombres y mujeres o a la consideración de los hijos varones, y su mayor permisividad hacia ciertos modos de explorar el placer espiritual mediante la exploración del placer físico, le habían granjeado las críticas de muchas detractoras, entre ellas, antiguas discípulas de su viejo credo estoico.

En verdad, Evandra seguía explorando aquellas sensaciones que experimentó en su encuentro con el pirata Von Dagh, pero no pagando por ello o sirviéndose de jóvenes. Si algo caracterizaba a Evandra era su discreción e integridad ética. Su ayudante o amante, como quiera verse, era nuestro Pietrolino, quien de vez en cuando se veía a solas con ella para, como decían ellos, jugar al tute con la más desinhibida de las inocencias. Pero en ningún caso, Evandra se habría quedado con un dinero ajeno o perteneciente a la comunidad.


De cómo cayó el gobierno de Hipólita
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No se sabe si fue un hecho azaroso o fue un acto intencionado, pero Hipólita aquella misma noche descubrió sobre su lecho una nota. La conspiración había conseguido implicar a alguna guardia republicana, convencida de que el rumbo de la República contraía la negación del espíritu amazónico. Esta, que debía de estar pasando informes de todo aquello que de interés sucediese dentro de la ciudadela y del Palacio Ducal, esa noche habría intervenido colocando aquella nota en su cámara. En ella se decía escuetamente, sin entrar en argumentos:

Si aún tenéis honor, dejad de mancillar la República.

Hipólita, en ese contexto, interpretó aquellas palabras en relación con el reciente incidente provocado por la indiscreta visita de Hipótoa en aquellas circunstancias tan críticas. En su pensamiento se mantenía el recuerdo de las octavillas que la atacaban y los pasquines que injuriaban a las nictales y que tomaba también como un ataque personal. Temió que la nota hiciese referencia a su relación y que, después de todo lo sucedido, fuese inminente que se desvelase públicamente su mutuo amor. No obstante, la autora de aquella nota no tenía aquello en mente como su principal objetivo.

El fin del anónimo era culminar la campaña de propaganda, forzando el abandono del Dogato por Hipólita. El imprevisto vacío de poder y el proceso de elección de la nueva doga facilitaría la ejecución de una serie de altercados e incidentes a mano de pequeños grupos de aliadas dentro de la ciudad, en su mayoría miembros de las secciones más reaccionarias del Partido del Escudo y el Hacha Doble, o jóvenes afectas captadas al final de su formación en los koreceos. Sin embargo, aquellos altercados debían de provocar la reacción descontrolada de las amazonas de plata y las asiladas.

Por tanto, se había dispuesto provocar un incendio en los barrios donde moraban las mujeres extranjeras y los varones, así como la voladura del Arsenal, dos horas antes de que los buques holandeses, encabezados por las amazonas rebeldes, arribasen al puerto. Con ello se iría declarando que había dado comienzo la revuelta de las Esclavas de los Hombres junto con los hombres residentes en el puerto, para hacerse con el poder y aniquilar a las amazonas de oro y a las buenas amazonas de plata. Para hacer esto más creíble, algunas de las afectas repartirían armas entre las extranjeras y los hombres, apelando a la defensa de la República frente a un levantamiento instigado por el Partido del Escudo y el Hacha Doble para aniquilar a hombres y niños y expulsar a las extranjeras, aunque hubiesen hecho su juramento de lealtad. Para esto se habían editado varios ejemplares falsos de La Demófila, donde se alertaba de ello. En ese punto, la Guardia Republicana, puesta en contra de las asiladas, se vería desbordada por atajar los incendios y sofocar la revuelta. Luego aparecería una flota con un ejército salvador que pusiese orden y paz.

Pero la dimisión de Hipólita no se produjo. Aquella misma noche Hipólita, nublada en su juicio por tantas tensiones y obcecada en salvar del escarnio o la muerte a sus compañeras, urdió una escapatoria digna que lo evitase. Solicitó que la preparasen un baño sencillo y habiéndose quedado a solas, se hizo unos cortes en las muñecas y las piernas. De este modo, a medianoche, esperó lentamente la muerte mientras sobre la pared de su cuarto escribía con su propia sangre unos versos de despedida:

Dédyke men a selánna

kai pleíades. Mésai de

nýktes. Pará d’érjet óra.

Égo de móna katéudo.

Que en nuestra lengua viene a traducirse como:

Ya se ocultaron la Luna

y las Pléyades. Se centra

la noche. Corren las horas.

Y yo duermo sola.

Eran unos versos de la citada Safo que confirmarían indirectamente que Hipólita era lesbiana y así lo quería confesar como último acto en vida. Es más, simbolizaban que era la única lesbiana en la Pequeña Venecia. Sin duda, sus últimos pensamientos fueron para Hipótoa, pero los ocultó, al declarar su soledad con el último verso. Con su muerte no quería arrastrar a nadie más a la vergüenza del descrédito y pretendía parar la cacería que se estaba levantando contra ellas.

De haber sabido que todo aquello respondía a un plan finamente tejido por los holandeses y las flecheras, posiblemente Hipólita podría haber dado la vuelta a la situación y haber jugado con aquella información para su beneficio. Sin embargo, pensó que se trataba de una cuestión relacionada meramente con el puritanismo amazónico, en lo que parecía una reacción de regeneración de las buenas costumbres republicanas que ella misma había tratado de refundir en otros principios más abiertos y tolerantes.

A la mañana siguiente, su cuerpo fue descubierto y se anunció su fallecimiento. Asteria ordenó borrar los versos de la pared inmediatamente, sin que nadie más que ella reparase en que eran un poema y también de Safo. Después ordenó limpiar y perfumar su cuerpo y colocarlo sobre su lecho a la espera del funeral.

Con prestancia se dispuso todo lo necesario, ante la gran conmoción que suscitó su inesperada muerte en toda la ciudad. Prácticamente todo el mundo asistió a las exequias, incluidos hombres y niños, aunque se les marginase en los aledaños del recorrido del cuerpo hasta el Campo de Artemisa. Siguiendo una vieja tradición reservada a las antiguas reinas y que se creyó conveniente rescatar y emplear con esta doga fallecida durante su mandato, se levantó una pira funeraria allí, frente al templo de dicha diosa, la Biblioteca Pública y la Escuela de Esgrima.

El cuerpo fue portado sobre un gran escudo de madera, cubierto por un lienzo de lino con las letras ΑΔΜΒ y ARPV bordadas en oro en sus flancos. Marchó a hombros de ocho capitanas de la Guardia Republicana, más una novena que abría el paso, cubierta su cabeza con un velo y portando una lamparilla, desde el Palacio Ducal hasta la pira donde se depositaría con los pies mirando a la bahía. Su cuerpo vestía solo una falda corta y tenía el torso desnudo. Solo su pie derecho calzaba una sandalia, quedando el otro descalzo. Sobre su pecho se puso una escarapela con el emblema de la Pequeña Venecia y sobre sus ojos, dos monedas de oro. Flanqueándola tenía su espada retorcida y su lanza partida. Sus cabellos estaban sueltos, finamente peinados, y en su cuello brillaba una medalla de plata que era de suponer que portaba en su reverso la misma inscripción que la medalla de Hipótoa.

En derredor suyo, tras las sacerdotisas, se situaron las amazonas de oro más ancianas a las que siguieron aquellas jóvenes que contaban con más méritos sociales, fuesen de oro o plata. Otras amazonas adultas ofrecieron una danza y cánticos, mientras algunas niñas, entre ellas las hijas de Hipólita y la hija de Hipótoa, adornaban los leños con flores, escanciaban vino y leche y libaban diferentes aceites y perfumes por encima del cuerpo. Muchas ciudadanas, entre lamentos, se arañaban las mejillas y se cortaban la melena o algún mechón de su cabello en señal de duelo, para luego echarlo de una en una al fuego que la novena capitana había encendido con su lamparilla. Unas cuantas añadían a sus cabellos un lazo morado o exhibían en su pecho la escarapela morada que simbolizaba la resistencia del espíritu de tolerancia e integración de la Amazónica República. Electra del Tajo, con sus cabellos tiznados de ceniza y el rostro de azul, sobre un podio revestido de ramos y coronas florales, arropada por un coro de veintinueve niñas, entonó una elegía en forma de aria, compuesta en su día por la poetisa Harmótoa, con motivo de la muerte en batalla de su madre, capitana de la princesa Alcibia:

Deja que llore

tu cruda muerte

y que suspire

tu libertad;

y que suspire…

y que suspire…

mi libertad.

El amor inflama

la blanca huella

de tu martirio

por tu lealtad;

de tu martirio

por mi lealtad.

Deja que llore

tu cruda muerte

y que suspire

tu libertad;

y que suspire…

y que suspire…

mi libertad.

Como somos testigos, el suicidio no se valoraba entre las amazonas como el gran pecado que es para nosotros, sino como una muerte decente. Algo semejante a los tiempos antiguos, cuando el mensaje luminoso de Cristo no guiaba a los hombres. Por eso no se ocultó la forma en que Hipólita murió, aunque las interpretaciones que se diesen fuesen muy diversas.

Circuló una, propagada inicialmente por Asteria, que describía aquel suicidio como un modo de lavar su honor, acallando a aquellos que atacaban a la República, vertiendo falsos testimonios sobre aquellas amazonas que ostentaban cargos públicos con la mayor de las eficiencias. Señalaba también que las injurias provenían de alguna nación extranjera que quería ver hundirse a la Pequeña Venecia en una guerra civil. Fue una versión de los hechos muy aceptada, porque Hipólita siempre dijo que las malas voces se acallan con actos contundentes. Pero no se entendía bien que tuviera que llegar al suicidio para vencer a los enemigos de la República y menos, sin haber recomendado una sucesora, con lo previsora que era.

Otra versión, señalaba que no se trató de un suicidio, sino de un asesinato disimulado. Afirmaba que había sido obra de las falófilas o de las nictales. Hubo quien llegó a decir que fue obra de la misma Asteria o de otra consejera, Tebe, popular por sus postulados monárquicos. Ambas eran del Partido del Escudo y el Hacha Doble y, por ello, se las encuadraba como sospechosas de querer derrocar a Hipólita del Dogato o a cualquiera del Partido de la Espada. Incluso, que el Partido de la Flecha, posiblemente auxiliado por unas que se decían La Mano de Andromazos, estaba detrás de ello y de aquella nefasta propaganda.

Una tercera versión, insistía en el suicidio y advertía de la existencia de una última voluntad de la Doga, escrita con su propia sangre en el muro de su cuarto y que se trató de ocultar. Allí confesaba que había traicionado a su pueblo, al hacer oídos a ofertas que le prometían convertirse en reina a cambio de vender la Pequeña Venecia a una potencia extranjera. Sin embargo, antes de ser destapada, su compromiso por proteger a quienes la habían tentado con aquellas propuestas le hacía tomar aquel camino sin vuelta atrás. Algunas decían que aquella perniciosa influencia y mediadora de los extranjeros era su mejor amiga, Hipótoa.

Durante las exequias, Hipótoa no podía contener las lágrimas que, de vez en cuando, explotaban en un agudo llanto. Varias compañeras la consolaban con caricias sobre sus hombros y cabeza, mientras algunos ojos la miraban con recelo y hasta odio, considerando que había sido la culpable de la muerte de Hipólita. Cuando se prendió la pira y las llamas engancharon las ropas de su cuerpo, Hipótoa, llevada por su gran dolor y desesperación, hizo el amago de lanzarse al fuego. Aquello fue impedido por las guardias que estaban delante de ella y fue arrestada por orden de Asteria. La consejera no podía dejar pasar la oportunidad de encerrar a Hipótoa. Pero, en vez de ver en ello la prueba irrefutable de que Hipólita era la amante lesbiana de Hipótoa, declaró más tarde que se trataba de una enajenación mental, provocada por el remordimiento, ya que Hipótoa había sido cómplice en una trama que pretendía ofrecer la Pequeña Venecia a los portugueses y en la que trató de implicar a Hipólita, su hermana de armas.

Hipótoa ya no tenía fuerzas para defenderse. Su único deseo era morir, si no junto a su amor, sí en el mismo día de su funeral y frente al fuego que consumía su mortal belleza. En un descuido se zafó de las guardias, sacó la espada de una de ellas y se dio muerte allí mismo, clavándosela firmemente en el pecho. No podía consentir morir después de que el cuerpo ardiente de Hipólita se hubiese consumido en estériles cenizas. En su agonía, apretando la mano de su hija, acertó a recitar los versos que una vez leyó bajo la luz de las estrellas entre los brazos de su amante, estando en la costa de Zanzíbar, el mismo día que se juraron no separarse jamás. Esa noche Hipólita sacó una daga, se hizo un corte en la mano y luego tomó la mano de Hipótoa e hizo lo mismo. Unieron sus palmas y mezclaron sus sangres al igual que el fuego de sus bocas. Luego con la misma daga esgrafiaron sus nombres sobre una corteza, como hiciesen Paris y la ninfa Oeone, para dejar testimonio de su unión más allá de sus vidas.

Esos versos, que recordaban el sáfico Adiós a Athis, empezaban empezados así y así acabaron sin acabar a modo de un último homenaje a su amor. Su agonizante boca los pronunciaba, apagándose poco a poco el fulgor de su aliento:

–…Alegre vete. Procura no olvidarte de mí, porque debes saber que siempre estaré a tu lado. Ya sabes cómo te quiero y, si no, te lo recuerdo, para que no lo olvides jamás: Recuerda cuántas horas felices gozamos juntas… Muchas fueron las coronas de violetas y rosas, flores de azafrán y ramos de eneldo, que ceñiste en tu cabeza, estando a mi lado. Y muchas, las guirnaldas de olorosas flores, entretejidas por nuestras manos y que colgaste alrededor de tu fino y suave cuello…Y muchas fueron también las ocasiones en que… en que derramaste sobre mi cabeza y ungiste sobre toda tu piel aquel bálsamo perfumado de mirra, ungüento digno de reyes… Suscitaste el deseo… y no había baile alguno ni ceremonia sagrada donde no estuviéramos nosotras juntas. Mi bosquecillo sagrado… el repicar… los cantos… Yo no podré olvidarlo… y tú… tú tampoco…

Eran las palabras de una amada a otra en la despedida. Dios tenga en su seno a estas almas perdidas, que creyeron encontrarse en el amor más puro.


De cómo el Dogato sucumbió en el caos
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Dos días después del funeral de Hipólita y reunido el Consejo Mayor se acordó la convocatoria de elecciones. De este modo se abrió la presentación de candidaturas y, una vez cerrado el plazo, a lo largo de seis días se escucharon los discursos en los que las candidatas exponían sus programas de gobierno. Durante ese tiempo se cerró el tránsito extranjero en el puerto y se extremó la seguridad en previsión de altercados. Las críticas entre los distintos grupos eran duras y se echaba mano de cualquier argumento verosimil para atacar a la adversaría hasta en el terreno personal.

En el séptimo día se convocó la Asamblea General para proceder a elegir a la nueva doga. Pero el desenlace se hacía de rogar. Las votaciones no acababan de dar una sucesora clara de la difunta Hipólita. Se producía un empate insistente a tres bandas, donde las amazonas Asteria, Ainia y Tebe se perfilaban como posibles vencedoras y también perdedoras, pues ningún voto se decantaba más por una que por otra opción. En conjunto se apreciaba un aumento del sesgo conservador entre el electorado, pero las que votaban al Partido del Escudo y el Hacha Doble estaban divididas.

Asteria y Tebe representaban a dicho partido, aunque sus postulados divergían en importantes puntos que las hacían irreconciliables. Asteria podía tener una actitud muy crítica contra la República, pero era leal a sus principios fundacionales. En cambio, Tebe tenía una postura muy reaccionaria y era muy capaz de plantear un referéndum para proponer el retorno de la monarquía. Ainia, por su parte, representaba al Partido de la Lanza, con un mensaje en ese momento más moderado en las formas y conciliador, pero tajante en su defensa de la igualdad de derechos para toda clase de ciudadana. El Partido de la Espada, sin embargo, no consiguió que nadie con categoría quisiera presentarse en su nombre. La turbios sucesos que desembocaron en la muerte de Hipólita e Hipótoa, que eran miembros del partido, habían provocado la falta de confianza hacia la capacidad y honestidad de sus representantes. Por tanto, muchas de sus seguidoras dirigían sus miradas a Ainia y otras tantas a Asteria como receptoras de su voto, mientras un grupo notable se abstenía de refrendar a ninguna, pues no les convencían sus planteamientos y el tono del debate.

No obstante, durante el descanso previo a la siguiente ronda, en la que se esperaba mediante algún pacto al menos dejar a una de las candidatas fuera de juego, se produjo una alteración del orden del día. La conjura contra la República se había puesto en marcha y ya los incendios se sucedían por toda la ciudad. Grupos armados se enfrentaban en las calles y el derramamiento de sangre empezaba a teñir la tierra de dolor y rabia.

Como se tenía planeado, tras una hora y media de desconcierto y refriegas, los barcos hacían su aparición. Una escuadra de grandes buques de guerra se acercaba veloz y, en el momento, no causó más que expectación entre las amazonas. Su lejana silueta relajó por unos instantes el clima de crispación y parecía augurar el fin de la desunión. Cuando ya pudo contemplarse en sus mástiles las banderas holandesas de la VOC, se desató la alarma. Entonces se vio hecha realidad la anunciada y temida invasión extranjera y el pánico creció entre las amazonas. Nadie tenía certeza de lo que iba a pasar, pero toda clase de bulos que hasta entonces habían circulado adquirían la máxima credibilidad.

Pero a los quince minutos otra escuadra apareció detrás suyo y al otro lado de la bahía, proveniente del sur. Poco a poco sobre sus mástiles se vio ondear el pabellón de la Pequeña Venecia y muchas creyeron reconocer a su mando a una vieja conocida que venía al rescate de la República. La escuadra holandesa primero dudó, pero luego mostró su intención de abandonar la incursión hacia el puerto y viró en dirección norte, como si tratase de evitar el encuentro con aquella otra escuadra que ya bordeaba el Faro de Iris y prometía atraparla en la ensenada.

La escuadra picoloveneciana, que había hecho huir al enemigo, no tuvo dudas de qué hacer y entró en la bahía. Una vez arrió las velas, se bajaron sus botes y en ellos se embarcó la tropa que portaba. Nadie disparó contra aquellos barcos ni contra aquellos botes que marcharon hacia el puerto. No obstante, era un pequeño ardid. No se trataba de Angelina ni de Evandra, sino de las flecheras y el grueso de los holandeses debidamente disfrazados.

Para este desembarco se había dispuesto que cada pelotón de hombres fuera encabezado por dos amazonas que serían sus oficiales y bajo cuyo mando se subordinarían. También se dispuso que todos los holandeses fueran afeitados por completo de cara y pecho, y portasen vestimentas al estilo amazónico, con faldita y escote. Con ello se quería confundir a las amazonas encargadas de las defensas del puerto y evitar un recibimiento excesivamente fogoso. Los botes se mantuvieron quietos un largo tiempo en la bahía a la espera de alcanzar tierra. solo se adelantaron dos botes con amazonas armadas en su interior que, al desembarcar, se unieron en el Campo de la Lonja a un grupo de afectas, que las encabezó. Luego, tras prenderse unas escarapelas moradas, se dirigieron inmediatamente hacia la ciudadela.

En su camino, se encontraron con un destacamento de la Guardia Republicana que tenía orden de no dejar pasar a nadie. Las desembarcadas las conminaron a unirse a ellas y salvar a la República de los enemigos internos que la perturbaban. Sumaban a sus palabras el anuncio del apoyo de un ejército proveniente de Capadocia, encabezado por Angelina. Esto les sonó muy raro, pues les extrañaba mucho que, de ser así, Angelina no las encabezase y se hubiera quedado embarcada, y otra cuestión importante: ¿dónde estaba Il Scarabeo? Mientras se lo pensaban sin dejar de ser bombardeadas con palabras fervientes y discursos apasionados, algunas de las guardias reconocieron en aquel grupo a algunas de las desterradas y supusieron con acierto que se trataba de una celada. Una de ellas abrió fuego y a este primer disparo se sucedieron otros y el choque de aceros. Todas las guardias que se enfrentaron cayeron muertas, mientras que las que no tomaron partido se sumaron al final del combate a las desembarcadas, dirigiéndose al Palacio Ducal. Habían quedado sobre el suelo cerca de doscientas amazonas.

Karel van Linschoten estaba impaciente por intervenir con su tropa y ver completada la ocupación. Contemplaba, avanzado sobre la baranda y preocupado, el panorama del puerto y la ciudad con una fresca brisa soplándole por el canalillo del pecho. No le gustaba la situación y menos quedarse allí tan expuestos a un posible ataque de la artillería de tierra. No entendía tanta demora, si como les habían dicho la toma de la ciudadela era pan comido. Así que habló con la amazona que le acompañaba y trató de convencerla, con más gestos que palabras, de que se iniciase el desembarco de sus hombres en algún punto de la bahía, lejos del puerto.

Los aliados holandeses temían que por una sobrada confianza o el deseo de hacer todo ellas solas la operación fracasase y, lo más importante, ellos perdiesen la iniciativa propia en aquella toma, sirviendo solo de comparsas. Igualmente no confiaban del todo en la capacidad de aquellas amazonas y en sus anuncios tan optimistas, al fin y al cabo eran mujeres jugando a ser hombres. Después de diez minutos de discusión, se accedió a que los holandeses que jugaban a ser mujeres iniciasen la maniobra de desembarco.

Jan van Riebeeck se dirigió a la costa con quinientos hombres. Nada más tocaron tierra fueron aclamados como salvadores por mujeres, hombres y niños que portaban pañuelos blancos y morados. Estaban cerca de los barrios donde residían en su mayoría las asiladas no naturalizadas y los hombres con sus hijos, el sestier de Las Turcas y el sestier de Metis. Aquellos soldados fueron tomando posiciones y sustituyendo a quienes se ocupaban de las defensas de costa en aquella parte de la ciudad. No hubo resistencia, pues las flecheras convencían a las guardias de que se trataba de atajar una rebelión instigada por enemigos internos de la República. Tampoco se produjo el pillaje y se evitó hacer nada que deslegitimase una toma anunciada como garante del orden. En un primer momento, el aspecto cómico de los holandeses no solo les hacía parecer simpáticos, sino hasta inofensivos.

Allí donde los holandeses alcanzaban sus objetivos se izaba una bandera naranja. Cuando además se vio dicha bandera sobre el Palacio Ducal, el resto de los tres mil soldados, dos mil quinientos, emprendieron su desembarco en el puerto. Con gran disciplina y rapidez se fue ocupando toda la plaza tal y como se había planificado. Seiscientos se dirigieron a la ciudadela con Hendrik van Hoevenaar al frente, ocupando el Palacio Ducal doscientos. El resto se repartió por la ciudad.

Sólo hubo conatos de resistencia en el Campo de Ares, donde la capitana Cleta al comprobar que se trataba de un ejército de hombres disfrazados, antes que liberar una carcajada, les hizo frente con cuarenta guardias bien armadas. Pronto fueron reducidas y arrestadas las que sobrevivieron. También en la Escuela de Esgrima se atrincheraron ochenta guardias, junto con algunas jóvenes y la candidata y consejera Asteria, resistiendo el asedio holandés. Tras unos cuantos intercambios de escopeta y arcabuz durante cinco horas, se entabló un largo parlamento, accediendo a rendirse las que estaban dentro a cambio de no tomarse represalia alguna. Acordado el pacto, nada más salieron, fueron acribilladas a tiros sin miramiento alguno y las malheridas pasadas a cuchillo sin ninguna piedad.


De cómo se instauró la Tiranía en la Pequeña Venecia
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Cuando el orden se ve en peligro y los órganos instituidos se ven ineficaces en proseguir el gobierno y el cumplimiento de las leyes, se contempla en ocasiones como providencial la aparición de una persona fuerte que asuma las riendas del poder. Con este argumento se convenció al Consejo Mayor y a las eumátrides, recluidas por las armas en la Cámara de Palacio, de la conveniencia de legitimar con su aprobación unánime a una persona hábil y fuerte como rectora plenipotenciaria del destino de la República, hasta que los enemigos internos fueran vencidos y se pudiese declarar la paz.

No se había producido nunca una situación precedente igual ni tampoco establecido la necesidad de crear una figura de tal categoría en los estatutos de la República, pero la urgencia por resolver y estabilizar aquel caos exigía una acción extraordinaria. Por eso, las rebeldes presentaron una candidata.

El mayor recelo sobre la propuesta recaía en que a quien exponían como garante tenaz y capacitada para obrar aquella meta se había presentado arropada con un enorme contingente de soldados varones. A esto se contestaba con que la colaboración de los mercenarios holandeses se mostraba como un mal menor, pero necesario, si quería conseguirse limpiar de corrupción e insanas costumbres la Pequeña Venecia. Su sujeción al mandato de la que sería la Regente Plenipotenciaria de la República estaba garantizada por el pacto con la VOC, aunque evidentemente no se compartió la cuestión de la cesión de la explotación del puerto por parte de esta antes de que fuese confirmada su elección para el cargo por el Consejo.

Conseguido por lo menos que se accediese a crear la figura política y una vez se vio que no era necesaria tanta presencia militar para mantener el orden, Karel van Linschoten accedió por su parte a reducir la presencia de la VOC en mil quinientos hombres. Los holandeses consideraban que los efectivos que permanecían les bastaban para mantener el compromiso de lo pactado y supervisar, desde una posición aparentemente subordinada, los movimientos de la nueva regente.

Consiguientemente, el resto de la tropa holandesa abandonó la ciudad junto a Jan van Riebeeck, quien portaba consigo los apuntes y esbozos de los planos de la ciudad, que habían realizado un dibujante y un ingeniero que le acompañaban. El primero se había detenido en representar la toma de la plaza, sus monumentos y sus vistas pintorescas. El segundo, para trazar los planos, prestó especial atención a la descripción de la situación de todas las defensas de la ciudadela y del puerto, así como a un ingenioso sistema hidráulico para distintos tipos de molinos, su sencillo entramado de canales y otras infraestructuras, creyendo encontrarse en una nueva y pequeña Ámsterdam. Los mercenarios retirados se distribuirían más tarde y parcialmente por los distintos enclaves picolovenecianos por petición de la propia regente. El resto retornaría, con otras vestiduras menos llamativas, a otras demarcaciones de la VOC.

De este modo, entre todas las reunidas, notándose la ausencia de alguna fallecida en las refriegas o alguna arrestada por no acatar el estado de cosas, acordaron otorgar dicho poder a una tal Otrera. Era quien encabezaba a las flecheras retornadas y en su genealogía figuraba como una de las nietas de Polemusa. Sin embargo no militaba en el Partido de la Flecha ni participó en los incidentes que provocaron el destierro de las flecheras, puesto que entonces estaba destinada como capitana en una pequeña concesión picolovenciana entre Mombaza y Melinda. Pero ello no fue impedimento para que se uniese con su destacamento a las insurgentes una semana antes de que partiesen de la isla, requerida bajo el pretexto de la necesidad de que participase en una acción urgente para salvar a la Amazónica República del caos y la falarquía.

No se solicitó la confirmación de este nombramiento por parte de la Asamblea General, es más, desde entonces las atribuciones que tenían ambos órganos pasaron a manos de la nueva regente. Con ello, la Asamblea quedó disuelta hasta que la misma regente considerase cumplida su misión, mientras que el Consejo se estableció como una cámara consultiva compuesta exclusivamente por una selección entre las amazonas de oro según su edad y méritos, fijándose en un límite máximo de ochenta y una consejeras y mínimo de veintiuna.

Otrera, antes de desvelar sus verdaderas ambiciones, tomó varias medidas tendentes a restablecer el orden. La primera fue la expulsión de los hombres del puerto, junto a sus hijos. Lo mismo se hizo en todos los territorios dependientes de la Pequeña Venecia. Les dio un día de plazo para partir desde su publicación en cada sitio. No podían portar consigo ni oro ni plata, y todos sus bienes inmuebles o que no pudiesen cargar consigo pasarían a formar parte del Tesoro Común. Pasado el plazo, de no haber abandonado las fronteras del territorio de la Pequeña Venecia, serían arrestados y vendidos como esclavos por la VOC. Como el puerto estaba cerrado, pocos eran los barcos donde se podían embarcar, por lo que este decreto suponía la esclavitud de muchos de aquellos hombres.

Un caso extraño fue lo que pasó con los Filipinos, hijos de Felipe, ya que se decidió expulsar tanto a los varones como a las hembras. Se les reunió en el puerto y se determinó su venta como esclavos. Pero no constó aquel comercio ni se sabe dónde pararon. Alguien contaba, sin embargo, que, habiendo sido embarcados por los holandeses en una pequeña chalupa y llevados a altamar, allí se les pasó a cuchillo, para que no quedase descendencia de Felipe sobre la tierra ni el mar. Acerca de quién fue quien dio aquella orden se cree que fue la propia Otrera, pero otros afirman que vino de dentro de la VOC o, incluso, de detrás de ella.

La segunda medida fue recortar los derechos de las amazonas de plata, casi igualándolas con las extranjeras asiladas, salvo en los deberes, sin permitírseles procrear más de tres veces cada una. Seguían, no obstante, siendo consideradas amazonas, pero sus hijas fueron expulsadas de la ciudadela y pasaron a ser educadas en la Biblioteca Pública, que fue habilitada para ello, aprovechando que todos sus fondos fueron sacados y expurgados. Los textos que no atendían al nuevo credo neoamazónico fueron quemados, los que no podían clasificarse se tiraron al agua y los que se ajustaban a él se enterraron bajo la Plaza de la Lonja, erigiéndose encima de ellos un monolito que conmemoraba el inicio de una nueva era. Este expolio fue acompañado del cierre provisional del puerto, las escuelas y las tabernas, así como la clausura del Teatro de Dionisio y la Imprenta Pública hasta determinar su nueva dirección y los criterios de censura.

La tercera medida fue exigir a las mujeres asiladas que jurasen fidelidad al nuevo orden, pero sin obtener por ello la ciudadanía. Para conseguirla deberían acumular méritos suficientes y demostrar una fidelidad encomiable. También se les conminaba a las que ya eran madres a entregar a todos sus hijos. Si las hijas eran recién nacidas o aún no contaban con cuatro años, se las arrebataban para siempre. Si eran de mayor edad se las devolvía a sus madres, pues las veían demasiado hechas para ser reeducadas y, por ello, seguirían su mismo destino. Mientras tanto los hijos varones eran separados y repudiados, reuniéndose con el resto de varones.

De entre aquellas madres asiladas que no consintieron la afrenta de verse despojadas de sus retoños, algunas sufrieron como castigo el asesinato de su hijo o hija. Así fue cómo tres bebés y una niña de dos años perecieron a manos de aquellos negros sicarios. También una de esas madres fue asesinada, al lanzarse encolerizada contra uno de los mercenarios, que sostenía a su bebé de una pierna mientras le partía el tronco con un solo tajo de espada. Solo llegó a agarrarle la cabeza y sacarle un ojo, pues con el mismo macabro tino el mercenario le asestó un espadazo mortal. De esta forma, casi todas cedían de mala gana, pero con la cara más sonriente que el sufrimiento pudiera liberar por salvar la vida inocente de sus hijos y la suya propia.

Por otro lado, aquellas que no hubieran jurado ni acatasen las condiciones de estancia, no serían ni ejecutadas ni vendidas como esclavas, sino concentradas en un recinto especial con una asistencia mínima, apropiada a su condición. Allí servirían exclusivamente para procrear, pues no serían consideradas como mujeres, sino como animales indignos que prefieren la compañía y el falso amor de los hombres antes que comprometerse al nuevo orden de las auténticas mujeres. Hasta no dar a luz nueve veces, no se les daría la libertad. De negarse a cumplir con su cometido o abortasen, sus pechos serían amputados, se las encadenaría, se las ataría a una rueda de molino y se las ahogaría en la bahía. Esta regla incluso se impuso contra aquellas que diesen a luz una hija con cualquier clase de tara, con criterio bárbaro, pues no depende eso de la madre sino de la Voluntad de Dios. Sus nuevas hijas junto con las niñas arrebatadas a las asiladas ingresarían en un koreceo especial, dentro de la ciudadela.

Así las asiladas que hubiesen jurado fidelidad estarían a la espera de ser ciudadanas, acometiendo tareas secundarias. Serían unas meras criadas, cuasi esclavas, si no fuese porque se les asignaba un pequeño salario. La futura Tirana no quería aparecer como quien hubiera convertido a la Pequeña Venecia en una patria de esclavistas. Por el contrario, quería subrayar su fama como nación libertadora, pero también defensora de la justicia, expresada en la prisión o ejecución de los indignos. Era por tanto lógico que, solo en su seno, los condenados por la justicia fuesen los únicos que pudiesen convertirse en esclavos, pero que la gente de bien debía de ser estimada como gente libre dentro de ese nuevo orden que estaba proyectándose, pero cuyas fronteras eran tan difusas como definidos eran los límites de aquellas libertades tan proclamadas.

Al día siguiente de ponerse en práctica estas medidas, Otrera pasó de ostentar el título de Regente Plenipotenciaria a autocoronarse Tirana Omnímoda con el nombre de Kirosandras, sin necesidad de acudir a excusa alguna y con la anuencia del Consejo Mayor y el silencio de las eumátrides. Para ejercer su despótico gobierno, se rodeó de una pequeña corte de arcontes, que se ocuparían de los distintos ministerios.

Su brazo derecho era la arconte encargada de las cuestiones militares y sanitarias. Personalmente se ocupaba de dirigir a una guardia pretoriana compuesta por las más escogidas guerreras y también a un cuerpo de mercenarios de élite seleccionados de entre la tropa de la VOC. Igualmente supervisaba las labores de vigilancia y seguridad de las amazonas, ocupándose directamente de la detección y represión de cualquier conspiración o conato de oposición o protesta. También de ella dependía el control del resto de la tropa holandesa y, como último cometido principal, tenía la dirección del nuevo koreceo que albergaría la crianza e instrucción de las que estaban destinadas a ser una tercera categoría de amazonas: las amazonas de hierro; preparadas para ser unas terribles y crueles guerreras y unas fieles y abnegadas súbditas de la Tirana, sin más deber que vivir por ella ni más derecho que morir también por ella.

Lo más curioso de ese brazo derecho que ejecutaba escrupulosamente los dictados de Kirosandras era que no se trataba de una amazona de oro como el resto de las arcontes, sino de una amazona de plata. Esta se llamaba Lekytos o así se llamó hasta el momento en que se la vio al lado de la Tirana. Fue durante el acto en que Kirosandras instauró su tiranía.

Cuando Kirosandras salió a la balconada del Palacio Ducal para pronunciar un breve y agresivo discurso que inaugurase su gobierno absoluto, allí estaba detrás de ella. Las asistentes quedaron estupefactas al ver la transformación de Lekytos. Tenía recogido su cabello moreno en una coleta y su rostro no portaba ninguna clase de maquillaje ni ornamento, aunque sus rojos labios resaltaban como una afilada cuchilla en su pálido rostro. Vestía un traje apretado de caballero a la española, de negro austero, con gola blanca sin encajes ni almidones, ceñido por un cinto de cuero, teñido también en negro, con hebilla grande de plata. Sus pies estaban calzados con unas botas negras de tacones altos a la francesa, que le llegaban hasta cubrir las rodillas y abrazar sus muslos. Su hombro derecho estaba cubierto con un ferruelo o capita corta a la usanza también española. En su cintura no portaba espada alguna, pero sí una daga corta, junto con una pequeña talega negra, y en su pecho lucía, sin apenas distinguirse del tejido sobre el que estaba cosida, una cruz negra. En su mano sujetaba firme un papel con la lista completa de todas aquellas amazonas de una u otra condición, cuya forma de pensar podía enfrentarse con el nuevo orden y que hasta entonces la creyeron su amiga.

Sin duda alguna, Lekytos o cómo demonios se llamase, si no era ese su verdadero nombre, había sido la cabeza pensante que había coordinado y dirigido la conjura dentro de la Pequeña Venecia, sirviendo de enlace con el exterior. Además, por su situación, era la que mejor podía saber quién era peligroso para el nuevo orden.

Igualmente, aquellas de entre las consejeras que la habían ratificado en el cargo de Regente Plenipotenciaria, pero que habían planteado cuestiones o dudas frente a este autonombramiento fueron arrestadas a modo de cuarentena, para aclarar cuál era su forma de pensar o los límites de su lealtad. Al tiempo, varios pelotones de mercenarios, en la transición de régimen, procedieron a hacer redadas por toda la ciudad buscando a quienes figuraban en la lista o les ocultasen o defendiesen.

Aquellos pelotones de la muerte portaban un distintivo ajeno a la VOC. Era un brazalete negro con un emblema que a unas pocas les resultaba terriblemente familiar: una calavera coronada por una cruz, con las cuencas vendadas y una espada entre sus dientes. Debajo se leía un lema: necis situs. A su frente estaba un oscuro personaje. Había llegado con sus hombres entre los mercenarios contratados por la VOC y pasó inmediatamente con ellos a estar al servicio directo de Lekytos. Era un alemán que se hacía llamar capitán Frauenzüchtigend, pero que algunos otros le habían conocido antes de ingresar al servicio de la Compañía, siendo un pirata, bajo el nombre de capitán Von Dagh.
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He aquí el final del sexto de los cuadernos donde se relatan los viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice della Persia, Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia; Amante del dios Poseidón; Marquesa de la Mía Gratitud; Yurupari, Hija del Sol, Madre de la semidiosa Talasa de Trisole y Poseidoni, y agente de la Hermandad del Fuego del Dragón Dorado y de la Hermandad de la Sangre de la Dragona Dorada, Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco y marquesa de Montefiero; donde se recoge la curación de Angelina y el nuevo rumbo de su búsqueda y su y marquesa de Montes aventuras, además de algunos episodios principales y críticos de la historia de la Amazónica República de la Pequeña Venecia.

Así fue ordenado y escrito por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte con ciento once años. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino.

A su memoria ofrezco mi pluma, deme Dios sana fortuna.
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